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P r ó lo g o

La realidad de un país puede ser medida desde varias perspectivas posibles; su balanza 

comercia l,  su balanza de pagos, el monto de las reservas son, sin duda, Indicadores 

que ilustran con bastante certeza la s ituación en que se encuentra. Pero ninguno de 

estos datos, por elocuente que sea, resultará bueno o resultará sufic iente si al m is­

mo t iem po no Incluye los Indicadores de desarrollo humano.

Para los uruguayos — y eso forma parte de nuestro tem peram ento  nacional, de 

nuestra mejor historia, de nuestros valores—  toda idea de desarrollo, todo sentido 

de prosperidad es siempre, de modo excluyente, desarrollo y progreso de la socie­

dad. No concebimos la economía y sus logros como meta válida si no es bajo la premisa 

de que sirva para realizar y poner en m ovim iento las condiciones que aseguren el 

bienestar colectivo.

Es por ese motivo que nos Interesa conocer de manera veraz y profunda cuál es 

el cuadro que presenta nuestra sociedad en lo que hace a la calidad de vida. Que­

remos conocer cuáles son las posib il idades de crec im iento de nuestra gente, cómo 

es y qué efectos tiene la educación que recibe, cuáles son sus expectativas, cuáles 

sus horizontes. En suma: pretendemos identificar cuál es el grado de ejercicio de todos 

aquellos esenciales derechos que constituyen la base material sobre la que se sus­

tenta la convivencia digna en un marco de paz y de plena libertad.

Lás páginas que siguen responsablemente responden a esas Interrogantes. Nos 

permiten no solamente tom ar conciencia de lo que se ha hecho pese a la adversi­

dad de las circunstancias que nos han tocado en suerte, sino, más que nada — y cier­

tamente con mayor u t i l idad— , encuadrar los retos que debemos afrontar y que con­

forman la clave y el objetivo central de nuestro compromiso.





Presentación

En la presentación de la primera edición de Desarro llo hum ano en Uruguay se plan­

teaba el objetivo del in forme como una contribución a la identi f icación de los desa­

fíos de la sustentabi l idad del desarrollo humano del país, ante un m undo crecien­

temente globalizado. Los dos años transcurridos han reafirmado la pertinencia de 

dicho propósito. Los sucesos mundiales, y especialmente regionales, han resaltado 

la relevancia del contexto externo para la economía y la sociedad uruguaya, to rnan­

do imperiosa la reflexión sobre las in terrelaciones entre los procesos económicos, 

ligados a la inserción in ternacional, y los sociales.

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo busca, con este informe, 

con tr ibu ir  a la d iscusión sobre los retos que ha im p licado  el proceso de apertura 

económica, especialmente en relación con sus efectos sobre el mercado de trabajo 

y, a través de éste, sobre las m últ ip les  d imensiones sociales. La identi f icac ión de 

los logros y los desafíos de estos procesos, en términos de desarrollo humano, pro­

cura aportar al debate y a la defin ic ión de las políticas, hacia el obje tivo com ún de 

una sociedad con una plena realización de sus capacidades humanas.

Para acometer este objetivo, se ha convocado a un equipo in terd isc ip l inario  pro­

curando un abordaje necesariamente integrador de conocimientos. Del anális is  de 

la teoría, la evidencia empírica y de los numerosos aportes sobre el tema, surgen 

conclus iones que, más allá del r igor con que ha sido encarado el t raba jo , deben 

considerarse como insumos para la discusión.

Desde el punto de vista sustantivo, el in forme hace hincapié sobre las relaciones 

entre lo  económ ico  y lo socia l, que en el debate son abordadas en ocasiones desde 

vis iones parciales. No es posible el desarrollo humano sin una base económica de 

crecimiento. Pero este ú lt im o debe considerarse como un medio, no com o un fin. 

Por otra parte, com o se ha puesto de relieve en la li teratura académica y se retoma 

en el in forme, las relaciones tienen un doble sent ido de causal idad, espec ia lm en­

te en el largo plazo. La inversión en desarrollo hum ano es tan necesaria com o la 

expansión de la base materia l de la producción, si el ob je t ivo  es una sociedad in-
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tegrada y que aumenta sus capacidades, de f in iendo un "c írcu lo  v ir tuo so ” con los 

procesos económicos.

En el informe se plantea con especial énfasis el anális is de uno de los principales 

puentes entre estas dimensiones: el capital humano y los procesos educativos a parti r 

de los cuales se acumula. La competencia internacional que enfrenta el país pasa 

también por el logro de mayores niveles educativos para su población, que posib i­

liten el desarrollo de nuevos sectores de activ idad, potencien los existentes y agre­

guen valor al pr incipal factor productivo: las personas.

Así planteado, este ob jetivo probablemente suscita un am plio  consenso. El in for­

me busca abordar lo  resa ltando que, en un m undo con recursos escasos y f ines 

múltip les, deben acordarse las prioridades que permitan guiar los esfuerzos priva­

dos, públicos y de la sociedad civil .

Una economía pequeña como la uruguaya sólo puede crecer en el largo plazo a 

partir de una inserción internacional progresiva. Ello representa, en lo social, al mismo 

t iem po una oportun idad y un desafío. De cómo se resuelvan dependerá la evolución 

del desarrollo humano, fin ú l t im o de los esfuerzos.

La sociedad uruguaya, a través del debate en los ámbitos académico, polí t ico y 

social, irá defin iendo cómo atender los m últ ip les  desafíos planteados al in ic io del 

nuevo milenio, en térm inos de los actuales y fu turos niveles de vida de la población 

y la potenciación de las nuevas generaciones.

En la tradic ión de los in formes mundiales de desarrollo humano, el presente per­

sigue la contribución al diagnóstico, pero tam bién a la propuesta, reconociendo las 

luces y las sombras, identi f icando procesos incip ientes que pueden acelerar u obs­

taculizar el desarrollo humano en el futuro, y aportando a la reflexión sobre las medidas 

a encarar para potenciar los primeros y contrarrestar los segundos.

C o m is ió n  E c o n ó m ic a  p a r a  P r o g r a m a  d e  l a s  N a c io n e s  U n id a s

A m é r ic a  L a t in a  y  e l  C a r i b e , p a r a  e l  D e s a r r o l l o ,

Oficina de Montevideo Uruguay
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CAPÍTULO

i

Inserción internacional empleo 
y desarrollo humano: 

vínculos dinámicos 
en el Uruguay de hoy





En la últ ima década, la evolución econó­

mica del Uruguay influyó de forma pecu­

liar sobre la sociedad. La inserción in ter­

nacional del país registró cambios im por­

tantes, y es claro que, para una economía 

pequeña, el t ipo  de inserción in ternacio­

nal es una variable que determina fuer­

tem ente el resto de la estructura econó­

m ica. Dadas las carac te r ís t icas  de los 

cambios referidos, es pertinente abordar 

el anális is de este vínculo en el mercado 

de traba jo y, en particular, los impactos 

sobre los distintos tipos de trabajadores. 

Estos cambios han in fluido sobre la s itua­

ción socia l,  la cua l,  en una d inám ica  

realimentada, en el mediano y largo pla­

zo influye sobre la evolución económica.

En los años noventa es indudable que 

el crec im iento económico tuvo un signo 

posit ivo: el ingreso per cápita aum entó  a 

una tasa cercana al 3%  anual, en un con­

texto de creciente exposición de la produc­

ción nacional a la competencia in terna­

cional.  Una de las preguntas de necesa­

ria formulación es si este crec im iento se 

traduce en una mejora en los indicadores 

sociales. El r i tmo de avance en lo social 

es relevante desde el punto de vista de la 

formación de capital humano (acum ula ­

ción de educación en la población), y en 

este sentido condic iona las posib il idades

de crec im iento en el largo plazo y la ca­

pacidad de potenciar ciclos de expansión 

económ ica como el que se v iv ió en los 

años noventa. Analizar e in te rpretar es­

tos v íncu los en el caso p a r t icu la r  del 

Uruguay es el propósito específico de este 

trabajo.

En esta segunda edic ión del in forme 

Desarrollo humano en Uruguay se presen­

ta el índ ice de desarro llo hum ano  (IDH) 

de Uruguay y, al m ismo t iempo, se ana­

liza la evolución del índice y se la com ­

para con la evolución en otros países. Con­

t inuando la práctica del anterior in forme,1 

se presenta una perspectiva del idh según 

regiones del país. En esta oportunidad, uno 

de los ejes es describir e interpretar algu­

nos mecanismos que relacionan la d iná­

mica económica y la situación social.

El documento se organizó en cuatro ca­

pítulos. En este pr imero se exponen las 

¡deas fuerza que surgen de cada uno de 

los capítulos centrales, subrayando los vín­

culos entre la evolución económica y la so­

cial en el Uruguay de la década de los no­

venta. En el capítu lo li se mide el nivel del 

desarrollo humano de forma convencional 

y se proponen distintas comparaciones que 

enriquecen la lectura del IDH. El capítulo 

lll aborda los determinantes estructurales 

de largo plazo en el perfil productivo de la
1 Desarrollo humano en Uruguay, 

1999, M o n te v id e o , PNUD, 1 9 9 9 .
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Entre los países de 

América Latina, 

U ruguay no sólo 

registra los menores 

porcentajes de 

hogares en situación 

de pobreza, sino que, 

además, la reducción 

de estos niveles ha 
sido de las más 

aceleradas de la 

región en las últimas 

décadas.

2 La m e to d o lo g ía  e s  la  m is m a  q u e  la 

e m p le a d a  en el In fo rm e  Desarrollo hu­

mano en Uruguay, 1999.

1 V é ase  el tr a b a jo  p io n e ro  de  J u a n  P a ­

b lo  T e rra  e t  a l r ¿os  niños pobres en el 

Uruguay actual: condiciones de vida, 

desnutrición y retraso sicomotor, M o n ­

te v id e o ,  c l a e h , S e r le  In v e s t ig a c io n e s  

n “s 5 9 - 6 1 ,  1 9 8 9 ,

economía, que se asocian d irectamente 

con el cambio en la inserción internacio­

nal del país y que han afectado de forma 

sustancial al mercado de trabajo. En el ca­

pítulo IV se exponen y analizan los efectos 

sobre la estructura social de los cambios 

observados en el mercado de trabajo, que 

se suman a otros procesos en desarrollo, 

y los efectos de la situación social en la acu­

mulación de capital humano.

1. El desarrollo hum ano 
y su desem peño

En la comparación internacional, Uruguay 

mantiene una posición elevada en té rm i­

nos de desarrollo humano. Desde 1990, 

cuando el p n u d  comenzó a calcular este 

índice, el país ha estado inclu ido entre los 

de alto desarrollo humano. Entre los paí­

ses de América Latina, no sólo registra los 

menores porcentajes de hogares y pobla­

ción en s ituación de pobreza, sino que, 

además, la reducción de estos niveles ha 

sido de las más aceleradas de la región en 

las ú lt imas décadas. Junto con reducidos 

índices de pobreza, Uruguay presenta una 

de las distribuciones del ingreso más igua­

litarias de la región.

El porcenta je de hogares bajo la línea  
de pobreza d ism inuyó signif icativamente 

en los ú lt imos quince años: un logro des­

tacado en el contexto internacional. Con­

clusiones sim ilares pueden extraerse si, 

en lugar de med ir  el ingreso, se conside­

ra la satis facción de las necesidades bá­

sicas.

En el año 2 0 0 0 ,  más del 16%  de los 

hogares en el país urbano percibía un in­

greso per cápita por debajo de la línea de 

pobreza .2 Si se cons idera una medida 

más crítica, como la línea de ind igencia  
— que representa el ingreso requerido 

ún icamente para cubr ir  las necesidades

de a l im entac ión— , 1 ,2%  de los hogares 

(2 ,2%  de las personas) se ubicaba asimis­

mo por debajo de ese valor.

Los datos ponen de relieve importantes 

diferencias en el nivel de vida por grandes 

regiones e inclusive entre departamentos 

del Interior del país. Es posible explicar 

estas disparidades a partir de varios fac­

tores. Un aspecto clave es el de los distintos 

ritmos de crecimiento de la población. Se 

observa, en general, que un ritmo de cre­

c im iento menor se asocia con niveles de 

pobreza más reducidos y con un mayor 

desarrollo humano departamental. En este 

sentido, las fuertes corrientes migratorias 

hacia los departamentos costeros explican, 

en parte, el menor desarrollo relativo de 

éstos en términos del Indice de desarro­
llo  hum ano depa rtam en ta l (IDHD) y el 

menor crecimiento del Ingreso promedio de 

los hogares en el período.

A nivel global, la disminución del núme­

ro de hogares en situación crítica debe ana­

lizarse a la luz de dos características que 

presenta la pobreza en Uruguay. La prime­

ra es que los tram os de edad menores 

(niños y jóvenes) están sobrerrepresenta- 

dos en los hogares pobres. Esta sobrerre- 

presentaclón es más profunda que la que 

una hipótesis tradicional de ciclo de vida 

indicaría, y está más allá de la polémica 

sobre las cifras y las metodologías que 

perm itan m ed ir  el fenóm eno con una 

mayor precisión. Se trata de un fenóme­

no de larga data en el país, que a fines de 

los ochenta ya había sido advertido como 

una tendencia preocupante.3

La segunda caracterís t ica señala un 

cam bio  cualita tivo en la composic ión de 

la pobreza. En comparac ión con lo que 

ocurría a med iados de los ochenta , la 

pobreza es más hom ogénea en la a c ­

tua lidad: por lo general afecta a fam il ias 

numerosas, con adu l tos  de bajo nivel 

educativo y trabajadores con una inser­

ción precaria o informal en el mercado de 

trabajo.

I  I n s e r c i ó n  i n t e r n a c i o n a l ,  e m p l e o  y d e s a r r o l l o  h u m a n o
I  v í n c u l o s  d i n á m i c o s  e n  el  U r u g u a y  d e  h o y



En el bienio 1 9 9 8 -1 9 9 9 ,  de los hoga­

res urbanos cuya fuen te  p r inc ipa l de 

ingreso correspondía al t raba jo asalar ia­

do en el sector privado y el promedio de 

educación de los miembros del hogar era 

de menos de ocho años, el 3 5 ,5 %  se en­

con traba en s ituac ión  de pobreza. En 

cambio, si la educación alcanzaba el nivel 

terciarlo, la proporción se reducía al 2 ,4% .

Del análisis de las tendencias de éstas 

y otras dimensiones del desarrollo hum a­

no se desprende, en dos de ellas, un re­

zago relativo de los Indicadores urugua­

yos, no solamente respecto a los países 

desarrollados sino tam bién, en algunos 

casos, a los más avanzados de la reglón. 

Esto se advierte, por ejemplo, al com pa­

rar la evolución de lagunos Indicadores 

relacionados con la educación. En té rm i­

nos de educación, la matrícula universi­

tar ia uruguaya se ubica propo rc lona l-  

mente por debajo de las de Argentina, Chi­

le y Costa Rica, y en los ú lt imos trein ta 

años ha crecido menos de la m itad de lo 

que ha crecido en los países de mayor des­

arro llo humano.

Los procesos educativos impactan en 

el mercado de trabajo luego de muchos 

años. En los noventa, la d is tr ibución de 

los niveles educativos de los trabajadores 

(alta proporción de trabajadores de baja 

cal if icación en la población económ ica­

mente activa) contribuyó a aum entar la 

desigualdad en la distr ibución del Ingre­

so, y eventualmente incid ió tam bién so­

bre la d isponib il idad de puestos para las 

personas con menos años de estudio. En 

este sentido, es un factor que ha profun­

dizado la desigualdad en el mercado de 

trabajo y, en consecuencia, en los ingre­

sos de los hogares. Sin embargo, la bue­

na noticia es que se incrementaron los re­

tornos a la educación, por lo que puede 

esperarse que, al operar este mecanismo 

de incen tivos, se in ic ie  un proceso de 

transformación gradual en las nuevas ge­

neraciones que vienen pa r t ic ipando  de

este proceso. El problema se plantea en 

los períodos de transición hacia una nueva 

estructura de la población económicamen­

te activa por niveles de calif icación de los 

trabajadores. Es necesaria una transfor­

mación del sistema educativo en sus eta­

pas terminales (en particular en el segun­

do cic lo de secundaria , en la educación 

terciaria y en la universitaria) que permita 

dar respuestas adecuadas al potencial cre­

c im iento de la demanda por aumentar los 

niveles de educación.

Desde el punto de vista educativo, debe 

destacarse que en las primeras etapas del 

sistema se ha realizado un cambio funda­

mental. En efecto, la expansión de los Cen­

tros de Atención a la Infancia y la Fami­

lia (CAIF) dir ig idos a niños de 0 a 3 años 

y sus famil ias en s ituación de pobreza, la 

universalización de los estudios preesco- 

lares (4 y 5 años), así como la implemen- 

tación de escuelas de t iem po  comple to 

constituyen cambios relevantes que desde 

el punto de vista social im p lican un gas­

to progresivo en la dirección de mejorar 

las condiciones educativas de la población 

y de fortalecer la red de in tegración so­

cial del país.

1

La pobreza es más 

hom ogénea en  la 

actualidad: por lo 

general afecta a 

familias numerosas, 

con adultos de bajo 

nivel educativo y 

trabajadores con una 
inserción precaria o 

informal en el 

mercado de trabajo.

2. Inserción in ternacional 
y mercado de trabajo

Uruguay ha experimentado un proceso de 

reforma comercial gradual, lento y prolon­

gado, que no registró retrocesos de im por­

tancia durante las casi tres décadas que 

abarcó. Lo novedoso de la década de los 

noventa fue la aceleración de la caída de 

los arance les a las im por tac iones  y el 

com prom iso que el país adoptó respecto 

a su política comercia l al f i rm ar distintos 

acuerdos internacionales.

La inserción Internacional del país cam­

bió como consecuencia de la lenta pero

La apertu ra  comercial 
generó  cambios en la 

estructura productiva, 

en el ritmo de 

incorporación del 

progreso técnico y en 

la dem anda de 
trabajo.

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en  U r u g u a y  2 0 0 1  H  23



Capítu lo

La evolución de los 

salarios muestra  un 

aum ento  progresivo 

de la brecha salarial 

entre los niveles de 

calificación.

permanente Iibera 1 ización de la polít ica 

comercia l in ic iada a pr incip ios de la dé­

cada de los setenta. Ello se aprecia  al 

considerar tan to los Indicadores de inten­

sidad de com erc io  (exportac iones más 

importaciones como proporción del pro­

ducto) com o de los que se basan en la 

distorsión de precios relativos atr ibuib les 

a la Intervención de la política económ i­

ca. En resumen, Uruguay ha abierto sis­

tem át icam en te  su economía en las ú l t i ­

mas décadas, con un ritmo más fuerte en 

los años noventa.

Desde mediados de los setenta la re­

forma se realizó manteniendo exceptua­

dos a varios sectores. En los noventa, los 

compromisos de liberalización comercia l 

recíproca ( tanto de nivel regional, con la 

creación del Mercosur, como multi lateral, 

con el fin de la Ronda Uruguay del GATT 

y la creación de la OMC) fueron modif ican­

do esta situación y redujeron el margen 

de discrecional¡dad de los gobiernos para 

ofrecer protección a sectores de te rm ina­

dos. En este sentido, los acuerdos in ter­

nacionales han profundizado el proceso 

de liberalización comercia l al am p lia r  el 

número de sectores afectados por ella y 

d ism inu ir  la posib il idad de un uso discre­

c ional de los ins tru m en to s  de po lí t ica 

comercia l.

El ritmo de reforma comercial se vio in­

f lu ido según el poder de presión de cada 

uno de los sectores, que no es proporcio­

nal a la magnitud de los costos del a jus­

te que cada sector o porción de la socie­

dad debió soportar. En otras palabras, si 

bien hubo compensaciones y gradualís­

imo, éstos no se orientaron a los sectores 

más vulnerables y desprotegidos ante los 

cambios en curso, sino que se siguió el 

esquema tradic ional de compensar a los 

sectores productivos con mayor capac i­

dad de in f lu i r  sobre los hacedores de 

política. Además, los instrumentos que se 

emplearon para proteger a ciertos secto­

res de la mayor competencia que im po­

nía el proceso de apertura no Implicaron 

necesar iam ente  un proceso exitoso de 

reconversión; s implemente postergaron el 

m om ento en que esos sectores debieron 

ajustarse hacia una menor producción.

La apertura comercia l generó cambios 

en la estructura productiva, en el ritmo de 

incorporación del progreso técnico y en la 

demanda de trabajo. El trabajo no es un 

factor productivo homogéneo; dentro de 

él se d istinguen grandes grupos según el 

nivel educativo que haya alcanzado el t ra­

bajador: baja cal ificación, calificación me­

dia o alta calif icación. En la primera ca­

tegoría se incluyen los trabajadores que 

t ienen 9 años o menos de educación (es­

cuela más el pr imer c ic lo de enseñanza 

secundaria). En la segunda, quienes t ie ­

nen entre 10 y 12 años de educación (se­

gundo cic lo de secundaria incompleto o 

com ple to ).  La tercera com prende a los 

trabajadores con educación terciaria com­

pleta o incompleta.

La década de los noventa muestra un 

cam bio  importante en la composic ión de 

la ocupación por sectores, nivel de ca l i­

f icación y t ipo  de trabajador. El empleo 

total creció muy lentamente y en el con­

texto de una intensa reasignación, con im ­

portantes aumentos y caídas según los 

sectores. Además, se veri f icó un fuerte  

descenso de la ocupación de los t raba ja­

dores con baja calificación, que tuvo como 

contrapartida el crec im iento de la ocupa­

ción de los grupos con calif icación media 

y alta. El ajuste se concentró en los t ra ­

bajadores de baja calif icación ocupados 

en la producción de bienes que se comer­

cian in te rna c ion a lm en te  (b ienes tra n -  
sables). Esta transformación se vincula di­

rec tam ente al proceso de apertura y al 

progreso técnico, sesgado hacia un uso 

más intenso del empleo cal if icado.

Otro fenómeno relevante durante la dé­

cada fue la reducción en el empleo del 

sector públ ico, in flu ido por el proceso de 

reforma del Estado. Este cambio estruc-
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tural t iene un origen diferente, pero ac­

túa en la misma dirección que el obser­

vado en la p roducc ión de bienes t ran- 

sables: mayor destrucción del empleo de 

baja calif icación.

Las transformaciones en la estructura 

productiva han ten ido efectos d iferencia­

les en el mercado de trabajo. Midiendo los 

cam bios en el producto, el empleo y la 

productiv idad, se observa que esta ú l t i ­

ma creció en p rác t icam en te  todos  los 

sectores, en especial en los productores 

de bienes y servicios que se comercian 

in ternacionalmente (bienes transables).

En el sector público, el gobierno ta m ­

bién aumentó la productiv idad pero m e­

nos que el promedio de la economía. El 

aumento de productividad en los servicios 

no transables prestados por los sectores 

privado y público fue mayor que el pro­

medio de la economía, mientras que en 

los servic ios consumidos por no residen­

tes fue menor.

El perfil de la industr ia se ha reestruc­

turado en los años noventa, acentuando 

su característica de productora de bienes 

Industr ia les de base agropecuaria , con 

m ayor Im portanc ia  de los a l im en tos  y 

menor dependencia de las producciones 

sustitu tivas de Importaciones en el mer­

cado Interno.

La evolución de los salarios por hora 

y según calificación muestra un incremen­

to s is temático de la brecha salarial entre 

niveles de ca l if icac ión . En los noventa, 

además de haberse reducido la dem an­

da relativa de trabajadores no calificados, 

hubo una d is m in u c ió n  relat iva de sus 

ingresos por hora.

La composic ión del empleo y la pobla­

ción económicamente activa por niveles 

de calif icación permite observar diferen­

cias en la evolución de la oferta y la de­

manda de trabajo, cuyo resultado es que, 

a fines de los noventa, la tasa de desocu­

pación de los trabajadores de baja ca l i­

ficación más que duplica la de los t raba­

jadores cal if icados. Esta segmentación 

también se observa en los niveles de pre­

cariedad de la relación laboral. En sínte­

sis, los trabajadores de baja calif icación 

son menos demandados, reciben un sa­

lario menor, están re la t ivam ente  más 

desocupados y la calidad de su empleo 

es inferior por ser éste relativamente más 

precario.

Estas tendencias pueden verse como 

consecuencias difícilmente evitables de un 

crec im iento or ientado al mercado Inter­

nacional y con acelerada Incorporación de 

progreso técnico. En las nuevas m oda l i­

dades de crecimiento, los sesgos Inequi­

ta t ivos  se concen tran  en las pr imeras 

etapas de las transformaciones. Idealmen­

te, se espera que la difusión de la nueva 

estructura de incentivos, junto con la am ­

pliación de las oportun idades que acom ­

pañan a la globallzaclón, estimulen, en 

una etapa posterior, una tendencia v igo­

rosa hacia la inversión en educación y la 

acumulación de capital humano. A m e­

dida que se consoliden los resultados de 

esa Inversión, la consecuente movilidad 

social Irá reduciendo las desigualdades.

3. Empleo, familia 
y educación

Las transformaciones productivas están 

produciendo un deterioro en la s ituación 

de empleo de los trabajadores con baja 

calif icación y una d ism inuc ión de sus in­

gresos sa lar ia les re lat ivos. En algunos 

casos esto se acompaña de un empeora­

miento de las condic iones laborales y de 

los v íncu los  con las fuentes  que en el 

mundo del trabajo proveen activos en tér­

minos de cap ita l soc ia l ind iv id ua l y  co­
lectivo.

En su expresión más simple, el cap i­
ta l soc ia l ind iv id ua l es la capacidad que

La forma de 

constitución de las 
familias afecta su 

capacidad para 

socializar a las 

nuevas generaciones 
y para com plem entar 

la formación que éstas 

reciben de las 

instituciones formales 
de enseñanza.
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Los indicadores de 

desarrollo hum ano y 

la evolución de la 

pobreza evidencian 

un patrón de 

segm entación social 

que se vincula con el 

tipo de inserción en 

el mercado de trabajo.

t iene una persona de movi l izar la v o lun ­

tad de otros en su beneficio. El ámbito de 

trabajo es una de las principales fuentes 

de capital social. Su importancia es m a­

yor cuanto mayor es el número de perso­

nas que forman parte de la red laboral y, 

particularmente, cuanto más heterogénea 

es su composic ión. Los recursos que se 

movil izan por esas redes son básicamente 

in formación, contactos y ayudas recípro­

cas. Como el capital social está insta la­

do en la red — no en las personas— , 

cuando un t rabajador queda desemplea­

do, o cuando está contratado por perío­

dos cortos, o cuando pasa de traba jar en 

una empresa grande a hacerlo en una 

pequeña o por cuenta propia, su capital 

social se reduce. Esta pérdida es parte del 

proceso de creciente aislamiento social de 

los trabajadores urbanos de baja cal if ica­

ción.

Pero las c ircunstancias actuales ta m ­

bién colocan al t rabajador de  baja ca l i f i ­

cación en riesgo de perder cap ita l soc ia l 
colectivo. Éste es el que está instalado en 

las insti tuciones que reivindican derechos 

laborales, que suelen ser propias de las 

empresas grandes y las instituciones del 

Estado. Tanto en el Estado como en las 

grandes empresas industr iales se ha pro­

ducido destrucción de puestos de t raba­

jo no ca l if icado, lo que ha em pu jado  a 

estos traba jado res  hacia las un idades 

productivas pequeñas o al autoempleo. De 

este modo, una proporción creciente de 

trabajadores con escasa calif icación deja 

de tener oportun idades de contacto con 

sindicatos y líderes gremiales, que por lo 

general se reclutan entre los más ca l i f i ­

cados.

Por último, la precarización del empleo 

implica también, objetiva y subje tivamen­

te, una pérdida de cap ita l cívico. Desde 

el punto de vista objetivo, el régimen de 

bienestar uruguayo está asentado en la 

progresiva adquisic ión de derechos socia­

les a través de la pa r t ic ipac ión  en el

mercado de trabajo. El carácter precario 

del empleo signif ica que éste no incluye 

las prestaciones consideradas como de­

rechos sociales mínimos. Desde el pun­

to de vista subjetivo también se genera un 

d e b i l i ta m ie n to  de los sen t im ien tos  de 

c iudadanía. Éstos se consolidan a través 

de la experiencia cotid iana de com part ir  

problemas y destinos, y de tom ar decis io­

nes para la defensa de intereses co lect i­

vos, jun to  con personas con histor ias y 

condiciones socioeconómicas diferentes. 

En este sentido, al alejarse de las gran­

des empresas y de sus instituciones gre­

miales, los trabajadores de baja ca l if ica­

ción pierden acceso a uno de los á m b i­

tos más importantes para la construcción 

y conservación de aquellos sentimientos.

Estos procesos tienen consecuencias 

directas e indirectas sobre el nivel y la for­

mación de los recursos humanos nacio­

nales. Las directas dependen del aprove­

cham iento  que haga la sociedad del po ­

tenc ia l de hab i l idades ,  destrezas y ex­

periencias productivas de los traba jado ­

res que quedan desplazados por la tec­

nología. Dicho aprovechamiento exige por 

lo general una acción concertada entre el 

Estado y las organizaciones laborales y 

empresaria les para generar o p o r tu n id a ­

des de capacitación y reciclamiento apro­

piadas y oportunas. En el Uruguay exis­

te una red de instituciones y de políticas 

que atienden estos ob je tivos de corto 

plazo, las cuales han demostrado un éxito 

diverso.

Entre las consecuencias indirectas, la 

creciente incert idum bre que afecta a los 

trabajadores de baja calif icación respec­

to a sus posib i l idades de generar ingre­

sos y de contar con mín imos de seguri­

dad social,  parece p roduc ir  entre  otros 

efectos, una mayor renuencia de los hom ­

bres a formalizar las uniones de pareja, 

aun cuando hayan ten ido hijos. De este 

modo, se observa un aumento de la fra­

gi l idad de las estructuras fam il ia res  en

26 H  I n s e r c i ó n  i n t e r n a c i o n a l ,  e m p l e o  y d e s a r r o l l o  h u m a n o
I  v í n c u l o s  d l n á m  r o s  e n  el  U r u g u a y  d e  h o y



1
cuanto a la capacidad de socialización de 

las nuevas generaciones. Las formas de 

constitución de las famil ias afectan su ca­

pacidad de t ransm it i r  a los hi jos los ac­
tivos  que éstos necesitan para acceder a 

buenos puestos de trabajo. Estas relacio­

nes constituyen uno de los eslabones cen­

tra les  en los c ircu itos  de reproducc ión 

in tergeneraclonal de desventajas.

La Importancia de las t rans fo rm ac io­

nes mencionadas se debe a su impacto 

sobre la capacidad de las fam il ias  para 

soc ia l iza r  a las nuevas generaciones y 

para c o m p le m e n ta r  la fo rm ac ión  que 

éstas reciben de las instituciones fo rm a ­

les de enseñanza. Los niños cuyos padres 

biológicos han formalizado su unión ex­

hiben, en promedio, mayores logros edu­

cativos que sus pares en cua lqu ier otro 

t ipo de configuración famil iar.

Por otro lado, las crecientes d isparida­

des en los Ingresos del t rabajo según ca­

li f icaciones se trasladan a otras esferas 

sociales.- refuerzan tendencias a la seg­

mentación en los servicios y en la locali­

zación de los grupos sociales en los es­

pacios urbanos, cuyo origen responde a 

otras determinaciones. De este modo, los 

establecimientos educativos y los vec in­

darios van perd iendo su capac idad  de 

operar como fuentes de activos im portan­

tes en las estrategias que construyen las 

fam il ias  para salir  de la pobreza.

El propósito de atenuar los efectos ne­

gativos de las transformaciones produc­

tivas en el mercado laboral no responde 

sólo a una preocupación por las condic io­

nes de vida actuales; la mirada se extien­

de a las consecuencias para las nuevas 

generaciones. El trabajo sirve de soporte 

a una variada configuración de activos de 

los hogares, los que, a su vez, son deter­

minantes poderosos de la capacidad para 

t ransm it i r  a los niños y adolescentes los 

recursos que necesitan para alcanzar el 

bienestar indiv idual.  Y, desde el punto de 

vista social, condic ionan la capacidad de

reproducir  y acum ula r  cap ita l humano, 

factor trascendente del desempeño eco­

nómico.

La confluencia de fenómenos de pre­

cariedad famil iar,  segmentación de ser­

vicios y segregación residencial va destru­

yendo en los estra tos más pobres las 

posib i l idades de una com p lem entac ión 

virtuosa de funciones entre famil ia, escue­

la y vecindario . Al contrario , entre el fun ­

c ionam ien to de estas esferas parece es­

tar insta lándose una d inám ica perversa 

que realimenta las características nega­

tivas de cada una de ellas y coloca serlos 

obstáculos a los esfuerzos nacionales por 

elevar el nivel y la cal idad de los recur­

sos humanos. Estos procesos Inciden de 

manera negativa en las expectativas de 

logros educativos y estimulan la deserción 

tem prana de los sistemas de enseñanza 

formal.  Más aún, es posible que las ten­

dencias encontradas deterioren el ya dé­

bil desempeño relativo que mostraba el 

país en el contexto regional en lo que hace 

a los logros educativos de sus adolescen­

tes y jóvenes.

En los años noventa aumentó la pro­

porción de jóvenes que no cu lm inan los 

estudios secundarios. El fenómeno de la 

deserción y los logros educativos en gene­

ral también registran niveles importantes 

de segmentación según la inserción de los 

padres en el mercado de trabajo, el t ipo 

de famil ia y la segregación residencial. En 

estas circunstancias, resulta Imprescindi­

ble seguir explorando el vínculo que va de 

los cambios sociales a la acumulación de 

capital hum ano y de ésta al crecimiento 

económico. Los resultados de esos esfuer­

zos proveerán antecedentes valiosos para 

reforzar las complementar iedades entre 

c rec im iento y equidad social.

La deserción del 

sistema educativo está 

asociada a la 

precarización de los 

activos de los hogares 

y conspira contra la 

propia posibilidad de 

crecimiento 

equitativo. —m
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C a p ítu lo  I

Los efectos 

distributivos que 

genera la apertura 

comercial deben ser 

conducidos hacia la 

combinación más 

deseable con políticas 

activas.

1 S e gú n  B a r ro  y Lee (2 0 0 0 ) .  en A m é ­

r ic a  L a tin a  en 1 9 9 0 , el 8 9 %  d e  la  p o b la ­

c ió n  m a y o r de  15 a ñ o s  q u e d a ría  in c lu i ­

do  en  lo q u e  h e m o s  d e f in id o  c o m o  t r a ­

b a ja d o re s  de  c a li f ic a c ió n  b a ja  y  m e d ia , 

en ta n to  q u e  en  lo s  p a ís e s  m á s  In d u s ­

t r ia liz a d o s  e s te  g u a r is m o  es de  un 7 2 % . 

En el c a s o  d e l U ru g u a y , p a ra  el c o n ju n ­

to  d e  los  a c t iv o s  la  p ro p o rc ió n  de  la c a ­

te g o ría  no c a lif ic a d o  y de  c a li f ic a c ió n  m e ­

d ia  es  de  un  8 7 % .

Tres hechos estil izados resumen la evo­

lución del desarrollo humano del Uruguay 

en los años noventa. En primer lugar, se 

mantiene una posición elevada en té rm i­

nos de desarrollo humano en la com pa­

ración internacional.  Uruguay registra los 

menores porcentajes de hogares y pobla­

ción en s ituac ión de pobreza entre los 

países de América Latina y, además, en 

las últimas décadas redujo aceleradamen­

te estos niveles.

Sin embargo, del anális is de otras d i­

mensiones del desarrollo humano se des­

prende un rezago relativo de los Indica­

dores uruguayos, no sólo respecto de los 

países desarro l lados s ino tam b ién ,  en 

algunos casos, de los'más avanzados de 

América Latina. La educación terciaria es 

el ejemplo más claro. Lo que ocurre con 

la matrícula universitaria , si bien es sólo 

un aspecto de la g lobalidad del sistema 

educativo, merece una consideración par­

t icu lar por los vínculos d inámicos que se 

establecen entre ésta y las posib il idades 

de crec im iento económico.

En tercer término, se verif ica un c a m ­

bio cuali tativo en la composición de la po­

breza. En comparación con lo que ocurría 

a mediados de los ochenta, actualmente 

es más probable que los hogares con m e­

nor capital educativo pertenezcan al seg­

mento pobre. Ello manif iesta que la po­

breza es hoy más homogénea, es decir, 

que afecta pr inc ipa lmente a hogares con 

características definidas — famil ias nume­

rosas, con adultos de bajo nivel educa ti­

vo y trabajo precario o informal.

Los Indicadores de desarrollo humano 

y de cambios en la estructura de la po­

breza evidencian que existe un patrón de 

segmentación social que se vincula con 

el t ipo de Inserción indiv idual en el m er­

cado de trabajo,- de ahí la relevancia de 

analizar en particu lar este aspecto de la 

realidad económica. Las características

4. Síntesis y conclusiones del mercado de trabajo del Uruguay en los 

años noventa pueden resumirse en tres 

grandes fenómenos; aumento de la pro­

du c t iv idad  del t raba jo ;  des trucc ión  de 

puestos de baja calif icación, asociada a 

la apertura económica, a las t rans fo rm a­

ciones en la especial¡zación productiva y 

a un cam b io  técn ico sesgado hacia los 

empleos con mayores niveles de ca l if ica­

ción; y aumento de la dispersión salarial, 

con una mejora de la remuneración de los 

trabajadores calif icados.

La relevancia de dichos cambios des­

de el punto de vista del func ionam iento  

del mercado de trabajo radica en que, en 

un país como Uruguay, alrededor de la 

mitad de los activos y los ocupados son 

traba jadores  de baja ca l i f icac ión ,  que 

enfrentan una s ituac ión cada vez más 

adversa. Se genera en este sentido una 

combinación de efectos similares a los que 

se veri fican en los países industr ializados 

(en cuanto a cómo afectan al mercado 

laboral los cambios estructurales en cur­

so), jun to  con una estructura de los tra ­

bajadores activos que muestra un nivel de 

desarrollo educativo Inferior, más próxi­

mo al de los países de la región.4

Los cambios señalados se asocian ta m ­

bién con transformaciones profundas en 

los modos de negociación salarial en los 

sectores y las empresas. Se observa una 

erosión del poder de negociación de los 

sindicatos consistente con el mayor gra­

do de sust ltu lb l l ldad del trabajo no ca l i­

f icado. Además, el Estado ha realizado 

una transformación de sentido s im i la r  a 

la del sector privado, reduciendo el em ­

pleo no calif icado y aum entando la d is ­

persión salarial, aunque en un contexto 

de salarios públicos siempre mayores que 

los privados y de contracción global del 

empleo público. En resumen, hay menos 

em p leados públ icos, más ca l if icados y 

mejor pagados.

Para que la apertura comercia l resul­

te beneficiosa, es necesario considerar los
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efectos distr ibutivos que provoca y obser­

var los mecanismos que convierten en ga­

nancias particulares las ganancias agre­

gadas que se han generado para el con­

jun to  de la economía. El desafío de polí­

tica económica es lograr mejoras de bien­

estar en indiv iduos o grupos sociales sin 

que al m ismo t iempo se deteriore el bien­

estar de ninguno de los demás grupos o 

ind iv iduos. Esta mejora, al pasar de la 

situación protegida a la situación de aper­

tura, es realizable sólo en teoría, y debe 

implementarse en forma efectiva.

Una pregunta específica que surge del 

análisis realizado es cuáles son las pers­

pectivas en el mercado laboral uruguayo 

para los trabajadores con baja cal ificación 

y qué políticas deberían promoverse para, 

entre otros objetivos, d isminuir  la crecien­

te tasa de desempleo que los caracter i­

za. Una respuesta convencional es que un 

exceso de oferta en un mercado se debe 

a que los precios están muy altos, y que 

la fo rm a de restablecer el equ i l ib r io  es 

mediante un m ovim iento a la baja, que 

contraiga la oferta y expanda la dem an­

da. Este argumento tradic ional aplicado 

al mercado de t raba jo  motiva polí t icas 

desregulatorias que habili tan una mayor 

flexib i l idad de los salarios. Sin embargo, 

pueden realizarse al menos tres adverten­

cias acerca de este recurso.

La primera es que, de algún modo, es 

un recurso que fue aplicado en la déca­

da de los noventa y, sin embargo, no pa­

rece haber sido suficiente. En particular, 

se verificó un relevante cambio estructural 

en la asignación de la mano de obra no 

ca l i f icada  entre sectores. En segundo 

lugar, no queda claro cuál es el impacto 

neto de estos cam b ios  en té rm inos  de 

aumentar o reducir la masa de trabajado­

res que se benefic ian de las ganancias 

asociadas al proceso de globallzaclón. En 

tercer lugar, y en relación con lo anterior, 

estos cam b ios  son poco fac t ib les  de 

ins trumentar considerando los aspectos

de economía polít ica del proceso (posib i­

lidades de presión polít ica de ganadores 

y perdedores en las reformas del merca­

do de trabajo).

Es corriente asociar el aumento de la 

vu lnerabi l idad de los trabajadores con la 

f lexibll¡zación de las relaciones laborales, 

y es cierto que ha habido flexibil idad en 

términos de reasignación del trabajo en­

tre sectores. Sin embargo, para el con jun­

to de la activ idad económica debería ha­

blarse de una flexibilización selectiva. Es 

posible diferenciar varios sectores empre­

sariales y de trabajadores que se resisten 

con éxito a la f lexibil ización. Y existe un 

grupo de trabajadores de baja cal ificación 

que están flexibil izados desde siempre; la 

discusión sobre la f lexibilización se refiere 

a ios demás. Por lo tanto, el problema es 

la f lexibil idad asimétrica, que implica que 

los costos del ajuste se repartan en for­

ma despareja entre la población.

Por otra parte, Uruguay viene acum u­

lando un défic it  de inversión en infraes­

t ruc tu ra .  La po lí t ica económ ica  se ha 

orientado a que el sector públ ico se reti­

re del liderazgo y la exclusiv idad en algu­

nas de estas grandes inversiones, pero no 

se ha producido todavía un avance pro­

porcional del sector privado en esa área, 

lo que resulta en que una gran cantidad 

de proyectos no se realizan o se llevan 

adelante a un r itmo muy lento. Existen 

problemas Institucionales que obstacu l i­

zan una adecuada art icu lación del sector 

público con el privado y aún no se ha dado 

con el modo más oportuno de producir es­

tas obras. Aunque en apariencia el pro­

blema no tenga v inculac ión con el mer­

cado de trabajo no cal if icado y las nue­

vas condiciones de la apertura, sí la t ie ­

ne, dado que una mayor tasa de Inversión 

permit ir ía absorber— por efectos directos 

e indirectos—  una cantidad importante de 

puestos de traba jo de baja calif icación, 

a tenuando así los efectos negativos an­

tes señalados. Además, la provisión de ¡n-

E1 desalío es diseñar 

políticas activas 

orientadas al mercado 

de trabajo que, sin 

contradecir el nuevo 

esquema de incentivos, 

am ortigüen  sus 

electos negativos en 

aquella parte  del 

mercado de trabajo 

donde se inserta  la 

mayoría de la 
población.
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C a p ítu lo  I

El país debe hacer 

una apuesta  muy 

fuerte a la formación 

de los recursos 

hum anos del futuro.

fraestructura tiene efectos horizontales en 

toda la economía, a través de un avance 

en la provisión y calidad de servicios que 

mejorarían las condiciones generales de 

competit lv idad del país de forma perm a­

nente.

El desafío planteado es, entonces, d i­

señar polít icas activas orientadas al mer­

cado de t raba jo que, sin con tradec ir  el 

nuevo esquema de incentivos que surge 

del proceso de inserción internacional y 

apertura de la economía, amortigüen sus 

efectos negativos en una parte del mer­

cado de trabajo donde se inserta la m a­

yoría de la población. Hay dos direcc io­

nes fundamentales de cambio. La primera 

tiene que ver con los trabajadores de baja 

calif icación que ya están en el mercado 

de trabajo, y la segunda, con las nuevas 

generaciones que se incorporarán a él.

Con respecto a los primeros, los ám ­

bitos de acción comprenden capacitación, 

oportun idades de empleo y protecciones 

sociales. Las tendencias observadas pa­

recen apun ta r  a un ráp ido e m p o b re c i ­

miento del porta fo l io de activos físicos, 

humanos y sociales de esos trabajadores, 

por lo que las posibilicjades de frenar tales 

procesos dependerán de la celeridad con 

que la sociedad adopte iniciativas en esos 

tres ámbitos para amortiguar el impacto 

de la transic ión hacia nuevas m oda l ida ­

des de crecimiento. Pero, dada la rapidez 

con que el conoc im iento se desplaza al 

centro de los procesos de producción, con 

sus consecuentes efectos de destrucción 

de trabajo de escasa calif icación, es pro­

bable que los esfuerzos de capacitación

y creación de puestos de t raba jo  para 

estos grupos no alcancen a evitar crecien­

tes fenómenos de exclusión social. En con­

secuenc ia, todo parece ind ica r  que la 

posib i l idad de mantener socialmente in­

tegrados a los actuales trabajadores de 

escasa ca l i f icac ión  debe basarse en la 

creación de nuevas bases de protecciones 

y seguridades — esto es, de ciudadanía—  

que no dependan exclusivamente de la in­

serción en el mercado de trabajo.

Con respecto a la segunda dirección de 

cam b io ,  resulta in du dab le  que el país 

debe hacer una apuesta muy fuerte a la 

formación de los recursos humanos del 

futuro, creando las condiciones para que 

las fa m i l ia s  puedan c u m p l i r  su papel 

educador com p lem en tándose  con los 

centros educativos. Ello requerirá, ade­

más, adaptar las políticas educativas y las 

instituciones de enseñanza a los nuevos 

ritmos y realidades, y en general desac­

t ivar los m ecan ism os que es t im u lan  la 

deserción temprana entre los adolescentes 

y generar en ellos vis iones de bienestar 

futuro y proyectos de vida vinculados a sus 

propios progresos en el conocim iento. Al 

respecto, deberá tenerse en cuenta que 

en una sociedad como la uruguaya — con 

un legado de fuerte Integración social y 

cuya poblac ión ha incorporado mayori-  

tar iamente el ideal de igualdad de opor­

tunidades para todos—  los avances en la 

segmentación debili tarán la opción edu­

cativa como medio de acceso al bienes­

tar, aun cuando, pa radó j icam en te ,  el 

aum en to  del p rem io  a la c a lific a c ió n  
incremente los incentivos para educarse.
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CAPÍTULO

Situación y evolución del desarrollo
humano en Uruguay





1. La comparación
internacional

El desarrollo humano

El desarro llo hum ano  es el proceso de am ­

pliación de las opciones de las personas, 

a través del aum ento de sus funciones y 

capacidades. Si bien entre sus componen­

tes se incluye el nivel de ingreso, signifi­

ca mucho más que el c rec im iento econó­

mico; éste solamente constituye un me­

dio, aunque im por tan te ,  para ab r ir  el 

abanico de posib il idades.

El desarrollo de las capacidades hum a­

nas, elemento fundam enta l para la a m ­

pliación de las opciones, puede medirse 

a través de tres aspectos esenciales: v i ­

vir una vida larga y sana, adqu ir ir  cono­

c im ien to s ,  y d isponer de los recursos 

materiales que permitan un nivel de vida 

d igno .1 Precisamente, el índ ice  de desa­

rro llo  hum ano  ( ID H )  combina indicadores 

de las tres áreas mencionadas para me­

dir en este aspecto el nivel alcanzado por 

los países.

A efectos de vlabll izar su cálculo para 

el mayor número de países, incluye en su 

defin ición indicadores de amplia d ispon i­

bi lidad mundial:  a lfabetización de adu l­

tos y tasa de escolarización (educación),  

esperanza de vida (salud) y el Ingreso pro­

medio. En el caso de los dos primeros, se 

combinan variables "duras” (como la tasa 

de alfabetización de adultos, que d iscr i­

mina en los extremos de la escala), con 

Indicadores que reflejan más adecuada­

mente  las d i fe renc ias entre los niveles 

m ed ios y a ltos de desarro l lo  hum ano 

(como la tasa de escolarización).

El nivel de Ingreso siempre ha sido uti­

lizado en el IDH como referente de un ade­

cuado estándar de vida. A tendiendo a la 

disponib il idad de datos a nivel Internacio­

nal, se util iza el p ro d u c to  in te rn o  b ru to  

( p i b )  promedio (o per cápita) de cada país. 

La comparación entre países requiere una 

corrección para reflejar los distintos pode­

res de compra de las monedas naciona­

les, la cual se realiza a partir de la p a r i­

dad  de pode r a d q u is it iv o  (PPA).

Finalmente, a tendiendo a la posición 

de que el ingreso es un medio y no un fin, 

éste se corrige ad ic iona lmente para reco­

ger la falta de proporc ional idad en la sa­

t is facc ión de necesidades. Un aum ento 

dado del ingreso per cáp ita  no refleja 

necesariamente mejoras proporcionales 

en el desarrollo humano, sobre todo para 

las sociedades que se ubican en el nivel 

medio y alto. El Ingreso no es la suma total 1 PNUD ( 2 0 0 0 ) .

D e s a r r o l l o  h u m a n o  e n  U r u g u a y  2 0 0 1  H  33



Capitulo II

C u a d r o  I I .  1

Ind ice  de  de sa rro l lo  h u m a n o .  In fo rm e  2 0 0 1  
(da tos  de  1 9 9 9 )

Posición País o región Esperanza Tasa de M atrícu la PIB IDH
de vida al a lfabetismo bruta per cápita  

nacer adultos combinada
(años) (15  anos (% ) (US$ PPA 

y más, % ) anuales)

Promedio de 
5 países de 
mayor DH1

78,7 s/d 104,0 25.467 0,936

34 Argentina 73,2 96,7 83,0 12.277 0,842

37 Uruguay 74,2 97,7 79,0 8.879 0,828

39 Chile 75,2 95,6 78,0 8.652 0,825

41 Costa Rica 76,2 95,5 67,0 8.860 0,821

América Latina  
y el Caribe

69,6 87,8 74,0 6.880 0,760

Países de 
alto DH

77,3 s/d 91,0 23.410 0,914

Países de 
DH medio

66,8 78,5 67,0 3.850 0,684

1. Noruega, A ustra lia , Canadá, Suecia y  Bélgica.

N ota: D istin tos países de ingresos altos no actua lizan  las estim aciones de  
alfabetism o.

Fuente: p n u d  (2001 ).

3 D esd e  la  e d ic ió n  de  1 9 9 9  e l In g re s o  

se  In te g ra  a l c á lc u lo  de l IDH a p a r t i r  de l 

lo g a r itm o  d e l PIB p e r  c á p ita ,  u n a  t r a n s ­

fo rm a c ió n  de  los  d a to s  q u e  m a n t ie n e  la 

p o s ic ió n  re la t iv a  de  lo s  p a ís e s  pe ro  d e ­

te rm in a  a u m e n to s  m e n o s  que  p ro p o rc io ­

n a le s  en el c á lc u lo  f in a l  o  c o rre g id o .

3 En lo s  3 0  p a ís e s  de  a lt o  d e s a r ro llo  

h u m a n o  p a ra  lo s  c u a le s  se  d is p o n e  de 

d a to s  de  1 9 7 5 ,  el In c re m e n to  en  el IDH 

respecto de 1999, en promedio, fue de 

0 ,0 8 7 , m ie n tra s  q ue  el ín d ic e  de  U ru g u a y  

c re c ió  0 ,0 7 3 .  V é ase  p n u d  ( 2 0 0 1 ) ,  c u a ­

d ro  2 , p. 1 4 9 .

de la vida humana, así como la falta de 

Ingreso tam poco es la suma total de las 

privaciones humanas. Para tener en cuen­

ta estos aspectos, en las sucesivas ed i­

ciones del In form e m und ia l de desarro­
llo  humano  se han aplicado distintas fo r­

mas de “ corrección".2

Desde 1 9 90 ,  cuando el Programa de 

las Naciones Unidas para el Desarrollo 

( P N U D )  Inició la publ icación de estos In­

formes, el ID H ha cum p lido  el papel de 

Ind icador de la posic ión relativa de los 

países — en términos de los logros respec­

to al desarro l lo  hum ano  bás ico—  y de 

Instrumento para medir  los avances de los 

países en particular — a parti r de la evo­

lución del índice en cada uno de ellos.

Cons iderando la u t i l izac ión  del ID H 

como Indicador de la posición relativa de 

los países, Uruguay ha estado clas if ica­

do desde 19 90  entre los de alto desarrollo 
hum ano, grupo que en la edic ión 20 0 1  

comprende 4 8  de los 162 países para los 

cuales se realiza el cálculo. En el contexto 

la tinoamericano, Integra este grupo ju n ­

to con Argentina, Chile y Costa Rica. En 

la edic ión 2 0 0 1 ,  Uruguay ocupa la posi­

ción 3 7 ,  com o puede observarse en el 

cuadro n . l .

SI solamente se considerara el Ingre­

so promedio de la población uruguaya, la 

ubicación del país descendería nueve po­

siciones. Ésta ha s ido una de las carac­

terísticas de Uruguay en los once años en 

que se ha calculado el ID H : ha presenta­

do un m ayor desarro l lo  re lat ivo en los 

Indicadores de salud y educación. A pe­

sar de que se consideran valores prome­

dio de la población, estos ú lt imos ind ica­

dores presentan una mayor sensib il idad 

a su d is tr ibución (más adelante se reto­

mará este punto),  por lo que la elevada 

posición que alcanza Uruguay es Indicati­

va de los esfuerzos realizados en materia 

de salud y educación por el con junto de 

la sociedad.

El hecho de que la posición relativa sea 

más alta al considerar los indicadores con 

mayor contenido social es un rasgo com ­

partido con los restantes países la tinoa­

m er icanos  de alto  desarro l lo  hum ano, 

aunque, si se consideraran exclusivamen­

te estas dos dimensiones del IDH , Uruguay 

quedaría ub icado en la primera posición 

entre los países de la región.

Por su parte, la evolución del índice 

muestra una tendencia ascendente para 

Uruguay. Con datos de 19 75 ,  el cálculo 

del i d h  (aplicando la actual metodología) 

arrojaba un valor de 0 ,7 5 5 ,  mientras que 

en la edición 2 0 0 1  (con datos de 19 9 9 )  

alcanzó a 0 ,8 2 8 .  Si bien este aumento re­

presenta un importante avance en té rm i­

nos de desarrollo humano, com para t iva ­

mente ha sido uno de los menores.3 De 

hecho, entre los países latinoamericanos, 

solamente Argentina presenta un incre­

mento menor en los 2 4  años considera­

dos (gráfico l l . l ) .

Al respecto, es posib le  aprec iar tres 

com portam ientos c laramente diferentes. 

El grupo de países con mayor IDH (en par-
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1
t icu la r  los que ocupan los pr imeros c in ­

co lugares en el 2 0 0 1 )  registró Incremen­

tos en to rno o por debajo del promedio. 

Dados los a ltos n iveles que ya habían 

a lcanzado en 1 9 7 5 ,  el aum en to  en las 

d is t in tas d imensiones de desarrollo hu ­

mano es necesariamente acotado. En se­

gundo lugar, un grupo de cuatro países, 

entre los que se incluye Chile, exhibe in ­

crementos muy superiores al promedio. 

Y, f ina lm ente ,  otro grupo de cuatro paí­

ses, entre los que figuran Costa Rica, Uru­

guay y A rge n t in a ,  cuyos n ive les  eran 

com para t ivam en te  bajos en 1 9 7 5 ,  pre­

sentan, a su vez, aumentos inferiores al 

promedio.

Como síntesis, en la comparación in­

ternacional, Uruguay se encuentra posi- 

c lonado como un país de alto desarrollo 

humano, aun cuando, desde una perspec­

tiva temporal, su avance ha sido más lento 

que el de otros países que componen el 

m ism o grupo. Este c om p o r tam ien to  se 

aprecia en las tres dimensiones del desa­

rrollo humano: salud, educación y nivel 

de ingreso.

La dimensión de salud

El ID H  mide los logros en materia sanita­

ria a través de un único indicador, la es­

peranza de vida al nacer, atendiendo a los 

obje tivos de s im p lic idad y de gran d ispo­

n ib i l idad a nivel mundia l de las variables 

consideradas. Un abordaje más amplio se 

recoge en la edición 2 0 0 0  del In forme so­
bre la sa lud  m und ia l, de la Organización 

Mundia l de la Salud (OMS). Mediante la 

u t i l izac ión de c inco variab les — niveles 

sanitarios promedio alcanzados, su d is ­

t r ibución entre la población y medidas de 

efic iencia— , el organismo especializado 

de las Naciones Unidas presenta un in ­

d icador de evaluación del desempeño de 

los sis temas de salud.

A partir de dicho indicador, Uruguay se 

ubica en lugar 50  en la escala mundial,

G r á f i c o  I I .  1

Incremento del índice de desarrollo humano

R e p ú b lic a  de C o rea

- M 7 4

S ln g ap u r - MlK-
Portuga[ -UVr

*  C h ile

-WK-

0 58 0,70 0,72 0,74

Co sta  R ica  *
0,76 

_ Jaguay _
H u n g ría

0,78
. <>07)9

0,82

A u s tra lia
. ♦.

♦  «  N o ru e g a  ,
( 88

 07)7̂--------- ----
’ A rg en tin a Mi

I en 1975
Fuente: PN U D  (2 0 0 1 ).

por debajo de los otros países la t inoame­

ricanos de alto desarro llo hum ano (véa­

se el cuadro 11.2).

Considerando indicadores selecciona­

dos de la dimensión sanitaria, el gasto por 

persona en salud de Uruguay es aproxi­

madamente 3 5 %  superior al promedio de 

los restantes países la t inoam er icanos .  

Pese a este mayor gasto, la esperanza de 

vida ajustada por d íscapacidad4 resulta 

inferio r a las de Chile y Costa Rica. Más 

im portante aún: una medida de la d is tr i­

bución (o igua ldad en el acceso a los 

beneficios del sis tema de salud) muestra 

una posic ión de im portan te  desventaja 

relativa para Uruguay.5

La dimensión educativa

En las ú lt imas décadas se ha asistido a 

vertiginosos cambios tecnológicos que re- 

va lor izan el papel de la adqu is ic ión  de 

conocim ientos a través del sis tema edu­

cativo. La d imensión educativa adquiere 

un nuevo papel en su contribución al de­

sarrollo humano, al potenciar la inserción 

de las personas en mercados laborales 

más comple jos, en el marco de la globa- 

lización de las economías nacionales. Por 

otra parte, es reconocida la estrecha re-

* La e s p e ra n z a  d e  v id a  a ju s ta d a  p o r  

discapacidad (EVAD, o dale por la sigla 

en in g lé s )  c o r re s p o n d e  a lo s  a ñ o s  e s p e ­

ra d o s  d e  v id a  en plena salud.

5 El in d ic a d o r  u t i liz a d o  p o r la  OMS m ide  

la ig u a ld a d  de la s u p e rv iv e n c ia  de  n iñ o s , 

considerando los riesgos diferenciales de 

m o r ta lid a d  in fa n t i l .
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C uadro II.2
Indicadores sanitarios (datos de 1 9 9 9 )

Posición
ID H

País o región Esperanza de vida al nacer 
ajustada por d iscapacidad (años)

D is tribu c ión Gasto en 
salud per cápita

P e rfo rm an ce  g lobal del 
sis tem a de salud

Horribles Mujeres índice Dólares PPA índice 0MS Clasificación país

Período 1997-99 1997-99 1997-99 1997

Pro m ed io  5 países  
de m ayo r D H 1 69,9 74,7 0,981 1.765 92

3 4 A rgentina 63,8 69,6 0,859 823 82 49

3 7 U rug uay 64,1 69,9 0,856 849 81 50

3 9 C hile 66,0 71,3 0,999 581 86 33

4 1 Costa R ica 65,2 68,1 0,906 489 83 45

Prom ed io  países  
la tin o am erican o s 64,8 69,7 0,905 686 83

1. Noruega, Australia, Canadá, 

Fuente: QMS (2 00 0 ).

6 Las ta s a s  b ru ta s  d e  e s c o la r iz a c ió n  o 

m a tr ic u la c ló n  p u e d e n  o c u l ta r  Im p o r ta n ­

te s  d ife re n c ia s  e n tre  p a ís e s  d e b id o  a las  

d is t in ta s  e x te n s io n e s  d e  los  p ro g ra m a s  

d e  e s tu d io s ,  e d a d e s  p a ra  su  a d m is ió n , 

e tc . Por o tra  p a r te , la  re p e t ic ió n  de  g ra ­

d os , e n tre  o tro s  fa c to re s , p u e d e  c o n d u c ir  

a ta s a s  b ru ta s  s u p e r io re s  a l 1 0 0 %  y d is ­

to r s io n a r  la c o m p a ra c ió n .

Suecia  y  Bélgica.

lación entre educación y cu idado de la 

salud, en part icu lar la importancia de la 

educación de las madres en la atención 

de la salud de los niños.

En este nuevo escenario se modif ican 

los desafíos a escala nacional. La actual 

revo luc ión tecno lóg ica  eleva espec ta ­

cularmente la importancia que cada país 

debe as ignar a las invers iones en e d u ­

cac ión y capac i tac ión  de sus h a b i ta n ­

tes. En la era de las redes no bastará cen­

trarse en la educación primaria , pues co­

bran mayor importancia  los conoc im ien­

tos y ap t itudes adqu ir idos en los cic los 

educativos term inales (secundario y ter­

ciario). Finalmente, la creciente com pe­

tencia internacional convierte a la educa­

ción y la formación profesional de la po­

blación trabajadora en recursos aún más 

estratégicos. Los logros educativos ya no 

pueden analizarse solamente en el ámbito 

n a c io n a l ,  da do  que la p o s ib i l id a d  de 

aprehender y generar tecnología requie­

re la comparación a escala internacional.

En ese sentido, en el contexto regional 

la población uruguaya registra altos nive­

les de escolarización, con una cobertura 

universal del cic lo primario de enseñan­

za desde varias décadas atrás y altos por­

centajes con estudios secundarios. Como

fruto de ello, la población económicamen­

te activa alcanza en promedio nueve años 

de educación.

La cobertura de la educación secunda­

ria superaba el 8 0 %  — medida por la tasa 
bruta de escolarización  ( tbe )— en 1995, 

valor por encima de los observados para 

los países la tinoamericanos de alto desa­

rrollo humano.

Los datos de 1 9 9 9 ,  inc lu idos  en la 

pr imera ed ic ión del In forme Desarro llo  
hum ano en U ruguay, ind ican una tasa 

bruta combinada (primaria , secundaria y 

terciaria) de 7 9 %  (respecto de la pobla­

ción en edad de cursar dichos estudios), 

sólo l igeramente por debajo de Argenti­

na entre los países la t inoamericanos.6

Los cuatro países la tinoamericanos de 

alto desarro llo hum ano presentaban en 

1 9 9 5  una cobertura universal en la edu­

cación primaria . En la educación secun­

daria, m ientras que los cinco países de 

mayor desarrollo humano registran ta m ­

bién una cobertura universal (en prome­

dio, una TBE de 13 0% ),  la situación en 

América Latina es más dispar. Uruguay 

se ubica en primer lugar, con un 82 % , 

seguido de Argentina (73% ).

Desde el punto de vista de la capac i­

dad para impulsar el crec im iento econó-
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mico, la matrícula del cic lo terciario  de 

educación en Uruguay se ha rezagado no 

sólo respecto los países desarrollados sino 

también a los países de la región.

Tom ando un horizonte temporal am ­

pl io, en 1 9 6 5  la m atr ícu la  secundar ia  

alcanzaba al 4 4 %  de la población en la 

edad respectiva, por encima de las cifras 

de los países la t inoam er icanos  de alto 

desarrollo humano y 2 0  puntos porcen­

tuales por debajo de los c inco países de 

m ayor desarro llo .  En las tres décadas 

siguientes la matrícula se incrementó en 

3 8  puntos porcentuales, lo que signif ica 

un importante logro si además se t iene en 

cuenta que en la región solamente Argen­

tina presenta un crecimiento mayor en su 

matrícula secundaria.

Pese a este s ignif icativo crecimiento, 

la brecha con los niveles de educación de 

los países de mayor desarrollo humano se 

amplió, ya que la TBE del ciclo secunda­

rio en promedio creció 67  puntos porcen­

tuales (veáse el gráfico i i .3).

La enseñanza púb l ica  uruguaya en 

todos sus niveles ha ten ido t rad ic iona l­

mente las características de gratu¡dad y 

libre acceso, lo que constituyó la base del 

alto grado de escolarización de su pobla­

ción. A diferencia de otros sistemas edu­

cativos, el acceso a la educación te rc ia ­

ria pública sólo requiere poseer los cré­

ditos previos. A pesar de estas caracte­

rísticas, es en este nivel donde se obser­

va el menor desarro llo relativo de U ru ­

guay. Argentina y Costa Rica presentan 

TBE mayores que Uruguay, en el primer 

caso con una diferencia superior a los 10 

puntos porcentuales. La diferencia con los 

cinco países de alto desarrollo humano es, 

comparativamente, menor que en el ciclo 

secundarlo (véase el gráfico 11.4). Pero si 

se tiene en cuenta el alto valor de la t b e  

secundaria para los países de mayor de­

sarrollo (13 0% ),  que podría indicar fac­

tores de extraedad en la matrícula, la bre­

cha es de todas maneras muy elevada.

Gráfico II.2
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G r á f i c o  I I . 5

Crecim iento de la escolarización terciaria. 
Incremento en la TBE del ciclo terciario*
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Brecha de crecimiento en el siglo. Evolución comparativa del 
PIB per cápita respecto de los cinco países de mayor IDH
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Fuente: M add ison (1 9 9 5 )  y  Bérto la  e t al. (1 9 9 8 ).

En la región, comparando los niveles 

educativos terciarlos, el menor desarro­

llo relativo de Uruguay es más acentua­

do. Los restantes países latinoamericanos 

de alto desarrollo hum ano registran m a­

yores crecimientos en la matrícula univer­

sitaria que Uruguay, en los 3 0  años con­

siderados. La brecha respecto a los c in ­

co países de m ayor desarro llo  hum ano 

tam bién se amplía.

La a m p l ia c ió n  de la brecha en la 

escolarización terciaria respecto a los paí­

ses latinoamericanos y de mayor desarro­

llo humano se ha procesado especialmen­

'  T a n to  en v a lo re s  de  p a r id a d  de  p o d e r 

a d q u is it iv o  c o m o  c o rre g id o  p a ra  re f le ja r  

la  " u t i l id a d  m a rg in a l d e c re c ie n te "  d e l in ­

g re s o .

8 L os  d a to s  t ie n e n  c o m o  fu e n te  los  

c á lc u lo s  de  A n gu s  M a d d is o n  (1 9 9 5 )  y de 

L u is  B é r to la  e t  a l. (1 9 9 8 )  p a ra  U ru g u a y , 

y c o rre s p o n d e n  a p ro m e d io s  m ó v ile s  d e ­

c e n a le s  de  la re la c ió n  e n tre  e l p ro d u c to  

b ru to  p e r  c á p ita  de los p a ís e s  la t in o a m e ­

r ic a n o s  y el p ro m e d io  s im p le  de  la s  c o ­

r re s p o n d ie n te s  v a r ia b le s  de  lo s  c in c o  

p a ís e s  de  m a y o r d e s a r ro llo  h u m a n o .

te en los ú lt imos años. Si se considera la 

evolución por decenios, el menor crec i­

m iento de la matrícula terciaria en U ru­

guay se verifica en 1 9 8 5 -1 9 9 5 ,  luego de 

la reinstauración democrática.

El crecimiento económico

América Latina es considerada una región 

de la “ clase m edia” mundial.  Su ingreso 

(producto bruto) por persona se ubica en 

el promedio.7 En la reglón, Uruguay se po- 

siciona entre los países de mayor produc­

to per cápita, luego de Argentina. En 1999, 

este indicador se ubicaba en us$  8 ,8 7 9  

de poder adquisit ivo equivalente, casi un 

3 0 %  por debajo de la cifra de Argentina, 

pero en un porcentaje similar por encima del 

promedio de América Latina y el Caribe.

En la comparación mundial,  el ingreso 

promedio de la región la t inoamericana (y 

el de U ruguay  en pa r t ic u la r )  se ub ica 

s ign if ica t ivamente por debajo de los paí­

ses de a l to  ingreso. En 1 9 9 9 ,  el PIB per 

cápita uruguayo (en valores de p p a ) a l­

canzaba solamente a un 3 3 %  del prome­

dio de estos ú l t im os países.

Sin embargo, ésta no fue s iem pre la 

relación a lo largo del siglo XX. En la p r i ­

mera década, el producto por persona en 

Uruguay era ap rox im adam en te  un 3 0 %  

in fer ior al de las c inco naciones que en 

la ed ic ión 2 0 0 1  presentaban los m ayo­

res niveles del i DH (Noruega, Austra l ia , 

Canadá, Suecia y Bélgica). En la déca­

da de los noventa, la brecha se había am ­

pl iado a un 70 % , próxima a los valores 

antes comentados para 19 99 .  En el grá­

f ico  11.6 puede observarse la evoluc ión 

relativa del producto para cuatro países 

la t inoam ericanos se lecc ionados.8

Uruguay, al igual que Chile, mantuvo 

una relación estable con los países de alto 

desarro llo hum ano en las primeras cua­

tro décadas del siglo pasado. Fue a par­

t ir  de los años c incuenta que comenzó a 

profundizarse la brecha de ingresos. Ob-
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sérvese que a lo largo del siglo el producto 

de los cinco países de mayor desarrollo 

humano creció a una tasa de 2 ,1 %  anual 

a c u m u la t ivo  en té rm inos  per c á p l ta ,9 

mientras que para Uruguay la tasa prome­

dio fue de 1,17o. La brecha se produjo, 

entonces, no por la ausencia de crecimien­

to sino por los ritmos marcadamente d ife­

rentes en las trayectorias de largo plazo.

Pobreza y desigualdad 
en la comparación 
Internacional

En el In fo rm e m und ia l de desarro llo hu ­
mano 2 0 0 1 , el índice de pobreza hum a­
na10 clasifica a Uruguay en el primer lugar 

— el menor nivel de pobreza—  entre 90 
países en desarrollo. Coincldentemente, 

CE P A L  establece que Uruguay se ubica 

com o el país con menores niveles de 

pobreza en América Lat ina.11

En ese sentido, Uruguay no sólo regis­

tra un reducido porcenta je de hogares y 

población en s ituación de pobreza sino 

que, además, ha acompañado la reduc­

ción que se observó en la región en la 

década pasada. La pobreza en Uruguay 

descendió a la m itad en el período con ­

s iderado por CEPAL (1990-1999): seis 

puntos porcentuales en la medición de los 

hogares bajo la línea (ocho puntos por­

centuales de población en situación de po­

breza).12

En el gráfico n .7 se presentan los n i­

veles de pobreza para el promedio y a l­

gunos países la tinoamericanos seleccio­

nados, en tres puntos de la década.

SI se considera el bienio 1998-1999, 
la crisis f inanciera mundial repercutió es­

pecia lmente en los países del Cono Sur 

americano, con Importantes retrocesos en 

el PIB. Las circunstancias recesivas tuv ie­

ron consecuencias directas en aumentos 

generales del desempleo y descensos de 

las tasas de ocupación. La d ism inución

1
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Hogares pobres.
Proporción de hogares urbanos bajo la línea de pobreza. 
Promedio de América Latina y países seleccionados
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Fuente: CEPAL, Panoram a socia l de A m érica  La tina  2 0 0 1 , cuadro  12.

de las horas trabajadas se acompañó de 

un deterio ro de las rem unerac iones en 

términos reales, Ambos factores contribu­

yeron a aumentar la pobreza en la mayoría 

de los países latinoamericanos, especial­

mente en los Integrantes del Mercosur y 

Chile (CEPAL, 2000).
Sin embargo, en el caso uruguayo, la 

pobreza registró en dicho bienio una re­

ducción de ap rox im adam ente  un punto 

porcentual,  medida en hogares, para el 

país urbano. Ello se explica porque 1998 
correspondió a un período de c rec im ien­

to en el producto nacional, m ientras que 

en 1999 el país registró una sensible dis­

m inución del PIB, de más de tres puntos 

porcentuales. No obstante, en este ú l t i ­

mo año la población bajo la línea de po­

breza se mantuvo en valores estables.

Además de reducidos índices de pobre­

za, Uruguay presenta una de las d is tr ibu­

ciones del Ingreso más igua l i ta r ias  del 

continente la t inoamericano.13 El 407o de 

los hogares más pobres de Uruguay acu­

mula un 227o del Ingreso total,  en cifras 

ca lcu ladas por CEPAL para 1999. En el 

gráfico 11.8 se presenta la relación entre 

el promedio de ingresos del decil más rico 

y el del 407o más pobre de la distribución.

Como puede apreciarse, además de 

presentar la menor relación entre los in-

3 La ta s a  se c a lc u ló  co m o  el c o e f ic ie n ­

te  a n g u la r  d e  una  re c ta  en  el lo g a r itm o  

n a tu ra l de  los  d a to s .

11 El ín d ic e  de  p ob reza  h u m a n a  (IPH) re ­

fle ja  la  d is t r ib u c ió n  d e l p ro g re s o  g e n e ­

ra l re g is tra d o  p o r  un  p a ís  en  m a te r ia  de 

d e s a r ro llo  h u m a n o  y  m id e  e l c ú m u lo  de 

p r iv a c io n e s  q u e  p e rs is te n .

11 Los d a to s  c o rre s p o n d e n  a p o b re z a  en 

zo na s  u rba n a s , to m a d o s  de  CEPAL (2 0 0 1 ). 

D ada la re d u c id a  p ro p o rc ió n  de la p o b la ­

c ió n  ru ra l en U ru g u a y  y  los  d a to s  re c ie n ­

te m e n te  d ifu n d id o s  pa ra  e s ta  ú lt im a  (v é a ­

se re c u a d ro  11.2), es p o s ib le  c o n c lu ir  que  

la  p ob re za  p a ra  el to ta l de l p a ís  re g is tra  

el m e n o r p o rc e n ta je  en  la  re g ió n . La m e ­

to d o lo g ía  de  m e d ic ió n  de  la p o b re z a  se 

a n a liz a  en e l A p é n d ic e  m e to d o ló g ic o .

12 V é ase  CEPAL ( 2 0 0 1 ) .  En la s  e s t im a ­

c io n e s  de  e s te  o rg a n is m o , el p o rc e n ta ­

je  de  h o g a re s  p o b re s  d e s c ie n d e  d e  1 1 ,6  

en 1 9 9 0  a 5 ,6 %  en 1 9 9 9 . El c o r re s p o n ­

d ie n te  a  p e rs o n a s  en s itu a c ió n  de  p o b re ­

za  lo  h a c e  de  1 7 ,8  a 9 ,4 % .

13 V é a s e  Panorama social de América 

Latina. 2000-2001, de  C EPAL.
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Gráfico II.8

Relación entre el promedio de ingresos del decil más rico 
y el del 40%  más pobre de la distribución

I  I
Uruguay Costa Rica Argentina Chile

Fuente; CEPAL, Panoram a socia l de A m érica  Latina (2 00 0 ).

Cuadro II.3
Distribución de la población de 25  años y más por nivel 
educativo (porcentaje en el to ta l), circa 1995

Sin
ed u cac ió n

P rim a ria S e cu n d aria T e rc ia ria P ro m ed io  
(añ o s de  

ed u cac ió n )

A rg e n tin a 1 1,6 48,1 29,0 21,3 9,5

U ru g u a y 2 3,6 48,6 33,4 14,4 8,0

C h ile 6,7 43,7 33,3 16,3 8,5

Costa R ica 8,3 53,3 23,7 14,7 7,0

1. Inc luye  so lam ente  Gran Buenos Aires.
2. Inc luye  áreas urbanas.

Fuente; Duryea y Székely (1 9 9 8 ), sobre la base de encuestas de hogares.

14 U ru g u a y , ¡u n to  con  C o lo m b ia  y H o n ­

d u ra s  (a u n q u e  en e s te  ú lt im o  c a s o  d ife ­

r e n c ia s  m e to d o ló g ic a s  p o n e n  en  te la  de 

ju ic io  la  c o n c lu s ió n )  son  lo s  ú n ic o s  p a í­

s e s  d o n d e  se  log ró  re d u c ir  la c o n c e n tra ­

c ió n  d e l in g re s o , e v a lu a d a  m e d ia n te  el 

ín d ic e  de G ln i. en  e l p e río d o  1 9 9 0 - 1 9 9 9 .  

V é ase  CEPAL ( 2 0 0 1 ) ,  c a p í tu lo  II.

15 V é a s e  BID (2 0 0 0 ) .

16 S e gú n  el Panorama social de Amé­

rica Latina. 2000-2001, c a p í tu lo  l i,  " la  

d e s ig u a l d is t r ib u c ió n  de los  In g re s o s  s i ­

g ue  s ie n d o  un  ra s g o  s o b re s a lie n te  de  la 

e s tru c tu ra  e c o n ó m ic a  y s o c ia l de  A m é ­

r ic a  L a t in a , lo  q u e  le h a  v a lid o  s e r  c o n ­

s id e ra d a  co m o  la  reg ión  m á s  in e q u ita t iv a  

d e l m u n d o " .

14 V éase el c u a d ro  12 úel Informe de de­

sarrollo humano 2 0 0 1 , p. 186 . A unq u e  los 

d a to s  re p o r ta d o s  p a ra  U ru g u a y  c o r re s ­

ponden a l año  1 98 9 , d is t in to s  a u to re s  han 

c o n c lu id o  s o b re  la  e s ta b il id a d  de  la  d is ­

tr ib u c ió n  del ing reso  en los  años rec ie n te s . 

'*  V é an se  S zékely  e t a l. ( 1 9 9 9 )  y S zékely  

( 2 0 0 0 ).

15 En e l c á lc u lo  d e l id h , c a d a  in d ic a d o r

tud ios terciarios, como se aprecia en el 

cuadro 11.3. No obstante, registraba ta m ­

bién uno de los menores niveles de per­

sonas sin instrucción y un porcentaje alto 

de población con estudios secundarios.

Un aspecto, sin embargo, relativiza es­

tas conclusiones. La comparación en el 

ámbito  regional debe tener en cuenta que 

los países de América Latina se sitúan en­

tre los de mayor desigualdad de ingreso 

a nivel m u n d ia l .16

De los 3 4  países de alto desarro llo hu­

mano para los que se reportan índices de 

desigualdad en la edición 2 0 0 1  deí In fo r­
me m und ia l de desarrollo h um ano , U ru­

guay se ubica en el tercer lugar en té rm i­

nos de concentración del ingreso.17 En ese 

sentido, presenta una desigualdad sim ilar 

a la de Estados Unidos y Australia, que son 

los países con mayor concentración entre 

los desarro llados.18 (Véase gráfico 11.9.)

gresos del decil más rico y los deciles más 

pobres (es decir, la distr ibución más igua­

li taria), Uruguay registró una mejora en 

este indicador. Esta mejora tam bién se 

aprecia a través de otras medidas de la 

desigualdad en los ingresos, de acuerdo 

con las estimaciones de CEPAL.“ ’

Los niveles educativos alcanzados y su 

d is tr ibuc ión entre la población uruguaya 

constituyen uno de los elementos deter­

minantes de los menores niveles de des­

igua ldad. El país t ra d íc io n a lm e n te  ha 

príorizado la ampliac ión de los niveles de 

cobertura en la educación básica — pr i­

maria y pr im er cic lo secundario—  en re­

lación con los niveles te rm ina les15 — es­

pecia lmente el cic lo terciario.

Considerando los cuatro países la t ino­

americanos de alto desarrollo humano, en 

el entorno de 1 9 9 5  Uruguay presentaba 

el menor porcentaje de población con es­

2. Los datos esenciales

La com parac ión  in te rnac iona l  pe rm ite  

conc lu ir  que Uruguay ha presentado un 

r i tm o de progreso social muy relevante. 

Considerando el IDH, la mejora observa­

da ha sido menor que en otros países de 

la región, si bien en mater ia  de reduc­

ción de pobreza se aprecia uno de los 

m e jo res  de sem peños .  El s ig n i f ic a t iv o  

progreso en los prom ed ios  — de las d i ­

mensiones del desarro llo humano, de los 

niveles de ingreso—  se ha observado en 

el marco de niveles de desigualdad es­

tab les o inclusive decrecientes, a d i fe ­

rencia de otros países la tinoamericanos.

La evoluc ión del IDH ind ica una te n ­

dencia ascendente para Uruguay entre 

1 9 7 5  y 1 9 9 9 ,  com o se ha vis to. Para 

1 9 9 9 ,  el índice a lcanzó a 0 ,8 2 8 ,  lo que 

indica un dé f ic i t  de 1 7 ,2 %  respecto al 

m á x im o '9 de desarro llo  humano. U t i l i -
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zando  una m e tod o log ía  un i fo rm e ,  se 

observa una im p o r ta n te  reducc ión  de 

este dé f ic it  en el pasado cuarto de siglo, 

cons iderando que en 1 9 7 5  se ub icaba 

en 2 4 ,5 %  (cuadro l l . 4). Resulta de in ­

terés el anál is is  para lapsos menores.

La disminución del déficit por qu inque­

nios se ubica entre 1,3 y 2,1 puntos por­

cen tua les, con excepción del período 

1 9 8 0 - 1 9 8 5 ,  en el que sólo hubo una 

mejora marginal. En dicho período la eco­

nomía uruguaya atravesó una fase 

recesiva de gran intensidad, con una dis­

minución del PIB per cáplta de 3 ,2%  anual 

acumulat iva.

A part i r  de la restauración d e m oc rá ­

t ica, en 19 8 5 ,  se produ jo una fuerte ex­

pansión económ ica (con un c re c im ie n ­

to  del p i b  super io r  al 3%  a c u m u la t ivo  

anual), acompañada de una am p lia  m e­

jora en los indicadores sociales, pa r t icu ­

la rm ente  los re lac ionados con la pobre­

za. De hecho, en la l lamada década p e r­
dida  para América  Latina, el desarro llo 

hum ano de Uruguay mejoró en más de 

dos puntos porcentuales.

Aun ten iendo en cuenta que el PIB  per 

cáplta se Incluye en la defin ic ión del ID H, 

la correspondencia entre la mejora de los 

Indicadores sociales y el crecimiento eco­

nómico es estrecha. Como se plantea a 

continuación, resulta tam bién relevante 

en relación con la evolución de la pobreza.

Evolución de la pobreza

El indicador de uso más extendido en el 

ámbito internacional corresponde a la me­

dic ión de la pobreza a parti r de la de f in i­

ción de un valor (o línea) que separa los 

hogares pobres del resto. En el presente 

capítu lo se util izan las defin iciones me­

todológicas realizadas por el Instituto Na­

cional de Estadística ( i n e )  en 19 9 7 ,  ya 

recogidas en Desarro llo humano en U ru ­
guay, 1 9 9 9 .20 La actualización realizada

Gráfico II.9' -
Pesigualdad en el ingreso. 
Indices de Gini, circa 1997

Noruega Australia Canadá Suecia Prom. OCDE 

Fuente: Székely et ai. (1999 ).

C u a d r o  II .4

Tendencia del IDH en Uruguay

Argentina Uruguay Chile Costa Proni.
Rica A.L.

1975
1980
1985
1990
1995
1999
1999/1975

r del ID H D é fic it (% ) Reducción  
del d é fic it

(% )

C rec im ien to  P IB  
q u in q u en io  previo  

(tasa  a .a . % )

0,755 24,5 0,9

0,775 22,5 2,0 3,9

0,779 22,1 0,4 -3,2

0,800 20,0 2,1 3,6

0,813 18,7 1,3 3,9

0,828 17,2 1,5

7,3

2,1

Fuente: P N U D  (2 0 0 1 )  y cálcu los propios de c rec im iento  PIB.

para este informe al año 2 0 0 0  de la línea 

de pobreza arroja un valor de $ 2 .6 1 3  por 

persona y por mes (equivalentes a us$ 

2 1 6 )  para Montevideo, y de $ 1 .6 28  (US$ 

13 4 )  para el Interior urbano.

En el año 2 0 0 0 ,  16 ,4%  de los hogares 

(2 5 ,2 %  de las personas) en el país urba­

no percibía un ingreso per cápita inferior 

a los valores mencionados. Si se considera 

una medida aún más crítica, la línea de 
ind igencia  — que representa el Ingreso re­

querido solamente para cubrir  las necesi­

dades al imentic ias— , 1,2%  de los hoga­

res (2 ,2%  de las personas) se ubicaba por 

debajo de dicho valor. Las características 

de la población bajo la línea de pobreza 

en el 2 0 0 0  se analizarán más adelante.

e s  c o m p a ra d o  coo  u n  m á x im o  o v a lo r  de  

re fe re n c ia . E stos s o n ; 8 5  a ñ o s  para  la  e s ­

p e ra n z a  de  v id a . 1 0 0 %  e n  a lfa b e tiz a c ió n  

d e  a d u lto s  y ta s a  b ru ta  de m a tr lc u la c ió n . 

y US$ 4 .0 0 0  (en ppa) para  el PIB per cápita. 

El re c o rr id o  de  c a d a  ín d ic e  c o m p o n e n te  

d e l IDH f in a lm e n te  s e  e x p re s a  c o m o  un 

v a lo r  e n tre  0 y 1; e s te  ú lt im o  c o r re s p o n ­

d ie n te  a l m á x im o  v a lo r  p o s ib le .

2,1 L as  fu e n te s  y la  m e to d o lo g ía  de  m e ­

d ic ió n  s e  p re s e n ta n  en el Apéndice me­

todológico.
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Gráfico 11.10
Hogares pobres.
Total del país urbano. Porcentaje del total

21 V é ase  Panorama social de América 

Latina. 2000-2001, de CEPAL, c a p í tu lo  ll.

22 Ju n to  c o n  la v ig e n c ia  de  e s ta  re g la  de 

a ju s te ,  se o b s e rv ó  u na  m a rc a d a  re d u c ­

c ió n  d e  la  In f la c ió n ,  c o n  lo  q u e  la 

re v a lu a c ió n  de  la s  p a s iv id a d e s  s ig n i f i ­

có  u n  a u m e n to  m u y  r e le v a n te  de  los  

v a lo re s  p ro m e d io ,  s u p e r io r  a l 4 0 %  en 

té rm in o s  re a le s  en lo s  p r im e ro s  a ñ o s  de 

a p l ic a c ió n  d e l ré g im e n .

u  V é a s e  CEPAL (2 0 0 0 ) .

Desde el punto de vista de su evolu­

ción y aun considerando el crec im iento 

desde 1 9 99 ,  la reducción de la pobreza 

fue significativa en la década de los noven­

ta e incluso en los ochenta, desde la reins­

tau rac ión  dem ocrá t ica .  En los ú l t im os  

qu ince años, la pobreza d ism inuyó a la 

mitad, logro significativo en el contexto in­

ternacional.

Sin embargo, la tendencia muestra una 

reversión desde el año 1 9 94 ,  cuando la 

pobreza alcanzó al 1 2 ,8 %  de los hoga­

res urbanos, el menor valor en el perío­

do considerado (gráfico 11.10).

El anális is de la tendencia registrada, 

así como de los factores que explican esta 

reducción, cobra relevancia para el diseño 

y la evaluación de las polí t icas económ i­

cas y sociales sobre la pobreza, por lo que 

cabe plantear tres aspectos: la evolución 

de la pobreza en subperíodos, su relación 

con el cic lo económico, y los principales 

hechos que han afectado a los hogares de 

menores ingresos.

La evolución antes planteada resulta 

marcadamente in flu ida por la etapa del 

ciclo económico que se está consideran­

do, fundamenta lmente por los m ovim ien­

tos que se producen en el mercado de 

trabajo . Distintas variables v inculadas al 

empleo tienen una influencia directa so­

bre la pobreza: el número de ocupados,

la calidad de los puestos de trabajo y las 

remuneraciones reales21 producen un im ­

pacto d irec to  sobre las cond ic iones de 

vida en general y de los hogares menos 

favorecidos en particular. Adlcionalmente, 

como señala Desarro llo hum ano en U ru ­
guay, 1 9 9 9 ,  la plena vigencia de los de ­

rechos humanos y de las insti tuciones de­

mocráticas potenció, en el caso urugua­

yo, los mecanismos de mercado.

En el período de ruptura democrática, 

entre 1 9 7 3  y 1 9 85 ,  m ientras el ingreso 

promedio de los hogares se mantuvo prác­

t icamente Inalterado, la pobreza urbana 

aumentó cerca de un 40% , man ifestan­

do un agravamiento de la desigualdad. Es 

a partir de 1985 ,  con las adm in is trac io ­

nes democráticas, que se observa la mar­

cada reducción ya comentada. El eleva­

do c rec im ien to  del sa lar lo  real que se 

operó en los años Inm edia tam ente pos­

teriores a 1 9 8 5  contribuyó a la reducción 

de la pobreza en los primeros años.

La reforma cons t i tuc iona l de 1 9 8 9 ,  

que instauró un sistema de reajuste de las 

pasividades de acuerdo con la evolución 

de los salarlos de los activos, también fa ­

voreció, aunque probablemente en menor 

m edida, la d ism inuc ión  de los hogares 

pobres.22 Este aumento de la pasiv idad 

promedio, jun to  con la amplia  c o b e r tu ­

ra de la seguridad social,  ha d e te rm in a ­

do que en Uruguay prácticamente no haya 

hogares pobres com puestos so lam ente  

por adultos mayores.23 Y de hecho, ta m ­

bién ha ten ido una incidencia favorable 

en los hogares extendidos, perm it iendo 

que un mayor número de fam il ias  haya 

podido superar la línea de pobreza.

Crecimiento y pobreza

Es claro que el crecimiento económico no 

basta por sí solo para generar niveles de 

bienestar adecuados para la mayoría de 

la población de un país. El contraste entre 

el ingreso per cáplta y los niveles de de-

1988  1990  1992  1994  1 996  1998  2000

Fuente: Cuadro A ll. 12, Anexo estadístico.
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1
sarrollo humano alcanzados por las na­

ciones muestra importan tes d ispa r ida ­

des. En realidad, la relación entre el cre­

c im ien to  económ ico y la pobreza o los 

niveles de desigualdad es un punto toda­

vía en debate en la teoría económica (véa­

se el recuadro I I . 1).

La experiencia uruguaya desde 1 9 8 6  

Indica una relación posit iva entre el cre­

c im iento del ingreso y la d ism inución de 

los hogares en situación de pobreza. En 

el gráfico l i . l l  se presenta la reducción 

anual (valores negativos indican Incre­

mento) de los niveles de pobreza entre 

1 9 8 9  y 1 9 9 9 ,  en relación con la var ia ­

ción del ingreso nac ional bru to d ispon i­
b le, a precios constantes.

El gráfico pone de manif iesto la rela­

ción entre dichas variables. En ese sentido 

se observa un com portam iento  p rá c t i ­

cam ente  lineal entre el crec im ien to  del 

ingreso y la reducción de la pobreza, en 

el orden de los resultados de estudios in­

ternacionales (véase el recuadro n . l ) .

Tal como se señaló, con los datos des­

de 1 9 8 9  la estimación de la elastic idad 

arrojaría un valor del orden de 0 ,5  (ne­

gat ivo);24 esto es, se requeriría un creci­

miento de 2% en el ingreso nacional para 

que la proporción de hogares en situación 

de pobreza disminuyera en un punto por­

centual.

De hecho, en la consideración de los 

datos desde 1 9 9 6  hasta el 2 0 0 0  — pe­

ríodo en el cual se verif icaron tres años 

de c rec im ien to  y dos de recesión— , el 

análisis gráfico permite identi ficar una re­

lación prácticamente nula entre pobreza 

y variaciones del ingreso nacional.25

Distintos factores pueden estar exp li­

cando esta menor sensib il idad de la po­

breza a las variac iones del ingreso. En 

p r im er lugar,  el e levado porcenta je  de 

hogares y población en s ituación crítica 

a mediados de los ochenta probablemente 

incluía una importante proporción de asa­

lariados, como resultado del incremento

G rá f ic o  11.11

Pobreza e ingreso nacional

V a r ia c ió n  a n u a l ( % )  in g re s o  n a c io n a l

Fuente-. Cálculos propios y de tos de! BCU.

de la desocupación y el descenso de los 

salarios reales en los años precedentes. 

El crecimiento de las remuneraciones y la 

reducción de la desocupación desde aque­

lla fecha permit ió una rápida superación 

para estos sectores. La mejora de las pa­

siv idades reales, a part ir  de 1 9 9 0 ,  ta m ­

bién contribuyó en este sentido.

Los asalariados con bajo nivel educa­

tivo y los trabajadores por cuenta propia, 

pr incipalmente Informales, t ienen actua l­

mente una mayor partic ipación entre los 

perceptores de Ingresos de los hogares 

pobres. De esta forma, porcenta jes s im i­

lares de crec im iento de los salarlos rea­

les en el mercado laboral formal tendrían 

una menor incidencia sobre los hogares 

en situación de pobreza.

Necesidades básicas

Un Ind icador tam bién relevante para el 

anális is  de la situación de desarrollo hu­

mano t iene relación con el porcenta je de 

hogares que registran necesidades bási­
cas insa tis fechas  ( N B l ) .

SI bien este estadístico presenta d is ­

t in tas  l im ita c io n e s ,26 sus componentes 

reflejan los aspectos más “ estructurales” 

de la s ituación de pobreza y de desarro­

llo humano. Además, su propia definición 

apunta a d isc r im inar en el extremo más 

bajo de la escala de hogares.

2‘ La e s t im a c ió n  c o r re s p o n d e  a l c o e f i ­

c ie n te  a n g u la r  d e  u na  re g re s ió n  q u e  re ­

la c io n a  la d is m in u c ió n  en p u n to s  p o rc e n ­

tu a le s  de  la ta s a  d e  p o b re z a  (c o m o  p o r ­

c e n ta je  d e l to ta l de  h o g a r e s ) y  el c r e c i ­

m ie n to  de l In g re s o  n a c io n a l b ru to  a p re ­

c io s  c o n s ta n te s .

25 R e s u lta d o s  a n á lo g o s  pue d e n  o b te n e r­

se con  la p ro p o rc ió n  de  h og a re s  en s i tu a ­

c ió n  de  In d ig e n c ia . De h e c h o , se  o b s e r ­

va  q ue  e n tre  la v a r ia c ió n  ( re d u c c ió n )  d e  

la p ro p o rc ió n  de  h o g a re s  in d ig e n te s  y el 

In g re s o  n a c io n a l e x is te  u na  c o r re la c ió n  

m á s  e s tre c h a  q ue  en  e l c a s o  de  los  h o ­

g a re s  p o b re s .

26 En p a r t ic u la r, es un In d ic a d o r se n s ib le  

a l n ú m e ro  d e  c o m p o n e n te s  (c u a n d o  se 

a d ic io n a  un nue vo  c o m po n e n te , el n úm ero  

o p ro p o rc ió n  de h og a re s  con a l m e no s  una 

c a re n c ia  b á s ic a  n e c e s a r ia m e n te  a u m e n ­

ta ) ;  no e x is te n  e s tá n d a re s  In te rn a c io n a ­

les  ni a un  re g io n a le s .
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R ecuadro II. 1

Crec im ien to  y des igualdad. Una m irada desde la teoría

En el t r a b a jo  p io n e ro  de  S im ó n  K u z n e ts ,  se p la n te a b a  una  

re la c ió n  e n t re  el c r e c im ie n t o  e c o n ó m ic o  d e  las  n a c io n e s  y 

la d e s ig u a ld a d  en la d i s t r i b u c ió n  de l  Ing reso .  La h ip ó te s i s  

de  K u z n e ts ,  a p a r t i r  de  la e v o lu c ió n  de  las e c o n o m ía s  d e s a ­

r ro l l a d a s ,  es q u e  es ta  re la c ió n  t i e n e  la fo r m a  d e  U I n v e r t i ­

d a .  Las p r im e r a s  e ta p a s  del  d e s a r ro l lo  es tá n  a c o m p a ñ a d a s  

de  u na  c o n c e n t r a c i ó n  de  los  n ive le s  de  Ing reso,  a u n q u e  m á s  

ta rde  se Inv ie r te  la re lac ión  y el c r e c im ie n to  m a rc h a  p a r ip a s s u  

c o n  u na  m e jo ra  d e  la d i s t r ib u c ió n .

La c a u s a l i d a d  d e t r á s  d e  e s ta  r e la c i ó n  r a d i c a ,  s e g ú n  

K u z n e ts ,  en el p a s a je  d e  p o b la c ió n  y fu e rz a  de  t r a b a jo  d e s ­

de  s e c to re s  a g r íc o la s ,  de  m e n o r  ren ta  re la t iva ,  hac ía  p u e s ­

tos  In d u s t r ia le s .  Al  p r in c i p i o ,  f re n te  al m a y o r  n ú m e r o  d e  p o ­

b la c ió n  ru ra l ,  es te  p a s a je  Im p l ic a  un e m p e o r a m ie n t o  de  la 

d i s t r i b u c ió n .  A  m e d id a  q u e  la fu e rz a  de  t r a b a jo  u r b a n a  se 

c o n v ie r te  en m a y o r l t a r la ,  el p ro c e s o  se re v ie r te  O b s é rv e s e  

q u e ,  a p es a r  de los  m o v im i e n t o s  en la d i s t r i b u c ió n ,  tos n i ­

v e le s  a b s o lu to s  d e  Ing reso  de to d o s  los  g r u p o s  s o c ia le s  m e ­

jo r a n ,  p o r  lo  q u e  p od ía  In fe r i rse  se p r o d u c e  u na  r e d u c c ió n  

de  la p o b re z a ,  en el m o d e lo  s im p l i f i c a d o  de  K u zn e ts .

M o r le y  ( 2 0 0 0 ) ,  en un e s tu d io  s o b re  el I m p a c to  de  las  re ­

f o r m a s  e c o n ó m ic a s  en A m é r ic a  L a t in a ,  e n c u e n t r a  e v id e n c ia  

e m p í r ic a  de  q u e  es ta  re la c ió n  e s t i l i z a d a  e n t re  c r e c im ie n t o  y 

d i s t r i b u c ió n  d e s c r ib e  a d e c u a d a m e n te  la e v o lu c ió n  de  es tas  

v a r ia b le s  en la reg lón .  A  p a r t i r  de  es te  ú l t im o  e s tu d io ,  U r u ­

g u a y  e s ta r í a  u b i c a d o  en  el t r a m o  d e s c e n d e n t e  d e  la U 

I n v e r t i d a ,  d o n d e  c r e c i m i e n t o s  e n  el I n g r e s o  p r o d u c e n  

“ a u t o m á t i c a m e n t e "  u n a  m a y o r  e q u i d a d  en la d i s t r i b u c ió n .  

S in  e m b a r g o ,  el a u to r  a le r ta  s o b re  m o d i f i c a c io n e s  en d ic h a  

re la c ió n .  P la n te a  la h ip ó te s i s  de q u e  el c r e c im ie n t o  b as a d o  

en el uso  i n t e n s iv o  d e  c a p a c id a d  té c n ic a  p u e d e  e s ta r  I n c i ­

d ie n d o  en un  d e s p la z a m ie n t o  “ h a c ia  a r r i b a ” de  la c u rv a  de

K u z n e ts .  El a u m e n to  de l  Ing reso  es c a d a  vez m e n o s  p r o g r e ­

s ivo. O, a l t e r n a t i v a m e n t e ,  son n e c e s a r ia s  ta s a s  m á s  a l tas  de 

c r e c im ie n t o  para  log ra r  un  m is m o  e fe c to  de  r e d u c c ió n  de  la 

d e s ig u a ld a d .

Estas  c o n s id e r a c io n e s  no  n e c e s a r ia m e n te  son a p l i c a b le s  

a la e vo lu c ión  de  la pobreza. Un p roceso  de  c r e c im ie n to  puede  

e s ta r  a c o m p a ñ a d o  de  una  c o n c e n t r a c i ó n  del  Ing reso  y, a la 

vez , de  una  m e jo ra  en té r m in o s  a b s o lu to s  de  to d o s  los s e c ­

tores, c o m o  p la n te a b a  Kuznets . Sin p e r ju ic io  de q u e  los e s tá n ­

d a re s  de  m e d ic ió n  de  la p ob re z a  p u e d e n  e v o lu c io n a r  co n  el 

c r e c im i e n t o  de l  Ing reso  p r o m e d io ,  e s ta  s i t u a c ió n  de  to d o s  

m o d o s  re p re s e n ta r ía  una  m e jo ra  de  las  c o n d ic io n e s  de  v ida  

p a ra  los  s e c to re s  m e n o s  fa v o re c id o s .

C o m o  b ien  s e ñ a la n  A d e lm a n  y R o b ln s o n  ( 1 9 8 9 ) ,  la re la ­

c ión  en t re  la d is t r ib u c ió n  del  Ingreso y la pobreza es por  d e m á s  

c o m p le ja ,  t a n to  en té r m in o s  t á c t i c o s  c o m o  n o r m a t i v o s .  La 

e v id e n c ia  e m p í r ic a ,  de  to d a s  m a n e ra s ,  m u e s t ra  q u e  las  p o ­

l í t i c a s  o r ie n ta d a s  a re d u c i r  la p ob re z a  han  te n id o  un e fe c to  

ta m b ié n  de  d i s m i n u c i ó n  de  la d e s ig u a ld a d .

D o l la r  y K ra a y  ( 2 0 0 1 )  p la n te a n  q u e  el c r e c im ie n t o  e c o ­

n ó m ic o  re p e rc u te  d i re c ta  y p ro p o rc io n a lm e n te  s o b re  el i n ­

g res o  de  los  s e c to re s  m á s  p ob re s .  La p a r t i c i p a c ió n  en el i n ­

g res o  del  p r im e r  q u in t i l  de  la p o b la c ió n  (el 2 0 %  m á s  p ob re )  

no  va r ía  s i s te m á t ic a m e n te  co n  el Ingreso p ro m e d io ,  de a c u e r ­

do  c o n  una  fu e r te  re g u la r id a d  e m p í r ic a  q u e  s u rge  de  su es ­

t u d io  s o b re  9 2  pa íses  en las  ú l t im a s  c u a t r o  d é c a d a s .  S u b ­

s is te ,  de to d a s  m a n e ra s ,  la o b s e rv a c ió n  a p l i c a b le  a los e s ­

tu d io s  "d e  c o r te  t r a n s v e rs a l ” : la re la c ió n  e n t re  la p o b re z a  y 

el Ing reso  en los p a íses  q u e  hoy  p ose e n  un m a y o r  n ive l  de 

Ing reso  no n e c e s a r ia m e n te  será s im i l a r  a la q u e  p o d rá n  t e ­

ner  los pa íses  d e  m e n o r  n ive l  c u a n d o  su Ing reso  crezca .

,J L os  d a to s  c o r re s p o n d e n  a c á lc u lo s  

re a liz a d o s  p o r  in e - fa s  (1 9 9 5 )  y e s t im a ­

c io n e s  p ro p ia s , u t i l iz a n d o  la m is m a  m e ­

to d o lo g ía , q u e  se  p re s e n ta n  en  el A n exo  

e s ta d ís t ic o . Si b ie n  se o b s e rv a n  a lg u n a s  

d ife re n c ia s  p a ra  la e s t im a c ió n  d e  1 9 9 4 , 

lo s  r e s u lta d o s  son  s im ila re s ,  lo  q ue  h a ­

b li l la  a c o n s t r u ir  u na  ú n ic a  s e n e  de  e v o ­

lu c ió n  de  h o g a re s  con  NBl p a ra  c a d a  área  

g e o g rá fic a .

Una defin ic ión de n b i  que permite la 

comparación para períodos largos27 mide 

las carencias en térm inos de calidad de 

v iv ienda y servic ios públ icos a los que 

accede el hogar, de asistencia escolar de 

los menores, y de insufic iencia en té rm i­

nos de capital humano de los adultos para 

generar un monto de ingresos adecuado.

Los cálculos correspondientes revelan 

una mejora cont inua que conduce a una 

reducción prácticam ente  a la m itad del 

po rcen ta je  de hogares con carenc ias  

básicas entre 1 9 8 4  y 1 9 9 9  (véase el grá­

f ico 11. 1 2 ).

Cabe resaltar un aspecto que se 

retomará en el apartado siguiente: la sig­

nificativa d isparidad en los hogares con 

carencias críticas por grandes áreas geo­

gráficas (Montevideo y el Interior urbano). 

La reducción operó por Igual en ambas 

áreas, por lo que el Interior urbano m an ­

tiene una proporción de hogares con NBI 

que dupl ica a la de Montevideo.

Si se analiza el quinquenio 19 94 -199 9 ,  

la reducción en dos puntos porcentuales 

en los hogares con N Bl  del Interior urba­

no se puede explicar por la mejora en el 

componente referido al tipo de vivienda
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y se rv ic ios san ita r io s  28 Los restantes 

componentes prácticamente no se modif i­

can, o incluso aumenta levemente el por­

centaje de hogares con carencias en es­

tos ú lt imos. P ráct icam ente las m ismas 

consideraciones pueden realizarse para 

Montevideo.

Finalmente, en 1 9 9 9  los mayores por­

centajes de hogares con N B l  por com po­

nente se observan para la variable hacina­
m ien to ,  que en la de f in ic ión  u t i l izada  

corresponde a aquellos hogares con más 

de dos personas por do rm ito r io  (véase 

cuadro ll ,A.9 del Anexo estadístico). En 

Montevideo, 3 ,5 %  de los hogares presen­

tan esta carencia, y 6 ,1 %  en el Interior 

urbano.

Por ú l t im o, si bien corresponde a un 

aspecto puntual,  el expresivo crecimiento 

de los asentam ientos ir regulares en las 

ú l t im as décadas es tam bién un ind ica ­

dor relevante de la situación de desarrollo 

humano en Uruguay. Montevideo presen­

ta una mayor d im ens ión absoluta y re­

lativa de este fenóm eno — el número de 

viv iendas en asentam ientos Irregulares 

creció entre 1 9 8 4  y 1 9 9 4  a una tasa de 

9 ,7 %  anual acumulat ivo— , aunque otros 

departam en tos  del Inter ior tam b ién  re­

gistran un proceso de expansión de es­

tas v iv iendas.29

Un relevamiento exhaustivo de 1 9 9 8  

establece que 11 ,5%  de la población total 

de M on tev ideo  vive en asen tam ien tos  

irregulares. En concordancia con los da ­

tos que surgen de la población en s itua­

ción de pobreza, los jóvenes se encuen­

tran sobrerrepresentados.- entre los ha ­

bitantes de asentamientos, 4 8 %  son me­

nores de 17 años, m ientras que para el 

to ta l  del d e p a r ta m e n to  la c if ra  es de 

2 6 % . El 20 %  de esta población ju s t i f i ­

có su radicación en asentamientos en no 

poder pagar el a lq u i le r  (abandono del 

m ercado  fo rm a l de v iv ienda),  aunque  

para un 3 2 %  la pertenencia a un asen­

tam iento  surge como una opción para un

1
G ráfico  11.12

Hogares  con N B l .
P o rcen ta je  en cada  área geográ f ica

25

20

i  M ontevideo 
In te rio r urbano

1999

Fuente; Cuadro AH. 13, Anexo estadístico.

nuevo núcleo fam il ia r  que se forma, se­

gún datos de 19 94 .

Amarante  y Caffera ( 2 0 0 1 )  constatan 

un cam bio  cua l i ta t ivo  en la composic ión 

de los asentam ientos respecto a las dé­

cadas pasadas, con un m ayor nivel de 

Instrucción media de los jefes de hogar, 

fo rm a l lzac ión  laboral, etc. T am bién  se 

advierte un cam b io  en el t ipo  de cons­

trucción: aumentan las viviendas con pa­

redes de "materia les pesados” . De todas 

maneras, las condic iones de vida en los 

asentamientos siguen siendo muy malas, 

con altos niveles de hac inam ien to  agra­

vados por las carencias en las cons truc­

ciones y su e q u ipam ien to ,  de acuerdo 

con estos autores.

La situación en el año 2000 
A pl icando la metodología de la línea de 

pobreza para el año 2 0 0 0 ,  aprox imada­

mente 6 7 5  mil personas pertenecían a 

hogares urbanos cuyo ingreso se ub ica­

ba por debajo de la línea30 en dicho año.

Las cifras del 2 0 0 0  registran un impor­

tante incremento de los hogares y perso­

nas en situación de pobreza. Indudable­

mente como reflejo de la s ituación rece­

siva que atraviesa la economía uruguaya 

desde fines de 19 9 8 ,  el incremento en la

2S En la  e d ic ió n  1 9 9 9  d e l Informe nacional 

de desarrollo humano se re a liz a  un a n á lis is  

de  la e v o lu c ió n  en el p e ríod o  1 9 8 4 -1 9 9 4  p a ra  

lo s  d is t in to s  c o m p o n e n te s  de NBl. Las n e c e ­

s id a d e s  b á s ic a s  c o n te m p la d a s  s o n : t ip o  de 

v iv ie n d a , h a c in a m ie n to ,  a gu a  p o ta b le , s e r ­

v ic io  s a n i ta r io ,  a s is te n c ia  e s c o la r  y  c a p a c i­

d a d  de s u b s is te n c ia .

2S Los  a s e n ta m ie n to s  i r re g u la re s  son  c o n ­

ju n to s  d e  v iv ie n d a s  q ue  h a n  s id o  c o n s tru id a s  

y f in a n c ia d a s  p o r sus  o c u p a n te s , y q ue  se  e n ­

c u e n tra n  en t ie r ra s  f is c a le s  o p r iv a d a s  q ue  

no son  p ro p ie d a d  de  los d u e ñ o s  de  las  v iv ie n ­

d a s . R e s p e c to  a e s te  te m a , la  re fe re n c ia  es 

A m a ra n te  y C a d e ra  (2 0 0 1 ) .

30 E s to s  d a to s , d e  a c u e rd o  co n  la  c o b e r tu ­

ra de  la ECH, c o r re s p o n d e n  a l d e p a r ta m e n ­

to  de  M o n te v id e o  y a lo c a lid a d e s  5 .0 0 0  h a ­

b ita n te s  y  m á s  en  el in te r io r ,  co n  lo q ue  se 

c u b re  a p ro x im a d a m e n te  el 8 5 %  de  la  p o b la ­

c ió n  to ta l  d e l p a ís .
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G r á fico  11.13

Pobreza por edades. 
Porcentaje de personas en hogares pobres en el tram o de 
edad respectivo, año 2 0 0 0

40

30

■  Montevideo 

Interior urbano

Total 0 a 4 5 a 13 0 a 14 14 a 20
Tramos de edad

Fuente: Cálculos p rop ios sobre la base de la ECH de l INE.

21 a 59 60 o más

pobreza se produce en un año con una 

disminución de 3 ,1 %  en el Ingreso nacio­

nal — y de 4 ,0 %  en el precedente.

El producto interno bruto registró des­

censos inferiores, de 2 ,7  y 1 ,2% en 19 9 9  

y 2 0 0 0 ,  respectivamente. El importante 

deterio ro de los térm inos de in tercam bio 

en dichos años (entre otros factores, por 

el aum en to  de los precios del petróleo) 

explica este com portam iento  del ingreso 

nacional.

Más allá de la evolución experimentada 

por el indicador, cabe resaltar la com po­

sición de la población menos favorecida, 

que pone de m an if ies to  la sobrerrepre- 

sentación infantil o pauta decreciente por 

edades. Casi la mitad de los niños de entre 

cero y cuatro años pertenecen a hogares 

bajo la línea de pobreza en el país urba­

no. El porcentaje resulta levemente supe­

rior al 5 0 %  para Montevideo, como puede 

apreciarse en el gráfico 11.13.

Podría argumentarse que el propio m é­

todo de cálculo de la pobreza — la com-

R e c u a d r o  II.2

Elementos a Inclu ir en el cálculo de la pobreza

C o m o  se p la n te a  en el A p é n d ic e  m e to d o ló g i c o ,  e x is ten  d i s ­

t i n t o s  m é to d o s  para  la m e d ic ió n  d e  la p ob re z a ,  q u e  se re f le ­

ja n  en las e s t im a c io n e s  de  la p o b la c ió n  q u e  es tá  c o m p r e n ­

d id a  en es ta  s i t u a c ió n .  Los o rg a n is m o s  i n t e r n a c io n a le s  y los 

o f i c i a l e s  de  los p a ís e s  a p l i c a n  t a m b i é n  d i s t i n t a s  m e t o ­

d o lo g ía s ,  a u n q u e  en g e n e ra l  se o b s e rv a  c o n s t a n c ia  en  su 

c á lc u lo ,  ya q u e  uno  de los a t r ib u to s  m á s  im p o r ta n te s  en estos 

e s tu d io s  ra d ic a  en la c o m p a r a c ió n  i n t e r t e m p o r a l .

La a p l i c a c ió n  de  las d iv e r s a s  m e t o d o lo g í a s  da  lu g a r  a 

d i f e r e n c ia s  s i g n i f i c a t i v a s  en los n iv e le s  o b s e rv a d o s .  En p a r ­

t i c u l a r ,  el m é t o d o  m á s  g e n e r a l i z a d o  en  A m é r i c a  L a t in a  

c o n s is te  en  la d e f in i c i ó n  de u n a  ú n ic a  l ínea  m o n e t a r ia  de  

p o b re z a  d e f in i d a  p a ra  un  h o g a r  p r o m e d io ,  y la c o m p a r a ­

c ió n  d e l  ing re s o  p e r  c á p i t a  de  los h o g a re s  re s p e c to  de  es te  

v a lo r ,  lo q u e  re su l ta  en  una  e x ig e n c ia  “ e x c e s iv a ” p a ra  los 

h o g a re s  n u m e r o s o s ,  e s p e c ia lm e n te  c o n  n iños .

U na  p os ib le  co r recc ió n  cons is te  en la a p l i c a c ió n  de esca ­

las de  e q u iv a le n c ia  (p o r  las cua les ,  p o r  e je m p lo ,  los n iñ o s  son 

p o n d e ra d o s  co n  un co e f ic ie n te  in fe r io r  a los a du l tos )  y e c o n o ­

mías  de escala (el a u m e n to  del n úm e ro  de in tegrantes del hogar 

no s ign i f ica  n ec e s a r iam e n te  un  a u m e n to  p rop o rc ion a l  en los 

gas tos )  en el c á lc u lo  de la p ob la c ió n  en s i tu a c ió n  de pobreza .

A  p a r t i r  d e  los d a to s  de  CEPAL ( 2 0 0 1 )  para  U r u g u a y ,  en 

1 9 9 9  un 9 , 4 %  de la p o b la c ió n  se u b ic a b a  p o r  d e b a jo  de

la l ínea  de  p o b re z a .  A p l i c a n d o  las  e s c a la s  de e q u iv a le n c ia  

d e  la OCDE y la u t i l i z a d a  en los c á lc u lo s  de  E s ta d o s  U n id o s  

de  A m é r ic a  (e sca la  USA), la p o b la c ió n  p o b re  se re d u c e  a 7 , 5  

y  4 , 3 % ,  respectivamente. La reducción entre 1 9 9 0  y  1 9 9 9

Población en situación de pobreza, en porcentaje del 
total, por distintas formas de medición___________

1 9 9 0

1999

P e r cáp ita

17,8
9,4

Escala O C D E

14.5
7.5

Escala  E U A

9.2
4.3

Fuente: Panoram a socia l de Am érica Latina (2001 ), recuadro  1.4.

fue ,  en  los t r e s  casos ,  a la m i ta d ,  c o m o  p u e d e  a p re c ia rs e  en 

el c u a d r o  s ig u ie n te .

La a p l i c a c ió n  de  e s c a la s  d e  e q u iv a le n c ia ,  s in  e m b a r g o ,  no  

m o d i f i c a  las  t e n d e n c i a s  d e  la p o b l a c i ó n  en  s i t u a c i ó n  de  

p o b r e z a  ( c a lc u l a d a  d i r e c t a m e n t e  a p a r t i r  d e l  i n g r e s o  p e r  

c á p i t a ) ,  se g ú n  C ep a l  ( 2 0 0 1 ) ,  c o n  la e x c e p c ió n  de  M é x ic o .  

P o r  o t ra  par te ,  no ex is te  un s u s te n to  te ó r ic o  q u e  p e rm i ta  e leg i r  

la e s c a la  m á s  a p r o p ia d a .

C o m o  c o n c lu s ió n ,  “ se ju s t i f i c a  s e g u i r  u t i l i z a n d o  las t r a d i ­

c iona les  e s t im ac io n es  per  cáp i ta  de  pobreza, al m e no s  m ien t ra s  

no  ex is ta  un  a c u e rd o  g ene ra l  so b re  a lg u n o s  a s p e c to s  c e n t r a ­

les ” (CEPAL, 2 0 0 1 ,  r e c u a d ro  1.4).
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1
paración del Ingreso del hogar con el valor 

de la línea— determ ina una “ exigencia" 

excesiva sobre los hogares con niños, al 

con tar los  Igual que a los adultos  en el 

cá lcu lo  per c á p i ta . En ese sen t ido , la 

pobreza se concentraría en las primeras 

etapas del ciclo de vida fam il iar,  provo­

cada por una “ i lusión" estadística. (Véa­

se recuadro 11.2.)

Sin perjuicio de que la Insuficiencia de 

Ingresos, aun transitoriamente, puede In­

c id ir  en peores condiciones de vida y en 

una reducción del esfuerzo del hogar en 

capital humano para las nuevas genera­

ciones, la evidencia empír ica Indica que 

otros factores más permanentes, no liga­

dos al ciclo de vida, están Influyendo sobre 

los hogares pobres.

SI la situación de pobreza sólo depen­

diera del cic lo de vida, debería esperar­

se una baja asociación con los Indicadores 

relativos a la capacidad de subsistencia 

del hogar. En particular, en los hogares 

pobres debería encontrarse, en el l imite, 

una estructura de niveles educativos en­

tre las personas activas s im ilar  a la dis­

t r ibuc ión  en los hogares no pobres. Sin 

embargo, éste no es el caso. El capital 

humano de los miembros activos del ho­

gar está inversamente correlacionado con 

la condición de pobreza.

En el bienio 1 9 9 8 - 1 9 9 9 ,  para los ho­

gares urbanos cuya fuente pr inc ipa l de 

Ingreso correspondía al trabajo asalar ia­

do en el sector privado, si el promedio de 

educación de los miembros del hogar era 

menor de ocho años, un 3 5 ,5 %  de dichos 

hogares se encontraba en s ituac ión de 

pobreza. En cambio, para la misma fuente 

de Ingreso, si el promedio de años de edu­

cación alcanzaba el nivel terc iar io (13  y 

más), el porcenta je de hogares pobres se 

situaba en 2 ,4 %  del total. Para las restan­

tes fuentes de Ingreso se observaron pa­

trones similares.

Los niveles educativos de los t raba ja­

dores y, en menor medida, las categorías

ocupacionales corresponden a los fac to­

res con mayor poder explicativo de la dife­

rencia en los ingresos del hogar, aun en 

la forma de Ingresos per cápita. Ello, por 

supuesto, no implica desconocer la impor­

tanc ia  de fac tores socia les — en parte 

correlacionados con los anteriores—  que 

inciden directamente en las decisiones de 

form ación e Integración de las famil ias.

Mercado de trabajo 
y  desigualdad

Una creciente li teratura ha puesto de m a­

n i f ies to  la Im por tanc ia  de un d iseño 

institucional que colabore con el desarrollo 

de los mercados. En pa r t icu la r ,  se ha 

señalado la s ignif icación de estas Inst itu­

c iones en el a l iv io  de la pobreza .31 La 

mejora en los niveles de vida, especial­

mente de las personas pobres, depende 

de la capacidad de las Instituciones — las 

reglas, los mecanismos para hacerlas cum ­

plir y las organizaciones—  que apunta lan 

el crecimiento, y de aquéllas que mejoran 

el acceso de los pobres a los mercados.

Éste es un tema que no ha sido t ra ta ­

do s is temáticamente en Uruguay, si bien 

es posib le observar su Importancia , por 

e jemplo, en los incentivos (o deslncen- 

tlvos) a la formalizaclón de los traba jado­

res — como dependientes o como cuen- 

tapropistas— . Según se verá más adelan­

te, puede estimarse que al menos un 25%  

de los trabajadores presentan l im itac io ­

nes en su empleo (puesto de traba jo pre­

cario, no formal, etc.), y la categoría ocu- 

pacional se encuentra d irectamente rela­

cionada — aunque no es el factor pr inc i­

pa l—  con la cond ic ión  de pobreza del 

hogar a que pertenecen.

En el bienio 1 9 9 8 -1 9 9 9 ,  un 15 ,4%  de 

los hogares urbanos se ubicaba bajo la lí­

nea de pobreza. La pertenencia a este grupo 

varía fundamentalmente con el nivel edu­

cativo del hogar, como puede apreciarse en 31 V é ase  B a n c o  M u n d ia l (2 0 0 1 ) .
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Capítulo II

C u a d r o  II.5

Porcentaje de hogares por debajo de la línea de pobreza

Categoría de 
ocupación y nivel e d u ca tivo 1 1 9 9 1 -9 2 1 9 9 5 - 9 6 1 9 9 8 - 9 9

T o ta l d e  hogares 16,7 15,4 15,4

A s a la riad o s  privados

O a 8  años ed u cac ió n 32,7 35,5 35,5

9  a 1 2  años 12,5 13,8 14,8

1 3  o m ás 2,1 2,4 2,4

A s a la riad o s  púb licos

0  a 8  año s ed u cac ió n 34,2 26,1 23,3

9  a 1 2  años 17,1 12,8 9,9

1 3  o m ás 4,3 1,7 3,7

C u e n ta  prop ia  sin local 43,8 45,9 50,4

P a tró n  y c u e n ta  propia  
con local

0  a 8  años ed u cac ió n 18,4 22,2 23,8

9  a 1 2  años 5,9 8,5 9,3

1 3  o m ás 1,4 1,0 1,5

C o m b in a c ió n  ocu p ac io n es 14,9 12,6 13,2

P asiv id ad es 23,7 20,5 18,6

1. P redom inan te  en e l hogar. N ive l educa tivo : p rom ed io  de los años de 
educac ión  de las personas de 18  a 6 0  años.

Fuente: Cálcu los p rop ios sobre la base de la ECH.

33 V ig o r ito  (1 9 9 9 ) .

33 V é a s e  ta m b ié n  B u c h e ll y  R o s s l 

(1 9 9 4 ) .

3S V é a s e  B u c h e ll  y  F u r ta d o  ( 2 0 0 0 a  y 

2 0 0 0 6 ) .

35 El c á lc u lo  se re a l iz ó  a p a r t ir  de  una  

e c u a c ió n  de M in c e r , d o n d e  se in c lu y ó  el 

n iv e l e d u c a tiv o  a lc a n z a d o , la e d a d  (co m o  

proxy de  la e x p e r ie n c ia )  y  d is t in ta s  v a ­

r ia b le s  de c o n tro l (g én e ro , re g ló n  g e o g rá ­

f ic a ,  ra m a  de  a c t iv id a d ,  e tc .) .  L os  d a to s  

q u e  se  p r e s e n ta n  c o r re s p o n d e n  a los  

( a n t llo g a r t lm o s )  c o e f ic ie n te s  d e  la s  v a ­

ria b le s  f ic t ic ia s  de  los  a ñ o s  de e d u c a c ió n  

re s p e c tiv o s . La re g re s ión  se c o rr ió  p o r se ­

p a ra d o  p a ra  los  m lc ro d a to s  de  la  ECH de 

los  a ñ o s  1 9 8 8 -1 9 9 0  y  1 9 9 6 -1 9 9 8 , p a ra  

el d e p a r ta m e n to  de  M o n te v id e o .

el cuadro 11.5, y, en menor medida, con la 

categoría ocupacional predominante. La 

pertenencia a la categoría de trabajadores 

por cuenta propia sin local (principalmen­

te del sector Informal) implica una proba­

bilidad de uno en dos de que el hogar se ubi­

que bajo la línea de pobreza.

El cuadro es también ilustrat ivo de las 

tendencias de la pobreza en los distintos 

grupos. La evolución salarial en la déca­

da de los noventa influyó en una s ignif i­

cativa reducción de los hogares pobres 

entre los funcionarlos públicos, que para 

los dos niveles educativos más bajos des­

cendió en diez y siete puntos porcentua­

les, respectivamente.

A continuación se discute el papel que 

ha jugado la educación en la evolución de 

la desigualdad en el Uruguay en los años 

recientes.

Como se m enc ionaba en la sección an ­

terior, Uruguay registra una de las d is ­

tr ibuc iones del Ingreso más igualitar ias 

de la región. A d ic iona lm en te ,  en la ú l t i ­

ma década, de acuerdo con las es t im a ­

ciones de c e p a l , es uno de los pocos paí­

ses la tinoam ericanos donde se ha regis­

trado  una reducc ión  de los índ ices de 

desigualdad. Otros estud ios32 han cons­

ta tado estab il idad en la d is tr ibuc ión  del 

ingreso entre los hogares, pero ello  de 

todas form as contrasta con la tendencia 

registrada en la reglón.

Los movimientos en la distr ibución del 

Ingreso de los hogares uruguayos son el 

resu ltado de tendenc ias contrapuestas. 

La reforma const ituc iona l que estableció 

el m ecan ism o de ajuste de las pas iv ida­

des sobre la base de la evolución de los 

salarlos promovió una mayor concen tra ­

ción de los ingresos.33

Entre otros factores, se destaca una 

mayor desigualdad generada por cambios 

en los ingresos asociados con los n ive­

les educativos. En ese sentido, las bre­

chas de ingresos entre los hogares con 

d is t in tos  niveles educativos se a m p l ia ­

ron entre 1 9 9 2  y 1 9 97 ,  por lo que la dis­

t inc ión por educación fue úti l para exp li­

car el crec im ien to  del grado de desigual­

d a d .34

A parti r de un procesamiento de la En­

cuesta Continua de Hogares (ECH), se 

estimó el efecto específico de los años de 

educación sobre el ingreso por hora de 

los traba jado res .35 Las remuneraciones 

de todos los traba jadores con d is t in tos  

niveles educativos registraron increm en­

tos en té rm inos  reales en el período en 

estudio. Sin embargo, el aum ento  para 

los t raba ja do re s  que a lcanzaron  15 o 

más años de educac ión — nivel te rc ia ­

rio—  fue mayor que el del resto (gráfico

11.14).

El ensancham ien to  de la brecha res­

pecto a los ingresos de un traba jador con

D e s ig u a l d a d  y  e d u c a c ió n
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pr imaria  te rm inada se produce exclus i­

vam ente para las personas con nivel ter­

c iario , dado que la diferencia entre la re­

muneración asociada a los c iclos secun­

dario  y p r im ar io  d ism inuye.

De acuerdo con V igor i to ,36 este factor 

fue contrarrestado por una menor d isper­

sión de los ingresos entre los grupos con 

nivel educativo más bajo. Ello puede ex­

plicarse por un aum ento  de la población 

con estudios secundarios y universitarios, 

como resultado de la expansión de la m a­

trícu la en los años setenta, lo que redu­

jo  el peso de los ocupados con niveles 

ed uca t ivos  bajos. Y, por o tro  lado, la 

mayor oferta de trabajadores cal if icados 

habría reducido el rango de las rem une­

raciones a las que podrían acceder los 

menos cal if icados.

De esta forma, la asociación de m a ­

yores rendim ien tos para los niveles edu­

cativos más altos y la d is tr ibución de los 

años de educac ión  en tre  la pob lac ión  

activa ha con tr ibu ido  a un aum en to  de 

la des igualdad en la d is tr ibuc ión del in ­

greso, y es probable que haya inc id ido  

también sobre la d isponib il idad de pues­

tos para las personas con menores nive­

les educativos.

Como reflejo de los cambios ocurridos 

en el mercado de trabajo , al menos en la 

ú l t im a década, las personas con niveles 

educativos terciarios mejoraron su posi­

c ión re la t iva en la escala de ingresos. 

Dada la alta corre lación entre los niveles 

de ingreso de los hogares y la p o s ib i l i ­

dad de sus in tegrantes jóvenes de f in a ­

lizar la enseñanza media o terc ia r ia ,  la 

educac ión ve erosionada su fun c ión  de 

ins trum ento  de movi l idad social,  lo cual 

plantea nuevos retos para las po lí t icas  

p ú b l ic a s .  La e d u c a c ió n  ha pasado  a 

cons t i tu i rse  en un fa c to r  que p ro fu n d i­

za la des igua ldad en el mercado de t ra ­

bajo y, en consecuenc ia ,  en los ingre­

sos de los hogares.

3. Una perspectiva 
regional

En el año 2 0 0 0 ,  el ingreso promedio men­

sual de los hogares de residentes en M on­

tevideo fue est imado en el equivalente a 

us$  1 .300, mientras que para los hogares 

del Interior urbano alcanzó a U S $  7 9 0 .37 

Si bien un estudio para 1 9 9 4 -1 9 9 5  indi­

có que el costo de consumo en las cap i­

tales departamentales del Interior del país 

era menor que en Montevideo,38 los datos 

ponen de relieve importantes diferencias 

en los niveles de vida de las dos regiones.

El Interior tam poco presenta un com ­

portamiento homogéneo. Los hogares de 

Art igas perc ib ieron un ingreso un 4 0 %  

menor que los de Florida, que en el año 

2 0 0 0  eran los hogares con mayor ingre­

so del Interior urbano.

Continuando la línea del informe Desa­

rro llo  hum ano en Uruguay, 1 9 9 9 ,  se rea­

lizó el cálculo del índ ice  de desarro llo h u ­

m ano depa rtam en ta l (IDHD), que pone de 

relieve la heterogeneidad del país. Adic io­

nalmente, en la presente edición se in tro­

duce un indicador de competi t iv idad de ­

partamental, cuyo propósito es mostrar las 

diferencias de potencial productivo entre 

los departamentos y regiones.

G ráfico 11.14

1

!5 V ig o r ito  (1 9 9 9 ) .

”  Los v a lo re s  c o rre s p o n d e n  a $  1 5 .7 5 8  

en  M o n te v id e o  y $  9 .5 7 1  en e l in te r io r  

u rb a n o , lo c a lid a d e s  de 5 .0 0 0  h a b ita n te s  

y m á s . Los d a to s  c o rre s p o n d e n  a e s t im a ­

c io n e s  d e  la  E n c u e s ta  C o n tin u a  d e  H o ­

g a re s , INE (2 0 0 1 ) .

3S V e r E n c u e s ta  de  G a s to s  e In g re s o s  de 

los  H o g a re s , in e  ( 1 9 9 7 ) .

Mejora en la retribución a la educación. 
Aumento real entre 1 98 8 -90  y 1 9 9 6 -9 8  por años 
de educación

Menos de 6 6 9 12 15
Años de educación 

Fuente: Cálculos propios a p a rt ir  de la ECH de l INE.

18 y más
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M a p a  I I .1

Indice de desarrollo humano departam ental

9,788

M a y o r  (h a s t a  0 ,8 1 5 1  

In t e r m e d io  (d e s d e  0 ,8 1 5  h a s ta  0 ,8 )  

M e n o r  (d e s d e  0 ,8 )

0,780
M 4 8

MONTEVIDEO

Si bien los indicadores considerados 

en la presente sección in tentan refle jar 

la to ta l idad  del universo de hogares de 

los departamentos, diversas estadísticas 

tienen com o referencia so lamente a las 

loca lidades mayores. La sociedad u ru ­

guaya registra un a lto grado de u rban i­

zación: casi un 9 0 %  de la poblac ión re­

side en zonas urbanas. Ello en parte ex­

pl ica el m enor desarro llo relat ivo de las 

investigaciones para zonas rurales y, en 

particu lar, la ausencia de encuestas per­

manentes de hogares en dichas zonas.

38 V é ase  el A p é n d ic e  m e to d o ló g ic o  pa ra

e l p r o c e d im ie n to  de  c á lc u lo  d e  lo s  in d i ­

c a d o re s  d e p a r ta m e n ta le s  y  lo s  c u a d ro s  

d e l A n exo  e s ta d ís t ic o  (A ll.  1 a A II .6 )  p a ra  

la  in fo rm a c ió n  d e  b a s e .

“  Las  e s t im a c io n e s  de  p o b re z a  fu e ro n  

re a liz a d a s  c o n  lo s  s ig u ie n te s  v a lo re s  de  

lín e a  de  p o b re z a : M o n te v id e o : $  2 .6 ) 3 ;  

in te r io r  u rb a n o : $  1 .6 2 8 .

Desarrollo humano

T om ando com o base la metodología ge­

neral de cá lcu lo  del índ ice de desarro­
llo  hum ano , se realizó una ap l icac ión  a 

las cifras d isponib les  por departamento . 

Los com ponentes  son la tasa bruta de 

m a t r ic u la c ió n  en el t ra m o  de 6 a 17

años, la esperanza de vida al nacer y el 

p roducto bruto departam enta l per cápi-  

ta .39 Los resultados del i d h d  para el año 

1 9 9 9  se presentan en el mapa I I .1.

Con la metodología u t i l izada, el valor 

nacional del id h d  corresponde a 0 ,8 1 0 ,  

valor que se ubica en el orden del gua­

rismo correspondiente a Uruguay en la 

ed ic ión  2 0 0 1  del In fo rm e  m un d ia l de 
desarro llo  hum ano  ( 0 ,8 2 8 ) .  Si se rea l i­

zara la corrección proporcional para que 

ambas estimaciones coincid ieran, 11 de 

los 19 departamentos del país serían c la­

sif icados como de alto  desarro llo h u m a ­

no, m ientras que los 8 restantes perte­

necerían al grupo de desarrollo hum ano 

medio .

Considerando otra dimensión relevan­

te del desarro llo hum ano, la poblac ión 

en s ituación de pobreza, se d ispone de 

los datos por tramos de edad para el año 

2 0 0 0 ,  a nivel departamental urbano, que 

se presentan en el mapa 11.2 .40

Considerando los indicadores mencio­

nados, se observan dos grupos m arca ­

dam ente  diferentes: en un extremo, d e ­

pa rtam entos del cen tro  del país — Flo­

res y Florida y, en menor medida, Lava- 

Ileja—  que logran, para el con ju n to  de 

las mediciones, los niveles más altos de 

desarro llo humano; en el otro, los depar­

tamentos de la frontera con Brasil o próxi­

mos a ella, especialmente al norte del río 

Negro, que con los d is t in tos  estándares 

registran el menor desarro llo relativo.

La región costera del país — desde Co­

lonia a Maldonado, inc luyendo a M on te ­

video—  presenta niveles de mayor desa­

rrollo humano, s ituándose en las posic io­

nes más elevadas o in termedias, depen­

diendo del Ind icador que se considere.

Uno de los e lem entos  clave para el 

análisis departamenta l del desarrollo hu ­

mano corresponde a los d is t in tos r itmos 

de c rec im iento de la población, cuestión 

que se expone más adelante. Departa­

mentos costeros, com o M aldonado, con
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un alto crec im ien to  dem ográf ico  por las 

corr ientes m igrator ias internas, en fren­

tan la tensión de mantener elevados n i­

veles de desarro llo hum ano para c on t in ­

gentes crecientes de población.

El segundo e lem ento  corresponde a 

los d is tintos universos que cubren los in­

dicadores. La consideración de la pobla­

ción que vive en zonas rurales ( inc lu ida  

parc ia lm en te  en el IDHD pero no en las 

estimaciones de pobreza) puede, en par­

te, exp l ica r  la d i fe renc ia  entre  in d ic a ­

dores.

Es im p o r tan te  resaltar el desempeño 

de algunos departamentos del centro del 

país (F lores y F lorida con los d is t in tos  

ind icadores) o del l i toral oeste (Río Ne­

gro, con el i d h d ) ,  q u e  deben ser anal iza­

dos com o casos “ ex itosos" en té rm inos  

de desarro l lo  hum ano, en un m arco de 

niveles de p roducc ión  o de ingreso de 

los hogares por debajo del prom ed io  na­

c iona l.

Para los tres departam entos m enc io ­

nados, variables m uy relevantes para el 

desarro llo humano, com o la asistencia a 

la educación o la sobrevivencia in fant i l ,  

registran altos valores, muy superiores al 

promedio nacional. Ello es especialmente 

ap l icab le  si se considera la pobreza in ­

fan t i l  (en zonas urbanas):  al respecto, 

Flores y Florida se s itúan entre los c in ­

co departam entos con menor porcen ta­

je. En el cuadro 11.6 se presentan a lgu­

nos com ponentes del i d h d  para los de ­

partamentos comentados, y los datos de 

M on tev ideo  y el to ta l del país para su 

com parac ión .

Si bien en el caso del p roduc to  b ru ­

to  d e p a r ta m e n ta l  ( p b d )  o del ingreso 

p rom ed io  de los hogares los tres d e pa r­

tamentos comentados se encuentran por 

deba jo  del p ro m ed io  na c iona l ,  en las 

restantes var iab les  sus resu ltados son 

muy superiores. Se destaca, en ese sen­

t ido ,  el ind ica do r  de m or ta l idad  in fa n ­

t i l  para el de pa r ta m en to  de Río Negro.

M apa II.2

Niveles de pobreza in fantil y tota l. 
Proporción de personas pobres, año 2 0 0 0

Pobreza infantil 

M a y o r  a  5 0 %  

E n tr e  3 0  y 5 0 %  

M e n o r  a 3 0 %

T O IA L DEL PAÍS 

I n f a n t i l :  4 4 , 2 %  

T o ta l :  2 5 , 2 %

Inf.: 49,6 
Tota l:29,5

MONTEVIDEO 
In f. : 48,2 
T o ta l: 26,2

In f. :  26,3  
Total: 13,1

Indice de desarrollo humano departamental, 
componentes seleccionados e ingreso de los hogares per 
cápita y mortalidad infantil (O a 4 años).
Total del país y departamentos seleccionados, año 1999

ID H D  Producto Asistencia Ingreso per Esperanza Mortalidad  
bruto a la cápita de vida Infantil

departamental educación 
per cápita

Total 
del país 0,810 0,748 0,906 0,701 0,822 3,3

M ontevideo 0,827 0,805 0,920 0,740 0,821 3,5

Flores 0,817 0,700 0,931 0,668 0,851 1,8

Florida 0,814 0,705 0,912 0,691 0,838 2,8

Río Negro 0,816 0,700 0,960 0,656 0,833 0,9

Nota: Véanse cuadros del Anexo estadístico .

Fuente: Cálculos propios a pa rtir de la ECH del INE  y  otras estadísticas primarias.
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La dinámica económica 
y de población y el desarrollo 
humano

En térm inos de la evolución económica y 

demográfica en la última década, se apre­

cia una marcada diferencia entre depar­

tamentos. Los que están sobre el Río de 

la Plata — Canelones, Colonia, M aldona­

do, Montevideo y San José—  registran las 

mayores tasas de crec im iento de pobla­

ción, con M a ldonado  en p r im er  lugar 

(2 ,8 5 %  acum ula t ivo  anual en el período

1 9 8 5 - 1 9 9 6 ) 41 y, a la vez, el crec im ien­

to más elevado del PBD per cápita en la 

década de los noventa. Estos departamen­

tos claramente configuran un polo de atrac­

ción para la migración interna.

La zona centro del país — Durazno, Flo­

res, Florida, LavaIleja y Tacuarem bó—  

11 v é a s e  el A n exo  e s ta d ís t ic o .  muestra un comportamiento estancado de

Capitulo II

M a p a  11.3
Tasas de crecim iento del PBD (acum ulativo anual, 
en porcentajes), 1 9 9 0 -1 9 9 9

su producto e, inclusive, del ingreso pro­

medio de los hogares en la pasada déca­

da. Estos departamentos también regis­

tran el menor crec im ien to  poblacional (y 

también el único descenso, en LavaIleja).

Por su parte, se observa un com porta ­

m iento m ixto en los departam entos del 

litoral oeste. En Salto, Río Negro y Soriano 

el P B D  crece a tasas menores que el to ­

tal nacional, a diferencia de Paysandú y 

Artigas. De todas maneras, entre 1985 y 

1996 los departamentos exhiben tasas de 

crecimiento poblacionales por encima del 

promedio — Artigas, Salto y Paysandú—  

o revierten s ituaciones de descenso en el 

período intercensal previo.

Finalmente, la zona nornoroeste— Cerro 

Largo, Rivera, Rocha y Treinta y Tres—  

presenta tam b ién  diferentes com p o r ta ­

mientos entre los departamentos que la in­

tegran. Por un lado, los cuatro tuvieron en 

la década un crecimiento económico su­

perior al promedio (en el caso de Rocha, 

la elevada tasa se explica por efecto del 

turismo). Para Rivera, adic ionalmente, se 

observa un crecimiento poblacional supe­

rior al total nacional en los últimos perío­

dos ¡ntercensales. Por otro lado, la tasa de 

c rec im ien to  del ingreso de los hogares 

urbanos en la región es inferior al prome­

dio (o, inclusive, con un comportamiento 

decreciente, en Rocha y Treinta y Tres).

El c rec im ien to  pob lac iona l t iene  un 

papel m uy relevante en la perfo rmance  
departamenta l. Si se excluyen Canelones 

y Maldonado, los dos departamentos con 

un Incremento demográf ico excepcional 

(con tasas anuales de 28,5 y 18,5%o en 

el período 1985-1996, frente al prome­

dio nacional de 6,4%o), se observa una 

clara re lación entre esta var iab le  y los 

niveles de pobreza y de desarrollo humano 

(gráficos 11.15 y n. 16).
Las corrientes migratorias hacia los de­

partamentos costeros explican, en parte, 

su menor desarro llo relativo en términos 

del iDHDyel menor crecimiento del ingre-



so promedio de los hogares en el perío­

do. Ello es espec ia lm ente  vá l ido  para 

Maldonado, donde el desarrollo turístico 

ha inc id ido en una mayor demanda labo­

ral (aunque con una marcada zafraIidad), 

atrayendo población de diversos departa­

mentos, pero sobre todo de los vecinos.

Como se plantea en Desarrollo humano  
en Uruguay, 1 9 9 9 , el buen desempeño 

de la reglón central responde a su carác­

ter de expulsora de población. SI bien no 

se dispone de Indicadores departamenta­

les del gasto púb l ico ,  aun con gasto e 

Inversión social constantes se obtiene un 

mayor Impacto sobre los niveles de desa­

rrol lo humano.

En cuanto a la comparación entre cre­

cimiento poblaclonal e ID HD, cuatro depar­

tamentos registran un comportamiento d i­

ferente de la pauta general, tres de ellos 

con una performance  mejor que la resul­

tante de sus tendencias demográficas — Co­

lonia, Montevideo y Río Negro— y uno con 

un desempeño Inferior (Durazno).

Por otro lado, la comparación entre cre­

c im iento  económico y niveles de pobre­

za no presenta una relación tan nít ida, 

como puede apreciarse en el gráfico 11.17.

El potencial económico 
regional

Con el propósito de medir el potencial eco­

nómico de las d istintas reglones geográ­

ficas, se confeccionó un Índice de com- 
p e tlt iv ld ad  reg ional ( IC R ) ,  calculado por 

departamento, que combina las capac i­

dades en térm inos de actividad económ i­

ca, Infraestructura, capital humano y fac­

tores Institucionales.42

Sin té t icamente, se realizó un releva- 

mlento de distintas variables disponibles 

con desagregación departamental, y se las 

c lasif icó en los cuatro rubros menc iona­

dos. En el Apéndice metodológico se pre­

senta una descr ipc ión de las variab les

1
Gráfico 11.15

Crecimiento de población y pobreza

Tasa de c re c im ien to  pob lac iona l in tercensal
Nota: Se han excluido los departam entos de Canelones y Maldonado. 
Fuente: Cuadros All. 1 y All. 10 del Anexo estadístico.

Gráfico 11.16

Crecimiento de población e IDHD

Tasa de c re c im ien to  p o b lac ional in tercensal

Nota: Se han excluido los departam entos de Canelones y Maldonado. 
Fuente: Cuadros A l l . l  y  All. 2 de l Anexo estadístico.

Gráfico 11.17

C rec im iento  económ ico  y pobreza
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Fuente: Cuadros All. 1 y All. 10.

iz El emprendimiento reconoce distin-
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to s  a n te c e d e n te s , e s p e c ia lm e n te  en in ­

fo rm e s  n a c io n a le s  de  d e s a rro llo  h u m a n o  

d e  p a ís e s  la t in o a m e r ic a n o s .  V é a s e  el 

A p é n d ic e  m e to d o ló g ic o  p a ra  la m e to d o ­

log ía  u t i l iz a d a .

consideradas. Dentro de cada rubro se 

efectuó un análisis estadístico de los com ­

ponentes pr inc ipa les , iden t i f icando  las 

principales relaciones entre las variables 

que perm it ían  explicar la evolución del 

grupo. Luego se confeccionó un ranking  
de los departamentos por cada rubro y, 

mediante promedio s imple, el orden de­

partamenta l.

En el cuad ro  l l .7 se presenta el ranking  
por rub ros  y para el índ ice  genera l,  con 

da tos de 1999 . A los efectos c o m p a ra t i ­

vos se incluye el orden que resulta del IDHD.

En el rubro de activ idad económ ica , el 

departamento de Maldonado se ubica en 

p rimer lugar, seguido de Colonia, Salto,

Montevideo y Canelones. El anál is is  de 

estos resultados muestra que la in f luen­

cia del tu r is m o  es m uy im p o r tan te  en 

varios de estos depa r tam en tos .  En los 

casos de Maldonado y Rocha debe tenerse 

en cuenta que son los de mayor tasa de 

crec im iento del pbd  en la década pasa­

da (8%  y 5% acum ula t ivo  anual, respec­

tivamente).

En el rubro in fra e s truc tu ra  se in ten­

ta reflejar la capac idad de los depa r ta ­

mentos en té rm inos  de in fraestructuras 

básicas, fundam en ta lm en te  de c o m u n i­

cación. Se observa una alta corre lación 

en el rank ing  entre este rubro y el an te ­

rior, com o era previs ib le .

( p S E B E Q
índice de com petitividad regional (ICR), componentes y ranking  del índice de desarrollo humano 
departamental (IDHD). Año 1999  ___________________________________________

D e p arta m e n to s T o ta l ICR A c tiv id ad
eco n ó m ica

In frae s tru c tu ra C a p ita l h u m an o In stitu c io n a l R anking
ID H D

D ife ren c ia  
con ICR

Artigas 16 14 15 17 6 15 -1

Canelones 2 6 2 6 4 8 6

Cerro Largo 13 17 17 8 2 16 3

Colonia 4 2 4 4 15 5 1

D u razno 19 16 16 14 12 19 0

Flores 11 8 9 16 11 2 -9

Florida 10 11 7 9 17 4 -6

L av alle ja 18 12 19 10 14 7 -11

M ald o n ad o 1 1 3 12 1 6 5

M o n tev id eo 3 4 1 1 16 1 -2

P aysandú 1 9 11 2 19 11 4

Río Negro 12 19 10 5 10 3 -9

R ivera 15 18 12 15 7 14 -1

Rocha 9 7 8 19 8 18 9

Salto 6 3 13 3 13 17 11

San José 14 5 5 18 18 12 -2

Soriano 5 10 6 11 3 9 4

T a c u a re m b ó 8 15 14 7 5 10 2

T re in ta  y Tres 17 13 18 13 9 13 -4

Fuente: Cálculos propios.
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El rubro de cap ita l hum ano  m ide un 

aspecto esencial de la c o m p e t iv id a d  de­

partam enta l,  al considerar las carac te ­

rísticas educativas de las personas que 

habitan o trabajan en cada depa rtam en­

to. Con el i c r  se in tenta una ap rox im a­

ción a la capacidad y calidad de la mano 

de obra. De las variables consideradas, 

las que resultan con una mayor ponde­

ración son los años de estudio de la po­

blación activa y la tasa de asistencia. El 

orden es s im i la r  al de los rubros previos, 

pero resalta nuevamente el departamento 

de Río Negro; por un lado, debido a su 

perfo rm ance  en té rm inos  de asistencia, 

pero tam b ién  por los años de educación 

de su población económ icam ente  activa 

(P E A ) .

Por ú l t im o, se In tentó ref le jar la ca­
pacidad de competencia  a través de va­

riables institucionales, fundam enta lm en­

te relacionadas con las finanzas en el á m ­

bito m un ic ipa l .  A partir  de las variables 

seleccionadas resalta la ponderación del 

d é f ic i t  m u n ic ip a l  en los com p on en te s  

pr inc ipales.

De los resultados por rubros y el ín­

d ice global es posib le extraer conc lus io ­

nes relevantes sobre la posic ión com p e­

t i t iva  de los departamentos.

La fuerte influencia del tu r ism o deter­

m ina que M a ldonado sea el mejor posi- 

c ionado, pese a sus l im itac iones en té r­

m in os  de cap ita l  hu m an o .  Cane lones 

ocupa la segunda posición, sobre la base 

de una estructura productiva d ivers if ica­

da, buenos suelos agrícolas con exp lo ta­

ción intensiva y una red de infraestructura 

relevante. Este departamento t iene posi­

bi lidades de mantener su posición c o m ­

petitiva si la corriente migratoria — funda­

menta lmente desde Montevideo—  m an­

t iene  su tendenc ia ,  generando nuevas 

oportunidades de activ idades en el sector 

terciario.

En el otro extremo de la escala, Rivera, 

Artigas, Treinta y Tres, Lavalleja y Duraz­

no ocupan las ú l t im as  posic iones del ín­

dice. Nuevam ente se observa un patrón 

de menor desarro llo re lativo en la región 

fronteriza con Brasil.

Perspectivas del desarrollo 
económico y humano regional

Un aspecto Im portante  reside en la d i ­

ferencia de clasif icaciones entre el índice 

de com pe t i t iv idad  regional ( i c r )  y el ín­

dice de desarrollo hum ano depa rtam en­

tal ( i d h d ) .

Los departamentos que presentan una 

mayor d ivergencia entre am bos índices 

son Lavalleja y Salto, con signos opues­

tos. El pr imero muestra una mejor s i tua­

ción respecto al desarro llo hum ano que 

en cuanto a la com petit iv idad , y en Salto 

ocurre a la Inversa.

En la m edida en que el ICR perm ite  

ana l izar la prospectiva en té rm inos  de 

desarro llo económ ico, el rank ing  resu l­

tan te  hab i l i ta  cons iderac iones sobre el 

d inam ism o relat ivo de los de pa r ta m en­

tos. En ese sentido, puede esbozarse una 

clasif icación que subraye la interrelación 

entre las posic iones re lativas en té rm i­

nos de desarrollo hum ano y de compe- 

t i t iv ldad  (gráfico n .18).

En el cuadrante superior izquierdo se 

ubican aquellos departamentos con m a­

yor potencial de crec im iento económico 

y que a su vez presentan actualmente una 

mejor situación en lo referido al desarro­

llo humano. Es el caso de Montevideo, Ca­

nelones, Colon ia y M a ldonado. En el 

cuadrante opuesto, con el caso especial 

de Durazno (que resulta clasif icado en el 

lugar 19 por ambos criterios), se obser­

van las mayores carencias relativas en tér­

minos sociales y, al m ismo tiempo, un lu­

gar más bajo en el ranking  de competit i-  

v ldad.

Departamentos como Paysandú y Sal­

to disponen de un potencial de creclmien-
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Gráfico 11.18

IDHD y ra n k ing  ICR

F lo res • 
R ío K egro  *  ¿

L a ÿ e j a

) 18  1 6  14  12  $  
♦  ♦  San José ;  

T re in ta  y  tro s  *  „  '  
♦  R ivera

♦  Artigas ♦  C e rro  l a r g o  1 

;

♦  D urazno !
•

0 ,8 4

0 ,8 3

0 ,8 2

F lo rida C o lon ia  ♦

0,79- • • ■ ■ ■ ■  

Tacuarem bó
0 ,7 8

0 ,7 7

0 7 ^  R o t t e

0 ,75

Paysandú  . ,4.

♦  M o nte v ide o

M ald on ad o♦
C a n e lo n e s♦

’ Soriano

Salto

0 , 7 4 ~

Fuente: Cuadro ti. 7.
Ranking d e  c o m p e t i v i d a d  re g io n a l

to económico que habi l i taría  una p la ta ­

forma de mejora en las condic iones so­

ciales. Finalmente, departamentos como 

LavaIleja registran una posic ión con tra ­

d ic tor ia  en térm inos de desarro llo social 

y potencial económico.

Las dinámicas poblacionales const i tu ­

yen un factor de primer nivel, tanto causa 

como consecuencia, en la explicación de 

estas perform ances. Los departamentos 

del centro del país, con una situación su­

perior al promedio en térm inos de desa­

rrollo humano (Lavalleja, Flores, Florida), 

son p rec isam en te  los de m enor c re c i ­

m iento  poblacional en el país, con sal­

dos migrator ios negativos.
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CAPÍTULO

Reforma comercial y mercado
de trabajo





1. La reform a comercial 
en el Uruguay

Breve crónica del proceso 
de reforma

A partir del año 1 9 7 3 ,  uno de los pilares 

de la polít ica económica en Uruguay fue 

el desarrollo de una reforma comercial con 

orientación aperturista. A pesar de a lgu­

nas reversiones y pérdidas de velocidad 

en la reducc ión de los aranceles, esta 

polít ica fue relativamente estable. El pro­

ceso de reforma comercial tuvo tres gran­

des períodos-, promoción de exportac io­

nes y apertura unilateral ( 1 9 7 4 -1 9 8 4 ) ,  

cont inu idad de la reforma y profundlza- 

ción de la dicha apertura ( 1 9 8 5 - 1 9 9 4 )  

y convergencia hacia la política comercial 

común en el Mercosur (1 9 9 5 -2 0 0 0 ) .

En la primera etapa, de promoción de 

exportac iones ( 1 9 7 4 - 1 9 7 8 ) ,  todos los 

ins trumentos d isponib les fueron ut i l iza­

dos para favorecer las exportaciones de 

rubros denominados no trad ic ionales. Se 

concedieron exoneraciones fiscales de Im­

puestos internos y de comercio exterior, 

como es el caso de la admisión tem po ra ­

ria, que permite importar sin aranceles las 

materias primas necesarias para produ­

cir bienes que luego se exportan; re inte­

gros a la exportación en gran escala, así 

como estímulos credit ic ios, con tasas de 

interés bonificadas y devoluciones de im ­

puestos; y el manejo de los precios (In­

c luyendo los salarios y el t ipo de cambio) 

se orientó a favorecer la com petit iv ldad 

del sector exportador.

El objetivo de estas medidas era gene­

rar cond ic iones  que h ic ieran v iab le  la 

reconversión industria l y permit ieran, en 

el futuro, una apertura que terminara con 

el sesgo antiexportador que había carac­

terizado a la política sustltutiva de im por­

taciones. El paquete de medidas de pro­

moción de exportaciones, al t iem po que 

incrementó en forma notoria la ren tab i l i­

dad en los sectores orientados a vender 

su producción al resto del mundo, tras­

m it ió  la señal de que la or ien tac ión de 

polí t ica económica había cam biado. El 

con jun to  de Ins trum entos ap licados en 

esta primera etapa implicó el abandono 

de la producción tradic ional de exporta­

ción com o base y m otor exclusivos del 

desarrollo exportador, con la Inclusión de 

otras producciones agropecuarias y m a­

nufactureras.

Las condic iones que creó la polí t ica 

económica permit ieron el crec im iento de 

la inversión, el empleo y la producción de

D e s a r r o l l o  h u m a n o  e n  U r u g u a y  2 0 0 1  H  5 9



estos sectores, a partir de un gran aumen­

to en su rentabilidad. Del lado de las im ­

portaciones, en la etapa in ic ia l ( 1 9 7 4 -  

19 7 8 )  se dieron los primeros pasos en el 

desmante lam lento de la protección. Con 

la e l im inación de las restr icciones cuan­

t itat ivas, las Importaciones quedaron re­

guladas básicamente por los recargos y 

los derechos de aduana. En la segunda eta­

pa, de apertura unilateral ( 1 9 7 9 -1 9 8 4 ) ,  

los incentivos a las exportaciones fueron 

reducidos. Se estableció la meta del 5% 

para los reintegros (subsidios a las expor­

taciones), pero se mantuvo y am p lió  el 

procedimiento de la admis ión temporaria.

El cambio insti tucional que comenzó 

a procesarse en 1 9 8 4  y se concretó en 

1 9 8 5  con el retorno al régimen dem ocrá­

tico de gobierno no modif icó la dirección 

de la polít ica comercia l. El aspecto rele­

vante en la tercera etapa (1 9 8 5 -1 9 8 9 )  es 

que la or ientación de apertura de la eco­

nomía se mantuvo, a pesar de las presio­

nes polí t icas para su reversión. No hubo 

un gran avance respecto al punto de par­

t ida, pero tam poco un apartam iento del 

rumbo aperturista. El nuevo gobierno fue 

también flexible en la admin is trac ión de 

otros instrumentos de protección no aran­

celaria, en respuesta a las demandas del 

sector privado, y las barreras no arance­

larias incrementaron su papel de proveer 

protección a sectores específicos.

A part ir  de abril de 1 9 9 0  se aceleró el 

proceso de reducción arancelarla. En ese 

m om ento  se anunció un cronograma de 

rebajas en los d is t intos niveles de la tasa 
global arancelaria  (TG A ) ,  que entraron en 

vigencia en abril de 1 9 9 2  y 19 93 ,  lo que 

redundó en una profundizaclón en el grado 

de apertura de la economía. Ello pe rm i­

tió un descenso en los niveles de protec­

ción efectiva de que gozaban algunos 

sectores, así como una dism inución en la 

dispersión de los aranceles.

A partir  de 1 9 9 5  la polít ica comercia l 

del Uruguay en materia arancelar la ha

sido la que se acordó en el m arco del 

proceso de integración regional en que el 

país part ic ipa desde el com ienzo de la 

década. Este proceso, a partir  de la re­

un ión de Ouro Preto en d ic iem b re  de 

19 94 ,  implica que cada uno de los paí­

ses adopte una trayectoria  para conver­

ger a una política comercia l común. Du­

rante el segundo lustro de los noventa, 

Uruguay mantuvo una polít ica comercia l 

propia respecto a terceros mercados, que 

se v incu ló a los dos t ipos de excepciones 

a! régimen común: unas relativas al aran­

cel externo común y otras relativas a la 

libre c irculación en la zona (régimen de 

adecuación).

Economía política 
de la reforma comercial

Luego de esta descripción interesa s in te­

t izar el conjunto de hechos característi­

cos de la reforma comercial en el Uruguay. 

En primer lugar, se observa que la polí­

tica comercia l desde 1 9 5 8  hasta el pre­

sente ha sido fijada por el Poder Ejecuti­

vo a través de un a m p l io  con jun to  de 

decretos, y por m uy pocas leyes e labora­

das con la partic ipación del Parlamento. 

La polít ica comercia l — sea ésta arance­

laria o a d m in is t ra d a —  no se ha v is to 

mayormente in fluida por los mecanismos 

de representación parlamentaria; por el 

contrario , ha sido f ijada por el gobierno 

en funciones con un alto grado de dlscre- 

c lonalidad.

La política comercia l t iene efectos d is ­

tr ibutivos intensos, ya que toda m od if ica­

ción en los niveles de protección cambia 

los precios relativos, beneficiando a algu­

nos sectores — exportadores—  y per jud i­

cando a otros — sustitu tivos de im porta ­

ciones— . Por lo tanto, corresponde revisar 

el proceso de cambio en la política comer­

cial considerando cómo se vieron afecta­

dos los distintos Intereses en juego.



1
En los años noventa, la Intervención 

parlamentaria en asuntos de polít ica co­

mercial se expresó en la rat if icación de 

acuerdos in te rnac iona les (Mercosur en 

1991 y OMC, Acuerdo de Marrakesh, en 

1994). Hoy los márgenes del gobierno son 

mucho más estrechos para im pr im ir  cam ­

bios a la política comercia l, pero ello se 

debe fundamentalmente a los acuerdos in­

ternacionales mencionados y no a la inter­

vención parlamentaria.

Una característica del proceso de re­

forma en Uruguay fue la admin is trac ión 

de la protección hacia sectores part icu­

lares. Protección adm in is trada  designa 

un con junto de instrumentos de política 

comercia l que influyen sobre los precios 

internos pero no de forma directa y trans­

parente, como lo hace un arancel. Por el 

contrario, estos instrumentos están carac­

terizados por mecanismos indirectos que 

generan d iscr im inación entre el p roduc­

to im portado y el que se produce en el 

país. La naturaleza del ins trumento u t i ­

lizado — arancelario o no arancelar io—  

está frecuentemente asociada (en forma 

implíc ita o explícita) con el mecanismo 

por medio del cual se establece la legit i­

m idad ju ríd ica y, por lo tanto, con la ca­

pacidad que el gobierno tiene de emplear 

estos instrumentos de protección en res­

puesta a demandas particulares.

T radic ionalmente los instrumentos de 

política comercia l se han clasif icado en 

arancelarios y no arancelarios, de acuerdo 

con la forma en que afectan los precios 

de los bienes. Es importante relacionar es­

ta clasificación con el modo como se adop­

tan las decisiones sobre uno u otro t ipo de 

instrumento. Existen tres criterios genera­

les a considerar: la contingencia, la cober­

tura (generalidad en la aplicación del ins­

trum en to) y la d iscrec iona lidad (pos ib i­

lidad para el gobierno de manejar la ap l i­

cación del instrumento sin restricciones).

La po lí t ica com erc ia l arancelar ia es 

más transparente y menos contingente en

el t iempo, por cuanto en general respon­

de a un programa que involucra todo un 

período de gobierno o incluso lo t rasc ien­

de. Asimismo, por lo general requiere me­

canismos más exigentes de legitimidad ju ­

rídica. En el caso del Uruguay, esto se ha 

dado en el contexto de decretos de gobier­

nos am parados en la Ley de Reforma 

Cambiaría y Monetaria de 1958. Sim u l­

táneamente, el país contó con instrumen­

tos que podrían ser clasif icados en el otro 

extremo de la tipología: de uso contingen­

te, admin is trados con discreción y or ien­

tados a sectores específ icos. Los precios 

regulados de comercio exterior presenta­

ron estas características.

Estos ins trum en tos  no arancelar ios, 

que se habían creado con la f ina lidad de 

defender a ciertos sectores contra prác­

ticas desleales de comercio, hicieron po­

sible hasta c ierto punto sust itu ir  la pro­

tección brindada por los aranceles. Ello 

fue así durante la década de los ochenta 

y parte de la de los noventa, cuando ta ­

les instrumentos permit ieron proveer de 

protección a ciertos sectores agrícolas y 

manufactureros — en general, producto­

res de bienes f inales—  bajo la denom ina­

ción general de defensa contra eventua­

les prácticas desleales de comercio, con 

un t rám ite  bastante expedit ivo y especí­

f ico (sectorial o por empresa). Está acep­

tado de forma públ ica y privada que la 

gran mayoría de la protección concedida 

durante la década de los ochenta y el pri­

mer lustro de los noventa se canalizó a 

través de estos instrumentos.

El estudio de los mecanismos de orga­

nización del sector privado en grupos de 

presión señala que éste es un fenómeno 

m aduro y d i fund ido en la sociedad u ru­

guaya. Existen múltip les ámbitos de re­

presentac ión de los grupos de interés. 

Desde el pun to  de v is ta de la polít ica 

comercia l,  es posible identif icar dos tipos 

de grupos: aquellos favorables a la refor­

ma com erc ia l apertur is ta  (los exporta-
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Capítulo III

1 En el c a s o  d e l U ru g u a y , la  o rg a n iz a ­

c ió n  c o rp o ra t iv a  p a re c e  m á s  c e rc a n a  a 

s e r  m o d e llz a d a  p o r  e l m o d e lo  de  f a c to ­

re s  e s p e c íf ic o s  q ue  p o r el m o d e lo  e s tá n ­

dar de comercio (Vaillant, 2000).

2 O tro  fe n ó m e n o  p e rs is te n te  de  la  e s ­

t r u c tu ra  ta r i fa r ia  en  U ru g u a y  es  e l e s c a -  

lo n a m le n to  a ra n c e la r io  (a lta  p ro te c c ió n  

p a ra  lo s  b ie n e s  f in a le s  de  c o n s u m o , In ­

te r m e d ia  p a ra  lo s  s e m im a n u fa c tu r a -  

d o s  y  m u y  b a ja  p a ra  la s  m a te r ia s  p r i ­

m a s ) . En la  l i t e r a tu r a  (C a d o t, D e M e llo  

y  O la rre a g a , 1 9 9 8 ) se s e ñ a la  e s te  a s p e c ­

to  c o m o  u na  c a ra c te r ís t ic a  e n d ó g e n a  en 

un  m o d e lo  de  c o n t r ib u c io n e s  p o l í t ic a s  

p a ra  la d e te rm in a c ió n  de  la  p o lí t ic a  c o ­

m e rc ia l.

dores), y aquellos contrarios a la reforma, 

que demandan medidas proteccionistas 

(los sectores sustitutivos de im portac io­

nes).1 La existencia de permanentes ca­

nales de comunicación con el gobierno se 

observa en todos los casos. En esta rela­

ción, los temas de política comercial ocu­

pan un lugar m uy destacado. Así, es ra­

zonable aceptar la idea de la que la refor­

ma com erc ia l ,  tal com o se dio en U ru ­

guay, puede ser pensada como un equ i l i ­

brio polí t ico en un juego entre el gobier­

no en funciones y el sector privado organi­

zado en grupos de presión.

Cuando la reforma comenzó, a med ia­

dos de los setenta, el s ta tu  quo  de la 

polít ica comercia l c la ramente no const i­

tuía una s ituación de equi l ibr io. En té r­

minos de modelo de economía política, no 

se trataba de una situación en la cual cada 

uno de los actores estratégicos (grupos de 

presión privados y gobierno) contara con 

incen t ivos  co m p a t ib le s  con los de los 

demás, como para que d icho equi l ib r io  

pudiera mantenerse. La política comercial 

a comienzos de los setenta era el legado 

de todo el proceso de sustituc ión de im ­

portaciones. El conjunto de reglas y regu­

laciones surgía de la mera superposición 

de ins trum en tos  creados con d is t in tos  

propósitos— fiscales, externos, de protec­

ción a sectores particulares, etc.— . Las 

caóticas regulaciones del comerc io exte­

rior generaban rentas que atraían la asig­

nación de recursos a act iv idades im p ro ­

duct ivas, creando costos ad ic ionales de 

la protección que se sumaban a los t ra ­

dicionales, asociados con la distorsión de 

precios relativos. Seguramente existía un 

sector favorecido que era capaz de cap^ 

turar a lgunas de dichas rentas. Sin e m ­

bargo, estos intereses mínimos y concen­

trados no l legaban a com pensar las d is ­

torsiones en el b ienestar agregado.

La idea que interesa subrayar es que 

la reforma comercia l se realizó porque se 

constituyó un nuevo equi l ibr io polí t ico en

el terreno de la polí t ica comerc ia l.  Este 

nuevo equi l ib r io  im p licó  apertura un i la ­

teral en general, pero tam bién incluyó el 

ais lamiento de ciertos sectores de la com ­

petencia internacional (protección insular, 
m ediante el uso de dis tintos ins trum en­

tos).2 La reforma exceptuó entonces a un 

con junto de sectores, y este a is lam iento 

fue un mecanismo clave a fin de obtener 

el apoyo sufic iente para que prosperara.

El Uruguay ha experimentado un pro­

ceso de reforma comercia l gradual,  len­

to y largo, sin retrocesos de importancia 

durante las casi tres décadas que abar­

ca. Lo novedoso de los años noventa es 

la aceleración de la caída de los arance­

les a las importac iones y el com prom iso 

que el país adoptó respecto a su polít ica 

comercia l a través de la f irma de d is t in ­

tos acuerdos internacionales. En el ú l t i ­

mo decenio, los compromisos de libera- 

l ización comercia l recíproca — tan to  de 

alcance regional como multi la tera l— fue­

ron reduc iendo en parte el margen de 

discrecionalidad del gobierno para ofre­

cer protección a ciertos sectores part icu­

lares. En este sentido, los acuerdos inter­

nacionales han pro fundizado el proceso 

de l iberalización comercia l al am p lia r  su 

cobertura en térm inos de sectores afec­

tados y d ism inu ir  la posib il idad de un uso 

discrecional de los instrumentos de polí­

tica comercia l.

El proceso de reforma comercial se vio 

am ort iguado  según el poder de presión 

relativo de cada uno de los sectores, el cual 

no está corre lacionado uno a uno con la 

magnitud de los costos del ajuste que cada 

séctor o porción de la sociedad debió so­

portar. Además, los instrumentos que se 

emplearon para aislar a ciertos sectores de 

la mayor com petenc ia  dada por el pro­

ceso de apertura no im p lica ron necesa­

riamente un proceso exitoso de reconver­

sión, s ino que sólo postergaron el m o ­

m en to  en que esos sectores deb ieron 

ajustarse hacia una menor producción.

I  R e f o r m a  c o m e r c i a l  y m e r c a d o  de  t r a b a j o



R e c u a d r o  III. 1

Reforma comercial y mercado de trabajo. 
De la sustitución de importaciones a la apertura comercial

En el m a r c o  de  los p la n e s  de  r e fo rm a  e s t ru c tu ra l  en la m a ­

yo r ía  de  los pa íses  de  A m é r ic a  L a t in a ,  la l ib e r a l i z a c ió n  c o ­

m e r c ia l  o c u p ó  un p a p e l  re le v a n te  d e n t r o  lo q u e  se  d io  en 

l l a m a r  las reformas de primera generación. D e s d e  p r i n c i ­

p ios  d e  la d é c a d a  de los s e te n ta ,  la s u s t i t u c ió n  de  i m p o r t a ­

c io n e s  c o m o  m o d a l i d a d  de  c r e c im i e n t o  y d e s a r r o l l o  en la 

reg ión  m o s t ró  severos  s ignos  de  a g o ta m ie n to .  P a ra le la m e n te ,  

se in i c ió  una  e ta p a  de d e s a r ro l lo  co n  u na  m a r c a d a  v o c a c ió n  

de  a p e r t u r a  c o m e r c ia l .  Esa a p e r t u r a  tu v o  u n a  e v o lu c ió n  o s ­

c i la n te ,  c o n d ic io n a d a  a la c o y u n tu ra  in te rn a c io n a l  y a las res­

t r i c c i o n e s  de b a la n z a  de pag o s  q u e  e n f r e n ta r o n  los pa íses  

q u e  la e m p r e n d ie r o n .  En es ta  p r im e r a  e ta p a  su c o b e r t u r a  se 

r e s t r i n g ió  a u n a s  p o c a s  e c o n o m í a s  y su  p r o f u n d i d a d  fu e  

re d u c id a .  En la d é c a d a  de los o c h e n ta  la a p e r t u r a  se a m p l i ó  

a m á s  pa íses  y se p la n te a r o n  l ib e r a l i z a c io n e s  m á s  p r o f u n ­

d a s .  En los  n o v e n t a  i r r u m p i e r o n  en  e s c e n a  los  a c u e r d o s  

c o m e r c ia le s  m u l t i l a t e r a le s  ( f in  de  la ro nd a  U r u g u a y  del  G A T T  

en 1 9 9 4 )  y la s im u l t á n e a  p r o l i fe ra c ió n  de  a c u e r d o s  a e s c a ­

la s u b r e g io n a l .

Los  o b je t iv o s  de  la a p e r tu ra  c o m e r c ia l  a b a r c a n  d i fe re n te s  

a s p e c to s  a s o c ia d o s  a la e f i c ie n c ia  p r o d u c t i v a  de  la e c o n o ­

m ía ,  a u n q u e  no se a go tan  en e llos . En p r im e r  lugar ,  se a lien ta  

un  c a m b i o  en el p a t r ó n  d e  e s p e c i a l i z a c ió n  p r o d u c t i v o  y 

c o m e r c ia l  m á s  c e r c a n o  a las v e n ta ja s  c o m p a r a t i v a s  d e  las 

e c o n o m ía s  de  la re g ió n ,  lo q u e  p e r m i t e  b e n e f i c ia r s e  de las 

g a n a n c ia s  de  e f i c ie n c ia  q u e  s u rge n  de la nue va  a s ig n a c ió n  

de  los re cu rso s .  En s e g u n d o  luga r ,  en  p a r t i c u l a r  en las e c o ­

n o m ía s  p eq u e ña s ,  la a pe r tu ra  c o m e rc ia l  d e s e m p e ñ a  un pape l  

re le v a n te  c o m o  p o l í t ic a  de  c o m p e t e n c ia  f r e n te  a la e x is t e n ­

c ia  de  e s t r u c tu r a s  d e  m e r c a d o  de  t i p o  m o n o p ó l i c o  y o l ig o -  

p ó l i c o  en  la p r o d u c c ió n  in te rn a  de  b ie n e s .  És tas  son  las g a ­

n a n c ia s  p r o c o m p e t i t i v a s  a s o c ia d a s  a m a y o r e s  n iv e le s  de  

r e la c i o n e s  c o m e r c i a l e s  co n  el re s to  de l  m u n d o .  En t e r c e r  

t é r m in o ,  la a p e r t u r a  c o m e r c ia l  t i e n e  un  e fe c to  en  el g r a d o  

de  d e s a r r o l lo  de l  p ro g re s o  t é c n ic o  in c o r p o r a d o  en los n u e ­

vos ¡n s u m o s  y  b ie n e s  d e  c a p i ta l  im p o r t a d o s  ( g a n a n c ia s  d i ­

n á m ic a s ) .  F i n a lm e n te ,  los c o n s u m id o r e s  no só lo  se ven  f a ­

v o r e c id o s  p o r  m e n o r e s  p re c io s  de  los p r o d u c to s ,  s in o  q u e  

a d e m á s  e n f r e n ta n  un in t e n s o  c r e c im ie n t o  en las v a r ie d a d e s  

a c o n s u m i r ,  co n  lo q u e  ta m b ié n  a u m e n t a  el b ie n e s ta r .

En A m é r ic a  L a t in a  la l ib e r a l i z a c ió n  c o m e r c ia l  a d o p tó  la 

e s t ra te g ia  d e  a p e r t u r a  u n i l a te ra l ,  en la q u e  se d e s ta c a n  su 

c a r á c te r  no d i s c r im in a to r i o  re s p e c to  al res to  de l  m u n d o  y el 

h e c h o  d e  d a rs e  en un  c o n te x to  de  no  r e c ip r o c id a d ,  a d i f e ­

renc ia  de  lo que  o cur re  en los p rocesos  de  ca rác te r  m u l t i la te ra l  

o b i la te ra l .  En s e g u n d o  luga r ,  es ta  a p e r t u r a  u n i la te ra l  se r e a ­

l izó a c o m p a ñ a d a ,  en a lg u n o s  casos ,  de  o t ra s  m e d id a s  q u e

p r o c u r a r o n  a m p l i a r  el a c c e s o  a m e r c a d o s  e x te rn o s ,  ya sea 

a t r a v é s  d e  n e g o c ia c i o n e s  b i l a t e r a le s  o  p lu r i l a t e r a l e s  q u e  

b u s c a ro n  d e s a r r o l la r  a c u e rd o s  de c a r á c te r  p re fe re n c ia l  con  

o t ra s  e c o n o m ía s  de la reg ión ,  o del ing reso  al G A T T  en aqu e l lo s  

pa íses  q u e  a ú n  no h a b ía n  a d h e r i d o  al A c u e rd o  M u l t i l a te r a l  

d e  C o m e r c io .

La n u e v a  te n d e n c ia  i n t e r n a c io n a l  de  los n o v e n ta  re fe r id a  

a los a c u e rd o s  p re fe re n c ia le s  y la c re a c ió n  de  z o n a s  de l i ­

b re  c o m e r c io  y u n io n e s  a d u a n e r a s  p r o d u jo  en la re g ió n  una 

in te n s i f i c a c ió n  de  los p ro c e s o s  de  in t e g ra c ió n .  M e re c e  d e s ­

ta c a r s e  el c a s o  de  M é x ic o  y el t r a t a d o  de  c r e a c ió n  de  una 

z o na  de  l ib re  c o m e r c io  en A m é r ic a  de l  N o r te ,  d a d o  q u e  re­

g is t ra  c ie r t o s  rasgos  p a r a d ig m á t i c o s  q u e  m u c h o s  g o b ie rn o s  

de la reg ión  i n t e n t a n  re e d i ta r .  La e s t ra te g ia  d e  i n te g ra c ió n  

reg iona l  a d o p tó  m u c h a s  de  las ca rac te r ís t ica s  dese a d as  según 

la ó p t ic a  p r e d o m in a n t e :  se d io  a poster ior '! de  una  a p e r tu ra  

u n i la te r a l  in t e n s a  d e  la e c o n o m ía  m e x ic a n a  q u e  se s u p e r ­

p us o  a su  ta rd ía  In te g ra c ió n  al G A T T ; el a c u e r d o  de i n t e g r a ­

c ió n  p e r m i t i ó  c o n s o l i d a r  o t ro  c o n ju n to  de  re fo r m a s  e s t r u c ­

tu ra le s  d es a r ro l la d as  en los ú l t im o s  años en la e c o n o m ía  m e x i ­

ca n a ;  la i n t e g r a c ió n  se re a l i z ó  co n  un pa ís  de  d e s a r r o l lo  re ­

la t iv o  s u pe r io r ,  lo cua l  a m p l i ó  las razones  de  m e jo ra  del  b ie n ­

es ta r ,  de  la p u ra  c re a c ió n  de c o m e r c io  a m o t i v o s  t e c n o ló g i ­

cos ,  i n s t i t u c io n a le s ,  e tc .  O t ro  c a s o  de in te ré s  en los  n o v e n ­

ta ,  d a d o  q u e  i n v o lu c r a  al s o c io  m a y o r  de  la re g ió n ,  es el 

M e r c o s u r .  Esta e s t ra te g ia  de  l ib e ra l i z a c ió n  c o m e r c ia l  t ie n e  

a lg u n o s  p u n to s  de  c o n t a c to  co n  la a n te r io r ,  pero  se d i f e r e n ­

c ia  de  e lla  en q u e  es un a c ue rd o  de  in teg ra c ión  p ro fu n d o  ent re  

e c o n o m ía s  en d e s a r ro l lo .

En s ín te s is ,  el d e s m a n t e l a m i e n t o  de  las t r a b a s  al c o m e r ­

c io  en los pa íses  de  la reg ión  c o m b in ó ,  de  f o r m a  d iv e rs a ,  las 

d is t in ta s  m o d a l id a d e s  de  l ib e ra l i z a c ió n  a n te s  m e n c io n a d a s .  

El p ro c e s o  tu v o  c ie r t a s  r e g u la r id a d e s .  En té r m in o s  g e n e r a ­

les,  las a p e r t u r a s  u n i la te r a le s  fu e ro n  a n te r io r e s  a o t ra s  e s ­

t ra te g ia s  de  l ib e r a l i z a c ió n  re a l i z a d a s  en un  c o n te x to  de  re­

c i p r o c id a d  ( ta n to  no  d i s c r im in a to r i a s  c o m o  p re fe re n c ia le s ) .  

Los p ro c e s o s  de  in t e g r a c ió n  r e g io n a l ,  m á s  q u e  o p u e s to s  a 

las a p e r t u r a s  u n i l a te ra le s ,  se h an  id o  c o n s t r u y e n d o  s o b re  los 

r e s u l t a d o s  d e  e s ta s  ú l t im a s ,  l o g r a n d o  a p o r t a r l e s  m a y o r e s  

n iv e le s  d e  c r e d i b i l i d a d  en v i r t u d  de l  c o m p r o m i s o  q u e  la 

re c ip r o c id a d  c o n l l e v a .  En los años  n o v e n ta  la l ib e ra l i z a c ió n  

u n i l a te ra l  s ig u ió  su c u rs o ,  pero  se d io  m e z c la d a  co n  los p ro ­

c e s o s  de  in t e g ra c ió n  a n te s  re fe r id o s ,  m o t i v o  p o r  el cu a l  no 

ha s id o  o b je to  de  u n a  a te n c ió n  e s p e c ia l .  Es m á s ,  p od r ía  s o s ­

te n e rs e  la h ip ó te s i s  de  q u e  los p ro c e s o s  de  a p e r t u r a  p re fe ­

re n c ia l  y r e c íp ro c a  h a n  s e rv id o  a los h a c e d o re s  de  p o l í t ic a  

con  o r ie n ta c ió n  hac ia  la a pe r tu ra  para p rocesa r  nue va s  rondas
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d e  l i b e r a l i z a c ió n  u n i la te ra le s ,  s in  r e c ib i r  t a n ta  a te n c ió n  y 

c o n s e c u e n t e s  re c la m o s  d e l  s e c to r  p r iv a d o .

L u e g o  d e  v a r io s  lu s t ro s  de  a p e r t u r a  c o m e r c ia l ,  los e fe c ­

tos  p o s i t i v o s  en t é r m in o s  de  a ju s te s  en  la p r o d u c c ió n  y el 

c o n s u m o  han  s ido  im p o r ta n te s .  S in  e m b a rg o ,  los cos tos  aso ­

c ia d o s  a las  re as ig n ac io ne s  p ro d u c t i v a s  se han  h e c h o  sen t i r .  

P a r te  de l  i n c r e m e n to  d e  la p e r s is te n c ia  en  a l to s  n iv e le s  de 

d e s e m p le o  p u e d e  e x p l i c a rs e  p o r  e s to s  c a m b i o s  en la e s ­

t r u c t u r a  p r o d u c t i v a ,  d e s a r r o l la d o s  en  un  c o n t e x to  de  f u e r ­

te  a s im e t r í a  e n t re  la d in á m ic a  de  los a ju s te s  c o n t r a c t i v o s  

de  los s e c to re s  s u s t i t u t i v o s  d e  i m p o r t a c i o n e s  (a n te s  a m p a ­

r a d o s  en las v ie ja s  p o l í t i c a s  p r o te c c io n is t a s ) ,  q u e  se p ro ­

c e s a ro n  r á p id a m e n te ,  y los a ju s te s  e x p a n s iv o s  de  los s e c ­

to re s  e x p o r t a d o r e s ,  q u e  se d e s a r r o l la n  co n  m a y o r  l e n t i t u d .

La d in á m ic a  de l  c o m e r c io  in t e rn a c io n a l  en los año s  n o v e n ta  

i lu s t ra  c l a r a m e n te  e s te  fe n ó m e n o .

P a r te  d e l  p r o b le m a  es te n e r  las  v e n t a ja s  c o m p a r a t i v a s  

en el lu g a r  e q u iv o c a d o .  La reg ión  se in s e r ta  en el m u n d o  

c o m o  a b a s t e c e d o ra  d e  b ie n e s  i n t e n s iv o s  en el uso  de  re ­

cursos naturales, muchos de los cuales vienen siendo sus­
t i t u i d o s  p o r  o t ro s  m a te r ia le s  o son f u e r t e m e n t e  p ro te g id o s  

en su p r o d u c c ió n  en las e c o n o m ía s  i n d u s t r i a l i z a d a s  ( a g r i ­

c u l t u r a ) . 1

1 Recientem ente el ex econom ista ¡efe del Banco M undial expresó 

c la ra m e n te  e s te  p ro b le m a . V éase  el te x to  de  la c o n fe re n c ia  "T w o  

p r in c ip ie s  fo r  th e  n e x t ro u n d  o r h o w  to  b r in g  d e v e lo p ln g  c o u n tr le s  

¡n f ro m  th e  c o id " ,  de J o s e p h  S tlg l itz ,  b r in d a d a  en la  OMC en G in e ­

b ra , s e t ie m b re  de 1 9 9 9 .

3 P r itc h e tt (1 9 9 6 )  p re s e n ta  y a na liza  una 

t ip o lo g ía  de lo s  d is t in to s  in d ic a d o re s  que  

m id e n  el g ra d o  de  a p e r tu ra  c o m e rc ia l de 

una  e con o m ía . Se e s ta b le c e n  dos  g ra n d e s  

g ru p o s  de  in d ic a d o re s . En el p r im e r  g ru ­

po e s tá n  a q u e llo s  d e n o m in a d o s  de inci­

dencia, q ue  im p lic a n  u na  o b s e rv a c ió n  d i ­

re c ta  de  los  in s t ru m e n to s  de p o lí t ic a  c o ­

mercial que se utilizan: nivel y dispersión 

de  la e s tru c tu ra  ta r i fa r ia ,  ín d ic e s  q ue  m i­

d en  o tra s  re s tr ic c io n e s  a l c o m e rc io  con 

e fe c to  e q u iv a le n te  a u n  a ran ce l (p o r e je m ­

p lo , la fre c u e n c ia  de  u so  de re s tr ic c io n e s  

no  a ra n c e la r ia s ) .  La m e d id a  d e  in c id e n ­

c ia  de la s  re s tr ic c io n e s  no a r a n c e la r ia s  

s ie m p re  re s u lta  t ra b a jo s a  de  p ro c e s a r: se 

re q u ie re  u na  id e n t if ic a c ió n  d e ta l la d a  de 

los  in s t ru m e n to s  y u na  d e te rm in a c ió n  r i ­

g u ro s a  de  s u s  e fe c to s  so b re  el c o m e rc io . 

El segundo grupo de indicadores e s tá  ba­
s a do  en  la  m e d id a  de re s u lta d o s  en  v a ­

r iab les  e con ó m icas  a s o c ia d a s  con la a p e r­

tu ra . P ueden s e r  de  d os  t ip o s : m e d ic io n e s  

so b re  los  f lu jo s  de c o m e rc io  o m e d ic io n e s  

so b re  el n iv e l de  d is to rs ió n  de p re c io s  de 

la econom ía . A  la p r im e ra  subc la se  de in d i­

c a d o re s  c o rre s p o n d e  el c o e f ic ie n te  de  in ­

te n s id a d  d e l c o m e rc io  ( ta m b ié n  d e n o ­

m ina d o  c o e fic ie n te  de  a p e rtu ra ). D entro de 

la  se g u n d a  se e n c u e n tra n  d is t in ta s  m e d i­

d a s  de p re c io s  re la tiv o s , c o m o  p o r e je m ­

p lo , c o m p a ra c ió n  d e  p re c io s  d o m é s tic o s  

con  p rec io s  in te rn a c io n a le s .

1 A  los  e fe c to s  de  s im p l i f ic a r  la  e x p o ­

s ic ió n  se a s u m e  q ue  los  b ie n e s  son t r a n ­

s a b a s  y los  s e rv ic io s  son  no tra n s a b le s . 

Si b ie n  en té rm in o s  a g re g a d o s  e s ta  a f i r ­

m a c ió n  p u e d e  a p ro x im a rs e  a s e r  c ie r ta ,  

en  r ig o r  se d e b e ría  t r a b a ja r  c o n  el c o n ­

c e p to  de  a c t iv id a d e s  e c o n ó m ic a s  ( b ie ­

nes y s e rv ic io s )  tra n s a b le s  y a c t iv id a d e s  

e c o n ó m ic a s  no t ra n s a b le s .  P a ra  s im p l i -

2. Los efectos de la reforma 
sobre el grado de 
apertura de la economía

A continuación se presentan dos medidas 

alternativas de la apertura de la economía, 

que permiten evaluar los efectos agrega­

dos del proceso de reforma de la polít ica 

com erc ia l .3

Indicadores de intensidad 
del comercio

En una economía real se producen bienes 

y servic ios que se comercian in ternacio­

nalmente (bienes transab les) y servicios 

que no se pueden comerc iar de esa fo r­

ma (servicios no transables). El consumo 

de este último tipo de actividad económica 

se realiza dentro del país.4

El grado de apertura comercia l de una 

econom ía  se m ide  h a b i tu a lm e n te  con 

el c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  ( c a ) ,  que 

evalúa la Intensidad con que una cierta 

economía comercia con el resto del m un ­

do. Se define com o la relación entre el 

com e rc io  g loba l — e x p o r tac ione s  más 

im p o r ta c io n e s —  y el p ro d u c to  in te rno  

b ru to  ( P I B ) .

Si una economía adopta una polít ica 

comercial proteccionista, entonces tende­

rá a consumir los bienes que produce, dis­

m inuyendo las cantidades que comercia 

con el resto del mundo (exportaciones más 

importaciones). La política comercial pro­

teccionista aumenta el precio de los bie­

nes sus t i tu t ivos  de im por tac iones  con 

relación al precio de los bienes exporta­

bles. Este cambio en los precios relativos 

desencadena sustituc iones en el consu­

mo y la producción que im plican menos 

com erc io  (m ás p roducc ión  de bienes 

sus t i tu t ivos  de im portac iones  deb ido  a 

que su precio  re la t ivo ha aum en tado , 

menos consum o de estos bienes por la 

m isma razón y, debido a la caída de su 

precio relativo, menos producción y más 

consum o de exportables).

Las políticas de apertura comercial pro­

ducen el efecto inverso al d ism inu ir  las 

barreras al in te rcam bio  con el resto del 

mundo; por lo tanto, se espera que con 

ellas el índice de apertura aumente. Con 

la apertura se pretende que los bienes ex­

portables incrementen su participación en 

la oferta de bienes t ransables y reduzcan 

, su partic ipación en el gasto de estos bie­

nes. Tales cam bios se refle jarán en un 

aumento del coefic iente de apertura.

A partir de las estadísticas de cuentas 

nacionales elaboradas por el Banco Cen­

tral del Uruguay se construye el coefic ien­

te de apertura:

X  + M  
Cü~ P IB  ’
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sumando las exportaciones e Importac io­

nes de bienes y servicios como porcentaje 

del producto, tan to  a precios corrientes 

como a precios constantes del año 1983 . 

Los datos se presentan en el gráfico m . l .  

Ambas serles muestran aspectos diferen­

tes del proceso de liberaI¡zación com er­

cial en el Uruguay.5

Así, m ientras el coefic iente de aper­

tura m edido en té rm inos  corrientes está 

prác t icam ente  estab i l izado en el perío­

do, con una tendencia levemente decre­

ciente, el Indicador en térm inos constan­

tes se dup l ica  en los 23  años cons ide­

rados. Esta relativa estabil idad del coefi­

c ien te  es el resu ltado de m ov im ien to s  

contrapuestos. M ientras la apertura Im­

plicó un crec im ien to  de las exportac io­

nes más las importac iones como propor­

ción del valor del p roducto de los secto­

res productores de bienes transables, este 

aum ento  se vio con traba lanceado por la 

apreciac ión cam bia rla  (d ism inuc ión del 

precio de los bienes transables en rela­

ción con los servicios no transables), que 

a su vez se acom pañó de un desplaza­

m ien to  de la producción hacia estos ú l­

t imos. La medida del coeficiente de aper­

tura se encuentra afectada por la relación 

de precios entre los servicios no transa- 

bles y los bienes transables ( t ipo real de 

cam bio ,  efecto precio relativo) y por el 

ta m a ñ o  del secto r p ro du c to r  de no 

transables en la economía (efecto can ­

t idades ,  véase Anexo m e tod o lóg ico ) .  

Existen varios métodos para resolver este 

problema, que se emplearán en el caso 

espec í f ico  del c oe f ic ie n te  de apertu ra  

para Uruguay.6

Se realiza, por lo tanto, una corrección 

al coeficiente de apertura considerando el 

efecto de los precios re lat ivos ( t ipo  de 

cam b io  real) y el tam año  relat ivo de la 

economía. En esta metodología el nivel de 

la apertura se m ide como la brecha en­

tre la apertura observada y la que al país 

debería tener de acuerdo con su tam año

1
G ráfico  I I I .  1

Coeficiente de apertura comercial, 1 97 6 -1 9 9 9

Fuente: Elaboración propia con datos del BCU.

G ráfico  If 1.2

Coeficiente de apertura. Promedios móviles de cinco años 
(1 9 7 6 -1 9 9 5 ). Precios constantes 1987 y PPC de 1987

Fuente: E laboración prop ia con datos de l Banco M undia l, citados por Low, 
Olarreaga y  Suárez (1 99 9 ).

f ic a r , se  s u po n e  una  e c o n o m ía  c o m p u e s ­

ta  p o r  tre s  s e c to re s , dos  de  e llo s  t ra n s a -  

b le s  — s e c to r  d e  b ie n e s  e x p o r ta b le s  ( l )  

y  s e c to r  de  b ie n e s  s u s t ltu t iv o s  de  Im p o r­

ta c io n e s  ( 2 ) — y el te rc e r  s e c to r  de  s e r ­

v ic io s  no  t r a n s a b le s  (3 ) .

5 La e v o lu c ió n  de l CA a p re c io s  c o r r ie n ­

tes  m u e s tra  una  ca íd a  s is te m á t ic a  d esd e  

1 9 7 7  h a s ta  1 9 8 2 . S e  In ic ia  la  s e n e  con 

un  v a lo r  de  un  4 0 %  en el a ñ o  1 9 7 6 , a u ­

m e n ta  a u n  4 3 %  en 199 7  y d e s c ie n d e  de 

fo rm a  p e rm a n e n te  h a s ta  el a ño  1 98 2 . En 

19 8 3  a u m e n ta  y a lc a n z a  e l v a lo r  m á x i­

m o  de  la s e r le  ( 4 9 % ) .  L uego  d e s c ie n d e  

h a s ta  1 9 8 6  y  se  e s ta b i l iz a  en  to rn o  al 

v a lo r  In ic ia l (4 0 % ) .  El CA a p re c io s  c o n s ­

ta n te s  t ie n e  un  c o m p o r ta m ie n to  b ie n  

d is t in to .  P a rte  d e  un  v a lo r  s im i la r  en el 

a ñ o  1 9 7 6  (e l m ín im o  d e  la  s e r le ) , c re c e  

d e  fo r m a  s o s te n id a  h a s ta  1 9 7 9  y  se 

m a n t ie n e  e s ta b i l iz a d o  h a s ta  1 9 8 1 . En

1 9 8 2  c a e  le v e m e n te  y  lo  m is m o  o c u r re  

en  1 9 8 4 . A p a r t ir  de 198 5  c re c e , con  una 

o d o s  o s c i la c io n e s  m e n o re s ,  h a s ta  su 

n iv e l m á x im o  en 1 9 9 7  ( 8 6 % ) .

£ Low , O la rreaga  y  S uárez  (1 9 9 9 )  p rop o ­

n en  una  m e d id a  de l c o e f ic ie n te  de  a p e r ­

tu ra  c o m e rc ia l (q u e  se d e n o m in a rá  LOS) 

q u e  b u s c a  c o r re g ir  lo s  p ro b le m a s  a n te s  

m e n c io n a d o s . El o b je t iv o  es  m e d ir  los 

e fe c to s  re a le s  y  no los e fe c to s  en los p re ­

c io s ; e n to n c e s  se c a lc u la  el c o e f ic ie n te  a 

p re c io s  c o n s ta n te s  (d e l a ño  1 9 8 7 ). Todo 

e s tá  m e d id o  a p rec io s  de  los E s ta d o s  U n i­

dos  de l a ño  1 9 8 7 , p o r  lo q u e  no se s u b ­

e s tim a  (s o b re e s tim a ) el p ro d u c to  de  p a í­

ses  q u e  tie n e  p re c io s  b a jo s  (a lto s ) .  Para  

e llo  se u t i liz ó  un ín d ic e  de p a r id a d e s  de 

p oderes de  c o m p ra  de l B a nco  M u n d ia l. Fi­

n a lm e n te , los  a u to re s  u tiliz a n  un  p rom e d io  

m ó v il d e  c in c o  a ñ o s  en to d a s  la s  v a r ia ­

b le s  p a ra  e lim in a r  s/zocAs e xóg e n os  a s o -
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Capitulo III

c ia d o s  c o n  un  a ño  en p a r t ic u la r. Con e s ta  

m ed id a  de l c o e fic ie n te  de  a p e rtu ra  c o m e r­

c ia l re a liz a n  u na  se g u n d a  c o rre c c ió n  re ­

la c io n a d a  c o n  e l ta m a ñ o  d e l s e c to r  no 

tra n s a b le  y el g ra d o  de  d e s a rro llo  re la t i ­

vo  de  la  e c o n o m ía . La re g u la r id a d  e m p í­

ric a  q u e  se v e r if ic a  es  q ue , c u a n to  m á s  

g ra n d e  es  u na  e c o n o m ía , m a y o r  s e rá  el 

ta m a ñ o  d e l s e c to r  no  t ra n s a b le ,  y s i e l 

n ive l de  d e s a rro llo  re la tiv o  es  m a yo r, ta m ­

b ié n  s e rá  m a y o r  la  im p o r ta n c ia  de  los  

se rv ic io s  (b á s ic a m e n te )  s e c to re s  no tra n ­

s a d le s . C o n fo rm e  el ta m a ñ o  d e l p a ís  es 

m a y o r  (m e d id o  p o r su p o b la c ió n ) , e l c o ­

e f ic ie n te  de  a p e r tu ra  es m e n o r. La re la ­

c ió n  c o n  el p ro d u c to  y  e l p ro d u c to  p e r 

c á p ita  p re s e n ta  un p a tró n  en fo rm a  de  U. 

Para  n iv e le s  b a jo s  de  la v a r ia b le ,  el c o ­

e f ic ie n te  de  a p e r tu ra  es  d e c re c ie n te  con 

el ta m a ñ o  y el n ive l de d e s a rro llo . E s te  p a ­

tró n  c a m b ia  en  los  n iv e le s  a lto s , q ue  son 

m u y  d is t in to s  p a ra  c a d a  v a r ia b le :  m ie n ­

tra s  con  el n ive l de d e s a rro llo  el c o e f ic ie n ­

te  de  a p e r tu ra  e n c u e n tra  un m ín im o  a n i­

v e le s  ba¡os (US$ 1 2 0 0 ), en la v a r ia b le  t a ­

m a ñ o  lo h a c e  a n iv e le s  m u y  a lto s  (1 ,3  

t r l l lo n e s  d e  d ó la re s ). Los re s u lta d o s  c o n ­

f irm a n  q u e  los  p a ís e s  p o b re s  y g ra n d e s  

tie n d e n  a se r m á s  c e rra d o s  (c o e f ic ie n te  

de  a p e r tu ra  b a jo ). Se In te rp re ta  q u e  e l in ­

c re m e n to  en el c o e fic ie n te  de  a p e rtu ra  con 

e l n iv e l de  d e s a r ro llo  se p u e d e  d e b e r al 

h e c h o  d e  q ue  los  p a ís e s  m á s  d e s a r ro lla ­

d os  c o m e rc ia n  m á s  s e rv ic io s .

7 Véase  Low , O la rreaga  y  S uárez  (1 9 9 9 ).

8 Este v a lo r  es para  el año  1995 y  m e d id o  

a p a rid a d e s  de p o d e re s  de c o m p ra  (PPC), 

y  a p rec io s  de 1 98 7  de E s ta d o s  U n id os .

!  V é ase  B e r lln s k l  (2 0 0 0 ) .

10 Los ín d ic e s  de  p re c io s  d o m é s tic o s  se 

a p ro x im a ro n  a tra v é s  d e l d e f la c to r  Im ­

p líc ito  de  la s  e x p o r ta c io n e s  e im p o r ta ­

c io n e s  de  b ie n e s  y  s e rv ic io s  de  la s  c u e n ­

ta s  n a c io n a le s  e la b o ra d o  p o r  e l B a n c o  

C e n tra l d e l U ru g u a y . Los p re c io s  in t e r ­

n a c io n a le s  son  ín d ic e s  d e l v a lo r  u n i ta ­

r io  de  las  e x p o r ta c io n e s  e im p o r ta c io n e s  

d e l U ru g u a y  (UNCTAD, 1 9 9 9 ) . T o d o s  los  

ín d ic e s  d e  p re c io s  e s tá n  l le v a d o s  a u na  

b a s e  1 00  en el a ñ o  1 9 8 8 . Se s u p u s o  q ue  

el n iv e l de  la  ta r i fa  e q u iv a le n te  a  la s  Im ­

p o r ta c io n e s , q u e  re s u m e  la s  d iv e rs a s  in ­

te rv e n c io n e s  de  p o lí t ic a  c o m e rc ia l en ese 

a ñ o , e ra  de  un  5 0 % . E s te  v a lo r ,  s i b ie n  

a rb i t ra r lo ,  p a re c e  u na  c o n je tu ra  ra z o n a ­

b le  s i se  e m p le a n  o tra s  In fo rm a c io n e s  

c o m p le m e n ta r ia s  s o b re  la  p o l í t ic a  c o ­

m e r c ia l  en  e l U ru g u a y . A d e m á s , e s ta  

h ip ó te s is  só lo  a fe c ta  el n iv e l de  la s e r le , 

p e ro  no la  d in á m ic a  de  su  e v o lu c ió n .

económico y desarrollo re lat ivo.7 La ve­

locidad de apertura m ide el cam b io  de 

esta var iab le  a lo largo del t iem po .  Se 

destaca una evolución creciente durante 

todo el período, con una aceleración en 

los años noventa. Según la metodología 

propuesta, el valor del coeficiente de aper­

tura estimado para un país con las carac­

terísticas de Uruguay alcanza un nivel de 

un 4 5 %  — com erc io  en relación con el 

p roduc to— .8 Tal cual se muestra en el 

gráfico l l i .2, las cifras observadas de este 

coef ic iente de apertura correg ido en el 

Uruguay han reducido sis temáticamente 

la brecha con el patrón esperado en fu n ­

ción del grado de apertura comercia l pro­

medio de la economía internacional.

En síntesis, los Indicadores de in ten­

sidad de comercio muestran que Uruguay 

ha abierto sistemáticamente su economía 

en las dos ú lt im as décadas, y que el r i t ­

mo con que lo ha hecho es mayor en los 

noventa que en los ochenta y setenta.

Precios relativos y  política 
comercial

Dentro de los indicadores de apertura que 

se aproximan a medir el grado de ésta de 

acuerdo con la distorsión en los precios 

relativos, se optó por uno que mide los 

cambios en los precios relativos del sec­

tor sustitutivo de las importaciones en re­

lación con el sector exportable y atr ibuí- 

bles a las variaciones en la política comer­

c ia l.9 Este indicador de apertura está ex­

presado como un arancel equivalente a las 

Im portac iones ,  que s in te t iza  el efecto 

resumido de todos los ins trum entos  de 

polít ica comercia l arancelaria y no aran­

ce lar ia  ap l icados  sobre las corr ientes 

im portadoras y las exportadoras.10

En el gráfico 111.3 se presentan cuatro 

series. La primera es la evolución anual 

del arancel equivalente de las Importacio­

nes. Se observa que esta serie parte de

un nivel algo superior a un 35% en 1980, 
crece en los años 1 9 8 2 -1 9 8 4 ,  coincid ien­

do con el período de crisis externa de la 

economía, hasta un 55%  de arancel equi­

valente ad valorem de las importaciones, 

y se estabiliza luego por dos años. A partir 

de 1 9 8 6  comienza un proceso de reduc­

ción permanente que registra sólo dos re­

versiones, las que ocurren en los años 

1 9 9 0  y 19 95  y coinciden con lo que su­

cedió en la evolución del arancel formal. En 

1999  el Indicador alcanzó un nivel de 27%.

La segunda serie es un promedio m ó ­

vil de los últ imos cinco años de la primera 

y se elaboró para compararla con el ind i­

cador de velocidad de apertura. Además, 

se presenta la evo luc ión del p rom ed io  

s imple de los aranceles nominales y en un 

segundo eje se muestra la evolución del 

tipo de cambio real. Como queda ¡lustrado 

en el gráfico, la década de los noventa fue 

un período de transformación en d ife ren­

tes precios relativos, tan to en el t ipo de 

cambio real (precio de los sectores tran- 

sables y los no transables) como en la re­

lación de precios dentro de los propios 

sectores transables. Coexistieron en ton­

ces una apreciación cambiaría (según esta 

definición de t ipo de cambio real) y un In­

tenso proceso de apertura comercia l (au­

mento en el precio relativo de los bienes 

y servicios exportables en relación con los 

bienes y servicios sustitu tos de im por ta ­

ciones).

Al comparar los indicadores de aper­

tura descritos (Intensidad de comercio y 

distorsión de precios relativos atr ibuib les 

a la intervención de la política comercial),  

surge que am bos cuentan una histor ia 

muy parecida respecto de la evolución del 

proceso de apertura desde la recuperación 

dem ocrá tica hasta el presente. Sólo en

1 9 8 6 - 1 9 8 7  las series evolucionaron de 

forma discrepante, al haber aum entado 

tan to  la ve loc idad de apertura com o el 

nivel de protección. A partir de 1 9 8 8  am ­

bos Indicadores registran una correlación

6 6  H  R e f o r m a  c o m e r c i a l  y m e r c a d o  d e  t r a b a j o



1
perfecta, de acuerdo con lo esperado, al 

cambiar los precios relativos a favor de los 

exportables y aum entar el coefic iente de 

apertura. La alta correlación que registran 

ambos indicadores no sólo los valida m u ­

tuamente , sino que además aporta evi­

dencia en el sentido de que los cambios 

en los precios relativos han tenido un im ­

pacto en la asignación del consumo y la 

producción en la dirección esperada. Es 

decir, ambos enfoques permiten afirmar 

que la apertura  económ ica  ha s ido un 

proceso lento y sostenido por dos déca­

das o más, y que se aceleró en la ú lt ima.

3. Los cambios en la 
estructura productiva

Clasificación de sectores por 
grado de exposición a la 
competencia internacional

Para conocer los cambios en la estructura 

productiva se propone una tipología de los 

sectores de la activ idad económica según 

su grado de exposición a la competencia 

internacional. La clasificación permite ana­

lizar en el conjunto de sectores — transa- 

bles y no transables—  los efectos diferen­

ciales en el mercado de trabajo en función 

de dicho grado de exposición. Se m id ie ­

ron con este fin los cambios en el produc­

to, el empleo y la productividad para toda 

la economía.

La c lasif icación de activ idades econó­

micas se realizó según la Inserción in te r­

nacional de los sectores. Se empleó un 

alto nivel de agregación sectorial (corres­

pondiente a la divis ión: dos dígitos de la 

Clasif icación Industria l Uniforme [Cliu]), 

con el obje tivo de com pat ib l l iza r  la in for­

mación sobre comerc io y especialización 

con la Información sobre empleo. Se d i ­

v id ieron las act iv idades en dos grandes 

grupos: las transables internaclonalmente 

y las no transables. Las act iv idades no 

transables son aquellas en las cuales el 

consumo doméstico (realizado dentro del 

terr itor io nacional) es Igual a la produc­

ción doméstica. Se asimiló el conjunto de 

las activ idades transables a la producción 

de bienes (gran divis ión 1, 2 y 3), y los 

servicios (gran divis ión 4 a 9) a las act i­

vidades no transables. Dentro del con jun­

to de las activ idades transables se d ife­

renciaron dos subgrupos, de acuerdo con 

la espec ia l izac ión  com e rc ia l :  sectores 

exportadores (mayor producción domés­

tica en relación con el consumo) y sectores 

sus t i tu t ivos  de Im portac iones  (m ayor 

consum o en relación con la producción 

doméstica, véase Anexo Metodológico).

Cuando la tasa de cobertura es mayor 

que 1, entonces se trata de una activ idad 

carac te r izada  por una espec ia l izac ión  

exportadora; si es menor que 1, se trata 

de sectores con una especialización im ­

portadora y la producción doméstica está 

orientada a sustituir importaciones del res­

to del mundo. En caso de que el ind ica­

dor sea igual a l o  esté m uy próximo, las 

s ituaciones posib les son de dos t ipos. La 

p r im era  pos ib i l idad  es que se t ra te  de 

sectores no especializados desde el punto

80 
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Fuente: E laboración p rop ia  con datos de l BCU.
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de vista comercia l,  ya que los altos cos­

tos de transporte o la polít ica comercia l 

pueden hacer que no exista especializa- 

ción y en los hechos la producción no sea 

transable. Una segunda opción sería, por 

el contrario , que la activ idad tuviera un 

nivel de especiaI¡zaclón comercial Impor­

tante pero de naturaleza Intra industrIaI, 

lo que explica que se observen niveles de 

exportaciones e Importaciones de magni­

tud similar. Para sortear esta ambigüedad 

del Indicador tasa de cobertura, éste se 

complementa con una medida del comer­

cio in traindustrial (índice de comercio in- 
tra industria l, véase Anexo Metodológico).

En el Anexo estadístico (cuadro Allí. 1) 

se presenta in formación de la tasa de co­

bertura re lat iva en los años noventa 

(1 9 9 0 ,  1 9 9 6 ,  1 9 9 9 )  para las ac t iv ida ­

des transables de la economía. La in for­

mación de especialización se complemen­

ta con otros indicadores: crec im ien to  y 

part ic ipac ión de cada sector en las c o ­

rrientes de comercio y el índice de com er­

cio Intraindustria l por divis ión de la cnu 

(cuadro A l l í .2). Combinando la in fo rm a­

ción de ambos cuadros se construyó una 

tipología de activ idades transables (véa­

se cuadro Am.3) según su especialización 

comercia l: exportadoras con especializa­

ción interindustrlal, sustitutlvas de Impor­

taciones con especialización in tra indus­

tr ia l,  sus t i tu t lvas  de im portac iones  con 

especialización Interindustrlal, Importado­

ras con especialización in ter industr ia l. La 

segunda categoría queda defin ida como 

la de los sectores que t ienen un índice de 

comercio intraindustrial mayor que el pro­

medio de la economía. La ú l t im a c o m ­

prende a aquellos sectores en los que no 

existe producción doméstica. Como puede 

observarse, el patrón de especialización 

de la economía uruguaya es nítido. Los 

sectores exportadores se vinculan a la pro­

ducción de bienes agroallmentarios y a la 

industrialización de materias primas, fun­

dam enta lm ente  de origen agropecuario.

Por su parte, la Industr ia  qu ím ica  y la 

metalmecámca son em inentemente sec­

tores sustltutivos de Importaciones.

En el conjunto de las activ idades eco­

nómicas no transables se diferencian dos 

grandes grupos, en función de que, en al­

gunas de ellas, tiene importancia el con­

sumo doméstico de sus servicios por parte 

de no residentes en forma directa. En este 

caso se trata de actividades no transables 

de acuerdo con la definición original, pero 

que son exportadoras por cuan to  — en 

alguna medida— su prodcción es compra­

da por no residentes que transfieren in­

greso del resto del m undo hacia la eco­

nomía doméstica . Aquí la c las if icac ión 

realizada es de t ipo  cua l i ta t ivo  y no se 

basa en indicadores objetivos de especia­

lización; por tal motivo, debe ser usada 

como una primera aproximación a la c la ­

sif icación de estas activ idades económ i­

cas. Dada la relevancia del sector púb l i­

co en la prestac ión de m uchos de los 

servicios no transables, se clasif icó cada 

sector de acuerdo con su participación en 

la generación de empleo. Según nivel 

c rec ien te  de pa r t ic ipac ión  púb l ica ,  se 

Identif icaron tres valores para esta varia­

ble: privado, pr ivado-públ ico, y público.

SI se combinan las dos clasif icaciones 

propuestas (véanse los cuadros A 111.3 y 

A i l l .4) con la in formación disponib le de 

la Encuesta de Hogares y de Cuentas Na­

cionales, que son los dos sis temas esta­

dísticos de Información con que se t raba­

jó, es posible constru ir  una clasif icación 

opera tiva del c o n ju n to  de la ac t iv idad 

económica de acuerdo con su grado de 

exposición a la competencia in ternacio­

nal. Los resu ltados se presentan en el 

cuadro l l l . l .  La c lasif icación que se pro­

pone en ese cuadro permite analizar, en 

el con junto de sectores (transables y no 

transables), los efectos diferenciales en el 

mercado de trabajo en función del grado 

de exposición a la competencia in terna­

cional que tiene cada uno de ellos.



Para los diez grandes grupos de sectores 

considerados se identi fican las principa- 

es tendencias en la composic ión del PIB, 

los sectores que se han expandido y con­

traído, y los cambios en las part ic ipac io­

nes relativas, en conjunto con la evolución 

del empleo.11 La década de 1990  en Uru­

guay se caracterizó casi hasta el f inal por 

el c rec im ien to  del PIB real, que sólo se 

detuvo en el año 1995 .  Sin embargo, en 

1 9 9 9  se ingresó en una fase de recesión, 

con una caída del nivel de activ idad que 

se prolongó hasta el presente.

A los efectos de realizar un d iagnóst i­

co de la década que subraye los cambios 

estructurales sin considerar los asociados 

con el desempeño económico en un año 

en particular,  se compara el tr ienio inicial 

( 1 9 9 1 - 1 9 9 3 )  con el final (1 9 9 7 -1 9 9 9 ) .  

El empleo total muestra una tendencia 

creciente a lo largo de la década. Hay dos 

momentos en que se produce una pérd i­

da neta de ocupación, es decir, una re­

ducción del número de personas ocupa­

das: 19 96  y 1999 . La tasa de crecimiento 

del total de ocupados en los años noventa 

fue de un 0 ,7 %  acum ula t ivo  anual.  La 

producción, en cambio, creció a una tasa 

promedio acumulat iva de un 3 ,2 % . Éste 

es el resu ltado de evo luc iones muy 

disímiles entre los distintos sectores de la 

activ idad económica.

En el cuadro m.2 se presenta la in for­

mación del producto (en térm inos cons­

tan tes a precios del año 1 9 8 3 )  y del 

empleo, según la c las if icac ión sectorial 

basada en las características de la inser­

ción internacional de cada sector (véase 

defin ic ión en el cuadro l l l . l ) .

Para analizar los cambios en la asig­

nación del empleo y la producción, como 

así también el desempeño diferencial en 

la productiv idad, se construyó el gráfico 

l i l .4. En el eje horizontal se mide la tasa

Producto y empleo
por sectores de activ idad

C uadro III. 1
Clasificación de sectores de acuerdo con su grado de 
exposición a la competencia internacional*

Sector por grado de com petencia  
in te rn ac io n a l

N ú m e ro  sector D e n o m in ac ió n

Exportador de recursos naturales 1 B ienes  t r a n s a b le s
Agroalim entario 2 B ienes  t r a n s a b le s
Textil/Vestim enta 3 B ienes  t r a n s a b le s
Nuevas exportadoras 4 B ienes  t r a n s a b le s
Sustitutivo de importaciones 5 Bienes t r a n s a b le s
No transables privado 6 CNR

No transables privado-público 7 CNR
No transables privado 8 SN T
No transables privado-público 9 SN T
Gobierno 10 SN T

CNR: consum idos p o r no residentes  
S NT: servicios no transadles.

Fuente: E laboración p rop ia  con datos de los cuadros A llí. 3  y  AH 1.4 de l Anexo  
estadístico.

*  Sobre la base de los cuadros A llí. 3  y  AHI. 4 se d is tribuyeron  las divisiones  
(CHU dos dígitos) de la s igu ien te  form a:

S e c to r  p o r  g ra d o  de N ú m e ro  de  s e c to r D iv is ió n  CHU
co m p e te n c ia  in te rn a c io n a l (d o s  d íg ito s )

E x p o rta d o ra s  de  re c u rs o s  n a tu ra le s 1 1 1 . 1 2 , 1 3 , 2 0

A g ro a lim e n ta r la s 2 31

T e x ti l /V e s tim e n ta 3 32

N u e v a s  e x p o r ta d o ra s 4 3 4 . 3 6

S u s t l tu t iv a s  de  im p o r ta c io n e s 5 3 5 . 3 7 , 3 8 , 3 9 / 3 3

N o tra n s a b le s  p r iv a d o  /  CNR 6 6 1 / 6 2 , 6 3 , 9 5 . 9 6

N o tra n s a b le s  p r iv a d o -p ú b lic o  /  CNR 1 7 1 . 8 1 / 8 2 .9 4

No tra n s a b le s  p r iv a d o 8 83

No tra n s a b le s  p r iv a d o -p ú b lic o 9 4 1 , 4 2 , 5 1 ,5 2 ,5 5 ,5 7 . 7 2 ,9 3

G o b ie rn o 10 9 1 /9 2

de c rec im ien to  del empleo en los años 

noventa, y en el eje vertical la tasa de cre­

cimiento del producto. El origen de los ejes 

se trasladó al punto de desempeño global 

de toda la economía (0 ,7%  en empleo y 

3 ,2 %  en producto). Por lo tanto, los sec­

tores del cuadrante superior derecho — no 

transables privados, no transables priva- 

do-público, servicios consumidos por no 

residentes privado-público y exportadores 

de recursos naturales—  crecen más que 

el promedio en las dos variables y por lo 

tan to aumentan su partic ipación.

Los sectores que se encuentran en el 

cuadran te  in fe r io r  izqu ie rdo — texti l  y 

vestimenta, sustitutivo de importaciones,

11 Se u t i l iz a n  e s t im a c io n e s  re c ie n te s  de 

la s  c u e n ta s  n a c io n a le s  re v is a d a s  p o r  el 

BCU. P a ra  e s tu d ia r  la  e v o lu c ió n  d e l e m ­

p le o  se  re a liz a ro n  e s t im a c io n e s  d e l n ú ­

m e ro  to ta l de  o c u p a d o s  (e x c lu y e n d o  fa ­

m i lia re s  no re m u n e ra d o s )  p o r  s e c to r  de 

a c t iv id a d ,  u t i l iz a n d o  la  E n c u e s ta  C o n t i­

n ua  de  H o g a re s , q u e  re le v a  la  ra m a  de 

a c t iv id a d  (C llli a d o s  d íg ito s )  de  los  o c u ­

p a d o s . Los v a lo re s  m u é s t ra le s  son  u t i l i ­

z a d o s  p a ra  d is t r ib u ir  la  o c u p a c ió n  to ta l 

q ue  s u rg e  de  a p lic a r  la s  ta s a s  de  e m p le o  

a la s  p ro y e c c io n e s  de  la  p o b la c ió n  en 

e d a d  de  t r a b a ja r  de  in e -CELADE (1 9 9 7 )  

(v é a s e  V lg o rlto . A m a ra n te . A rlm  y  N ota ra , 

1 9 9 9 )  L a s  e s ta d í s t ic a s  re fe r id a s  a la 

p o b la c ió n  e c o n ó m ic a m e n te  a c t iv a ,  a la 

o c u p a c ió n  y a la s  r e m u n e ra c io n e s  p o r 

h o ra  p ro v ie n e n  d e  la  E n c u e s ta  de H og a ­

res y fu e ro n  c o rre g id a s  p a ra  c o n s t ru ir  se -
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Capítulo III

C u a d r o  II 1.2

Producto, empleo y productividad en los noventa 
(m iles de pesos de 1983  y miles de trabajadores)

Producto Empleo Productividad
1991-93 1997-99 1991-93 1997-99 1991-93 1997-99

Exportadoras de  recursos n aturales 26086 32168 38 43 0,69 0,74
A g ro a lim en tarias 20358 24180 58 54 0,35 0,45
T extil /  V e s tim e n ta 8096 5811 72 42 0,11 0,14
N u evas exp ortad oras 6298 6701 21 20 0,31 0,34
S u stitu tivas  de im p o rtac io n e s 18610 18597 69 60 0,27 0,31
Transab les 79449 87457 258 219 0,31 0,40
N o  tra n sab les  privado , CNR 35947 46625 336 382 0,11 0,12
No tra n sab les  p rivad o -p ú b lico , CNR 39300 45397 102 109 0,38 0,42
Serv ic ios CNR 75247 92022 438 492 0,17 0,19
N o  tra n sab les  privado 29684 40415 35 47 0,85 0,86
No tra n sab les  p rivad o -p ú b lico 33496 46552 217 241 0,15 0,19
G obiern o 19305 20430 88 84 0,22 0,24
N o tra n sab les 82485 107397 340 373 0,24 0,29
T o ta l 237181 286876 1036 1083 0,23 0,26

N ota: CNR: consum idos p o r no  residentes.
Fuente: E laboración prop ia  con datos de l BCU y  del in e .

agroa limentar io , nuevas exportadoras y que corresponde al crec im iento del pro­

gobierno—  crecen menos que el prome- ducto, dado el crecimiento del empleo, de

dio (y eventua lm ente  decrecen), con lo no haberse verif icado ningún cam bio  en

que disminuye su participación en ambas la productividad. Si se compara la tasa de

variables. En el cuadrante inferior dere- crecimiento del producto efectiva con esta

cho aparecen los sectores que crecen más última, puede determinarse la tasa de cre-

que el promedio en empleo y menos en c im iento  de la productiv idad, que en tér-

el p roduc to— servicios consumidos por no minos geométricos es la distancia verti-

residentes privado— , por lo que aumen- cal entre cada punto y la diagonal d lbu-

tan su partic ipación en la primera varia- jada en el gráfico.12 Todos los sectores se

ble y decrecen en la segunda. En el grá- encuentran por encima de la diagonal,  lo

fleo l l i .4  tam bién se reportan los prome- que Indica que en todos los casos se ve­

dlos para los tres grandes sectores— tran- r i f icó un aum en to  de p roduc t iv idad . El

sables, servicios consum idos por no re- aum en to  m ayor se d io  en los sectores

sidentes y no transables— y el origen con- transables, que en té rm inos  agregados

venclonal de los ejes (0 ,0),  lo que permite crecieron más que el promedio, en tanto

identificar cuáles sectores crecieron y cuá- que los servicios consumidos por no re­

lés decrecieron. s iden tes— comercio, transporte, servicios

El gráfico i l l .4  perm ite  analizar lo que f inancieros—  aumentaron la productlv l-

ocurrió  con la productiv idad global y por dad pero a una tasa menor que el crecl-

sectores en la década de los noventa. Para miento global. La productividad de los ser-

ello se construyó un línea de referencia vicios no transables creció a una tasa s i­

r le s  c o m p a ra b le s  p a ra  to d a  la  d é c a d a  

s e g ú n  la  m e to d o lo g ía  q u e  p ro p o n e n  

C a s a c u b e r ta  y V ig o r lto  (2 0 0 1 ) .

12 En té rm in o s  a n a lí t ic o s ,  s i la  p ro d u c ­

t iv id a d  es

V
e n to n c e s  la  ta s a  de  c r e c im ie n to  d e  la 

p r o d u c t iv id a d  es Ig u a l a la  d i f e r e n c ia  

e n tre  la  ta s a  d e  c re c im ie n to  d e l p ro d u c ­

to  y  la  ta s a  d e  c re c im ie n to  d e l e m p le o

( ñ = Y - L ) .

I  R e f o r m a  c o m e r c i a l  y m e r c a d o  d e  t r a b a j o



m i la r al p rom ed io . Desde el p un to  de v is ta  
de la p a rtic ip a c ió n  del sec to r p u b lico , se 
observa  que el g o b ie rn o  a u m e n tó  la p ro ­
d u c tiv id a d  pero  m en os  que el p ro m e d io  
de la e c o n o m ía . Los s e rv ic io s  no tra n s a - 
b les p res tad os por los sec to res  p riva d o  y 
púb lico  a u m e n ta ro n  m ás que el p rom ed io , 
m ie n tra s  que los serv ic ios con su m id o s  por 
no res id en tes  lo h ic ie ron  m enos que éste. 
El m e n o r in c re m e n to  en la p ro d u c tiv id a d  
c orresp o nd ió  a los se rv ic ios  no tra n sa b le s  
p res tad os por el sec to r p rivad o .

E specia lizac ión  p roduc tiva  
y  co m e rc ia l en la in d u s tria  
m a n u fa c tu re ra

Los re su lta d o s  a n te r io re s  m u e s tra n  que, 
en los  s e c to re s  p ro d u c to re s  de b ie n e s  
tra n s a b le s , el in te n so  a u m e n to  de la p ro ­
d u c tiv id a d  se asoc ió  con una pérd ida  de 
p a rtic ip a c ió n  en el p rod u c to  g loba l de la 
e c o n o m ía . Igual fe n ó m e n o  se ve r if ic a  en 
el caso del e m p le o . Se observa  un re tro ­
ceso en el n ú m e ro  de p uestos  de tra b a jo  
c o rre s p o n d ie n te s  a los  sec to res  tra n s a -  
b les, m ie n tra s  que el e m p leo  g loba l c re ­
c ió  un 0 ,7 %  a nu a l en igua l período para 
la e co no m ía  en su c o n ju n to .

A p a rt ir  de e llo , surge la necesidad  de 
a n a liz a r  con m a yo r p ro fun d id a d  este p ro ­
ceso de a ju s te  p ro d u c tiv o  en los b ienes 
tra n sa b le s , en p a rtic u la r lo que re fie re  a la 
in d u s tr ia  m a n u fa c tu re ra . Las p r im e ra s  
c on c lus ion es  sobre estos sectores escon ­
den una realidad m ás com p le ja  y que pue­
de a rro ja r luz sobre el im p a c to  de la a p e r­
tu ra  com erc ia l en la década de los noventa.

En esta  d ire c c ió n , se c arac te riza  a los 
sectores de b ienes tra n sa b le s  de la in d u s ­
tr ia  m a n u fa c tu re ra  u ruguaya  con un n ive l 
de desag regac ión  m a y o r que el u til iz a d o  
hasta  aquí (c u a tro  d íg ito s  de la c la s if ic a ­
c ión  C liu ). Se a m p lía  la v is ió n  de la es­
tru c tu ra  p roductiva  desde el punto  de v is ta  
de la d iná m ica  de las producc iones, la ge­

1
G ráfico III.4

T a s a s  d e  c re c im ie n to  d e l p ro d u c to  y  d e l e m p le o  se g ú n  g ra d o  
d e  e x p o s ic ió n  a la c o m p e te n c ia  in te rn a c io n a l

Tasa crecimiento anual empleo 1991-93 /  1997-99 (% )

Nota: CNR: consumidos por no residentes.
Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE  y  del BCU.

n e ra c ió n  o d e s tru c c ió n  de e m p le o  y los 
c a m b io s  en la e sp e c ia liza c ió n  c o m e rc ia l 
s e c to r ia l, a f in  de d e sc rib ir  las tra y e c to ­
rias de c re c im ie n to  adop tadas en la ind u s­
tr ia  a lo largo de la década.

P roducto  y  em pleo  
en la in d u s tria

Los c am b ios  de la e s tru c tu ra  in d u s tr ia l en 
los n o ve n ta  tie n e n  su base en las d is t in ­
ta s  d in á m ic a s  de los sec to res  d u ra n te  ese 
período. Si se to m a  c om o  in d ic a d o r el ín ­
d ice de vo lum en fís ico  de la ind us tr ia  
m anufacturera, e la b o ra d o  por el In s titu to  
N a c io n a l de E s ta d ís tic a  con base 1 0 0  en
1 9 8 8 ,13 se observa que la in d u s tr ia  en su 
c o n ju n to  c rec ió  só lo  1 ,3 %  desde ese año 
h a s ta  el 2 0 0 0 . 14 E llo  m u e s tra  el e s ta n ­
c a m ie n to  de esta  a c tiv id a d  m a n u fa c tu re ­
ra, c a ra c te riza d o , a su vez, por un fu e rte  
a ju s te  p ro d u c tiv o  d e n tro  de la e s tru c tu ­
ra in d u s tr ia l, que  lle vó  a o b se rva r c re c i­
m ie n to s  s e c to r ia le s  en d ire c c io n e s  a n ta ­
g ón ica s  (véase cua d ro  l l l .3 ).

Un núm ero  reducido de ind u stria s, a un ­
que de im p o rtan c ia  considerab le, presentó 
un c re c im ie n to  n o to rio  en la década, m ie n ­
tra s  que la m ayo ría  del res to  de los sec­

13 El INE no Informa sobre los niveles de 

este índice para los años 1989-92.

11 Véase Anexo con la evolución 1988- 

2000  de este índice.
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Cuadro II 1.3
E v o lu c ió n  de  la  p ro d u c c ió n  y  e l e m p le o  e n  s e c to re s  In d u s tr ia le s  s e le c c io n a d o s  
( ín d ic e s  y  p o rc e n ta je ,  ín d ic e  1 9 8 8  = 1 0 0 ) ______________________________________________

CIIU Industria Volúmenes físicos Personal ocupado Productividad
% TVAA1 % TVAA1 % TVAA1

1994 2000 2000-
1988

1994 2000 2000-
1988

1994 2000 2000-
1988

3111 Frigoríficos 110,1 139,7 2,8% 79,3 75,0 -2,4% 138,9 186,2 5,3%
3112 Lácteos 121,8 149,2 3,4% 98,6 77,8 -2,1% 123,5 191,8 5,6%
3116 Molinos 111,4 165,9 4,3% 99,9 82,6 -1,6% 111,5 200,8 6,0%

3121
Otros
alimenticios 107,3 88,9 -1,0% 86,2 50,2 -5,6% 124,4 177,1 4,9%

3131,32,34
Bebidas, excepto 
cervezas 127,5 162,2 0,0 87,2 53,1 -0,1 146,3 305,4 9,8%

3133 Cervezas 122,3 119,1 1,5% 47,3 33,8 -8,6% 258,7 352,2 11,1%
3140 Tabacos 

Lavado de lana,

112,3 134,9 2,5% 85,4 94,2 -0,5% 131,5 143,2 3,0%

3211
tops, hilados y 
tejidos textiles 96,0 48,4 -5,9% 52,8 25,1 -10,9% 181,9 193,0 5,6%

3220
Prendas de vestir 
excepto calzados 76,1 35,9 -8,2% 68,9 27,9 -10,1% 110,3 128,7 2,1%

3231/32 Curtiembres 87,0 108,9 1,9% 59,4 53,7 15,0% 146,4 202,8 6,1%
3411 Papel 72,5 104,2 0,3% 62,0 35,1 -8,3% 117,0 296,7 9,5%

3511
Sustancias 
químicas básicas 136,5 177,7 4,9% 75,7 60,3 -4,1% 180,3 294,7 9,4%

3530,40
Petróleo y sus 
derivados 34,0 149,7 3,4% 50,1 40,0 -7,3% 67,8 373,9 11,6%

356
Artículos de 
plásticos diversos 168,0 256,3 8,2% 123,9 123,9 1,8% 135,5 206,9 6,2%

3692
Cemento
elaborado
Productos
metálicos

128,5 133,3 2,4% 90,1 52,8 -5,2% 142,6 252,3 8,0%

381 excepto 54,3 25,8 -10,7% 52,8 25,5 -10,8% 102,7 101,1 0,1%
maquinaria

3841/3
Vehículos
automotores 85,5 94,1 -0,5% 49,4 35,9, -8,2% 172,9 261,9 8,4%

3 Total industria 91,8 101,3 0,1% 69,2 48,1 -5,9% 132,7 210,5 6,4%
1. TV A A: Tasa de variación acumulativa anua l.
Fuente: Elaboración propia según índices de volúmenes físicos y personal ocupado de la industria manufacturera (ine ).

to res re tra jo  sus vo lú m e n e s  p roduc idos en 
fo rm a  m u y  im p o rta n te . Sectores s ig n if ic a ­
t iv o s  en la e s tru c tu ra  in d u s tr ia l, c om o  la 
in d u s tr ia  fr ig o rífic a  y la de los p rod uc tos  
lácteos, crecieron en vo lúm enes  entre  4 0 %  
y 5 0 %  de 1 9 8 8  al 2 0 0 0 .  A e llo s  se agre­
gan los t íp ic a m e n te  e xp o rta d o re s , com o  
c u rtie m b re s  y m o lin o s , que m o s tra ro n  a l­
to s  c re c im ie n to s  en la década. A su vez, 
ta m b ié n  c re c ie ro n  o tra s  a c tiv id a d e s  de 
base a g ro p e cu aria  que  tra d ic io n a lm e n te  
a tend ían  al m ercado in te rno , pero que han

log rado una m a yo r p osic ión  e xp o rta d o ra , 
en e sp e c ia l hac ia  la reg ió n , ta le s  c om o  
o tros  a lim e n to s  (en los que se in c lu ye  la 
e xp o rta c ió n  de cebada) y ta b a c o , o que 
han  c a p ta d o  el c re c im ie n to  del ing re so  
loca l, dado su d o m in io  casi to ta l del m e r­
cado in te rn o , ta le s  c om o  las beb idas sin 
a lc oh o l y la p roducc ión  de cerveza.

La e vo lu c ió n  de los v o lú m e n e s  exh ib e  
un c re c im ie n to  Im p o r ta n te  ta m b ié n  en 
se c to re s  s u s t l tu t iv o s  de Im p o rta c io n e s , 
ta le s  com o la qu ím ica  básica y los p roduc­
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to s  p lás tico s , que log ra ron  ta n to  a b a s te ­
cer c o m p e tit iv a m e n te  al m ercad o  in te rn o  
c om o  p e n e tra r en los m ercados de e xp o r­
ta c ió n  de la re g ló n , lo  q ue  m a tiz a  una 
visión simplificada sobre una apertura que 
b e n e fic ia  e x c lu s iv a m e n te  a los sec to res  
e xp o rta d o re s , basados en la a b u n d a n c ia  
de recursos n a tu ra le s . P or su pa rte , o tros  
dos sectores que p resentan un c re c im ie n to  
s ig n if ic a t iv o  son la in d u s tr ia  pape lera  y el 
c e m e n to , a tad o s  a la c o yu n tu ra  reg iona l 
fa vo ra b le  (e sp e c ia lm e n te  a rg e n tin a ), que 
log raron sup e ra r los c am b io s  o cu rrid os  en 
los precios relativos. Las evoluciones de 

las In d us trias  nom b rad as p re v ia m e n te  su ­
peran a la v e rific a d a  por la e co no m ía  en 
su c o n ju n to  en la década de los n o ve n ta , 
lo  cua l es un re su lta d o  d ife re n te  del o b ­
te n id o  cua nd o  se a n a liza b a  la e s tru c tu ra  
p ro d u c tiva  a dos d íg ito s , donde  to d o s  los 
sec to res  tra n s a b le s  p rese n tab a n  un c re ­
c im ie n to  in fe r io r  al de la e co no m ía .

E llo  ind ica  que estos cam b ios en el per­
f i l  de la In d u s tr ia  im p r im e n  una c a ra c te ­
r iza c ió n  d ife re n c ia l que vu e lve  m ás ricos 
y c om p le jo s  ta n to  el a ná lis is  c om o las con- 
c lu s lo n e s  que se o b tie n e n  al p ro fu n d iz a r 
en los resu ltados del a ju s te  p rod uc tivo . La 
p rod u c c ión  de c ie rto s  b ienes tra n s a b le s  
fu e  m u y  d in á m ic a , al poseer c ie rta s  c a ­
ra c te r ís tic a s  e sp e c ífic a s , ta le s  c o m o  el 
d o m in io  del m erc ad o  In te rn o  o una t r a ­
d ic ión  expo rtadora  en a g ro a lim e n to s , y en 
o tro s  casos el d o m in io  del m ercad o  in te r­
no y el in ic io  o in c re m e n to  de su p rese n ­
cia e xp o rta d o ra  en la reg lón.

En el res to  de los  sec to res  se observan  
fu e rte s  caídas en los v o lú m e n e s  de p ro ­
d u c c ió n , ta n to  en los o tro ra  im p o rta n te s  
sec to res  te x tile s  c om o  en la m ayo ría  de 
los s u s tltu tivo s  de Im p ortac iones , c la ro  re­
su lta d o  del p roceso de ap ertu ra  de la eco­
n om ía  en la ú lt im a  década. El fo r ta le c i­
m ie n to  de a lg unos sec to res  tra d ic io n a le s , 
m ás la a p a ric ión  y el c re c im ie n to  de o tros  
que no se aso c ia n  al m od e lo  ag ro e xp o r- 
ta d o r, han c a m b ia d o  el p e rfil in d u s tr ia l.

F re n te  a e llo , se c o n s ta ta  la ca ída  de 
s e c to re s  tra d ic io n a le s  y ta m b ié n  de la 
m ayoría  de los s u s titu tlv o s  de Im p o rta c io ­
nes, que  se h a b ía n  c o n s o lid a d o  con la 
p ro tec c ión  lle va d a  a d e la n te  en el pasado 
y re ve rtid a  en esta  década por el p roce­
so de a p e rtu ra .

La c o n flu e n c ia  de a m b a s  e vo lu c io n e s  
contrapuestas ha llevado a la industria en 
su c o n ju n to  a una  fa se  de e s ta n c a m ie n ­
to  p ro d u c tivo  que  ha g ene rad o  una caí­
da en el e m p le o  re a lm e n te  s ig n if ic a t iv a . 
La In d u s tr ia  p e rd ió  cas i el 5 0 %  de sus 
p u es to s  de tra b a jo  en la década; só lo  las 
p roducc iones de tabaco  y p lás ticos  m ue s­
tra n  un in c re m e n to  del p e rso na l o c u p a ­
do en el período que se c on s id e ra .

El a n á lis is  de los  m o v im ie n to s  en el 
e m p le o  y su re lac ión  con los v o lú m e n e s  
p rod u c id o s  por cada sec to r a n a liza d o  (en 
el A nexo  e s tad ís tic o  se p resen tan  los c ua ­
d ros  de P e rso na l o cup ad o , H o ras  tra b a ­
jad a s  y P ro d u c tiv id a d  por persona ocu p a ­
da) p e rm ite n  e x tra e r a lg u n a s  c o n c lu s io ­
nes sob re  la capac idad  de g e ne rac ió n  de 
e m p le o s  de los sec to res  q u e  hoy lid e ran  
el proceso In d us tria l y c on fo rm an  el nuevo 
p e rfil m a n u fa c tu re ro .

Los resu ltados ob ten id os en el producto 
g e ne rad o  y en el e m p le o  lle va ro n  a que 
la In d u s tr ia  d u p lica ra  su p rod u c tiv id ad  en 
el pe ríodo, con In c re m e n to s  im p o rta n te s  
en casi to d o s  los sec to res . S o la m e n te  las 
pana d erías  y fid e e ría s , las c e rá m ic a s  y el 
v id r io  p rese n tan  una caída en su p rod u c ­
t iv id a d , b á s ic a m e n te  re ferida  a las c arac ­
te r ís tic a s  de este  t ip o  de p rod u c c ion es  y 
sus  d if ic u lta d e s  en la década.

La s itu a c ió n  de los sec to res  d in á m ic o s  
no es h om og é ne a , a u n q u e  su p ro d u c tiv i­
dad fu e  c re c ie n te  en to d o s  los  casos. 
A q u e llo s  con base ag rop ecuaria , excepto 
bebidas sin a lcoho l, m uestran  una p roduc­
t iv id a d  c rec ien te  por deba jo  del p rom ed io  
de la in d u s tr ia , m ie n tra s  q ue  los sec to res 
s u s t i tu t lv o s  de im p o r ta c io n e s  y nue vo s  
exportadores p resentan  los m ayores  incre-
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Capítulo III

m entos  de p roduc tiv idad  de la ind u stria  en 
su c o n ju n to , en té rm in o s  genera les.

De e llo  podría  c o n c lu irse  que los c a m ­
bios ocu rrid os  en la in d u s tr ia  provocan un 
im p a c to  n e g a tivo  sob re  el e m p le o , o al 
m enos que la generación de em p leo  fre n te  
a es te  p e rfil de la in d u s tr ia  sería  m u y  rí­
g ida, ya que  los sec to res  m ás  d in á m ic o s  
son los de m a y o r g a na nc ia  de p ro d u c ti­
v id a d , sob re  la base de in ve rs io n e s  te c ­
n o lóg icas o c am b io s  de gestión  con fu e rte  
a h o rro  de m a n o  de o b ra . Los s e c to re s  
tra d ic io n a le s  de la in d u s tr ia  nac io na l que 
c o n d u c e n  ta m b ié n  el p roceso  (a g ro a li-  
m en tos  y c u rtie m b re s ) son los que m enos 
im p u ls a n  la caída del e m p le o , pero d if í ­
c ilm e n te  puedan  lle v a r a d e la n te  un p ro ­
ceso de c re c im ie n to  ta n  im p o r ta n te  que 
re v ie r ta  la te n d e n c ia  d e c re c ie n te  de la 
o c u p ac ió n  en el á m b ito  in d u s tr ia l.

Los sec to res  de a lto  im p a c to  en el e m ­
pleo — te x tile s  y a lg u no s  a g ro a lim e n to s , 
com o panaderías y fid ee ría s—  se e nc ue n ­
tra n  s o m e tid o s  a una caída en su n ive l de 
a c tiv id a d , lo cua l re fue rza  las c o n c lu s io ­
nes acerca de las d ific u lta d e s  en las p e rs­
pectivas de creación de puestos de tra b a jo  
in d u s tr ia le s . La c re c ie n te  in se rc ió n  in te r ­
n a c io n a l de los sec to res  ace le ró  el r itm o  
de inc o rp o ra c ió n  del progreso té cn ic o  con 
efectos ta m b ié n  negativos en lo que a crea­
c ión  de puestos de tra b a jo  se re fie re.

En s ín te s is , pued e  c o n c lu irs e  q u e  el 
p roceso de a ju s te  p ro d u c tiv o  de la d é ca ­
da pasada ha generado un nuevo  p e rfil de 
la in d u s tr ia  u ru g u a ya , en el que han  p e r­
d id o  p os ic io ne s  los sec to res  te x tile s  y la 
m ayoría  de los que s u s titu ía n  im p o rta c io ­
nes. El e fec to  c o m b in a d o  de la a p e rtu ra  
c o m e rc ia l y el d e sc e n so  en e l t ip o  de 
c a m b io  real im p lic ó  un in c re m e n to  fu e r­
te  de la c o m p e te n c ia  de las im p o r ta c io ­
nes en el m ercad o  in te rn o  en es tos  sec­
to res, que reacc ionaron con un a juste  m uy  
fu e r te  en la p ro d u c tiv id a d .

Los tra d ic io n a le s  exportadores cárn icos 
y las c u rtie m b re s  han  re fo rzad o  su lid e ­

razgo en la in d u s tr ia  p o r la m e jo ra  de su 
p ro d u c tiv id a d  y, en el p r im e r caso, p o r­
que ta m b ié n  crec ió  el m ercad o  in te rn o  y 
fue  abastec ido  lo c a lm e n te , an te  la m ejora  
de la base p rim a ria .

A su vez, c ie rto s  sec to res  s u s t itu t iv o s  
de im p o rta c io n e s , ta le s  c o m o  p lá s tic o s  y 
q u ím ic a  básica , log ra ro n  c o n so lid a rse  y 
c rece r s o s te n id a m e n te  en el pe ríodo, ba­
sándose en m ejoras tecnológ icas, cam b ios 
en los m ercad os de e nvases — en el caso 
del p lás tico —  y en la p roducc ión  de in s u ­
mios para la región e inc lu so  para un m e r­
cado in te rn o  a c recen tad o  por el m e jo r in ­
greso de la pob lac ión  d u ra n te  la década.

P o r ú lt im o , las n u e va s  e xp o rta d o ra s , 
com o  el papel y  el c e m e n to , han a p ro ve ­
c ha d o  e l m e jo r  acceso a la región y  e l a u ­
m e n to  del m ercado  in te rn o  para m o s tra r  
un in c re m e n to  de su a c tiv id a d , a tra vé s  
de fu e rte s  in ve rs io n e s , m e jo ra s  te c n o ló ­
g ica s  y e s p e c ia liz a c ió n  en n ic h o s  de 
m erc ad o , con m a n e jo  y c o n ex ion es  e m ­
p re sa ria le s  en la reg ión .

El p e rfil de la in d u s tr ia  se ha re e s tru c ­
tu ra d o  en la década, a c e n tu a n d o  su c a ­
racterística de produc tora  de b ienes ind u s­
tr ia le s  de base a g ro p e c u a ria , con m a yo r 
im p o rta n c ia  de los a lim e n to s  y  m e n o r d e ­
pend enc ia  de las p rod u c c ion es  s u s t itu t i-  
vas  de im p o rta c io n e s  en el m erc ad o  in ­
te rn o  — a un q ue  éstas  a u m e n ta n  su p re ­
senc ia  e xp o rta d o ra  en d e tr im e n to  de los 
sec to res  te x tile s  y v e s tim e n ta , a fec ta d os  
por una  p ro fu n d a  c r is is — . Los sec to res  
nue vo s  e xp o rta d o re s  m e jo ra ro n  su p o s i­
c ió n  re la t iv a  ta n to  en  el m e rc a d o  loca! 
com o en la e xp o rta c ió n .

La in d u s tr ia  con e ste  nue vo  p e rfil se 
carac te riza  por sus d ific u lta d es  para gene­
ra r e m p leo , en especia l d e n tro  de los n u e ­
vos sec to res  que  van a d q u ir ie n d o  im p o r­
ta n c ia  en la In d us tr ia  n a c io n a l, ya que  los 
m ás a fec tados por el a ju s te  p ro d u c tivo  en 
la década fu e ro n  sec to res  con m a y o r de­
m a n d a  de e m p le o  q u e  los  q u e  se han 
m o s tra d o  d in á m ic o s  en esta  e tap a .
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E struc tu ra  y  evo lución d e l va lor 
agregado b ru to  in d u s tr ia l

El v a lo r  ag reg ad o  de la In d u s tr ia  m a n u ­
fa c tu re ra  se u b ic ab a  en l )S $  3 .5 8 3  m i­
l lo n e s  en el a ño  2 0 0 0 ,  c u a n d o  el p r in ­
c ip a l s e c to r e ra  la re fin e ría  de p e tró le o  
(de la e s ta ta l ANCAP), con un a p o rte  de 
a lre d e d o r del 3 0 %  del to ta l,  a p a r t ir  de 
su p rop ia  a c tiv id a d  y de la in f lu e n c ia  de 
los Im p u e s to s  (IMESI)  en el v a lo r  a g reg a­
do g e n e ra d o . A lg o  s im i la r  suc ed e  con el 
ta b a c o , q ue  o cu p a  el se g u n d o  lu g a r, a 
p a r t ir  de su e le va d o  c o n te n id o  im p o s i­
t iv o  — ta m b ié n  p o r la a p lic a c ió n  del 
IMESI— , su re a firm a c ió n  en el m erc a d o  
in te rn o  y su p e n e tra c ió n  e x p o rta d o ra  en 
la reg ló n .

E n tre  los sec to res a g ro a llm e n ta r io s , se 
d e s ta c a n  a q u e llo s  d ir ig id o s  e s p e c ia l­
m e n te  al m e rc a d o  in te rn o , ta le s  c o m o  
b e b id a s  s in  a lc o h o l ( 3 er lu g a r), lá c te o s  
( 5 o) y o tro s  p ro d u c to s  a lim e n t ic io s  que 
d u ra n te  la ú lt im a  década g a n a ro n  p o s i­
c io n e s  en la g e n e ra c ió n  de v a lo r  a g reg a­
d o . P o r su p a rte , la In d u s tr ia  fr ig o ríf ic a  
m a n tu v o  en g e n e ra l su im p o r ta n te  p o s i­
c ió n  (se u b ic ó  4 a en el 2 0 0 0  h a b ie n d o  
s id o  3 a en 1 9 9 0 ) .  Las c u r tie m b re s  ta m ­
b ién  m e jo ra ro n  su p o s ic ió n  re la t iv a  d e n ­
tro  de los  e xp o rta d o re s  tra d ic io n a le s  de 
base a g ro p e c u a ria , m ie n tra s  que los m o ­
lin o s  se m a n tu v ie ro n  e n tre  los p r im e ro s  
1 5  se c to re s  g e n e ra d o re s  de v a lo r  a g re ­
g a d o , p o r e fe c to  de las  e x p o r ta c io n e s  
a rro c e ra s .

La c ris is  que afecta a las In d us tr ias  te x ­
t i l  y de la v e s tim e n ta  re leg an  a e stos  sec ­
to res  a posic iones secun d a rias  (1 I o y 1 7 °  
lug a res , luego de h ab e r e s tad o  en el 2 o 
y 4 o re sp e c tiv a m e n te  en 1 9 9 0 ) .

Los se c to re s  s u s t itu t lv o s  de im p o r ta ­
c io n e s  y n u e vo s  e xp o rta d o re s  p re se n ta n  
s itu a c io n e s  d is ím ile s . A lg u n a s  a c t iv id a ­
des — p lá s tic o s , m e tá lic a s  b á sica s , c e ­
m e n to , p in tu ra s ,  a lg u n a s  p a p e le ra s , 
e tc .—  a u m e n ta ro n  su im p o rta n c ia  en el

v a lo r  ag regado de la in d u s tr ia  n a c io n a l, 
m ie n tra s  q ue  o tra s  c a ye ro n  s ig n if ic a t i­
v a m e n te  — lim p ie za  y to c a d o r, p roduc tos  
q u ím ic o s  no básicos  y a u to m ó v ile s , e n ­
tre  o tros .

E spec ia lizac ión  co m e rc ia l

La e sp e c ia liza c ió n  c o m e rc ia l de la in d u s ­
tr ia  m a n u fa c tu re ra  puede m ed irse  a t ra ­
vés de dos re la c io n e s  b ásicas: la tasa de 
cobertura in te rna  (TCi) y la o rien tac ión  
exportadora  (OE, véase  A ne xo  M e to d o ló ­
g ico ). La TCl m id e  la p a rt ic ip a c ió n , d e n ­
tro  de la dem anda in te rna  g loba l, de aque­
lla  que se ab astece  con b ienes p ro d u c i­
dos a n ivel do m é stic o  para un c ie rto  sector 
in d u s tr ia l.  S i en  u na  in d u s tr ia  e s te  In d i­
cad o r va le  1, e llo  s ig n ific a  q ue  toda la de­
m a n d a  in te rn a  se a b a s te c e  con b ienes 
p roduc idos en el á m b ito  d o m é s tic o  y que, 
por lo ta n to , las im p o rta c io n e s  son n u las . 
En el o tro  e x tre m o , c ua nd o  el in d ic a d o r 
va le  0 , q u ie re  d e c ir que la to ta lid a d  de la 
d e m a n d a  In te rn a  se abastece  con b ienes 
im p o rta d o s . La OE m id e  la re la c ió n  e n tre  
la p rod u c c ión  d e s tin a d a  al m erc ad o  ex­
te rn o  (exp o rtac io n es) c om o  p roporc ión  de 
la o fe rta  d om éstica  (en va lo r b ru to  de p ro ­
d u c c ió n ). C u an d o  va le  1, toda  la p rod u c ­
c ión  se e xp o rta ; c ua nd o  va le  0 , to d a  está 
o rie n ta d a  al m erc ad o  In te rn o .

La a p e rtu ra  c om e rc ia l u n ila te ra l, la in ­
te g ra c ió n  e c o n ó m ic a  y el d escenso  en el 
t ip o  de c am b io  real a le n ta ro n  tra n s fo rm a ­
c iones en la esp e c ia liza c ió n  p rod uc tiva  de 
la in d u s tr ia  en los a ñ o s  n o v e n ta . En el 
c uad ro  111.4 se p rese n tan  e stos  dos in d i­
cadores de especia lizac ión  com erc ia l c om ­
p a rand o  los tr ie n io s  1 9 9 1 - 1 9 9 3  y 1 9 9 7 -  
1 9 9 9 .  Para  fa c i li ta r  la in te rp re ta c ió n  se 
re p re se n ta n  los re su lta d o s  del c u a d ro  en 
el g ráfico  111.5. En el eje h o rizo n ta l se m ide 
la  TCl y en el e je  ve rtic a l la OE. A p r in c i­
p ios de la década, una g ran  c a n tid a d  de 
in d u s tr ia s  se c o n c e n tra b a  en el e x tre m o
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C u a d r o  II 1.4

E s tru c tu ra  y  e v o lu c ió n  d e  la  e s p e c ia liz a c ió n  c o m e rc ia l en  lo s  a ñ o s  n o v e n ta  
(e n  p o rc e n ta je s )____________________________________________________________________________

1991-1993 1997-1999 1997-1999

Denominación CIIU TCI OE TCI OE Estructu

C u rtie m b re s 3 2 3 1 /3 2 66 66 36 91 3

Ve h ícu lo s  a u to m o to re s 3 8 4 1 /3 33 35 7 81 2

L a va d e ros  de la n a , to p s , h ila d o s ... 3 2 1 1 91 61 64 68 5

M o lino s 3 1 1 6 99 49 98 51 2

P ren d a s  de v e s t ir  e xc lu id o  ca lza do 3 2 2 0 89 43 73 51 3

F rig o ríficos 311 1 99 39 97 44 6

Papel 3 411 53 28 46 35 1

Lácteos 3 11 2 100 25 99 32 4

M á q u in a s  y a p a ra to s  e lé c tr ic o s 383 41 6 21 24 1

F u n d ic ió n , h ie rro  y acero 371 3 8 20 45 21 2

P in tu ra s , b a rn ic e s  y la ca s 352 1 93 14 87 2 0 1

M a de ra  y a r tíc u lo s  de m a de ra 3 3 1 /3 3 2 75 2 57 19 1

A r tíc u lo s  de p ap e l y ca rtó n 3 4 1 2 /1 9 81 8 64 17 1

T ab a co s 3 1 4 0 100 1 98 13 1
O tros  a lim e n tic io s 3121 95 19 86 12 6

C e m e nto  e la b o ra d o 369 2 98 1 97 11 2

A rtíc u lo s  de p lá s tic o s  d iv e rs o s 3 5 6 86 3 73 9 3

P rod u c to s  fa rm a c é u t ic o s  y m e d ic a m e n to s 3 5 2 2 76 8 73 7 5

G a lle tita s , a lfa jo re s , p a s ta s , e tc. 3117 99 1 94 6 5

Jabones, p re p a ra d o s  de lim p ie z a ... 3 52 3 84 8 69 5 1

L ib ro s , fo lle to s  y o tro s  im p re s o s 3 4 2 0 98 2 95 4 5

C ervezas 3 1 3 3 98 2 98 3 2

P e tró leo  y  s u s  d e r iv a d o s 3 5 3 0 /4 0 61 0 75 1 23

B e b id a s , e xce p to  ce rvezas 3 1 3 1 /3 2 /3 4 96 0 95 1 9

Total 71 24 66 26 100

TCI: tasa de cobertura interna.
OE: orientación exportadora.
Estructura: participación en el valor agregado bruto de la industria. 
Fuente: Elaboración propia con información del in e .

in fe r io r  de re c ho ; se tra ta b a  de in d u s tr ia s  
no e sp e c ia liza d a s  en el c om erc io  in te rn a ­
c io n a l. Casi la to ta lid a d  de la o fe rta  d o ­
m é s tic a  se d e stin ab a  al m erc ad o  in te rn o  
y p rá c tic a m e n te  log raba a b as te ce r la de­
m anda in te rn a , por lo que no se re g is tra ­
ban c orrie n tes  expo rtadoras  ni im p o rta d o ­
ras de im p o rta n c ia  (a p rin c ip ios  de los no­
ven ta , era el caso de las in d u s tr ia s  de la 
bebida, c em en to , tabaco, g a lle tita s , e tc .).

Las in d u s tr ia s  e xp o rtad oras  típ ic a s  son 
las que tie n e n  a lto s  n ive les  de TCI pero en 
las q ue  una p rop o rc ión  im p o rta n te  de la

o fe rta  se e xp o rta  (p o r e je m p lo , los casos 
de la in d u s tr ia  fr ig o rífic a , los lác teos y el 
a rro z ). Las in d u s tr ia s  m ás im p o rta d o ra s  
se e n c o n tra ría n  hac ia  el e x tre m o  in fe r io r  
izq u ie rd o , donde  la m a y o r parte  de la de­
m an d a  in te rn a  se im p o rta , y só lo  se ex­
porta  un pequeña p roporc ión  de lo que se 
p roduce (a u n q u e  no h ay  sec to res en esta 
c lase  en el U ru g u a y ). En el e x tre m o  s u ­
p e rio r izq u ie rd o  se e n c u e n tra n  las In d u s ­
tr ia s  con e sp e c ia liza c ió n  de t ip o  in tra in -  
d u s tr ia L  lo que se p roduce  se e xp orta  y 
lo que se c o n su m e  se im p o rta  (es el caso
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de la In d u s tr ia  a u to m o tr iz  a f in e s  de los 
n o ve n ta ).

C om o se observa  en el g rá fic o , se da 
un m o v im ie n to  g e ne ra liza d o  de to d o s  los 
se c to re s  h ac ia  a rr ib a  (m á s  e xp o rta c ió n  
c om o  p rop o rc ión  de las e xp o rta c io n e s ) y 
hac ia  la Izqu ie rda  (m a y o r a b a s te c im ie n ­
to  Im p o rta d o  de ¡a d e m a nd a  in te rn a ). El 
p r im e ro  de los m o v im ie n to s  fu e  m en os  
In te n so  que el segund o. Es d e c ir, el des­
p la z a m ie n to  de la o fe rta  d o m é s tic a  por 
o fe rta  Im p o rta d a  fu e  m ás ráp id o  que  la 
re o rle n ta c ló n  de la o fe rta  d o m é s tic a  h a ­
cia la e xp o rta c ió n .

Es tra d ic io n a l que en los p rocesos de 
a p e rtu ra  los a ju s te s  c o n tra c tivo s  se p ro ­
cesen m ás rá p id a m e n te  que los e xp a n ­
s ivo s . Se ve rific a  una m ayo r com p e ten c ia  
de p rod u c tos  Im p o rta d o s , que m a n if ie s ­
ta  su e fe c to  de In m e d ia to  d e n tro  de la 
e s tru c tu ra  In d u s tr ia l o r ie n ta d a  h ac ia  el 
m ercado  In te rno . Desaparecen las e m p re ­
sas m ás In e f ic ie n te s  y las o tra s  se ven  
so m e tid a s  a un proceso de in te nsa  recon­
v e rs ió n . S in  e m b arg o , las nuevas o p o r tu ­
n id a d e s  en los p ro y e c to s  e x p o rta d o re s  
tie n e n  una m a d u rac ió n  m ás le n ta . Las c i­
fra s  son e lo c u e n te s  e ¡ lu s tra n  con c la r i­
dad el fe n ó m e n o . En té rm in o s  p rom e d io  
para tod a  la in d u s tr ia  se observa  que la 
o r ie n ta c ió n  e x p o rta d o ra , que  era de un 
2 4 %  al c o m ie n zo  de la década, se s itu ó  
al final en un 2 6 % ,  en tanto el abasteci­
m ie n to  d o m é s tic o  de la d e m a nd a  In te r ­
na pasó de un 7 1 %  en el t r ie n io  1 9 9 1 -  
1 9 9 3  a un 6 6 %  en el t r ie n io  1 9 9 7 - 1 9 9 9  
(véa nse  c ua d ro  111.4 y g rá fic o  111.5 ).

El a ju s te  p ro d u c tivo  en la m a n u fa c tu ­
ra tu v o  un c o m p o n e n te  In te r in d u s tr la I y 
o tro  in tra In d u s tr ia I . En el p r im e r caso se 
exp a nd ie ro n  las a c tiv id a d e s  con ve n ta ja s  
c o m p a ra tiv a s  tra d ic io n a le s  y se c o n tra je ­
ron  las que tie n e n  d e sve n ta ja s  en o tro s  
se c to re s ; en el se g u nd o  caso (e l a ju s te  
¡n tra in d u s tr la l) , en los sec to res  m a n u fa c ­
tu re ro s , donde  Im p o rta n  m ás las e c o n o ­
mías de escala, la apertura generó una

1
G ráfico II 1.5

E s p e c ia I iz a c ió n  c o m e rc ia l d e  la in d u s t r ia  m a n u fa c tu r e ra ,  
1 9 9 7 - 1 9 9 9

nno/ a  1997-1999 o 1991-1993

90% 

60% 

70% 

1 60% 

150%

vestimenta

LACTEOS

MAQ YAP. ELÉCTRICOS

HIERRO Y ACERO----------
hierro y acero

PINTURAS

máq. y ap. eiéctncos

_¿i££>EBA__________________________ p i_n t u i
A  ART. PAPEL Y CARTÓN olros allmenlicic¿

Pinhjras TABACO 
OTROS ALIMENTICIOS °  A

_  _£gBQUI-QS DE ELteD C Q  - fa n r a c é u « c A  £ § “ § NI P ^ _  .

JABONES A 0  0 0  labones GALLETITAS
JAd ONLS f a r m a c é u t ic o s  a

madera A  a
_________ petróleg PETRÓLEO^ fxn Plástico B E B ID A ^ ^

30% 40% 50% 60% 70%
A b a s t e c i m i e n t o  d o m é s t i c o  d e  l a  d e m a n d a  i n t e r n a

90%

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE  y  del BCU.

rea s lg n ac lón  de la p rod u c c ión  d e n tro  de 
cada ram a  In d u s tr ia l. Se d isc o n tin ú a n  a l­
g unas líneas y se expand en  o tra s : el p ro ­
ceso genera m o v im ie n to s  en las c o rr ie n ­
te s  c o m e rc ia le s  en las  dos d ire c c io n e s  
(c o m e rc io  de dos v ías).

Exportaciones industriales
P or su pa rte , las e xp o rta c io n e s  In d u s tr ia ­
les  se u b ic a ro n  en m ás  de u s $  2 .1 0 0  
m illo n e s  en el año 2 0 0 0 ,  cuand o  eran de 
a lrededor de u s$  1 .5 0 0  m illo ne s  en 1 9 9 0 . 
En 1 9 9 8 , an te s  de la c ris is  a c tu a l, a lc a n ­
zaron  casi a u s $  2 .5 0 0  m illo n e s .

El a n á lis is  p a r t ic u la r  de los se c to re s  
exp ortad ores  m ue stra  que no se observan 
g ran d e s  c a m b io s  en la década sob re  la 
Im p orta n c ia  re la tiva  sec to ria l (excepto por 
la In d u s tr ia  te x t il) ,  pero  sí en los m o n to s  
e xp o rta d os .

Los p rim eros  tres  sectores exportadores 
del país son los fr ig o rífic o s , las c u r t ie m ­
bres y la Ind ustria  te x til,  que ta m b ié n  eran 
c la ve s  en la g e ne rac ió n  de p rod u c to . Los

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0 l H 7 7



C uadro III.5

E x p o r ta c io n e s : p a r t ic ip a c ió n  p o r g ra n  s e c to r  
(e n  po rc e n ta je s  y  m il lo n e s  d e d ó la re s )

1990 1994 1998 2000

A g ro a lim e n ta r ia s 4 0 ,4 4 0 ,0 48 ,7 4 7 ,0

T e x t i l- v e s t im e n ta 4 2 ,7 3 3 ,4 24,1 24 ,5

N u e va s  e xpo rta d o ra s 2 ,4 3 ,3 4 ,4 4 ,8

S u s titu t iv a s  de Im p o rta c ió n 14,4 2 3 ,4 2 2 ,8 23 ,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Total en millones de us$ 1.509 1.726 2.494 2.151

Fuente: Elaboración propia con datos del BCU.

f r ig o r í f ic o s  in c re m e n ta ro n  en 5 0 %  sus 
ve n ta s  al e x te r io r y las de las c u rtie m b re s  
casi se d u p lic a ro n , m ie n tra s  que se re d u ­
je ro n  casi a la m ita d  las e xp o rta c io n e s  de 
la in d u s tr ia  te x t il .  P o r su p a rte , los m o li­
nos (b á s ic a m e n te  a rro z ) pasaron  a o c u ­
par el cua rto  lugar, s u s titu ye n d o  a las con­
fe c c io n e s . Los lác teo s , con US$ 1 3 0  m i­
llones de exportac iones, ta m b ié n  han s ido 
un se c to r c e n tra l en este  asp ec to .

R ecu ad ro  III.2

C o m p e t i t iv id a d  in te r n a c io n a l  d e  la  in d u s t r ia
Una perspect iva  in te resan te  para ca rac te r iza r  a los sec to ­

res Industr ia les se basa en v isual izar su Inserción en los m e r ­

cados mund ia les ,  a fin de eva luar la po tenc ia l idad  de las ex­

po rtac iones al co n fron ta r  su d in a m ism o  y pa r t ic ipac ión  en 

los m ercados que a t ienden ,  con la evo luc ión  e Im portanc ia  

re la tiva de éstos en el com erc io  In ternac iona l.

Ello puede ana l izarse  con un software desarro l lado  por 

C E P A L ,  que se denom ina  Anál is is  de la com pe t i t iv ida d  de las 

naciones (Competitive analysis of nations, C A N  2 0 0 0 ) ,  que 

se de ta l la  en nota metodo lóg ica .

El CAN 2 0 0 0  c las i f ica  las exportac iones secto r ia les de un 

país, en este caso, en estrellas nacientes cuando  su d in á ­

m ica es super io r  a las del to ta l  del país y, a su vez, el m is ­

mo fenómeno se observa con las exportaciones sectoriales 
mundia les respecto al comerc io  Internacional;  estrellas men­
guantes cua ndo  se cu m p le  el p r im e r  requ is i to ,  pero no el 

segundo; oportunidades perdidas si las exportac iones sec­

tor ia les  no son d in á m ica s  m ien tras  que sí lo son los m erca ­

dos que a t ienden; y f ina lm en te ,  retroceso, cuando  no se da 

n inguno de los dos requ is i tos  m enc ionados .

Casi un 4 0 %  de las exportac iones uruguayas son ac tu a l ­

mente  estrellas menguantes, m ien tras  que no lo eran más 

de 3 0 %  a pr incipios de la década de los noventa. Por su parte, 

mejora la posición relativa de los sectores considerados estre­

llas nacientes, que pasaron de sólo el 17 %  en 1 9 9 0  al 2 6 %  

hoy, lo cua l se corresponde con la me jo r  performance de los 

sectores d iná m icos  sus t l tu t lvos  de Im portac iones o nuevos 

exportadores. Se reduce tam b ién  la Im portanc ia  de los sec­

tores en re troceso, bás icam en te  por la cr is is  text il.

El perfi l com pet i t ivo  de la Industr ia nacional en el comerc io  

Internacional está atado pr inc ipalmente  a productos que atien­

den mercados no d inám icos  (a limentos). La mejora en este 

perfi l se ha dado por el crec im ien to  de las estrellas nac ien­

tes, que dependen d irec tam ente  de la dem anda regional, sin 

co m p e t i t iv id a d  para a tende r  m ercados extrarreglonales.

Desde un pun to  de vista secto r ia l ,  estas conc lus iones  se 

re frendan c la ram en te  por cuanto  casi el 7 0 %  de las e xporta ­

ciones agroal lmenta rlas son estrellas menguantes, en especial 

frigoríficos y lácteos —o sea, de las más Importantes en la 
estruc tu ra  exportadora  y adem ás las m ás  d in á m ic a s — . El 

resto (bás icam ente  arroz y cebada) se ub ica en la categoría 

de estrellas nacientes, con mejores perspect ivas a largo plazo, 

o están en retroceso, como la Industria textil y la vestimen­
ta, por la fuerte cris is m u nd ia l ,  o las c ur t iem bres ,  por su bajo 

d in a m is m o .

De los sectores nuevos exportadores, los más d inám icos  

son estrellas menguantes. Esto significa que estamos me­
jo rando  nuestra posic ión exportadora con productos que se 

ub ican en m ercados con tendenc ia  decrec iente , lo que c o n ­

d ic iona  la s i tuac ión  hacia el fu tu ro .

Los secto res sus t i tu t lvos  de Im p o r ta c iones  m ues tra n  s i ­

tuaciones muy disímiles, ya que pasan de estrellas nacien­
tes a re troceso, pe ro  p re d o m in a n  las p r im e ra s .  Los m ás 

d in á m ic o s  y que  son es tre l las  n a c ie n tes ,  co m o  es el caso 

de  la q u ím ic a  bá s ica ,  o es tre l las  m e n g u a n te s ,  c o m o  los 

p lás t ico s  y las e x p o r ta c io n e s  a u to m o t r ic e s ,  basan su c re ­

cimiento en el fortalecimiento y desarrollo del mercado local, 
j u n t o  con acu e rdo s  in te rn a c io n a le s  o e m p re s a r ia le s  o la 

a t r a c c ió n  de Inve rs ione s  ex t ra n je ra s ,  pa ra p a r t i c ip a r  en 

m ercados  in te rnac iona les  d in á m ico s ,  au n q u e  a través del 

m e rca d o  reg iona l.

En síntesis, los líderes de la dinámica industrial atienden 
mercados In ternaciona les en decadenc ia  o estancados, a u n ­

que la d inám ica  regional les habría perm it ido sobrellevar estas 

limitaciones. Ello cuestiona las posibilidades de largo pla­
zo de nuestras exportac iones en d ichos  mercados. Los sec­

tores cons iderados estrel las nacientes y con perspect ivas de 

largo plazo, por su consol idación actua l,  auguran un Impacto  

más que favorable a la consol idación del perfi l Industria l, pero 

t ienen una Im por tanc ia  re la t ivam ente  menor.
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R e c u a d r o  III .3

Una aproximación a la m atriz DAFO de la industria

Debilidades
Una de las deb i l idades más notor ias del apara to  p ro d u c t i ­

vo indus tr ia l  u ruguayo es el reducido tam a ñ o  del m ercado 

in te rno, el cual sólo pe rm ite  operar com o un refugio ante  las 

v ic is i tudes  externas de los sectores, pero no hab i tua lm en te  

com o  fac to r  d inám ico .

Por otra parte, se tiene conciencia de las dif icu ltades para 

la innovación y el desarro llo de productos y procesos, la falta 

de una cul tura de la ca lidad, los problemas de logística y los 

esfuerzos de capac itac ión en d irecciones Inadecuadas. A su 

vez, se denotan problemas para llevar adelante la cooperación 

entre empresas e Instituciones, tanto en las cadenas productivas 

como en los re laclonamlentos horizonta les (compet idores).

Amenazas
La economía uruguaya se caracter iza , luego del ajuste de la 

ú l t im a  década ,  por ten e r  un a l to  costo  país y p ro b le m a s  

Im portan tes  de f lna nc iam le n to  (costo  y garantías) en todas 

sus ac t iv idades product ivas. Ello ha red irecc ionado las ex­

portac iones hacia mercados regionales, donde estas l im i ta ­

ciones com pe t i t ivas  podrían superarse.

Fortalezas
En sentido contrar io, puede decirse que el país también posee 

a lgunos e lem entos im po r tan tes  para c o m p e t i r  en los m e r ­

cados, tales com o una s i tuac ión  social me jo r  que la de la 

mayoría  de los países de Amér ica  del Sur y una c ierta ca ­

pac itac ión de su m ano  de obra — aunque  en de ter ioro— , a 

lo que se agrega la d isponib i l idad de recursos naturales ab u n ­

dantes y de buena ca l idad , reconoc idos in te rnac lona lm en-  

te. La pequeña escala, que representa una deb i l idad  de la 

economía uruguaya, l lega a cons t i tu i rse  en una fo r ta leza en 

ciertos m ercados o nichos de mercados. Además, su ub ica ­

ción regional le o torga un poder de negociación re la tivamente  

im po r tan te ,  que ha sido una t rad ic iona l  forta leza.

Oportunidades
Se presentan algunas oportun idades  Interesantes a la Indus­

tria  u ruguaya, cen tradas  en la apertu ra  al ex te r ior,  en un 

contex to  genera l de g loba l izac lón  de las ac t iv idades  p roduc ­

t ivas, ju n to  a la especiaI¡zaclón basada en el uso de la In­

fo rm ac ión ,  la ca l idad ,  la Innovac ión , la cap ac i tac ión  y las 

asociac iones y acuerdos estratég icos. Tam b ién  se entiende 

que queda un largo cam ino  a recorrer aún en la Integración 

regional y sus v incu lac iones  In ternaciona les.

E llo  m u e s tra  la d if ic u lta d  de la e s tru c ­
tu ra  In d u s tr ia l para s u s t i tu ir  a las e xp o r­
ta c io n e s  tra d ic io n a le s  c uand o  tie n e n  p ro ­
b lem as, com o es el caso de te x tile s  y ves­
t im e n ta .  La c on d ic ió n  de país ag roexpor- 
ta d o r  ha in c o rp o ra d o  al p e rfil in d u s tr ia l 
una  r ig id e z  d ifíc il de su p e ra r.

C on re la c ió n  a los d e m á s  se c to re s , se 
destaca  el gran c re c im ie n to  de las e xp o r­
ta c io n e s  de la in d u s tr ia  a u to m o tr iz ,  a n te  
la a p lic a c ió n  de una p o lític a  espec ia l e n ­
tre  los soc ios  del M e rc o su r, con U S $ 1 3 0  
m il lo n e s  a c tu a le s  fre n te  a s ó lo  U S $  1 8  
m il lo n e s  en 1 9 9 0 .

El re s to  de los se c to re s  q ue  m e jo ra ­
ron sus  e xp o rta c io n e s  lo h ic ie ro n  a b a s ­
te c ie n d o  a la re g ió n , a l a m p a ro  de las 
p re fe re n c ia s  de los soc io s  fre n te  a te rc e ­
ros pa íses, lo q u e  les p e rm it ió  s o b re lle ­
v a r sus  l im ita c io n e s  c o m p e t it iv a s  en el 
m erc ad o  m u n d ia l. T a le s  fu e ro n  los casos

de a lg u no s  sec to res pape leros, in d u s tr ia s  
m e tá lic a s  básicas, q u ím ic a  básica y p lás ­
t ic o s , e n tre  o tro s  de m e n o r im p o r ta n c ia  
re la t iv a .

A  m od o  de s ín te s is  de esta  s itu a c ió n  
y del c a m b io  en el p e rfil e xp o rta d o r, se 
p u ed e  c o n c lu ir  q u e  las e x p o r ta c io n e s  
a g ro a lim e n ta r ia s  rep re sen tab an  en 1 9 9 0  
a lre d e d o r de un  4 0 %  del to ta l in d u s tr ia l, 
al igua l que las de la in d u s tr ia  te x t i l  y de 
la v e s t im e n ta , m ie n tra s  q ue  ya en el año 
2 0 0 0  las a g ro a lim e n ta r ia s  hab ían  m e jo ­
rad o  le v e m e n te  su p o s ic ió n  ( 4 7 %  del 
to ta l)  y la In d u s tr ia  te x til y de la v e s tim e n ­
ta  hab ían  caído  a só lo  el 2 5 %  del to ta l 
e xp o rta d o  por la in d u s t r ia .15 Las e x p o r­
ta c io n e s  de se c to re s  s u s t i tu t iv o s  de im ­
p o rta c io n e s  p a sa ro n  de re p re s e n ta r  un 
1 4 %  en 1 9 9 0  a un 2 4 %  en la a c tu a l i­
dad , e v id e n c ia n d o  las v a r ia n te s  c o m e n ­
ta d a s  en el p e rfil e x p o rta d o r.

15 Existen otros nuevos sectores expor­

tadores que están ¡nfrarrepresentados 

en el aná lis is  de las cifras de comercio 

de bienes (por un sesgo estadístico  en 

la construcción de la Información) y que 

se vinculan con la exportación de servi­

cios y bienes de la Industria In fo rm áti­

ca. Estos nuevos sectores en desarrollo 

alientan expectativas positivas respecto 

de la capacidad de generación de un polo 

d inám ico Intensivo en el uso de recur­

sos humanos de alto nivel de ca lifica ­

ción. Un ejemplo paradigmático re itera­

damente citado es la Industria del soft­
ware, el cual deberá ser estudiado con 

especlalización en el futuro.
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Capítulo III

R e c u a d r o  I II .4

Sectores industriales y principales líneas estratégicas
La estrategia centra l en la cadena cárn ica con t inúa  ca rac ­

ter izada por c o m p o r ta m ie n to s  especu la t ivos  de sus d is t in ­

tos eslabones, con escasos e jem plos de cooperación e m p re ­

sar ial, aunque se denota  un desarro llo tecnológico más avan­

zado, con un fuerte  c rec im ien to  de la base pr im ar ia  y una 

adecuac ió n  de la fase secundar ia .  A u m e n ta n  la invers ión 

extranjera y la búsqueda de nuevos productos y mercados.

En el caso de los lác teos, la d i fe renc iac ión  de productos 

y la penetrac ión  en m ercados externos lleva a la necesidad 

de hacer invers iones en desarro l los  tecnológ icos, tan to  de 

la fase p r im ar ia  com o secundar ia .  La estrategia hacia m e r ­

cados externos se centra en atender con com m od itie s  a países 

con dé f ic i t  lácteo. La cooperac ión empresar ia l  es una fo r ta ­

leza de esta cadena product iva ,  que con tr ibuye  a a lcanzar 

estos ob je t ivos.

Los mo linos arroceros integran una cadena product iva que 

ta m b ié n  se ca rac te r iza  por la c o o p e ra c ió n  e m p re sa r ia l ,  

l iderada por la indu s t r ia .  Las es tra teg ias  se cen tran  en el 

de sa r ro l lo  tecn o ló g ico ,  que les ha p e rm i t id o  a m p l ia r  las 

superf ic ies  a sem brar  y au m en ta r  la p roduc t iv idad  del c u l ­

tivo, ju n to  con un c re c im ien to  industr ia l  adecuado.

En el caso de otras p roducc iones ag roa l im enta r ias ,  en es­

pecial  las ho rt i f ru t íco las ,  se intenta  superar  d i f icu l tades  en 

la in tegración de sus diversas fases, para sobre l levar las l im i ­

taciones de in fraestructura, d i fus ión tecnológica y escala.

Sectores d in á m ic o s ,  ta les co m o  cerveza, beb idas  sin a l ­

cohol y tab aco ,  proceden a la con ce n t ra c ió n  de em presas, 

con cap i ta l  ex t ran je ro  y p a r t ic ip a c ió n  casi o l igo pó l ica  en

el mercado interno, junto con exportaciones a sus filiales 
para abastecer l im i tac iones o d é f ic i t  existentes en los m erca ­

dos reg iona les .  Las m e jo ras  te c n o ló g ica s  y de p ro d u c to s  

van dirigidas a abaratar costos frente a la competencia ex­
te rna.

En act iv idades com o el papel,  la qu ím ica  básica y el ce ­

mento, se buscan innovac iones tecno lóg icas, asociac iones 

con em presas regionales o in t roducc ión  de cap ita les  in te r ­

nacionales,  para llevar adelante el cuasim onopol io  de los mer­

cados locales. Su m a yo r  especiaIizac ión produc t iva  y ca l i ­

dad de productos les ha perm it ido acceder en forma creciente 

a los mercados, al menos regionales.

Los produc tores  de p lás t icos  llevan ade lan te  programas 

de mejora de cal idad y p roduc t iv idad ,  jun to  con acuerdos de 

c om p lem e n tac ió n  in te rempresar ia l ,  con mayor espec ia I iza­

ción p roduct iva .  Aquí adqu ie re  im po r tan c ia  el desarro l lo  de 

la p rob lem á t ica  am b ie n ta l .  El d in a m is m o  del secto r le ha 

pe rm it ido  ap rovechar los cam bios en los mercados (un e je m ­

plo de ello son los envases) y el avance tecno lóg ico .

La industria de la madera presenta un retroceso en la 
ac tua l idad ,  pero t iene un gran po tenc ia l ,  ante  el actua l de ­

sa r ro l lo  de su base p r im a r ia  ( fo re s ta c ió n ) ,  en la que  las 

var iedades para aserrío (m ayor valor agregado en el producto 

f ina l)  com ienzan  a s u s t i tu i r  a las de s t inadas  a pu lpa para 

papel. A m e d iano plazo, si las estrateg ias de esta industr ia  

se d ir igen a fo r ta lece r  los procesos con m ayor va lo r  agrega­

do, ello puede generar un cam b io  m uy  im po rtan te  en el perfi l 

exportador del país.

16 También conocida como visión o teo­

ría neoclásica.

”  Conocido como teorema de Stolper y 

Samuelson.

4. Los vínculos entre la 
apertura comercial y 
el mercado de trabajo

Com ercio y  traba jo : un m arco  
gen e ra l

U n o  de los a sp e c to s  c e n tra le s  de e s te  
c a p ítu lo  es d e te rm in a r en qué m ed ida  los 
c a m b io s  en la p o lítica  c o m e rc ia l han in ­
f lu id o  en la d is tr ib u c ió n  del e m p le o  y en 
las re m u n e ra c io n e s  de los o c u p a d o s , 
según sus  n ive le s  de c a lif ic a c ió n .

E n tre  los a rg u m e n to s  tra d ic io n a le s  en 
fa v o r de la a p e rtu ra  c o m e rc ia l en los paí­
ses en d e s a rro llo , h ay  u no  que so s tie n e

q u e  ésta m e jo ra  la d is tr ib u c ió n  del In g re ­
so, b asánd ose  en q u e  la a p e rtu ra  p ro d u ­
ce una  rea s ig n ac ión  de los fa c to re s  p ro ­
d u c tiv o s  hac ia  los sec to res  con v e n ta ja s  
c o m p a ra tiva s , que en la v is ió n  c on ve n c io ­
nal son aq ue llos  de los cua les existe  a b u n ­
d a n c ia  r e la t iv a .16 En este  c o n te x to , es 
re le va n te  un e n u n c ia d o  de la te o ría  del 
c o m e rc io  in te rn a c io n a l q ue  v in c u la  los 
c a m b io s  en los p re c io s  de los fa c to re s  
p ro d u c tivo s  con los c a m b io s  en los p re ­
c ios de los b ie n e s .17 Este  e n u n c ia d o  es­
ta b le c e  q u e , c u a n d o  u na  e c o n o m ía  se 
ab re  al c o m e rc io  in te rn a c io n a l, el p rec io  
de los b ienes e xp o rta b le s  a u m e n ta , com o  
ta m b ié n  a um en ta  la rem unerac ión  del fa c ­
to r  a b u n d a n te  (em p le a d o  in te n s iv a m e n te
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en la p ro d u c c ió n  de l b ien  e x p o r ta b le ) , 
m ie n tra s  baja la re m u n e ra c ió n  del fa c to r  
e sc a so .18 P or lo  ta n to , si un país en de­
s a rro llo  p rese n ta  a b u n d a n c ia  re la tiv a  de 
tra b a jo  no c a lif ic a d o , al a b rirs e  al c o m e r­
c io  la re m u n e ra c ió n  de es te  fa c to r  debe­
ría a u m e n ta r, e h ip o té t ic a m e n te  m e jo ra r 
la d is tr ib u c ió n  del ing reso . C om o e v id e n ­
c ia  a fa v o r  de este  re su lta d o  tra d ic io n a l 
en la te o ría  del c o m e rc io  in te rn a c io n a l 
s u e le n  c ita rs e  los  m o v im ie n to s  de los 
sa la rio s  re la tivo s  en países que rea liza ro n  
una  a p e rtu ra  c o m e rc ia l te m p ra n a  en el 
Es te  a s iá t ic o . En este  caso, la a p e rtu ra  
c o m e rc ia l no  so la m e n te  sería  b e n e fic io ­
sa p or los  m o tiv o s  c o n ve n c io n a le s , a so ­
c ia d o s  a g a n a n c ia s  del c o m e rc io , s in o  
p o rq ue  desde el p u n to  de v is ta  d is tr ib u ­
tiv o  m ejora ría  el precio del fa c to r p ro d u c ti­
vo  con im p a c to  fa v o ra b le  en la d is t r ib u ­
c ió n  del ing reso.

En los países d esarro llados el a rg u m e n ­
to  op era ría  en el se n tid o  inverso . Los c re ­
c ie n te s  c o n flic to s  soc ia les  q u e  se v e r i f i­
can en las e c o n o m ía s  m ás ricas  y la o p o ­
s ic ió n  m a n ifie s ta  de a m p lio s  sec to res  (en 
p a rt ic u la r , los s in d ic a to s )  al p roceso de 
g lo b a liz a c ló n  de la e co no m ía  in te rn a c io ­
na l p o d ría n  in te rp re ta rs e  d ire c ta m e n te  
c o m o  c o n se c ue nc ia  de los c o n flic to s  d is ­
tr ib u t iv o s  que  surgen  de los m a yo re s  n i­
ve les  de In te rc a m b io  con e c o n o m ía s  re­
la t iv a m e n te  m ás a b u n d a n te s  en tra b a jo  
no c a lif ic a d o . Los hechos e s tiliz a d o s  que 
han  c a ra c te r iza d o  la e vo lu c ió n  del m e r­
cado de tra b a jo  en los países in d u s tr ia ­
liza d o s  son dos: a u m e n to  del p re m io  a la 
c a lific a c ió n  (sk illp rem ium , m ed ido  com o 
el ra t io  s a la r ia l de los tra b a ja d o re s  c a li­
f ic a d o s  en re lac ión  con los de baja c a li­
fic a c ió n )  y a u m e n to  del e m p le o  c a lif ic a ­
do con re lac ión  al no c a lific a d o . La v is ió n  
tra d ic io n a l e xp lica  este  fe n ó m e n o  c om o  
una  c o n tra c c ió n  en la d e m a n d a  re la tiva  
de tra b a jo  no c a lif ic a d o  respecto  al c a li­
fic a d o ; s in  em b a rg o , los tra b a jo s  e m p ír i­
cos m u e s tra n  q ue  es te  e fe c to  d ire c to  a

tra v é s  del c o m e rc io  es re d u c id o . O tro s  
seña lan  que, adem ás, se ha p roduc ido  un 
a u m e n to  del e fec to  que tie n e  un c a m b io  
en el p rec io  re la t iv o  del tra b a jo  no c a l if i­
cado  sob re  el e m p le o . En té rm in o s  m ás 
té c n ic o s , se s e ñ a la  q u e  ha h a b id o  un 
in c re m e n to  de la e la s tic id a d  de la d e m a n ­
da de tra b a jo  no  c a lif ic a d o , dado p or el 
m a y o r n ive l de s u s t itu ib illd a d  q ue  tie n e  
este  fa c to r  en el n u e vo  c o n te x to  g lob a - 
IIzado, c a ra c te riza d o  por m ás  c o m e rc io  y 
f lu jo s  de in v e rs ió n  in te rn a c io n a le s .19 El 
p ro g re so  té c n ic o  ta m b ié n  a c tú a  en la 
m is m a  d ire c c ió n , in c re m e n ta n d o  el g ra ­
do de s u s t itu ib illd a d  del tra b a jo  no c a li­
fic a d o . Los e fec tos  en el m erc ad o  de t r a ­
ba jo  no c a lif ic a d o  son de tre s  t ip o s :
-  una m ayo r p roporc ión  de los bene fic ios 

no s a la r ia le s  es pagada p or el p rop io  
tra b a ja d o r  en fo rm a  de m e n o re s  s a la ­
rios;

-  fre n te  a shocks en la d e m a n d a  de t ra ­
ba jo  a u m e n ta  la v o la t il id a d , ta n to  en 
las re m u n e ra c io n e s  c om o  en la o c u p a ­
c ión  de los tra b a ja d o re s  con baja c a ­
lif ic a c ió n ;

-  d is m in u y e  el poder de neg o c iac ió n  de 
los tra b a ja d o re s  a n te  sus em p leadores, 
razón por la cual una m en or p roporción 
de las re n ta s  a re p a rtir  q ueda en m a ­
nos de los tra b a ja d o re s .
En los años n o ve n ta  se re a liza ro n  d i­

ve rso s  tra b a jo s  e m p ír ic o s  para países en 
d esa rro llo , en p a rtic u la r la tino a m e ric an os , 
q u e  a n a liz a ro n  los c a m b io s  en el m e rc a ­
do de tra b a jo  a so c ia d os  con la p ro fu n d i-  
zac ión  de los procesos de a p e rtu ra  c o m e r­
c ia l. U n re s u lta d o  s o rp re n d e n te  es que  
para m u c h o s  países de la reg ión los e fec ­
to s  han s id o  parecidos a los d esc ritos  para 
los pa íses d e sa rro lla d o s . Se e sta b le c e n  
dos p o s ib les  e xp lic a c io n e s  para el fe n ó ­
m e n o .20 U na de e lla s  t ie n e  q ue  ve r con 
las d ife re n c ia s  en las d o tac io n es  re la tiva s  
de fa c to res  p roduc tivos  en tre  Asia  del Este 
y A m é ric a  L a tin a . M ie n tra s  que en el Este

18 Este enunciado es válido con la con­

dición de que no haya especla lización 

tota l o que exista d lvers lflcac ión  en la 

producción.

19 Véase Rodrik (1997 y 1999).

20 Véase Wood (1999).
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Capítulo

!1 La introducción de un factor tierra en 

un modelo s im ple  de tipo Heckscher 

Ohlin puede en principio causar que la 
mayor apertura amplíe los diferenciales 

salariales entre calificado y no calificado, 

aun en un país con una relación c a lif i­

cado/no ca lificado relativam ente baja.

a s iá t ic o  e l fa c to r  p ro d u c tiv o  de m a y o r  
a b u n d a n c ia  re la tiva  es el tra b a jo  no c a ­
lif ic a d o , las v e n ta ja s  c o m p a ra t iv a s  de 
A m é ric a  L a tin a  surgen de la m a y o r d o ta ­
c ión  re la t iv a  de recursos n a tu ra le s . E llo  
im p lic a  que, an te  una ap ertu ra  c om erc ia l, 
la re m u n e ra c ió n  re la tiva  del tra b a jo  no 
c a lif ic a d o  no deba n e c e sa ria m e n te  m e jo ­
ra r.21 El segundo a rg u m en to  tie n e  que ver 
con el h ec ho  de q u e  en las décadas de 
1 9 6 0 - 7 0 ,  c ua nd o  se p roduce  la e n tra d a  
en el m e rc a d o  m u n d ia l de lo s  pa íses 
e x p o rta d o re s  de  b a jo s  in g re so s , é s to s  
p rese n tan  una re la c ió n  c a lif ic a d o /n o  ca ­
lif ic a d o  m u c h o  m ás  ba ja  que  las de los 
países ind u stría le s  con los que com erc ian . 
C u a n d o  los pa íses la t in o a m e r ic a n o s  se 
a b re n  al c o m e rc io  en las d é ca d as  de- 
1 9 8 0 - 9 0 ,  su re lac ión  c a lif ic a d o /n o  c a li­
fic a d o , a u n q u e  siga s ie n d o  m ás baja que 
la de los países d esa rro llad os, pasa a q u e ­
d a r a h o ra  por e n c im a  del p ro m e d io  m u n ­
d ia l. De a lg ú n  m od o , el a rg u m e n to  es el 
m is m o , sea en la d im e n s ió n  geog rá fica  o 
en la te m p o ra l. En a m b o s  casos el p u n ­

to  c u e s t io n a d o  es q u e  los pa íses  de la 
región estén  in se rtán d ose  re a lm e n te  en la 
e co no m ía  In te rn a c io n a l com o  p rove ed o ­
res de m a n o  de obra  de baja c a lif ic a c ió n .

La d e m a nd a  de tra b a jo  no  está  in f lu i­
da e xc lu s iv a m e n te  p o r los e fec to s  de la 
a p e rtu ra  c om erc ia l y el p roceso de g loba- 
liz a c ió n  en g e n e ra l. A l m e n o s  o tro s  dos 
fa c to re s  deben m e n c io n a rs e . En p r im e r 
lug a r, el a ce le rad o  r itm o  de progreso té c ­
n ico ha im p lic ad o  una fu e rte  reducción en 
el uso de tra b a jo  no c a lif ic a d o ; en c a m ­
b io , el tra b a jo  c a lif ic a d o  m a n tie n e  una 
re la c ió n  de c o m p le m e n ta r ie d a d  con los 
m ayo re s  n ive le s  de in te n s id a d  en el uso 
del c ap ita l. En segundo lugar, los cam b ios  
en los m a rc o s  in s t i tu c io n a le s  y reg u - 
la to r io s  del m ercad o  de tra b a jo  ta m b ié n  
son un fa c to r  d e te rm in a n te  en las c o n d i­
c io ne s  de ocu p ac ió n  y re m u n e ra c ió n  de 
los tra b a ja d o re s  de baja c a lif ic a c ió n . Por 
ú lt im o , para c o m p le ta r  el a n á lis is  es ne ­
c esa rio  to m a r  en c u e n ta  el e fec to  de los 
c am b io s  en la o fe rta  re la tiva  de tra b a jo  no 
c a lif ic a d o  con re la c ió n  al c a lific a d o .

R ecu ad ro  III.5

A s o c ia c ió n  e n t r e  a p e r tu ra  c o m e rc ia l  y  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o
En los ú l t im o s  años se ha desarro l lado un re levante debate  

in te rnac iona l  re ferido a la va l idez  em pír ica  de los en unc ia ­

dos de la teoría económ ica  en re lación con las ven ta jas  de 

las po lí t icas com erc ia les  apertu r is tas  v is á v is  las po lí ticas 

de or ientac ión protecc ion is ta .  Varios autores se han cues t io ­

nado la val idez empír ica general del enunc iado que establece 

una asociac ión posit iva en tre el c rec im ien to  económ ico  y las 

po lí t icas  com erc ia les  o r ien tadas  hacia  mayores niveles de 

apertu ra  com erc ia l  y de una mayor l ibera l idad  respecto a los 

regímenes de la invers ión extranjera d i re c ta .1 La respuesta 

predominante en los círculos de gobierno y fundam enta lmente  

en los o rgan ism os m u lt i la te ra les  de c réd i to  ha sido de una 

fue r te  recom endac ión  de po lí t icas  hacia  la p ro fund izac ión  

de la l iberal ización comerc ia l . Esta postura encuentra su fu n ­

da m en to  en los resultados de  la economía no rm at iva  de la 

teoría del com erc io  in te rnac iona l  t rad ic iona l ,  la cua l cons­

truye  un caso pa rad igm át ico  de recomendac ión  de polí tica 

com erc ia l  para una economía pequeña: la apertu ra un i la te ­

ral al com erc io .

Existe una vasta l i te ra tu ra de economía ap licada en la que

se encuent ra  ev idenc ia  a favor de una asoc iac ión  posit iva 

en tre c re c im ien to  económ ico  y apertu ra com erc ia l ,  en es tu ­

dios sobre países específ icos o para un con ju n to  de países 

de la economía in te rnac ional .  A lgunos autores c r i t ican  ta n ­

to los enunc iados  teó r icos  genera les co m o  aspectos m e to ­

do lóg icos específ icos com unes  a estos t raba jos ,  que están 

basados en com parac iones  entre países y conc luyen lo que 

a pr iori  esperan encontra r :  la p ro fund izac ión  de las po l í t i ­

cas com erc ia les  apertu r is tas  im p l ica  un m ayor c rec im ien to  

económico. Los autores crít icos entienden la asociación entre 

apertu ra y c re c im ien to  com o  un prob lem a ab ie rto , su je to  a 

un anál is is  específ ico, y sostienen que esta re lación es c o n ­

t ingente  a un con ju n to  de carac ter ís t icas  id ios incrás icas de 

cada país y del con texto  económ ico  en el cua l cada econo­

mía está inserta . Los a rgum entos  crí t icos esg r im idos se re­

sum en en dos grandes puntos:

1. En el plano teórico, los nuevos enfoques en la teoría del 
com erc io  in te rnac ional  y en la teoría del c re c im ien to  desa­

rro l lados a pa r t i r  de la década de los ochenta m uestran que,
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si existen fa l las de m ercado (com o por e jem plo ,  a lgún tipo 

de ex te rna l idad  en la p roducc ión ) ,  las res tr icc iones al c o ­

m erc io  podrían ser una fo rm a  de inc re m en ta r  el p roduc to  

(qu izás no la me jo r  pero sí una posib le).

Según esta v is ión, no existe un en unc iado  teór ico ge­

neral  no am b iguo  que establezca una re lación negativa en­

tre restr icciones al com erc io  y c rec im ien to  económ ico . Más 

aun, si la apertu ra genera un efecto  de mayor especia l iza- 

ción en sectores trad ic iona les en los que no se ver if ican efec­

tos d iná m icos  en el c rec im ien to ,  m ayor apertu ra podría Im ­

p l icar m enor  tasa de c rec im ien to  en el largo plazo. Los a u ­

tores crít icos,  apoyados en resultados de la teoría del c rec i­

m ien to  endógeno en modelos de com erc io  in te rnacional (que 

incorporan fenóm enos  com o aprend iza je ,  imperfecc iones de 

m ercado y ca m b io  técn ico),  señalan que esta teoría aporta  

nuevas fo rma l izac iones más sofis ticadas del v iejo a rgumento  

de la Industr ia naciente , el que sostenía la necesidad de la 

protecc ión tempora l de c iertos sectores para a lcanzar el nivel 

de p roduc t iv id ad  de las economías más desarro l ladas.

2. En el p lano metodo lóg ico , existe un p rob lem a en torno 

a la de fin ic ión  de lo que es una po lí tica de apertu ra c o m e r ­

cial  y cóm o aprox im arse  a medir la  cor rec tamente . De esta 

fo rm a se cuest iona la capac idad que tienen los es tud ios  re­

visados de c u m p l i r  ad ecuad am e nte  con esta caracter ís tica 

y se con trov ie r te  la va l idez de sus resu l tados.2 En la tercera 

sección de este cap ítu lo  se p ropondrá una m ed ida  pa r t icu ­

lar de la apertu ra  com erc ia l  para el U ruguay  que se cons­

truyó teniendo en cuenta los aportes concretos de esta crí t ica.3

Estas ideas de  reconoc idos eco nom is ta s  generaron una 

fuerte  po lém ica  en el ám b i to  académ ico  in te rnac iona l ,  es­

pec ia lm en te  en Estados Unidos. Los v ie jos profesores de la 

Teoría del C om e rc io  In te rna c iona l  no h ic ie ron  esperar  su 

respues ta .4 La cr í t ica  a la c r i t ica  se puede o rdena r  en los 

m ism o s  dos puntos an tes  referidos:

1. Respecto  a la po s ib i l id ad  de es tab lece r un e n unc iad o  

general en el p lano teórico, los v ie jos profesores señalan que 

no hay nada nuevo bajo el sol en el p lan teo rev is ionis ta  de 

los crít icos, que quedan a trapados  por una v is ión n ih i l is ta  

en la cua l,  com o nada puede ser p robado lóg icamente, en ­

tonces nada puede ser em p ír icam en te  cre ído y por lo tan to  

no hay acción a recomendar. Al m ism o t iem po ,  p lantean que 

las advertenc ias  y ca l i f icac iones  respecto  de la asociac ión 

entre po lí t icas com erc ia les  aper tu r is tas  y c re c im ien to ,  de ­

sa r ro l ladas  por e l los m ism o s  (en tre  otros) var ias  décadas 

atrás, no de ter ioraron sino que re forzaron su posic ión a fa ­

vor de proponer crec ientes niveles de IiberaIizaclón co m e r ­

cial para las economías en desarro l lo.

2. En el segundo pun to  proponen aparta rse de los nuevos 

métodos de estud ios,  que ut i l izan bases de datos de corte

transversal para un gran núm ero  de países, c r i t ican do  tan to  

a los proponentes com o  a los o ponen tes .5 Señalan que, tan to  

la deb i l idad  del soporte teó r ico  de las espec i f icac iones com o 

la ma la  ca l idad de las bases de da tos em p leadas  y los m é­

to d o s  e c o n o m é t r ic o s  in ap rop iados ,  f u n d a m e n ta n  que los 

resultados de esta li te ra tu ra  deban descarta rse. En cam b io ,  

p lan tean  que la e v id e n c ia 'm á s  c o n tu n d e n te  a favo r  de la 

estrateg ias de p rom oc ión  de exportac iones (apertura co m e r ­

cia l) f ren te  a la sus t i tuc ión  de im po r tac iones  se encuentra  

en un con ju n to  a m p l io  de  traba jos  con s t i tu idos  por estudios 

en p ro fund idad  sobre regímenes de polí tica de a lcance na­

c iona l  (p rog ram as de  la OECD, NBER, BM). Esta ev idenc ia  

em pir ica es la que fue moldeando la perspect iva de un am pl io  

y diverso con ju n to  de econom is tas  que fueron ap rend iendo 

las v i r tudes de las estrategias de apertu ra  com erc ia l  frente 

a las estra teg ias p ro tecc ion is tas .  Estos a rgum entos ,  según 

señalan los v ie jos profesores, aún no han s ido  re futados.

1 R o d r ik  y  R o d ríg u e z  ( 1 9 9 9 )  lo  fo rm u la n  en los s ig u ie n te s  té rm in o s :  "... 

do countries with lower barriers to trade experience faster economie 
progress?...".

2 Éste  es un a s p e c to  c e n tra l de la c rít ic a  en el q u e  se re to m a n  a rg u m e n to s  

ya  re fe r id o s  en a n te r io re s  tra b a jo s  (v e r  P r ltc h e t t ,  1 9 9 6 ,  y  E d w a rd s , 

1 9 9 3 ) .  R o d r ik  y  R o d ríg u e z  ( 1 9 9 9 )  p la n te a n  q ue  se  e m p le a  una  d i ­

v e rs id a d  de  In d ic a d o re s  de  a p e r tu ra ,  m u c h o s  de los  c u a le s  se  e n c u e n ­

tra n  a lta m e n te  c o rre la c io n a d o s  c o n  o tra s  v a r ia b le s  q u e  ta m b ié n  son 

c a p a c e s  de  e x p lic a r  u na  p o b re  performance e c o n ó m ic a  de  c ie r to  país . 

P o r  e je m p lo ,  en el t r a b a jo  de  S a c h s  &  W a rn e r  se  u t i l iz a  e l black 
premium  (d ife re n c ia  re la t iv a  e n tre  t ip o  d e  c a m b io  o f ic ia l  y  e l q u e  

p re v a le c e  en el m e rc a d o  p a ra le lo )  c o m o  proxi de la a p e r tu ra , c u a n d o  

en re a lid a d  e s te  In d ic a d o r  m id e  la e s ta b il id a d  d e l c o n te x to  m a c ro -  

e c o n ò m ic o  g lo b a l.  P ara  lo g ra r e n c o n tra r  en q u é  m e d id a  las  p o lí t ic a s  

c o m e rc ia le s  a fe c ta n  el c re c im ie n to ,  en e s tu d io s  en c o rte  tra n s v e rs a l 

y  d a to s  p a n e l para  la e c o n o m ía  in te rn a c io n a l,  es n e c e s a r io  c o n tro la r  

a d e c u a d a m e n te  p o r  el c o n ju n to  de  la s  o tra s  v a r ia b le s  q u e  ta m b ié n  

a fe c ta n  el d e s e m p e ñ o  e c o n ó m ic o  de los p a íse s .

3 R o d r ik  y R o d r íg u e z  (1999) p la n te a n  la  a d v e r te n c ia  d e  q u e  los  

In d ic a d o re s  d ire c to s  d e  m e d id a s  a ra n c e la r la s  n o m in a le s  e In d ic e s  de  

uso  de  re s tr ic c io n e s  no  a ra n c e la r ia s  son  e s c a s a m e n te  u s a d o s  d e b id o  

a q u e  son  u n ifo rm e m e n te  c r i t ic a d o s  c o m o  m e d id a  de los  n iv e le s  de 

re s tr ic c io n e s  al c o m e rc io  de  u na  c ie r ta  p o li t ic a ;  s in  e m b a rg o , no se 

re p o r ta n  t ra b a jo s  q u e  s e ñ a le n  el s e s g o  q u e  se In tro d u c e  a l e m p le a r  

e s to s  In d ic a d o re s  d ire c to s .  En la  se g u n d a  s e c c ió n  de  e s te  c a p itu lo  se 

re a liz a  una  c ró n ic a  d e l p ro c e s o  de re fo rm a  c o m e rc ia l en el U ru g u a y  

u t i l iz a n d o  e s to s  in d ic a d o re s  d ire c to s .

* Ver Srinivasan y Bhagwatl (1999) y Jones (2000). No directamente 
inserto en el centro de la polémica pero reiteradamente referido den­
t ro  de l d e b a te  s o b re  v e n ta ja s  y  d e s v e n ta ja s  d e  la llb e ra llz a c ló n  c o m e rc ia l 

se e n c u e n tra  el te x to  de  A n n e  K ru e g e r ( 1 9 9 7 ) .

5 E n tre  lo s  p ro p o n e n te s  v é a s e  S a c h s  &  W a rn e r  ( 1 9 9 5 )  y  e n t re  los  

o p o n e n te s  R o d r ik  y  R o d ríg u e z  ( 1 9 9 9 ) .  La c rí t ic a  de  Jones  ( 2 0 0 0 )  to m a  

la  m e to d o lo g ía  p ro p u e s ta  p o r  R o d r ik  y  R o d r íg u e z  y  re a liz a  u na  

re e s tlm a c ló n  y  re ln te rp re ta c ló n  de  su s  re s u lta d o s  c o n c lu y e n d o  q u e : 

“our best estimate is that trade restrictions are harmful to long run 
incomes, and that the effeets are potentially large. [...] tn addition 
however, however, there is a large amount o í uncertainty regardinf 
the magnitude of the effect; it could be small, an there are some 
specifications that allow the for the possibility that the effeets works 
in thè opposi te direction...".
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12 En este trabajo no se consideró una 

clasificación tradic iona l en los estudios 

de discriminación salarial como es la dis­

crim inación por género, la cual ha sido 

estudiada en el país en numerosos tra ­

bajos. Para este caso, el centro de aten­

ción estuvo en la variable  educativa . 

Desde el punto de vista metodológico, se 

entendió que no era conveniente agregar 

una nueva dimensión clasificatoria dado 

que el número de casos a encontrar en 

cada combinación -secto r, tipo de inser­

ción, ca lificación del trabajador y géne­

ro -  iba a ser muy reducido y por lo tanto 

no representativo de la población.

23 Véase propuesta de Wood (1994).

Cam bios en e l em p leo  según  
ca lific a c ió n  de los ocupados

El a n á lis is  p a rte  de la base de que  el t r a ­
ba jo  no  es un fa c to r  p ro d u c tivo  h o m o g é ­
neo. Ta l he te rogene id ad  se aborda d is t in ­
g u ie n d o  g ra n d e s  g ru p o s  seg ú n  el n ive l 
e d u c a tivo  m á x im o  que  a lc an zó  el tra b a ­
ja d o r. Pa ra  e llo  se u til iz a  la in fo rm a c ió n  
c o n te n id a  en la E n cu es ta  de H ogares. La 
c la s if ic a c ió n  re a liz a d a  c o n tie n e  las s i­
g u ie n te s  tre s  g randes categorías : los tra ­
bajadores de baja ca lificac ión  son a q u e ­
llos cuyo n ive l e d uca tivo  no superó  p r im a ­
ria , p ree sco la r, p r im e r c ic lo  de se c u n d a ­
ria in c o m p le to  o UTU in c o m p le to ; los tra ­
ba jadores con c a lific a c ió n  m ed ia  son

a q u e llo s  c u yo  n iv e l m á x im o  es p r im e r  
c ic lo  de s e c u n d a ria  c o m p le to , seg u nd o  
c ic lo  de secund aria  in c o m p le to  o c o m p le ­
to , UTU c o m p le to , m a g is te r io  c o m p le to  o 
in c o m p le to , o fo rm a c ió n  m il ita r  c o m p le ­
ta  o in c o m p le ta ; y los trabajadores con 
a lta  ca lificac ión  son a q u e llo s  cuyo  n ive l 
e d u c a tivo  a lc an zó  a la u n ive rs id a d  (c o m ­
p le ta  o in c o m p le ta ) .22

Esta c la s ifica c ió n  s igue las sugerencias 
de a lgunos estud ios en los que se a rgum en­
ta  que un a ná lis is  adecuado de las re lac io ­
nes c om erc ia le s  N o rte -S u r requ iere  de la 
d e fin ic ió n  de un m ín im o  de tre s  ca te g o ­
rías de c a lific ac ió n .23 La prim era  c om p ren ­
de a los tra b a ja d o re s  con una educac ión  
m ás a llá  de la básica, inc luyendo  a los pro-

C uadro II 1.6
E m p le o  p o r  g ra n d e s  s e c to re s , c a l if ic a c ió n  y  t ip o  d e  e m p le o  ( p ú b lic o -p r iv a d o )  
(e n  m ile s  d e  t ra b a ja d o re s  y  p o rc e n ta je s )

Privado Público

1991-93 1997-99 1991-93 1997-99

Total

1991-93 1997-99

Tasa de crecimiento 

Total Privado Público

Incidencia 
en la 

variación

a) B a ja  c a lific a c ió n  ( b c ) 

T ra n s a b le s  118 83 3 1 161 118 - 5 ,0 - 5 ,7 -1 2 ,0 85,0

S erv ic io s  c n r 163 165 11 5 263 258 - 0 ,4 0,2 -1 1 ,2 11,3

N o  tra n s a b le s 48 53 70 55 141 139 - 0 ,2 1,7 - 4 ,0 3,7

T o ta l 329 301 84 62 565 515 - 1 ,5 - 1 ,5 - 5 ,0 100,0

b) C a lific a c ió n  m e d ia  (c m ) 

T ra n s a b le s  55 53 2 2 80 81 0,2 - 0 ,6 - 1 ,7 1,6

S erv ic io s  CNR 86 125 10 8 144 193 5,0 6,3 - 3 ,5 72,4

N o  tra n s a b le s 36 52 79 75 128 145 2,2 6,4 - 0 ,8 26,0

T o ta l 177 230 91 85 352 419 3,0 4,4 -1 ,1 100,0

c ) C a lific a d o s  (C)

T ra n s a b le s 11 13 1 1 17 20 2,6 2,1 - 1 ,4 9,6

S erv ic io s  c n r 18 26 4 4 31 41 4,9 6,6 0,7 34,6

N o tra n s a b le s 23 34 28 31 71 88 3,6 6,5 2,0 55 ,8

T o ta l 53 73 32 36 119 149 3,8 5,6 1,8 100,0

d ) T odo s

T ra n s a b le s 184 149 6 4 258 219 - 2 ,7 - 3 ,5 - 6 ,5 - 8 1 ,7

S erv ic io s  CNR 267 315 26 18 438 492 1,9 2,8 - 5 ,7 113,3

N o tra n s a b le s 107 139 176 161 340 373 1,5 4,4 - 1 ,5 68,5

To ta l 559 604 207 183 1036 1083 0,7 1,3 -2 ,1 100,0

Privado: es el empleo privado dependiente.
Público: es el empleo público.
Total: incluye las otras categorías de trabajadores (patrones, cuentapropistas, etc.). 
Servicios CNR: servicios consumidos por no residentes.
Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del uve.
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fe s io n a le s  y té cn icos  y a los geren tes, to ­
dos los cua les tie n e n  educac ión  su p e rio r 
o una su s ta n c ia l experienc ia  en el tra b a ­
jo . La segunda categoría  es la de los t ra ­
ba jadores que tie n e n  una educac ión  p r i­
m a ria  o secund aria  genera l, pero no m ás. 
La te rce ra  es la de los tra b a ja d o re s  que 
tie n e n  m u y  poca o n in g un a  e d u c a c ió n .24

La década de los n oven ta  m u e s tra  un 
c a m b io  im p o r ta n te  en la c o m p o s ic ió n  de 
la o cu p ac ió n  por sec to res , n ive l de c a li­
fic a c ió n  y t ip o  de tra b a ja d o r. El e m p le o  
to ta l c rec ió  le n ta m e n te  a una tasa  p ro m e ­
d io  a c u m u la tiv a  a n u a l de un 0 ,7 % . Este 
c re c im ie n to  se d io  en el c o n te x to  de una 
in te nsa  reas ignac ión  del e m p leo  in te rse c ­
to r ia l (la  ta sa  de c re c im ie n to  m á x im a  fue  
de un 5 %  en el se c to r de no tra n sa b le s  
privados y la m ín im a  de un - 9 %  en el sec­
to r  te x til y de la v e s t im e n ta ) .26 El sec to r 
que tu v o  m a yo r inc id e nc ia  en la d e s tru c ­
c ión  de puestos de tra b a jo  fu e  el te x til y 
de v e s tim e n ta , m ie n tra s  que el que m ás 
in fluyó  en la creación de nuevos puestos fue 
el de se rv ic ios  c on su m id o s  por no res iden ­
te s  prestados por el sector p rivado (véase 
cuadro  A  I I I . 7  del A nexo estad ístico).

Se v e r ific a  una caída de s ie te  p u n to s  
p o rc e n tu a le s  en la ocu p ac ió n  de tra b a ja ­
dores de baja c a lific a c ió n  (cuya p a rtic ip a ­
c ión  en el e m p le o  to ta l d escend ió  a 4 8 %  
en el tr ie n io  1 9 9 7 - 1 9 9 9 ) ,  que tie n e  com o 
con trap a rtid a  un c re c im ie n to  del sec to r de 
ca lific a c ió n  m ed ia  (c inco  p un tos  de inc re ­
m e n to  hasta  llegar a un 3 9 % ) y el de a lta  
c a lif ic a c ió n , q ue  c rec ió  dos p u n to s  h a s ­
ta  llegar al 1 4 %  del to ta l. En té rm in o s  ab­
so lu tos , a lo largo del período 1 9 9 1 -1 9 9 9  
se reg is tró  una pérd ida neta de e m p leo  de 
baja c a lif ic a c ió n  de unas 5 0 .0 0 0  perso­
nas, en ta n to  h u b o  un In c re m e n to  de
6 7 .0 0 0  en el e m p le o  de c a lif ic a c ió n  m e ­
d ia , y de m ás de 3 0 .0 0 0  en el se c to r de 
e m p le o  c a lif ic a d o  (c u a d ro  m i.6 ) .

El e m p le o  de baja c a lif ic a c ió n  se c o n ­
t ra jo  en los tre s  g ran d e s  sec to res  (b ie n es  
tra n s a b le s , se rv ic io s  c o n su m id o s  por no

res id en te s  y se rv ic io s  no tra n sa b le s ). Con 
un m a yo r n ive l de d esag regac ión, só lo  en 
dos sec to res  — e xp o rta d o re s  de recursos 
n a tu ra le s  y s e rv ic io s  no tra n s a b le s  p res­
ta d o s  por el se c to r p rivad o  (véase  cuad ro  
A  ni. 1 del A nexo e s ta d ís tic o )— se p rodu jo  
un in c re m e n to  en la u tiliz a c ió n  de e m p leo  
no c a lific a d o , con escasa inc id e nc ia  en el 
re su lta d o  g lo b a l. Los sec to res  q ue  m a yo r 
in c id e n c ia  tu v ie ro n  en la d is m in u c ió n  del 
e m p le o  no c a lific a d o  fu e ro n , en o rden  de­
c re c ie n te : el se c to r te x til y de v e s t im e n ­
ta , los s u s t itu t iv o s  de im p o rta c io n e s , el 
a g ro a lim e n ta r io , el gob ie rno , los se rv ic ios  
c on su m id o s  por no res iden tes y p restados 
por los sec to res  p riva d o  y p ú b lic o .

Desde el p u n to  de v is ta  de los g randes 
sectores se observa que el a juste  en el e m ­
p leo se c o n c e n tró  en los tra b a ja d o re s  de 
baja c a lific a c ió n  en los b ienes tra nsa b le s , 
d o nd e  se p e rd ie ro n  4 3 .0 0 0  p u e s to s  de 
tra b a jo  no c a lific a d o , en ta n to  se ganaron
1 .0 0 0  de c a lif ic a c ió n  m ed ia  y a lre d e d o r 
de 3 .0 0 0  c a lific a d o s , lo  que re su lta  en el 
ún ico  sa ldo  n e to  neg a tivo  en este n ive l de 
a g reg ac ión .

Los s e rv ic io s  c o n s u m id o s  p o r no re ­
s id e n tes  — com erc io , tra n sp o rte , serv ic ios  
f in a n c ie ro s —  son los que  re g is tra ro n  la 
m a y o r  e x p a n s ió n , c o n c e n tra d a  en el 
e m p le o  de c a lif ic a c ió n  m ed ia , d ond e  se 
c rearon  casi 5 0 .0 0 0  puestos  de tra b a jo . 
C on un n iv e l de d e sa g re g a c ió n  m a y o r  
(véase  c ua d ro  A  111. 7 del A ne xo  e s ta d ís ­
tic o ), los g randes c readores de e m p le o  de 
c a lif ic a c ió n  m ed ia  en los n o ve n ta  fu e ro n  
los se rv ic io s  c o n s u m id o s  por no re s id e n ­
te s  y p res tad os por el se c to r p riva d o . El 
e m p le o  c a lif ic a d o  c rec ió  en los tre s  g ra n ­
des sec to res , pero el a u m e n to  m a y o r se 
c o n c e n tró  en los se rv ic io s  ( fu n d a m e n ta l­
m e n te  los no tra n sa b le s , a un q ue  ta m b ié n  
en los c o n su m id o s  por no re s id e n te s).

O tro  fe n ó m e n o  re levan te  d u ra n te  la dé­
cada fue  la reducción en el em p leo  del sec­
to r  púb lico , c om o  consecuenc ia  del actua l 
p roceso de re form a del Estado. S i se com -

2“ Esta d is tinc ión  resulta im portante  

para este autor en los países en desa­

rro llo, ya que el ú ltim o de los grupos 

mencionados por sus características tie­

ne d ificu ltades para obtener empleo en 

la manufactura moderna (lo cual vuel­

ve cuestionable la afirmación de que es­

tos países cuentan con abundancia re­

lativa y ventaja comparativa en sectores 

manufactureros intensivos en trabajo).

25 Véase defin ic ión de sectores en el 

cuadro 111.6 .
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para  el p r im e r  t r ie n io  con  el ú lt im o ,  se 
observa  que hubo  una  caída de m ás 3 %  
en el e m p le o  p úb lico  c o m o  p rop orc ión  del 
e m p leo  to ta l, lo que im p lic a  una reducción 
de a lrededor de 2 4 .4 0 0  puestos de trab a jo  
— se p e rd ie ro n  a lre d e d o r de 2 2 .4 0 0  de 
baja c a lific a c ió n  y 5 .6 0 0  de c a lific a c ió n  
m ed ia  y se crearon  3 .6 0 0  puestos de t ra ­
b a jo  c a lif ic a d o — . S i b ien  este  c a m b io  
e s tru c tu ra l tie n e  un origen d ife ren te , actúa 
en la m ism a  d irección  que el observado en 
la p roducción  de b ienes tra nsa b le s, el cual 
está d irec tam en te  v incu lad o  con el proceso 
de a p e rtu ra  y  con el progreso técn ico , ses­
gado éste  hacia una m a yo r in te ns id ad  en 
el uso  del e m p le o  ca lific ad o .

Cam bios en la rem unerac ión  
según n ive les de ca lif ic a c ió n  
de los ocupados

En el c ua d ro  III .7  se p rese n tan  las re m u ­
n e rac ion es  por hora  para  los d is t in to s  t i ­
pos de tra b a jo  en los tre s  g randes se c to ­
res d e fin id os  (la  in fo rm a c ió n  por sec to r se 
e n c u e n tra  en el c ua d ro  A 111.8 del A ne xo  
e s ta d ís tic o ). Ta l cua l se esp e rab a , la re­
m u n e ra c ió n  c rec ió  según el n ive l de ca ­
lif ic a c ió n  de los tra b a ja d o re s . El s a la r lo  
p ro m e d io  to ta l tu v o  una leve e vo lu c ió n  al 
a lza , a una ta sa  de un 1 ,2 % . El a u m e n ­
to  fu e  m u y  s u p e rio r en los sa la r io s  p ú b li­
cos (c re c ie ro n  a una ta sa  del 3 ,5 %  en la

C uadro I I I . 7

R e m u n e ra c io n e s  p o r h o ra  p o r g ra n d e s  s e c to re s  y  n iv e l d e  c a l if ic a c ió n  e n  los  a ñ o s  n o v e n ta  
( e n d ó la re s  y  p o rc e n ta je s )1___________________________________________________________________________________

Salarios privados Salarios públicos Salarios totales Tasa de crecimiento

1991-93 1997-99 1991-93 1997-99 1991-93 1997-99 Total Privado Público

a) Baja calificación (BC) 

Transables 2,2 2,1 2,7 3,1 2,3 2,2 -0 ,8 -0 ,7 2,1
Servicios CNR 2,0 2,1 3,5 4,0 2,3 2,3 -0 ,1 0,8 2,2
No transables 2,4 2,5 2,4 2,8 2,4 2,6 1,2 0,2 2,5
Total 2,1 2,1 2,6 2,9 2,3 2,4 0,2 0,3 2,1

b) Calificación media (cm) 
Transables 3,0 2,9 3,3 4,2 3,5 3,3 -0 ,9 -0 ,3 4,3
Servicios CNR 3,1 2,8 4,9 6,9 3,6 3,4 -1 ,1 -1 ,7 5,9
No transables 3,5 3,7 3,1 3,5 3,4 3,7 1,5 0,8 2,0
Total 3,2 3,0 3,3 3,9 3,5 3,5 -0 ,1 -0 ,6 2,5

c) Calificados (c)

Transables 6,1 6,6 5,2 8,3 7,5 7,1 -0 ,9 1,3 8,0
Servicios CNR 5,2 5,4 6,2 8,6 5,7 6,3 1,6 0,8 5,7
No tran sab les 6,1 6,9 4,3 5,4 6,3 7,2 2,3 2,1 4,1
Total 5,8 6,3 4,5 5,9 6,3 6,9 1,6 1,4 4,4

d) Todos
T ransab les 2,6 2,7 3,2 4,5 3,0 3,0 -0 ,1 0,3 5,7
Servicios CNR 2,5 2,6 4,4 6,4 3,0 3,1 0,6 0,7 6,2
No tran sab les 3,6 4,0 3,0 3,7 3,6 4,1 2,4 1,9 3,2
Total 2,8 3,0 3,2 3,9 3,2 3,4 1,2 1,2 3,5

Privado: es el empleo privado dependiente.
Público: es el empleo público.
Total: incluye las otras categorías de trabajadores (patrones, cuentapropistas. etc.).
Servicios CNR: servicios consumidos por no residentes.
1. Las remuneraciones nominales líquidas por hora de la ocupación princ ipal están deflactadas por el /PC con base marzo de 1997;

luego se expresan en dólares empleando el tipo de cambio nom inal promedio ($  /  US$) de este mismo mes.
Fuente: Elaboración propia con datos de la ech del in e .
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década) que en los p rivad os  d e p e n d ie n ­
tes, que igua la ron  el p rom ed io  (1 ,2 % ). De 
e s to s  re s u lta d o s  pued e  in fe r irs e  q u e  el 
s a la r io  de los o tro s  tra b a ja d o re s  (p a tro ­
nes, tra b a ja d o re s  por cuen ta  p rop ia , e tc .) 
cayó. Si se observa el c o m p o rta m ie n to  por 
g randes sec to res , se v e r ific a  q u e  fu e  en 
los p rod uc to res  de b ienes tra n sa b le s  d o n ­
de m ás fu e r te m e n te  se red u je ron  los sa ­
la r io s  que  no son ni p rivad os d e p e n d ie n ­
te s  n i e m p le a d o s  p ú b lic o s . En e fe c to , 
m ie n tra s  los sa la r io s  de los p riva d os  de­
p e n d ie n te s  c rec ie ron  le ve m e n te  (0 ,3 % ),  
los p ú b lic o s  lo h ic ie ro n  en fo rm a  m u y  
in te n sa  (5 ,7 % )  y los sa la rio s  to ta le s  c a ­
ye ro n . Si se a n a liza  este  fe n ó m e n o  en un 
n ive l m ás  d esag regado, se ob se rva  que 
puede e xp lica rse  por lo que  o c u rrió  en los 
sec to res  e xp o rta d o re s  m ás tra d ic io n a le s  
— e xp o rta d o re s  de rec u rso s  n a tu ra le s  y 
a g ro a lim e n ta r io s  (véase  el c ua d ro  A I I I .8  

del A ne xo  e s ta d ís tic o ).
Para  los tra b a ja d o re s  de ba ja  c a lif ic a ­

c ió n , los s a la r io s  en el se c to r de los b ie ­
nes t ra n s a b le s  c a y e ro n  a una  ta s a  de 
0 ,8 %  y ta m b ié n  se re d u je ro n  a l 0 ,7 %  
e n tre  los p r iva d o s  d e p e n d ie n te s , m ie n ­
tra s  que  para los e m p le a d o s  p ú b lico s  a u ­
m e n ta ro n  a l 2 ,1 % . Para  e ste  ú lt im o  t ip o  
de  tra b a ja d o re s  el a u m e n to  fu e  s im ila r  
en los tre s  g ran d e s  se c to re s . Para q u ie ­
nes se e m p le a n  c o m o  tra b a ja d o re s  p r i­
va d o s  d e p e n d ie n te s  los s a la r io s  a u m e n ­
ta ro n  en el se c to r s e rv ic io s  c o n s u m id o s  
p o r no re s id e n te s  y q u e d a ro n  p rá c tic a ­
m e n te  estancad os en el de no tra nsa b le s . 
El res to  de  los tra b a ja d o re s  de ba ja  c a ­
l if ic a c ió n  (p a tro n e s , t ra b a ja d o re s  por 
c u e n ta  p ro p ia , e tc .)  re d u jo  su s a la r io  en 
los s e rv ic io s  c o n su m id o s  por no re s id e n ­
tes y  lo a u m e n tó  en los no tra n sa b le s . En 
el caso  de los tra b a ja d o re s  con c a lif ic a ­
c ió n  m e d ia  se m a n tu v o  el p a tró n  de c re ­
c im ie n to  en los s a la r lo s  p ú b lico s . En té r ­
m in o s  g e n e ra le s , se ob se rva  un fe n ó m e ­
no p a re c id o , con  m a y o r p re d o m in io  de 
la caída de los s a la r lo s  en los tra n s a b le s

y en los serv ic ios c onsum id os  por no resi­
dentes. En los servicios no transab les los sa­
larlos a um e n ta ro n  para todos los tipos  de 
traba jado res (privados, públicos y el resto).

Los tra b a jad o res  ca lificados reg is traron  
un a u m e n to  genera lizado  en casi tod os los 
t ip o s  y  sec to res . La ún ica  excepc ión  fue  
la c o n tra c c ió n  de las re m u n e ra c io n e s  en 
el se c to r de los tra b a ja d o re s  que  no son 
n i p r iva d o s  d e p e n d ie n te s  n i e m p le a d o s  
púb licos. A su vez, los inc re m e n to s  obser­
vad os en las re m u n e ra c io n e s  de los e m ­
pleados púb licos fu e ro n  s is te m á tic a m e n te  
m a y o re s  que  el re s to  y  a lc a n z a ro n  los 
v a lo re s  de in c re m e n to  m ás a lto s  de los 
a ñ o s  n oven ta .

En el g rá fic o  111.6  se p resen ta  la e vo ­
lu c ió n  por año  de los sa la r io s  por hora  y 
por n ive l de c a lif ic a c ió n . Tod o s  los sa la ­
rios  e s tá n  d iv id id o s  por el s a la r lo  de los 
tra b a ja d o re s  de baja c a lif ic a c ió n . La bre­
cha c re c ie n te  que  g ene ran  los n ive le s  de 
c a lif ic a c ió n  puede o b se rva rse  con c la r i­
dad a tra vé s  de la evo luc ión  del sa la rio  por 
hora  ocupada  de los sec to res  de d is t in ta  
c a lif ic a c ió n . En ta n to  en 1 9 9 1  el s a la r io  
m e d io  por hora  en la ocu p ac ió n  p rin c ip a l 
de los sec to res  de a lta  c a lif ic a c ió n  poco 
m ás  que d u p lica b a  a los de ba ja  c a lif ic a ­
c ió n , en el 2 0 0 0  casi los tr ip lic a b a .

G ráfico III.6

Brecha de salario medio

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.
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26 Arim y Zoppolo (2000) aplican la meto­

dología de Murphyy Katz(1992) al Uruguay. 

Realizan un análisis en el que descomponen 

los volúmenes de empleo y los salarlos co­

rrespondientes a 216 grupos demográficos 

(según sexo, región, nivel educativo y tramos 

de experiencia) y estudian las variaciones en 

precio y cantidad, a través de los productos 

internos de cantidades y precios. En modelos 

económicos estándar, la condición que surge 

de la m lnlm lzaclón de costos de las em pre­

sas es que, con funciones de demanda de 

insumos estables, los precios (salarlos) y las 

cantidades (empleo) de éstos covarían ne­

gativamente. Si esto se cumple, los cambios 

en la oferta tienen un potencia l explicativo 

Importante para las variaciones de las remu­

neraciones re lativas.

27 En el modelo estándar de comercio, en 

una economía pequeña y abierta (que toma 

precios Internacionales) con dos bienes, en 

el tramo de la especlallzaclón incompleta, la 

demanda re la tiva  de traba jo  es horizontal 

(In fin itam ente  e lás tica ); por lo tan to , los 

salarlos relativos están dados. En el caso de 

las economías reales, en las que se produ­

cen muchos bienes y la especlallzaclón puede 

ser total, la demanda de trabajo tiende a ser 

horizontal (Infinitam ente e lástica) conforme 

la economía es más abierta (Wood, 1999). 

Este Incremento de la elasticidad de la de­

manda de trabajo no calificado, asociado con 

el proceso de globallzación de la economía 

internacional, también ha sido destacado por 

Rodrik (1997  y 1999) como la principal ra­

zón de los cam bios que se ve /ifican  en el 

mercado de trabajo de los países desarro lla­

dos.

28 En el cuadro 11 se presenta toda la Infor­

mación relevante para los tres grandes sec­

tores (la información más desagregada por 

sector está en el cuadro A III.4 del Anexo es­

tadístico).

A n á lis is  g lo b a l de los cam bios  
en e l m ercado de traba jo  
en U ruguay

T o m a n d o  c o m o  base la e vo lu c ió n  en los 
años n o ve n ta  de las c an tid a d e s  (e m p le o ) 
y p rec ios (re m u n e ra c io n e s  por h o ra ) en el 
m ercado de tra b a jo  u ruguayo, por n ive l de 
c a lif ic a c ió n , t ip o  de tra b a ja d o re s  y sec to r 
de a c tiv id a d , corresp o nd e  a ho ra  a n a liz a r  
g lo b a lm e n te  la e vo lu c ió n  del m erc ad o  de 
tra b a jo . In te re sa  ve r el c o m p o rta m ie n to  
de las s ig u ie n te s  m a g n itu d e s  re la t iv a s : 
e m p leo  no c a lific a d o  (m e d ia  c a lif ic a c ió n )/ 
e m p leo  c a lific a d o , por una pa rte , y re m u ­
nerac ión  del e m p leo  no c a lif ic a d o  (m e d ia  
ca l¡f¡ca c ió n)/re m u ne rac ió n  del e m p leo  ca­
lif ic a d o , por o tra .

T ra b a jo s  a n te r io re s  p a ra  el U ru g u a y  
c o n c lu y e n  q u e  e n tre  1 9 8 6  y 1 9 9 0  la 
o fe rta  re la t iv a  de tra b a jo  c a lif ic a d o  y no 
c a lif ic a d o  — m ed id a  por la p a rtic ip a c ió n  
re la t iv a  en la PEA—  tu v o  una e vo lu c ió n  
c re c ie n te , m ie n tra s  q u e  el d ife re n c ia l 
s a la r ia l e n tre  am bos fu e  decrec ien te . Esta 
e vo lu c ió n  es c o n s is te n te  con una e xp lic a ­
c ión  basada en que la o fe rta  re la tiv a  de 
tra b a jo  no c a lif ic a d o  a c a lif ic a d o  se c o n ­
tra e , p e ro  la d e m a n d a  re la t iv a  p ued e  
c on s id e ra rse  e s ta b le .26 En este  c on tex to , 
las re m u ne ra c io ne s  re la tiva s  de tra b a jo  no 
c a lif ic a d o  a c a lif ic a d o  a u m e n ta n , m ie n ­
tra s  q ue  el e m p le o  re la tiv o  cae (va r ia c ió n  
c o n ju n ta  n eg a tiva  e n tre  p rec ios  y  c a n t i­
dades). Lo a n te r io r  im p lic a  que la p o b la ­
ción se educa m ás, lo que con trae  la o ferta  
re la tiv a  de tra b a jo  no c a lif ic a d o  a c a l if i­
cado. El tra b a jo  no c a lific ad o  se hace re la ­
t iv a m e n te  m ás escaso, su precio a u m e n ta  
y, en c on se c ue nc ia , la d isp e rs ió n  s a la r ia l 
se reduce. T o d o  es to  es c o n s is te n te  con 
la d e m a n d a  de tra b a jo  q u e  p reva lece  en 
una e conom ía  con a lto s  n ive les  de p ro tec­
c ión  y en la q u e  los c a m b io s  en la o fe rta  
ím p a c ta n  los s a la r io s  re la t iv o s .27

Ya en los años n o ve n ta  no era p o s ib le  
m a n te n e r la h ip ó te s is  de la e vo lu c ió n  de

la o fe rta  c om o  la fu e rza  d o m in a n te  para 
e xp lic a r la e vo lu c ió n  de los n ive les  de e m ­
p leo  y s a la r io s  re la t iv o s . La e v id e n c ia  
seña la  que precios y c an tid a d e s  va rían  en 
fo rm a  c o n ju n ta  (c o va ría n ) p o s itiv a m e n te  
(a m b o s  se red ucen ), po r lo que es nece­
sa rio  in tro d u c ir  fa c to re s  de d e m a n d a  en 
la in te rp re ta c ió n  de este  fe n ó m e n o .28

En el caso del ra tio  de e m p le o  del t r a ­
b a jo  no c a lif ic a d o  resp e c to  al tra b a jo  ca ­
lif ic a d o  (véase c ua d ro  A ¡ 11.5 ,  p a rte  a ) se 
observa  q ue  en el se c to r tra n s a b le  se re­
g is tra  el n iv e l m a y o r  (a lre d e d o r  de 1 0  
tra b a ja d o re s  con baja c a lific a c ió n  por t r a ­
b a ja d o r c a lif ic a d o ); le s ig ue  el de los se r­
v ic io s  c o n su m id o s  p o r no res id en te s , y el 
n ive l m e n o r (a lre d e d o r de 2 ) se e n c u e n ­
tra  en el se c to r no tra n s a b le . El c a m b io  
g e n e ra liza d o  en los años n o ve n ta  es de 
red u c c ión  de este  ra t io  (véase c u a d ro  A 

l l i . 5 , c o lu m n a s  c o rresp o nd ien te s  a la tasa 
de c re c im ie n to ) .  P a ra  el s e c to r  de los 
b ienes tra n s a b le s  y los se rv ic io s  c o n su ­
m id o s  por no res id e n te s  se p ro d u jo  una 
te n d e n c ia  h ac ia  la c on ve rg en c ia  en to r ­
no  a un v a lo r  de se is  tra b a ja d o re s  de baja 
c a lif ic a c ió n  por tra b a ja d o r  c a lific a d o .

En el caso del ra tio  de e m p le o  del t r a ­
bajo de m ed ia  c a lific a c ió n  respecto  al t ra ­
bajo c a lific a d o  (véase cuadro  A 111.5, parte  
b), se observa  un p a tró n  de e vo lu c ió n  s i­
m ila r  con a lg u na s  v a r ia n te s . El c o m p o r­
ta m ie n to  m ás d ife re n c ia d o  se reg is tra  en 
los se rv ic io s  c o n su m id o s  p or no re s id e n ­
tes, donde, ta n to  en el to ta l com o  para los 
tra b a jad o res  insertos  en em p leos p rivados 
d e p e n d ie n te s , se p roduce  un leve  in c re ­
m e n to  del e m p le o  de c a lif ic a c ió n  m ed ia  
con re la c ió n  al c a lif ic a d o .

El ra tio  de s a la r io s  de los tra b a ja d o re s  
de baja c a lif ic a c ió n  respecto  al s a la r io  de 
los c a lific a d o s  (véase  c uad ro  A 111.5  p a r­
te  c ) se reduce en cas i to d os  los tip o s  de 
tra b a jad o res  y sectores, acercándose a un 
v a lo r  de un te rc io  para  el to ta l.  S ó lo  en el 
caso del sec to r tra n s a b le , para el resto  de 
los tra b a ja d o re s  (p a tro n e s , tra b a ja d o re s
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por c ue n ta  p rop ia , c o o p e ra tiv is ta s , e tc .) 
esta re lac ión  a u m e n ta . Si se a n a liza  la in ­
fo rm a c ió n  con  un m a y o r n iv e l de 
d esag reg ac ión , se v e r if ic a  q ue  éste  es el 
resu ltad o  de la e vo luc ión  que reg is tran  las 
re m u n e ra c io n e s  de este  t ip o  de t ra b a ja ­
d o res c a lific a d o s  en el sec to r e xp o rta d o r 
de re c u rs o s  n a tu ra le s  y en el a g ro a li-  
m e n ta r io  — este ú lt im o  fu n d a m e n ta lm e n ­
te  in f lu id o  por los p ro d u c to re s  a g ro p e ­
cua rio s  y p ro fes ion a les  ind e p en d ie n tes  en 
estos sectores (véase cuadro  A III.9 )— . F i­
n a lm e n te , en el caso del ra tio  de s a la r io s  
de m ed ia  c a lif ic a c ió n  en re lac ión  con el 
s a la r io  c a lific a d o  (cuad ro  A III.5 , parte  d), 
el c o m p o rta m ie n to  es s im ila r  (se red u jo  
en la década), a u n q u e , com o  en los o tro s  
casos, e x is te n  a lg u n o s  m a tic e s  m en ore s .

En c o n tra s te  con lo  re fe r id o  p a ra  la 
década de los o ch en ta , en los noven ta  a u ­
m e n tó  la d isp e rs ió n  s a la r ia l, b e n e fic ia n ­
do en té rm in o s  gene ra les  a los tra b a ja d o ­
res ca lificados. C om o se señaló, existe  una 
robusta  evidenc ia  a fa vo r de una va riac ió n  
c o n ju n ta  (c o va ria c ió n ) p o s itiva  e n tre  c a n ­
tid a d e s  de e m p le o  y s a la r io s  en el m e r­
cado  de tra b a jo  u ru g u ayo  en los año s  n o ­
v e n ta  para los d is t in to s  tip o s  de tra b a ja ­
dores y en los d is t in to s  sec to res  (cu ad ro  
A l l l . 6 ).

P a ra  la in te rp re ta c ió n  g loba l de l m e r­
cado de tra b a jo  en la década del n o ve n ­
ta  en el U ru g ua y  es c o n ve n ie n te  se lec c io ­
n a r un sec to r: por e je m p lo , el m ercado  de 
tra b a jo  en los b ienes tra n sa b le s  de tra b a ­
ja d o re s  d e p e n d ie n te s  del se c to r p rivad o . 
Se m a n tu v o  la te n d e n c ia  s e c u la r  en la 
c o n tra c c ió n  de la o fe rta  re la tiv a  de tra b a ­
jad o re s  de baja c a lif ic a c ió n  (dada por el 
a u m e n to  de la ed uc ac ió n  de los t ra b a ja ­
d o re s ). S in  e m b arg o , en los año s  n o v e n ­
ta  se p ro d u je ro n  dos c a m b io s  en la d e ­
m and a  de tra b a jo . Por un lado, pequeñas 
m o d ific a c io n e s  en el s a la rio  se re lac ionan  
con im p o rta n te s  tra n s fo rm a c io n e s  en el 
e m p leo  (la dem anda se hace m ás h o rizo n ­
ta l,  a u m e n ta n d o  la e la s tic id a d  d e b id o  a

que el tra b a jo  no  c a lif ic a d o  se hace m ás 
su s titu ib le ); por o tro , d ism in u ye  la d e m a n ­
da de trab a jad o res de baja ca lificac ión  con 
re la c ió n  a los c a lif ic a d o s . La e v id e n c ia  
e m p íric a  recog ida no c o n tra d ic e  esta  h i­
pó tes is . Los c a m b io s  en la d e m a n d a  se 
v in c u la n  d ire c ta  o in d ire c ta m e n te  a la in ­
te n s ific a c ió n  del p roceso de a p e rtu ra  co­
m erc ia l (véa nse  las sec c iones 2 y 3 ) ,  así 
com o a la in te n s ific a c ió n  del progreso téc ­
n ico  sesgado al e m p le o  de tra b a jo  c a l if i ­
c ad o . Las m a g n itu d e s  re la t iv a s  de los 
c a m b io s  a tr ib u ib le s  e s p e c ífic a m e n te  a 
uno s  u o tro s  fa c to re s  deben se r te m a  de 
in ve s tig a c ió n  a d ic io n a l.

La d irección  de los cam b ios en la o ferta  
y d e m a n d a  de tra b a jo  no c a lif ic a d o  con 
re la c ió n  a l c a lif ic a d o  a fe c ta n  en el m is ­
m o s e n tid o  (re d u c c ió n ) el e m p le o  re la t i­
vo  de es tas  c lases de tra b a jo . A lo largo 
de las ú lt im a s  d é c a d a s  se o b se rva  un 
in c re m en to  en los n ive les ed uca tivos  ta n to  
de los  o c u p a d o s  c o m o  de la p o b la c ió n  
e c o n ó m ic a m e n te  a c tiva  (PEA). T ra d ic io ­
n a lm e n te , se a rg u m e n ta  que la in c o rp o ­
rac ió n  de nuevas c o h o rte s  al m erc ad o  de 
tra b a jo  y el re tiro  de los de m a y o r edad,

C uadro III.8

E s tru c tu ra  d e  la  p e a  y  e l e m p le o  p o r c a l if ic a c ió n  d e  lo s  
t ra b a ja d o re s .  C a m b io s  en  la  d é c a d a  d e  lo s  n o v e n ta  
(e n  p o rc e n ta je s)

a) Estructura del empleo

Empleo baja calif icadón/Empleo total 

Empleo calificación medla/Empleo total 

Empleo calIflcado/Empleo total

b) Estructura de la pea

PEA no cal¡ficada/PEA 

pea  calificac ión  medla/PEA 

PEA calIflcada/PEA

c) Tasa de actividad

Empleo/PEA

Fuente: Elaboración propia con datos de /a

1991-1993 1997-1999 Variación

54,5 47,5 -1 2 ,9

33,9 38,7 14,0

11,5 13,8 19,7

54,9 48,6 -1 1 ,5

33,6 38,4 14,1

11,5 13,0 13,4

91,2 88,9 -2 ,4

ECH del INE.
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t íp icam en te  con menores niveles de edu ­
cac ión, expl ican en parte esta tendenc ia  
demográfica hacia los mayores niveles de 
ca l i f ic a c ió n  ta n to  de la PEA com o  del 
empleo.

La c om p ara c ión  de la c o m p o s ic ió n  del 
e m p leo  y la PEA por n ive les de ca lificac ión , 
ju n to  con los c a m b io s  en la tasa  de a c t i­
v id ad , p e rm ite n  a n a liz a r el fe n ó m e n o  con 
m a yo r d e ta lle  (cu ad ro  l l l . 8 ). Los c am b io s  
en la PEA han s id o  m enos  p ro n u n c ia d o s  
q ue  e n tre  los o cu p ad o s , lo q ue  e v id en c ia  
el sesgo hac ia  la c a lif ic a c ió n  en la g e ne ­
rac ión  de nue vo s  p u estos  de tra b a jo , fe ­
n ó m e n o  que  se sum a  al c a m b io  te n d e n - 
c ia l en la e s tru c tu ra  de la o fe rta  ya re fe ­
rido . La p a rtic ip a c ió n  del e m p le o  no c a li­
fic a d o  en el to ta l cayó casi un 1 3 % , pa­
sand o  a ser el 4 7 ,5 %  en el tr ie n io  1 9 9 7 -  
1 9 9 9 . En ta n to , si se observa qué o c u rrió

C uadro III.9
pea  y  e m p le o  po r  c a l i f i c a c ió n ,  n ive le s  y  tasas  de  c re c im ie n to  
en los a ño s  noven ta  (n ú m e ro  de t r a b a ja d o re s  y po rce n ta je s )

1991-1993 1997-1999
Tasa de 

crecimiento Incidencia

PEA 1136 1218 1,2
Baja calificación 624 592 -0 ,9 -3 8 ,9
Calificación media 382 468 3,4 104,5
Calificado 130 158 3,3 34,4

Empleo 1036 1083 0,7
Baja calificación 565 515 -1 ,5 -10 6 ,0
Calificación media 352 419 3,0 142,6
Calificado 119 149 3,8 63,4

Desempleo 100 135 5,0
Baja calificación 58 77 4,7 53,5
Calificación media 31 49 7,9 52,1
Calificado 11 9 -3 ,1 -5 ,5

Tasa de desempleo 8,8 11,1 3,9
Baja calificación 5,1 6,3 3,6 52,2
Calificación media 2,7 4,0 6,8 57,7
Calificado 1,0 0,8 -3 ,7 -9 ,9

Tasa de desempleo por nivel

Baja calificación 9,4 13,0 5,6
Calificación media 8,1 10,4 4,3
Calificado 8,5 5,8 -6 ,2

Fuente: Elaboración propia con datos de la ech del in e .

en igual período  con la c om p os ic ión  de la 
PEA p or c a lif ic a c ió n , se v e r if ic a  q u e  la 
o fe r ta  de tra b a jo  no c a lif ic a d o  c a yó  un 
1 1 % , lo que llevó  su p a rtic ip a c ió n  a un 
4 8 ,6 % . La e s tru c tu ra  del e m p leo  y la PEA 
por c a lific ac ió n  al in ic io  de los noventa  era 
p rá c tic a m e n te  s im ila r ;  esto  im p lic a  m uy  
pa rec id as ta sas  de d e se m p le o  p or n ive l 
de c a lific a c ió n . En el tr ie n io  fin a l de la dé­
cada, c ua nd o  se c o m p a ra n  la e s tru c tu ra  
de los o c u p a d o s  y la de los a c tiv o s , se 
observa en la p rim e ra  una m e n o r p a rt ic i­
pación  de los m en os  c a lif ic a d o s ; en c o n ­
secuencia, aparecen d ife renc ias im p o rta n ­
te s  en las ta sas  de d e se m p le o  por t ip o  de 
tra b a ja d o r (cu ad ro  l l l . 9 ).

Acerca de la d in á m ic a  de la e vo lu c ió n  
de la PEA y  el e m p le o  en los n o v e n ta , 
puede ob se rva rse  en el c uad ro  l l l . 9  que, 
m ie n tra s  la PEA c rec ió  a un r itm o  de un 
1 ,2 %  a n u a l, el e m p leo  lo h izo  a un 0 ,7 % , 
lo cua l Im p lic a  un c re c im ie n to  de la tasa  
de d e se m p le o  (3 ,9 %  a n u a l) . Esta d isc re ­
panc ia  e n tre  el r itm o  de a u m e n to  de los 
a c tiv o s  y el de los o cu p a d o s  es m u c h o  
m a y o r si se c on s id e ra n  los d is t in to s  n iv e ­
les de c a lif ic a c ió n  del tra b a jo . En el caso 
de los de baja c a lific ac ió n  se observa que, 
al t ie m p o  que  la PEA se red u jo  a una tasa  
a nua l de 0 ,9 % , el e m p le o  lo h izo  al 1 ,5 %  
(el d e se m p le o  de este  t ip o  de tra b a ja d o ­
res c rec ió  a una ta sa  de un 4 ,7 % ) .  Con 
los m e d ia n a m e n te  c a lif ic a d o s  o c u rr ió  un 
fe n ó m e n o  p arec ido  pero en un c o n te x to  
de c re c im ie n to : se e xp a nd ió  la o fe rta  de 
los a c tivo s  al 3 ,4 %  y la de los o cu p ad o s  
al 3 ,0 %  (el d e se m p le o  de los tra b a ja d o ­
res m ed ian am en te  ca lificados creció a una 
ta s a  de 7 ,9 % ) .  E n tre  los  tra b a ja d o re s  
c a lific ad o s, por ú lt im o , o c u rrió  el fe n ó m e ­
no inve rso : la tasa  de c re ac ión  de p ues­
to s  de tra b a jo  sup e ró  a la tasa  de c re c i­
m ie n to  de los a c tivo s , lo  cua l g eneró  una 
te n d e n c ia  a la red u c c ión  del d e se m p le o  
de este t ip o  de tra b a ja d o re s  (d icha  reduc­
c ión  o c u rr ió  a una ta sa  del 3 ,1 %  en los 
n ive le s  y del 6 ,1 %  en la tasa  de d esem -
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1
pleo específica ). El resu ltad o  f in a l de esta 
heterogeneidad en la evo luc ión  de la o ferta  
y la d e m a nd a  de tra b a jo  por n ive l de c a li­
fic a c ió n  de los tra b a ja d o re s  es que la tasa 
de d e so cup ac ión  de los de baja  c a lif ic a ­
ción (1 3 % ) a fines  de los noventa  m ás que 
d u p lic a  la de los tra b a ja d o re s  c a lif ic a d o s  
(5 ,8 % ) .

En el g rá fic o  n i.7  se p rese n ta  la e vo ­
lu c ió n  de la tasa  de d e se m p le o  por n iv e ­
les de c a lif ic a c ió n  de los tra b a ja d o re s . Al 
in ic io  del período las ta sa s  de d e se m p le o  
de los d ife re n te s  t ip o s  de tra b a ja d o re s  
e ran s im ila re s . A l f in a l,  en el a ño  2 0 0 0 ,  
los traba jadores  de baja ca lificac ión  ten ían  
una tasa  de d e se m p le o  su p e r io r  en m ás 
de c u a tro  p u n to s  a la de los de baja ca ­
lifica c ió n . El c re c im ie n to  econó m ico  hasta  
el año  1 9 9 8  generó una d ife re nc ia c ió n  en 
la ta sa  de d e se m p le o  por n ive le s  de c a li­
fic a c ió n  que se m a n tu v o  d u ra n te  la rece­
s ió n  que  c om e n zó  en 1 9 9 9 .

O tro  p rob le m a  se re fie re  al m a rc o  g lo ­
bal en el c ua l se d e sa rro lla  la re la c ió n  la ­
b o ra l. Un in d ic a d o r im p o r ta n te  es la e vo ­
luc ión  de los ocupados que se e nc ue n tra n  
in te g ra d o s  al s is te m a  de seguridad  soc ia l 
— ta n to  en el B anco  de P re v is ió n  S oc ia l 
(BPS) c o m o  en las c a ja s  p a ra e s ta ta le s  
(CP)— . S ob re  esta  base, d e n tro  del e m ­
p leo  se d e fin e n  dos c o n ju n to s : el e m p le o  
no p re c a rio  (con c o b e rtu ra  de la se g u ri­
dad so c ia l)  y el e m p le o  p reca rio  (s in  co ­
b e rtu ra  de la seg u rid ad  s o c ia l) .29

Con el o b je tiv o  de a p ro x im a r los n iv e ­
les de p reca riedad  del e m p le o  se e la b o ­
ró el c u a d ro  m .1 0 , que p resen ta  una es­
tim a c ió n  basada en d a tos  del BPS y de las 
CP (N o ta r ia l,  M il i ta r  y P o lic ia l, B an ca d a , 
P ro fe s io n a l) .30 Los ocupados en c o n d ic io ­
nes de p re c a rie d a d  (q ue  no c o tiz a n  en 
n in g ú n  s is te m a  de seg urid ad  so c ia l) d is ­
m in u y e ro n  en los años n o ve n ta , lo c ua l, 
en un c o n te x to  de leve exp a ns ión  del e m ­
p leo , se tra d u jo  en un in c re m e n to  de la 
p a rtic ip a c ió n  del e m p le o  no p re c a rio  en 
el to ta l (a lre d e d o r de un 8 8 % ) . Si se c o n ­

G r á f ic o  I I I . 7
T a s a  d e  d e s e m p le o  p o r  n iv e l d e  c a lif ic a c ió n

C uadro I I I .  10
P re c a rie d a d  d e l e m p le o : e s t ru c tu ra  y  e v o lu c ió n  en  lo s  n o v e n ta

1991-1993 1997-1999 Tasa de crecimiento

PEA 1.196.376 1.328.970 1,8

E m p le o * 1.036.050 1.083.410 0,7

No p re ca rio  (ENP) 881.890 956.690 1,4

Precario 154.160 126.720 -3,2

ENP/Empleo 85% 88%

ENP/PEA 74% 72%

*  Estimación BPS-CP.
ENP: Empleo no precario (cubierto por algún sistema de seguridad social). 
Fuente: Elaboración propia con datos del BPS, CP y la ech del in e .

s idera el e m p leo  no precario  c om o  p ropor­
c ión  de la PEA, se observa  que d is m in u y ó  
le ve m e n te  d u ra n te  el período, lo q ue  da 
c ue n ta  de que la PEA crec ió  a una tasa  a l­
go su p e r io r  a la c re a c ió n  de e m p le o s  no 
p re c a rio s  ( 1 ,8 %  y 1 ,4 %  re s p e c t iv a ­
m e n te ) .

La e vo lu c ió n  del e m p le o  está  c a ra c te ­
rizada por una destrucc ión  de e m p leo s  no 
c u b ie rto s  por el s is te m a  de seg u rid ad  s o ­
c ia l. Esto  puede ve rse  c o m o  re s u lta d o  de 
la re fo rm a  de la s e g u rid a d  s o c ia l, que 
in c re m e n tó  los in c e n tivo s  de e m p le a d o s

3! Las definiciones de precariedad en el 

empleo más u tilizadas en el Uruguay 

agregan a los trabajadores sin cobertura 

de la seguridad social, a los traba jado­

res Inestables y a los fam ilia res no re­

munerados, tal como sugiere el i n e .  Va­

rios trabajos han realizado estimaciones 

basadas en la Encuesta de Hogares del 

INE (véanse Aguirre e l al., 2000, y Llambí 

y Arim, 2000). En este caso se adoptó un 

crite rio  más restrictivo  que se entiende 

registra menos problemas de medición 

que el antes referido, empleando va ria ­

bles que sólo perm iten aproxim ar las 

magnitudes que se quieren medir.

30 La estimación, basada en información
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del BPS, se elaboró a partir de los datos 

de cotizantes (Cotizantes públicos: Bo­

letín Externo, Unidad H istoria Laboral, 

ATYR; Cotizantes privados: Consolidados 

mensuales de Asesoría Tributarla y Re­

caudación); para p asa ra  personas se 

cordgió  por una tasa de m u ltiem pleo 

(prom edio del período 1996-1999 de 

1,12). Además se utilizó Información de 

la ONSC, CP y M inisterio de Defensa Na­

cional.

y e m p lea d o re s  para fo rm a liz a r  la re lac ión  
de tra b a jo . Del e m p leo  to ta l, a lred ed or de 
un 8 8 %  está  c u b ie rto  por a lg u no  de los 
s is te m a s  de seguridad  so c ia l. S in  e m b a r­
go, c o m o  la PEA crece a una  tasa  m a yo r 
que la c re ac ión  de e m p le o s  no p rec a rios , 
una p rop o rc ión  a lgo  m a yo r de a c tivo s  no 
e stá  c u b ie rta . El nuevo  s is te m a  de segu­
ridad so c ia l no p revé  p re s ta c io n e s  para 
q u ie n e s  no h a ya n  re a liz a d o  a p o rte s  al 
s is te m a , h as ta  los se te n ta  años de edad 
(p e n s io n e s  a la v e je z ) . El peso de los 
e m p le a d o s  no c u b ie r to s  por el s is te m a  
m ás los d e se m p le a d o s  sob re  el to ta l de 
a c tivo s  tie n e  una im p o rta n c ia  de p rim e r 
o rd en , por c u a n to  señ a la  un g rup o  soc ia l 
que en el futuro podría no estar ampara­
do por el s is te m a  ni e n c o n tra rse  en bue­
nas c o n d ic io n e s  para in te g ra rse  al m e r­
cado de tra b a jo . A f in e s  de los años n o ­

ve n ta , m ás de un c u a rto  de la PEA e s ta ­
ba fu e ra  del s is te m a  de seguridad  soc ia l.

En el e m p le o  p rec a rio  se observa  ta m ­
bién una se g m e n ta c ió n  por n ive l de c a li­
fic a c ió n  de los tra b a ja d o re s . SI b ien no es 
posib le  rep roduc ir la m ism a  d e fin ic ión  res­
tr ic t iv a  de e m p le o  p rec a rio  (no  c u b ie rto  
por el s is tem a de seguridad soc ia l) al c o m ­
parar por n ive l de c a lific a c ió n , a tra vé s  de 
o tros  ind icadores ind irec tos  (tip o  de in se r­
c ión  en el s is te m a  de sa lu d ) puede con ­
je tu ra rs e  que  los tra b a ja d o re s  p rec a rios  
están  re la tiva m e n te  m ás concen trad os en 
la categoría  de los de baja  c a lif ic a c ió n  in ­
sertos en el sector p rivado. Se supone  que 
el c os to  fisc a l de crear un p uesto  de t ra ­
ba jo  es re la t iv a m e n te  m ás a lto  para los 
tra b a ja d o re s  de baja c a lif ic a c ió n , lo que 
a u m e n ta  los In c e n tivo s  a e s ta b le c e r una 
re la c ió n  lab o ra l p reca ria  en este  g rupo.

R ecu ad ro  III.6

El c o s to  p a ís
Es cor r iente  en el debate púb l ico  que se haga referencia al 

alto costo  país del Uruguay. Se p lantea que éste es el ob s ­

tácu lo  pr inc ipa l  para una Inserción d iná m ica  de la p roduc ­

ción naciona l en los mercados In ternaciona les,  y se lo aso­

cia fu n d a m e n ta lm e n te  con el tam año  del sector púb l ico ,  la 

baja ca l idad  y el a l to  precio de los servic ios que éste presta 

— aunque  tam b ién  existe en el país un con ju n to  de servic ios 

no transab les  que presta el secto r pr ivado en cond ic iones de 

alto  costo— . Se en t iende  que este  a lto  costo  se incorpora 

en los cos tos  de p ro d u c c ió n  de los b ienes y se rv ic ios  

transab les  ¡n te rnac iona lm ente  (exportab les y su stl tu ti vos de 

Importac iones) ,  los que p ierden pos ic ión en los mercados 

(in te rno  y extran jeros) o la m a n t ienen  sacr i f icando  márge­

nes de ren tab i l idad  de las empresas y salar io de los t ra b a ­

jadores que se encuentran  en los sectores más expuestos a 

la com p e te n c ia  in te rnac iona l .  A esta s i tuac ión  se la suele 

ca l i f ica r  com o  de fa l ta  de c o m p e t i t i v id a d  del país, por la 

incapacidad de proveer un con junto  de servicios no transables 

¡n te rn ac iona lm en te  con buena ca l idad  y a un prec io  c o m ­

pet i t ivo  a nivel In ternac iona l.

En los años noventa se desarro lló una vasta l iteratura sobre 

el concepto  de com p e t i t iv id a d  a nivel  de una nación. Si una 

econom ía  no es exitosa se p lan tea que  el lo se debe a que 

no es com pe t i t iva  ¡n te rnac iona lm en te  y es necesario crear 

y/o restaurar las cond ic iones  de com pe t i t iv ida d  para crecer.

El concepto  cor r ien tem en te  usado trasc iende una de f in ic ión 

económ ica  precisa e incorpora m ú lt ip le s  aspectos que  en 

ú l t im a instancia están asociados con el nivel de desarro l lo  

re la t ivo  de una c ierta  nación. Por lo tan to ,  se llega a una 

conclus ión en algún sentido trivial: si una economía está ade­

cua d a m e n te  do tada de In f raestruc tu ra  e Ins t ituc iones, t i e ­

ne recursos hu m ano s  cada vez más ca l i f icados, desarro l la  

po lí ticas macroeconóm lcas  que generan un en torno  de es­

tab i l id ad  y ce r t idum b res  sobre las reglas, tiene una polít ica 

de ap e r tu ra  e c o n ó m ic a  a las re la c ione s  con el res to  del 

mundo, etc.,  entonces la economía será com pet i t iva .  En esta 

perspectiva, compet i t iv idad y desarrollo son palabras distintas 

que de f inen un fen óm e no  s im ilar .

En una versión restr ingida pero más precisa del concepto 

de com pet i t iv idad  puede decirse que, si una economía es ca­

paz de m a n te n e r  o in c re m e n ta r  de fo rm a  p e rm a n e n te  la 

pa r t ic ipac ión  de su producc ión  en los mercados In te rnac io ­

nales ( inc luyendo el propio), entonces será compet i t iva .  Entre 

otras var iables, esta capac idad depende de los precios re­

lativos que rigen en la economía, lo cual se espera d e te rm i ­

ne las as ignaciones de la producc ión  (cuánto se produce y 

de qué) y las as ignac iones en el con sum o  (cuánto  se con ­

sum e y de qué) y, en consecuenc ia ,  las com pras  ( Im p o r ta ­

ciones) y ventas (exportac iones) al resto del m u ndo .  El pre­

cio re la tivo que im po rta  para de te rm inar  la capac idad c o m ­
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pet i t iva  de una economía es eí t ipo  de ca m b io  real, que se 

de f ine co m o  el prec io  de los bienes t ransab les  dom és t icos  

en re lac ión con prec ios de los serv ic ios  no t ransab les  d o ­

mést icos . Esta m e d ida  del t ip o  de c a m b io  real se ap ro x i ­

ma al con cep to  de costo  país al que se hacía re ferencia  al 

p r in c ip io .  Si un país es ba rato ,  en tonces el t ipo  de c a m b io  

según esta d e f in ic ió n  será a l to  (la m o neda  es ta rá d e v a ­

luada);  si un país es caro, en tonces el t ip o  de c a m b io  real 

será ba jo  (la m o n e d a  es ta rá  s o b re v a lu a d a ) .  S egún esta 

perspect iva ,  el p rob lem a  del costo  país a l to  se exp l ica  por 

la d is to rs ión  de prec ios re la tivos ca rac te r izada  por un t ipo  

de c a m b io  real ba jo , que po r  d iversas razones tienen una 

fu e r te  r ig idez  para a jus ta rse ,  Otra fo rm a  de o b s e rv a r  la 

d is to rs ión  de prec ios  de la econom ía  uruguaya  es m e d ir  el 

sa la r io  en dó la res, el cua l será c o n s is te n te m e n te  a l to  en 

re lac ión  con la p ro d u c t iv id a d  de l t ra b a jo ,  en p a r t i c u la r  en 

el sec to r  de se rv ic ios  no t ransab les .

Desde una perspect iva más estructural, la evolución de este 

prec io  re la t ivo  (prec io de los bienes transab les  en re lación 

con los servicios no transables) da cuenta de un progreso más 

lento en la me jo ra de la p roduc t iv id ad  en los serv ic ios  no 

t ransab les  en la economía. Varios de estos sectores tienen 

un grado de exposic ión a la com petenc ia  m u cho  menor,  se 

prestan en condic iones de mercado no compet i t ivas y f recuen­

tem en te  con regulaciones públ icas que son un obs tácu lo  a 

la com petenc ia .  En la década de los años noventa el ajuste 

p roduc t ivo  im p l icó  un inc rem en to  im po r tan te  de la p roduc­

t iv idad  en los sectores t ransab les  ( tan to  en los exportables 

com o  los que co m p i te n  con las im po rtac iones  en el m e rca ­

do dom ést ico) ,  pero no se p roduje ron cam b ios  de s im i la r  In­

tens idad en los sectores no transables, m uchos  de los cu a ­

les se siguen l levando ade lan te  en cond ic iones  poco c o m ­

pet i t ivas,  lo que redunda en un prec io alto y una baja ca l i ­

dad. Ésta es la raíz más profunda del costo país.
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CAP ÍTULO

IV

Los desafíos que plantean las
transformaciones 

del mercado de trabajo 
al desarrollo humano en Uruguay





En el c a p í tu lo  a n te r io r  se e x a m in a ro n  
a lg u na s  de las tra n s fo rm a c io n e s  m ás  im ­
p o rta n te s  que e xp e r im e n tó  la e s tru c tu ra  
p rod u c tiva  del país en la década pasada 
y se describ ió  la na tu ra leza  de los cam b ios 
que, c on co m ita n te m en te , se produ jeron en 
la d in á m ic a  del m erc a d o  la b o ra l. E n tre  
esos c a m b io s  se d e stac ó  la te n d e n c ia  a 
una  m a yo r d isp a rid ad  en la ca lidad  de los 
e m p le o s  y en los in g re so s  la b o ra le s  en 
p e r ju ic io  de los tra b a ja d o re s  de m e n o r 
c a lif ic a c ió n , lo q ue  re v ie rte  p rocesos de 
larga data  en el país hac ia  la h o m o g e n e i- 
zac ión  de la e s tru c tu ra  soc ia l. T a m b ié n  se 
se ñ a ló  el rep lieg u e  del Es tado  c om o  e m ­
p leador, lo que de hecho im p lic ó  un m ayor 
peso  de  lo  p r iv a d o  en el m e rc a d o  de 
e m p le o .

La reg u la rid ad  con que se reg is tra  este 
t ip o  de h a lla zg o s  en los países de la re­
g ión da fu n d a m e n to  a la sospecha de que 
e llo s  podrían  se r in h e re n te s , al m en os  en 
el c o rto  y m e d ia n o  p lazo , a la lóg ica del 
fu n c io n a m ie n to  de m erc a d o s  c re c ie n te ­
m e n te  in te rn a c io n a liz a d o s .1 En p rocura  
de un a u m e n to  de su e fic ie n c ia , y ta m ­
b ié n  de su e f ic a c ia , esa lóg ica  p a re c e  
c o n d u c ir  a los países a a m p lia r  las f ro n ­
te ra s  de c o m p e tit iv id a d , a In co rp o ra r te c ­

1. Introducción n o lo g ía  q u e  fa v o re c e  e s p e c ia lm e n te  la 
creac ión  de puestos de tra b a jo  ca lificados, 
y a p ro d u c ir re fo rm a s  en sus  Es tad os que 
reducen  su ta m a ñ o  y b a ja n  sus  costos. 
C o m o  c o n tra p a r t id a , el p ro b le m a  de la 
in c e rtid u m b re  la b o ra l se ha in s ta la d o  en 
la agenda soc ia l de países d e sa rro lla d o s  
y en  d e sa rro llo . A s im is m o , la m ayo ría  de 
los e s tu d io s  re c ie n te s  sob re  las te n d e n ­
c ia s  de la d e s ig u a ld a d  v in c u la d a s  a las 
n u e va s  m o d a lid a d e s  de c re c im ie n to  
m u e s tra  que la g lo b a liza c ló n  de las eco ­
n o m ía s  se a c o m p a ñ a  de un a u m e n to  de 
las d is ta n c ia s  e n tre  los  ing resos de tra b a ­
jo s  m ás  o m en os  c a lif ic a d o s .2

Si e fe c tiv a m e n te  los c a m b io s  en la s i­
tu a c ió n  de e m p le o  y en las d esigua ldades 
de ingreso fueran  parte c o n stitu tiva  del fu n ­
c io n a m ie n to  de los nuevos m odelos de de­
sa rro llo , a m enos que se pusieran  en prác­
tica  — y tu v ie ra n  é x ito —  p o líticas  específi­
c am e n te  d iseñadas para fre n a r o a m o rt i­
guar ta le s  consecuenc ias , sería  esperab le  
que los países su frie ra n  tra n s fo rm a c io n e s  
p ro fun d as  en la equ id ad  de sus e s tru c tu ­
ras soc ia les. Este c ap ítu lo  a na liza  a lgunas 
de las p rin c ip a le s  consecuenc ias  de estos 
c a m b io s  sob re  el d e sa rro llo  h u m a n o  en 
U ruguay. Pero ta m b ié n  p rocura c o n tr ib u ir  
a una m e jo r c om p ren s ió n  de las p r io r id a ­
des q ue  deben g u ia r  los a va n c e s  en el

1 Para evidencia al respecto, véanse 

las últim as ediciones del Panorama so­
cial de América Latina (CEPAL).

2 Para un análisis reciente de la lite ra ­

tura referida a los efectos del crecimiento 

sobre la desigualdad, véase Aghlon, 

Caroli y García Peñalosa (1999).
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d e sa rro llo  h u m a n o  nac io na l a los e fec tos 
de a p u n ta la r  la su s te n ta b ilid a d  del c re c i­
m ie n to  eco nó m ico  fu tu ro .

A n te  m e rc a d o s  cuyo  fu n c io n a m ie n to  se 
exp lica  m ás y  m ás por la a ce le rac ión  de 
un progreso técn ico  activado  por las tra n s ­
fo rm a c io n e s  p rod uc tivas  que a co m p añan  
lo que  parecen ser irre ve rs ib les  procesos 
de a m p lia c ió n  de las fro n te ra s  c o m e rc ia ­
les, el c o n ten id o  de esas p rio ridades ya no 
resu lta  un m is te r io . No hay duda de que 
el e je  del d e sa rro llo  eco nó m ico  es hoy día 
la c re ac ión  y a p lic a c ió n  del c o n o c im ie n ­
to  y el p rocesam ien to  e fic ien te  de in fo rm a ­
c ión . Tam p oc o  hay duda de que, en estas 
c ircu n stan c ias , la d e m o c ra tiz a c ió n  de la 
ge ne rac ió n  y el acceso al c on oc im ie n to  se 
convierte en la condición necesaria para m a ­
te r ia liz a r el ideal de igualdad de o p o rtu n i­
dades para todos que subyace a la noción 
de desarrollo humano,

Pero  la d e m o c ra tiz a c ió n  del acceso al 
c o n o c im ie n to  no es una  m e ta  q u e  se 
pueda p la n te a re n  el c o rto  p lazo. A d em ás 
de u na  p ro fu n d a  re fo rm a  e d u c a tiv a , su 
log ro  im p lic a  pone r en m arc h a  d e lica d os  
m e c a n is m o s  de in g e n ie ría  so c ia l cuyos 
re su lta d o s  son , n e c e sa ria m e n te , de m a ­
d u ra c ió n  le n ta . M ie n tra s  ta n to ,  c o m o  
m e ta  de c o rto  p la zo , re s u lta  in e lu d ib le  
p la n te a rs e  cóm o  a m o rt ig u a r  el im p a c to  
del p rogreso té c n ic o , de las tra n s fo rm a ­
c io ne s  p ro d u c tiva s  y del rep lieg ue  de las 
p ro te c c io n e s  y s e g u rid a d e s  del E s ta d o  
sobre  la v id a  de los tra b a ja d o re s  de m e ­
nor c a lific ac ió n  y  la de sus fa m ilia s . C om o 
se desprende de los d a tos  p resentados en 
el c a p ítu lo  a n te r io r , s i c o n s id e ra m o s  que 
los tra b a ja d o re s  m ás  e xp u e s to s  a es tos  
riesgos son los que  no a lc a n za ro n  a c o m ­
p le ta r el c ic lo  básico de educac ión  sec un ­
d a ria , nos e s ta m o s  re f ir ie n d o  a p ro x im a ­
d a m e n te  a la m ita d  de la p o b la c ión  eco ­
n ó m ic a m e n te  a c tiva  u ru g u aya .

3 IDH 1999; Kaztman (1997, 1999 y

2 0 0 » ; Kaztman y Fiigueira (2001). El p ro p ó s ito  de a te n u a r los e fec to s  nega­

tivo s  de las tra n s fo rm a c io n e s  p rod uc tivas  
y de la fle x ib iliz a c ió n  del m erc ad o  la b o ­
ral sobre el b ienesta r de estos trab a jad o res 
no  responde m e ra m e n te  a una p reo c up a ­
c ión por sus a c tua les  cond ic iones de vida. 
La m ira d a  se e x tie nd e  m as a llá , sobre  las 
consecuenc ias para las nuevas g e ne rac io ­
nes. Desde esa p e rsp e c tiva , se to m a  en 
c ue n ta  que  la a c tiv id a d  lab o ra l s irve  de 
soporte  a una variada configuración de ac­

t iv o s  de los hogares, los que, a su vez, son 
d e te rm in a n te s  poderosos de su capacidad 
para t ra n s m it ir  a n iñ o s  y a d o lesc en tes  los 
recursos que n e c e s ita n  para a lc a n z a r el 
b ie n e s ta r.

En e fec to , el tra b a jo  ha s id o  un á m b i­
to  p riv ile g ia d o  para la fo rm a c ió n  de id e n ­
tid a d e s , para la c o n s tru c c ió n  de a u to e s ­
t im a , para la a d q u is ic ió n  de de rechos so ­
c ia le s  y, po r ende , para la in te g ra c ió n  a 
la soc ied ad . No es de e x tra ñ a r e n to nc e s  
que el d e b ilita m ie n to  de los v ín c u lo s  con 
el m erc ad o  lab o ra l te ng a  ta n  fu e rte s  re ­
pe rc u s ion es  sobre las personas y sobre  la 
o rg a n iz a c ió n  de  sus  fa m ilia s ,  m á x im e  
cua nd o , com o se ha d e m o s tra d o  a tra vé s  
de d ive rsos  es tud ios  rea lizad os en el país, 
la c re c ie n te  fra g ilid a d  de los lazos con el 
m u n d o  del tra b a jo  se c o m b in a , p a rt ic u ­
la rm e n te  en tre  los pobres u rbanos, con un 
c rec ien te  a is la m ie n to  de o tros  seg m e n to s  
de la sociedad.3 Todos estos procesos e ro ­
s io na n  los recursos que  los padres p u e ­
den tra n s fe r ir  a sus h ijo s  y, de ese m odo, 
reducen  la cap ac id ad  que t ie n e n  las fa ­
m ilia s  para c o m p le m e n ta r los es fue rzo s  
de las in s titu c io n e s  e d u c a tiva s  en la fo r ­
m ac ió n  de las nuevas ge ne rac io ne s .

En s ín te s is , el e s tu d io  de las c o n se ­
c u e nc ia s  soc ia les  de las nuevas m o d a li­
dades del c re c im ie n to  y la búsqueda de 
la d e m o c ra tiz a c ió n  del c o n o c im ie n to  d e ­
ben a p oyarse  en a n á lis is  que a p o rte n  al 
d ise ñ o  de in te rv e n c io n e s  de c o rto  y de 
m e d ia n o  y largo p lazo . La m eta  p r io r ita ­
ria en el c o rto  p lazo  es la re inse rc ión  p ro ­
d u c tiv a  de los  tra b a ja d o re s  de m e n o r
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1
c a lif ic a c ió n  y el m a n te n im ie n to  de segu­
rid a d e s  que  les g a ra n tic e n  su sta tus  de 
c iu d ad a no s . El In te ré s  fu n d a m e n ta l en el 
m e d ia n o  y largo p lazo  a p u n ta  a p re ve n ir 
el e s tre c h a m ie n to  de las v ías de m o v il i­
dad soc ia l y a e v ita r  la c o n so lid a c ió n  de 
m e c a n is m o s  de rep ro d uc c ió n  in te rg e n e ­
rac io n a l de la pobreza. Este c a p ítu lo  p ro ­
cura  a p o rta r  a n te ce d e n te s  ú tile s  para in ­
te rve n c io n e s  g u ia d as  por esas p reo c up a ­
c io ne s .

Una ú lt im a  consid e rac ión  a n te s  de pa­
sar al a n á lis is . El é n fa s is  en la d e m o c ra ti­
zac ió n  del c o n o c im ie n to  com o vía  p r in c i­
pal para e v ita r  los e fec to s  reg res ivos  del 
progreso tecno lóg ico  ace le rado  no im p lica  
Ignora r el papel ig u a lm e n te  Im p o rta n te  de 
las estra teg ias  de d e sa rro llo  p rod uc tivo  en 
la p reve nc ió n  de ta le s  e fec tos. Los enc a ­
d e n a m ie n to s  p rod uc tivos  en tre  las e m p re ­
sas que lideran la m odern izac ión  y el resto 
de las em presas, así com o  las p o líticas  de 
d is tr ib u c ió n  de a c tiv o s  p ro d u c tivo s  que 
rea lice el Estado, favorecen un m e jo r ap ro ­
v e c h a m ie n to  de los fru to s  de l p rog reso  
té c n ic o  y de fo rm a s  o rg a n lzac ion a les  m ás 
e fic ie n te s  por parte  de tod as las u n idades 
e c o n ó m ic a s  del p a ís .4 M ás a u n , los is lo ­
te s  de m o d e rn iza c ió n  te c n o ló g ic a  que se 
fo rm a n  ante  la ausenc ia  o deb ilidad  de e n ­
c a d e n a m ie n to s  p ro d u c tivo s  pueden  po­
te n c ia r  los e fec tos  reg res ivos de las d is ­
p a rid ad es  de n ive le s  y c a lid a d es  e d uc a ­
tiv o s .

El tra ta m ie n to  de la In fo rm a c ió n  d is ­
p o n ib le  se rv irá  ta m b ié n  para fu n d a m e n ­
ta r  a lg u n a s  re fle x io n e s  f in a le s  sob re  las 
consecuenc ias que las te nd enc ias  p resen­
tes puedan te n e r en cuan to  a la fo rm a c ió n  
de los fu tu ro s  recursos h u m a n o s  del país, 
al riesgo de p ro fu n d iza c ió n  de a lg u na s  de 
las a c tu a le s  f is u ra s  del te jid o  soc ia l y  el 
c o n se c u e n te  d e sa c o p la m ie n to  de c ie rto s  
seg m e n to s  de la pob lac ión  del res to  de la 
sociedad, y a la sus te n tab llld a d  de los m o ­
d e lo s  que d o m in a n  la o rie n ta c ió n  a c tu a l 
del c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  del país.

2. Efectos de corto plazo 
de las transformaciones 
productivas sobre el 
desarrollo humano: 
trabajo, calificaciones y 
riesgo de exclusión social

En el nuevo  esc en a rio  e c o n ó m ic o  las per­
son as  con escasa c a lif ic a c ió n  se e n c u e n ­
tra n  en una s itu a c ió n  de v u ln e ra b ilid a d , 
no só lo  a la pobreza s in o  ta m b ié n  a la ex ­
c lu s ió n  so c ia l. En rigo r, ése es el p ro b le ­
m a so c ia l fu n d a m e n ta l que la soc iedad  
uruguaya  e n fre n ta  en la a c tu a lid a d . No se 
tra ta  de si hay m ás  o m en os  pobres, o de 
si hay  m ás o m en o s  tra b a jo s  p rec a rios  y 
sa la r io s  ba jos. Se  tra ta , en ese nc ia , de la 
sa lu d  de los m e c a n is m o s  s o c ia le s  que  
hac en  p o s ib le  q u e  los m á s  a fe c ta d o s  
puedan  e scap ar de estas  s itu a c io n e s .

G ran p a rte  de la e xp lic a c ió n  del c ie rre  
de los cana les  de m o v ilid a d  para seg m en­
to s  im p o rta n te s  de la pob lación ha de bus­
carse  en el r itm o  de c re c im ie n to  y, en par­
t ic u la r ,  en una  m o d a lid a d  de c re c im ie n ­
to  q u e  d e s tru ye  p uestos  de tra b a jo  no ca ­
lificad o . Pero, s in  negar c en tra lid ad  a esos 
procesos, debe reconocerse  ta m b ié n  que 
el c a rá c te r p e c u lia r q u e  a su m e n  hoy los 
p ro b le m a s  de In te g ra c ió n  y e xc lu s ió n  en 
el país no pueden  e n te n d e rse  s in  to m a r 
en cue n ta  m o d ific a c io n e s  p ro fun d as  en la 
soc ie d a d  y en la c u ltu ra ,  así c o m o  sus 
c o m p le ja s  a rt ic u la c io n e s  con los nuevos 
rum b o s  de la e c o n o m ía . P o r e je m p lo , no 
se puede d e sc on o ce r el a va nc e  de seg­
m e n ta c io n e s  en los á m b ito s  de la e d u c a ­
c ió n , de la sa lud  y  de los esp a c io s  re s i­
d e n c ia le s  en la c iu d a d e s , q ue  c o n tr ib u ­
yen a a is la r  unas c lases soc ia les  de o tras . 
T a m p o c o  pueden sos laya rse  las m u ta c io ­
nes en las fo rm a s  en que las fa m ilia s  se 
c o n s titu y e n , se o rg a n iza n  y se d isu e lve n , 
ni la re e s tru c tu ra c ió n  de p ro te c c io n e s  y 
seg u rid a d es  q ue  b rin d a  el E s tad o . Es la 
p a rt ic u la r  c o n flu e n c ia  de estos  c a m b io s  
en el m erc ad o , en el E s tad o , en la c o m u -

J Para una reflexión pormenorizada 

sobre el papel de las estrategias de de­

sarro llo  productivo  en el logro de una 

mayor equidad, véase Ocampo (2001).

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en  U r u g u a y  2 0 0 l B 9 9



Capitulo IV

G ráfico IV. 1

P o rcen ta je  de pe rsonas que  buscan  segundo  em p leo  
p o rq ue  el a c tu a l es In e s tab le , sob re  el to ta l de pe rsonas  
que  buscan  el segundo  em p le o , según años  de e du ca c ió n .  
U ru g ua y  u rb ano , 1 9 9 1 - 2 0 0 0

n id a d  y en la s  fa m il ia s ,  y no  s ó lo  las  
tra n s fo rm a c io n e s  en la e c o n o m ía , lo que  
e stá  c o n tr ib u y e n d o  a q ue  un se g m e n to  
c re c ie n te  de la p o b la c ión  u ru g u aya  esté  
e xp u es to  a l riesgo de q u ed a r a tra p a d o  en 
la pob reza , d e sa co p lad o  del res to  y v u l­
n e ra b le  a la e xc lu s ió n  so c ia l.

U n o  de los fa c to re s  de m a y o r in c id e n ­
cia en el a u m e n to  de la v u ln e ra b ilid a d  de 
los tra b a ja d o re s  es la fle x ib iliz a c ió n  de las 
re la c io n e s  lab o ra le s . T o d o  parece Ind icar 
que, a n te  la a m p lia c ió n  de las fro n te ra s  
de c o m p e t it iv id a d , la v e lo c id a d  de res­
p uesta  que d e m a n d a n  las e m p re sa s  p r i­
vad a s  y p ú b lica s  para un fu n c io n a m ie n ­
to  e fic ie n te  exige una  m a y o r f le x ib ilid a d  
pa ra  d e sp e d ir  y c o n tra ta r  e m p le a d o s  y 
para c o n c e rta r n e g o c iac io n es  c o le c tiva s  
en té rm in o s  de las c a ra c te rís tic a s  de la 
e m p resa  m ás  que en té rm in o s  de la ram a  
de p ro d u c c ió n . E s te  p ro b le m a  re s u lta  
p a rtic u la rm e n te  agudo en a q ue llos  sec to ­
res del m ercado en los cua les  bo lsones de 
re s is te n c ia  c o rp o ra t iv a  t ie n e n  é x ito  en 
m a n te n e r una a lta  p ro tec c ión  de sus ac­
tiv id a d e s , in d e p e n d ie n te m e n te  de la ca ­
lidad  y el c o s to  de los b ienes y se rv ic io s  
que p rod ucen . El p ro b le m a , q u e  el p n u d  
de U ru g u a y  ya ha p la n te a d o  en su In fo r­
m e  D esa rro llo  hum ano  en Uruguay, 
1 999 ,  es c ó m o  a lc a n z a r esa f le x ib ilid a d

5 Bucheli y Furtado (2001).

6 Todos los bienes que controla un ho­

gar o una persona, tangibles o Intangi­

bles, se consideran recursos. La ¡dea de 

activo que aquí se utiliza, en cambio, se 

refiere al subconjunto de aquellos recur­

sos cuya movilización permite el aprove­

chamiento de las estructuras de oportu­

nidades existentes en un momento, ya 

sea para elevar el nivel de b ienestar o 

para mantenerlo ante situaciones que lo 

amenazan.

s in  p o ne r en riesgo p ro te c c io n e s  básicas 
q ue  hacen  a la c o n d ic ió n  c iu d a d a n a  de 
to d o s  los tra b a ja d o re s .

A l resp e c to , es c o n v e n ie n te  rec o rd a r 
q ue  la f le x ib iliz a c ió n  de las re la c io n e s  la ­
b o ra les , así c o m o  la d e sc e n tra liz a c ió n  de 
las negociac iones c o lec tivas , sue len  p la n ­
te a rse  c o m o  c o n d ic io n e s  nec esa rias  para 
un c re c im ie n to  q u e  deberá  se r s u f ic ie n ­
te m e n te  v ig o ro so  para  m o to r iz a r  la c re a ­
c ió n  de e m p le o . En la g ran  m a yo ría  de 
los países de la reg ión  esa p rom esa  no se 
ha c u m p lid o  hasta  el m o m e n to . En c a m ­
bio, se consta ta  un a u m e n to  de la incer- 
t id u m b re  respecto  a la e s ta b ilid a d  la b o ­
ra l, asoc iada  a ta sa s  e le va d a s  de d e se m ­
p leo a b ie rto , a la p ro lo n g a c ió n  de los pe­
ríodos de d e se m p le o  y a la a m p lia c ió n  de 
m o d a lid a d e s  de c o n tra ta c ió n  q u e  aco tan  
el t ie m p o  de em p leo  y exc luyen bene fic ios 
so c ia le s . D icha  in c e rtid u m b re  está  o p e ­
rando, de hecho, com o una fo rm a  de a ju s ­
ta r  hac ia  a b a jo  las e xp e c ta tiva s  de s a la ­
r lo s  de la p o b la c ió n  a c tiv a  q u e  q u ed a  
d e se m p le ad a  o q u e  tie n e  te m o r  de e n tra r  
en esa s itu a c ió n  y , c om o  se puede v e r en 
el g rá fic o  i v . l ,  a fec ta  p a rt ic u la rm e n te  a 
los tra b a ja d o re s  de m e n o r c a lif ic a c ió n .5

Qué se p ie rd e  con la 
p re ca rie d a d  y  e l desem pleo: 
cam bios en e l p o rta fo lio  de 
activos de los traba jadores  
m enos ca lifica d o s

La ese nc ia  del d e s a rro llo  h u m a n o  es la 
c o n s ta n te  a m p lia c ió n  de la capac idad  de 
e lecc ión  que re su lta  del p rog res ivo  e n r i­
q u e c im ie n to  del p o rta fo lio  de a c tivo s  de 
las p e rsonas y de los h o g a re s .6 Las per­
sonas desem p leadas y despro teg idas p ier­
den capac idad  de e le cc ió n , no só lo  por el 
d e te r io ro  de los Ing resos del hogar, s in o  
ta m b ié n  — y sob re  to d o  c u a n d o  tie n e n  
fa m ilia re s  a cargo—  p orq ue  se ven  p re ­
s ionad as a acep ta r c on d ic io ne s  de tra b a jo

I Los d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l as t r a n s f o r m a c i o n e s  de!  m e r c a d o  de t r a b a j o
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que rechazarían  si tu v ie ra n  a lgún  m argen 
de n e g o c ia c ió n . Los  re s u lta d o s  de un 
rec ie n te  e s tu d io  de la o fic in a  de CEPAL en 
M o n te v id e o  p e rm ite n  c o n s ta ta r  q u e  los 
je fe s  de h o g a r no  p ued e n  e x te n d e r  el 
pe rio d o  de búsqueda de e m p le o  y  se ven 
fo rza d o s  a a c e p ta r “ m ayo re s  m a g n itu d e s  
de p é rd id as s a la r ia le s " .7

El m is m o  d o c u m e n to  e n c u e n tra  ta m ­
b ién  que  a lo largo de la década pasada 
a u m e n tó  el t ie m p o  ded icado  a la b úsq ue­
da de tra b a jo . E s ta  s itu a c ió n  s u e le  ir 
a c o m p a ñ a d a  de una p érd ida  de a c tivo s  
en c a p ita l h u m a n o  p ro p o rc io n a l a la e x ­
te n s ió n  del período d u ra n te  el cual se han 
de jado  de e je rc ita r  d estrezas, h a b ilid ad e s  
y c o n o c im ie n to s  v in c u la d o s  al d e se m p e ­
ño de un o fic io  o una  o cu p ac ió n .

Pero  h ay  o tra s  d im e n s io n e s  del p o rta ­
fo lio  de ac tivos  de las personas que se de­
te rio ran  o d eb ilitan  en este proceso. Se tra ­
ta  del capital social, ta n to  ind iv id ua l com o 
co lec tivo , así com o de lo que se podría lla ­
m a r cap ita l cívico.

En su exp re s ió n  m ás  s im p le , el cap i­
ta l soc ia l ind iv id ua l es la capac idad  que 
t ie n e  una persona  de m o v iliz a r  la v o lu n ­
tad  de o tro s  en su b e ne fic io . El á m b ito  de 
tra b a jo  es una de las fu e n te s  m ás  im p o r­
ta n te s  de c a p ita l s o c ia l. Su im p o r ta n c ia  
es m a y o r c u a n to  m a y o r es el n ú m e ro  de 
p e rsonas que fo rm a n  p a rte  de la red la ­
b o ra l y, p a r t ic u la rm e n te ,  c u a n to  m ás  
h e te rog é ne a  es la c o m p o s ic ió n  de é s ta . 
Los re c u rso s  que se  m o v iliz a n  por esas 
redes son b á s ic a m e n te  in fo rm a c ió n , con ­
ta c to s  y a yu d a s  rec íp ro ca s . C o m o  el ca ­
p ita l so c ia l está  in s ta la d o  en la red — no 
en las p e rso na s— , c ua n d o  un tra b a ja d o r 
q ued a  d e se m p le a d o , o c u a n d o  está  c o n ­
t ra ta d o  p o r p e río d o s  c o r to s , o c u a n d o  
pasa de t ra b a ja r  en una  e m p re sa  g ra n ­
de a h a c e rlo  en una e m p re sa  p eq ueña  o 
por c ue n ta  p rop ia , su c a p ita l soc ia l se re­
duce . Es ta  p é rd id a  es p a rte  del p roceso  
de c re c ie n te  a is la m ie n to  soc ia l de los t ra ­
b a ja d o re s  u rb a n o s  de ba ja  c a lif ic a c ió n .

G ráf ico  IV.2

Porcen ta je  de tra ba jado re s , den tro  de cada ca tegoría  de  
años de es tud io , que tra b a ja n  en em presas de m ás de  
10  personas. U ruguay u rbano , 1 9 9 1 - 1 9 9 9

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

1 Bucheli y Furtado (2001).

8 La información de las Encuestas Con­

tinuas de Hogares del INE no permite ha­

cer d istinciones entre las empresas de 

más de 10 personas.
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P ero  las c irc u n s ta n c ia s  a c tu a le s  ta m ­
bién colocan al tra b a ja d o r de baja c a lif ic a ­
ción en riesgo de perder cap ita l socia l co­
lectivo. Éste es el que  está ins ta la d o  en las 
in s titu c io n e s  que re iv ind ican  derechos la ­
bora les, que sue len  ser p rop ias de las e m ­
presas grandes y de las instituc iones del Es­
tad o . T a n to  en el Estado com o en las g ran ­
des em presas In d us tria les  se ha producido 
destrucc ión  de puestos de tra b a jo  no c a li­
ficado, lo que ha em p u ja d o  a estos tra b a ­
jadores  hacia las un idades p roduc tivas  pe­
queñas o al a u to em p leo . De este m odo, una 
p rop o rc ión  c re c ie n te  de tra b a ja d o re s  de 
escasa c a lific a c ió n  de ja  de te n e r o p o r tu ­
n idades de c on tac to  con s in d ic a to s  y líd e ­
res g rem ia les , que  por lo genera l se re c lu ­
tan  e n tre  los m ás ca lificad os, e n tre  los que 
tie n e n  voz. El g rá fico  IV.2 p e rm ite  ob se r­
va r cóm o decreció d u ra n te  la década pasa­
da la p a rtic ip a c ió n  de los tra b a ja d o re s  de 
baja c a lificac ión  en las em presas grandes.8

P o r ú lt im o , la p recarizac ión  del em p leo  
im p lic a  ta m b ié n , o b je tiva  y s u b je t iv a m e n ­
te , una pérd ida  de cap ita l cívico. Desde 
el p u n to  de v is ta  o b je tiv o , el rég im en  de 
b ie n e s ta r  u ru g u a yo  e stá  a se n ta d o  en la 
progresiva a d q u is ic ió n  de derechos so c ia ­
les a tra vé s  de la p a rtic ip a c ió n  en el m e r­
cado de tra b a jo . El c a rá c te r de p reca rio  
s ig n if ic a  ju s ta m e n te  la pérd ida  de cober-



Capítulo IV

tu ra  de p res ta c io n e s  c o n s id e ra d a s  com o 
derechos soc ia les m ín im o s . En el c ap ítu lo  
a n te r io r  se pudo c o rro b o ra r la pérd ida  de 
d e re c h o s  s o c ia le s  a la s a lu d  e n tre  los 
a sa la ria d o s  p rivad os  de baja c a lif ic a c ió n .

Desde el p u n to  de v is ta  s u b je t iv o  ta m ­
bién se produce un d e b ilita m ie n to  de sen ­
t im ie n to s  de c iu d a d a n ía . Éstos se c o n so ­
lid a n  a tra vé s  de la e xp e rie n c ia  c o t id ia ­
na de c o m p a rtir  p ro b le m a s  y d e s tin o s  y 
de to m a r  d e c is io n e s  para la d e fensa  de 
in te reses co lec tivo s  en c o n ju n to  con per­
sonas que tie n e n  h is to r ia s  y an teced entes  
soc io e co nó m ico s  d ife re n tes . En este se n ­
tid o , ju n to  con el a le ja m ie n to  de las g ran ­
des em presas y de sus in s titu c io n e s  gre­
m ia le s , los tra b a ja d o re s  de baja c a lif ic a ­
c ión  p ierden acceso a uno de los á m b ito s  
m ás im p o r ta n te s  para la c o n s tru c c ió n  y 
c onse rvac ión  de a q u e llo s  se n tim ie n to s .

De este m odo, todas las tendenc ias  que 
surgen  del c a p ítu lo  a n te r io r  re la c io n a d a s  
con una m a yo r p rop e n s ión  al d e se m p le o , 
con la p re c a rlza c ló n  de las c o n d ic io n e s  
la b o ra le s  y con una a m p lia c ió n  de la b re ­
cha de ing resos respecto  a los tra b a ja d o ­
res m ás c a lific ad o s, parecen a p u n ta r a un 
e m p o b re c im ie n to  del p o rta fo lio  de activos  
fís ic os , h u m a n o s  y soc ia les  de los tra b a ­
ja d o re s  de escasa c a lif ic a c ió n . La m a g ­
n itu d  de ese e m p o b re c im ie n to  d ep en d e ­
rá de las in ic ia t iv a s  que  ad op te  la so c ie ­
dad para a m o rtig u a r el im p a c to  de la tra n ­
s ic ió n  h ac ia  nue va s  m o d a lid a d e s  de c re ­
c im ie n to  o para  c re a r n u e va s  bases de 
p ro te c c io n e s  y  seg u rid a d es  — e sto  es, de 
c iudadan ía—  con in d e p e n d e n c ia  del 
m erc ad o  de tra b a jo .

P olíticas  activas de em pleo , 
p ro tecc iones , capac itac ión  
y  re c ic la m ie n to

En Desarrollo humano en Uruguay, 1999  
ya se p la n te a b a  la necesidad  de e la b o ra r 
e s tra te g ia s  que, al t ie m p o  que  p e rm it ie ­

ran avances en los p rocesos in e lu d ib le s  
d e fle x lb lllz a c ió n  lab o ra l, m in im iz a ra n  sus 
con secuenc ias  n eg a tiva s  sobre  las c o n d i­
c io ne s  de v id a  de los tra b a ja d o re s  a fe c ­
ta d o s . La u rgenc ia  con que se debía e n ­
fre n ta r  este  desa fío  respond ía  a la con s­
ta ta c ió n  de una  te n d e n c ia  d if íc i lm e n te  
re ve rs ib le  a la e le va c ió n  del u m b ra l del 
d e sem p leo  e s tru c tu ra l en el país, te n d e n ­
cia d e trá s  de la cual aso m a b a  el fa n ta s ­
m a de la e xc lu s ió n  so c ia l.

Los países que c o m p a rte n  esta p rob le ­
m á tic a  han  d e sa rro lla d o  un a rse na l a m ­
plio de instrumentos para amortiguar el 

impacto de la reestructuración laboral so­

bre las c o n d ic io n e s  de v id a , e n tre  los 
c ua le s  se e n c u e n tra n  los seguros de d e s­
e m p le o , las p o lític a s  a c tiva s  de e m p le o  
— q u e  pueden In c o rp o ra r c o m p o n e n te s  
m ás o m enos Im p orta n tes  de capacitac ión  
o re c ic la m ie n to  la b o ra l— , el s a la r lo  c iu ­
d ad an o  y d ife re n te s  fo rm a s  de apoyo  a la 
p rod u c c ión , en p a rt ic u la r  de la pequeña 
In d u s tr ia .

C u a lq u ie r  p o lí t ic a  q u e  se p la n te e  la 
c re ac ión  o e x te n s ió n , ya sea de la c o b e r­
tu ra  de la p ro tecc ión  a los d esocupados, 
de p rog ra m a s de c a p a c ita c ió n  o de p o lí­
t ic a s  a c tiva s  de e m p le o , no puede e lu d ir  
la ta re a  de e s ta b le c e r con c la r id a d  los 
c r i te r io s  para  d e c id ir  a qué  c a te g o ría s  
soc ia les  dará p rio rid ad  en el m o m e n to  de 
se le c c io n a r los b e n e fic ia r lo s  de los p ro ­
g ra m a s. Es tas  d e c is io n e s  sue le n  ser d if í ­
c iles  porque en su e la b o ra c ió n  c o m p ite n  
c rite r io s  ligados a p reo c up a c ion es  d iv e r­
sas: el b ie n e s ta r de las pe rsonas a fe c ta ­
das, las c on se c u e n c ia s  de c o rto  y largo 
p lazo  sobre  la s itu a c ió n  de sus fa m ilia s , 
el m a n te n im ie n to  de l o rd e n  s o c ia l, las 
p e rsp e c tivas  de in te g ra c ió n  de la s o c ie ­
dad o la c o n trib u c ió n  que esos p rog ram as 
pueden hacer a la fo rm a c ió n  de los re c u r­
sos h u m a n o s  n a c io n a le s  y, por ende, al 
c re c im ie n to  de la eco no m ía . A d em ás, se­
ría In g en uo  p ensar que  ta le s  d e c is io n e s  
escapan  al poder q ue  pueden e je rce r, a

1 0 2  ■  Los d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l a s  11 a n s f o  r m  a c  I o n e s  d e l  m e r c a d o  d e  t r a b a j o
B a l  d e s a r r o l l o  h u m a n o  e n  U r u g u a y



t ra v é s  de sus o rg a n iz a c io n e s , d is t in to s  
segm entos  de la fuerza  de tra b a jo . Así, las 
necesidades de p ro tecc ión  y c ap ac itac ión  
de una pe rso na  que v ive  s o la , que tie n e  
m ás de c in c u e n ta  a ños, cuya c a lif ic a c ió n  
es b a ja , que no t ie n e  ni ha te n id o  a f i l ia ­
c ió n  g re m ia l y que  d e p en d e  e x c lu s iv a ­
m e n te  de los  in g re so s  de su t ra b a jo ,  
pod ría  te n e r  a lg u n a  p r io r id a d  en té r m i­
nos de sus  c a re n c ia s  re la t iv a s , pero  s in  
duda no la te nd rá  en té rm in o s  del im p a c ­
to  de su s itu a c ió n  sob re  las n ue va s  g e ­
n e ra c io n e s , sob re  los p ro b le m a s  de in ­
te g rac ió n  de la soc iedad o sobre  la sue rte  
de la e c o n o m ía ,

En la p ráctica, las decisiones de los res­
p o nsab le s  de las p o lític a s  en es te  c a m ­
po sue len  tra ta r  de m a x im iza r las c om p le - 
m en ta ried a d e s  e n tre  c rite rio s  econó m ico s  
y de in te g ra c ió n  so c ia l sob re  b ases de 
eq u id ad , com o cuando  las in te rve n c io n e s  
se c o n c e n tra n  en los je fe s  de hogar que, 
a d e m á s  de te n e r una fa m ilia  a su cargo, 
c ue n ta n  con una fo rm a c ió n  previa  que les 
p e rm ite  c o n ve rtir  la fo rm a c ió n  rec ib ida en 
a u m e n to s  de p ro d u c tiv id a d .

No es p o s ib le  a n a liz a r  en es te  d o c u ­
m e n to  las c a ra c te rís tic a s  de las e s tru c tu ­
ras de o p o rtu n id a d e s  que se ab ren  d e s­
de el Es tado  para p ro teg e r a los tra b a ja ­
dores d esp la za d os  por las n uevas m o d a ­
lid a d es  de c re c im ie n to . S im p le m e n te , y 
a m o d o  de i lu s t ra c ió n ,  e x a m in a re m o s  
a lg u n o s  de los  p rin c ip a le s  d e sa fíos  que 
p la n te a  a la c o n s tru c c ió n  de esas p ro te c ­
c io n e s  el d e se m p le o  e n tre  los jó ve n e s  y 
e n tre  los a d u lto s .

Población joven

Nos re fe r im o s  a la p o b la c ión  de 1 5  a 2 4  
a ñ o s . E s tu d io s  re c ie n te s  han  m o s tra d o  
q u e , en los  ú lt im o s  a ñ o s , u na  p o rc ió n  
c re c ie n te m e n te  s ig n if ic a t iv a  de este  g ru ­
po e ta r io  está e xp e rim e n ta n d o  p rocesos 
de d e sa filia c ió n  in s titu c io n a l. E s to e s , ha

a u m e n ta d o  la p rop o rc ión  de jó ve n e s  que, 
hab iéndose  de sv inc u lad o  te m p ra n a m e n te  
del s is te m a  e d u c a tivo , no log ran in c o rp o ­
rarse  al m erc ad o  de tra b a jo . R e su lta  o b ­
v io  que la p e rm a ne nc ia  en este  tip o  de s i­
tu a c io n e s  genera  c o n d ic io n e s  fa vo ra b le s  
a la m a rg in a lid a d  y a la e xc lu s ió n  so c ia l.

Los d a tos  para  el b ie n io  1 9 9 9 - 2 0 0 0  
m u e s tra n  que los jó ve n e s  c o n s titu ía n  el 
4 6 ,8 %  del to ta l de los d esem p lead os. De 
e llo s , cerca de la m ita d  (4 6 ,1 % )  no  h a ­
bía c o m p le ta d o  el c ic lo  básico  de e d uc a ­
c ió n  s e c u n d a r ia .9 En c o n d ic io n e s  de 
m e rc a d o  que  re g is tra n  una  e le v a c ió n  
m arcada de los c réd itos  e d uca tivos  reque­
ridos para un m is m o  e m p le o , con el c o n ­
secuen te  e s tre c h a m ie n to  de las o p o r tu n i­
d a d e s  o c u p a c io n a le s  para  d e se rto re s  
te m p ra n o s , los jó ve n e s  de baja c a lif ic a ­
c ión  p la n te a n  a la soc iedad  una p ro b le ­
m á tic a  p a rt ic u la rm e n te  c rític a . Su fu tu ­
ro parece e s ta r l im ita d o  a e m p le o s  in e s ­
ta b le s  y p recarios, dead end jo b s , con es­
casas p o s ib ilid a d e s  de m o v ilid a d  y de in ­
c o rp o ra c ió n  al se c to r fo rm a l de la e c o n o ­
m ía .

P a ra  in te rp re ta r  las p e rsp e c tiva s  que 
se p la n te a n  a p a rt ir  de e stos  g rue sos  ra s ­
gos de la s itu a c ió n  de los jó ve n e s  u ru g u a ­
yos d e se m p le ad o s , debe agregarse  que, 
a m ed id a  que se p ro lo ng a  la e xp e rie nc ia  
de b loqueos a la incorporac ión  al m ercado 
de tra b a jo , es m ás p rob a b le  que se in s ­
ta le  en e llo s  la d e sc on fian za  respecto  a la 
e ficac ia  de las v ías le g ítim a s  de acceso al 
b ie n e s ta r, y q ue  la p e rcepc ión  de lo que 
K essler y  G o lbe rt lla m a n  horizonte de pre­
cariedad labora l duradera10 e s t im u le  el 
d e s a lie n to  y la d ese sp era nza . A  su vez, 
ta m b ié n  es p robab le  que la p rogresiva  se­
d im e n tac ió n  de estos con ten idos m en ta le s  
a lim e n te  el a tra c tivo  que tien en  fo rm a s  a l­
te rn a tiva s  — algunas de e llas  ile g ít im a s—  
de acceso al b ie n e s ta r, en las c ua les  los 
c ré d ito s  e d u c a tivo s  y el tra b a jo  s is te m á ­
tic o  d e ja n  de f ig u ra r  c om o  las v ía s  p r iv i­
leg iadas para la m o v ilid a d  soc ia l.

9 El total de los desempleados en este 

grupo de edad no incluye el grupo par­

ticularm ente crítico de los que no traba­

jan. no estudian ni buscan trabajo, que 

constituía en 1999 alrededor del 11% del 

tota l de la población de 15 a 24 años. 

Véase ANEP-MESYFOD (2000).

10 Golbert y Kessler (2000).
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G ráfico  I V . 3
Población de 15 a 24 años reclutada para su capacitación 
por el programa Projoven, según condición de empleo

Fuente: Projoven, Informe de situación, 2000 .

11 Como se menciona en el recuadro 

IV. 1, estos datos pueden esta r subesti­

mando fuertemente la realidad de la ex­

tensión de la protección a los desemple­

ados jóvenes.

12 C iertamente, tasas muy altas y sos­

tenidas de crecim iento económico (que 

la CEPAL estima del orden del 6%  anual) 

podrían generar un ritmo de absorción de 

empleo suficiente para incorporar incluso 

a aquellos con bajas calificaciones, pero 

las probabilidades de que el país alcance 

tales tasas a corto o mediano plazo no 

parecen ser a ltas. M ientras tanto, sí es 

probable que la extensión en el tiempo de 

la desafiliación institucional de estos jó­

venes deb ilite  m arcadam ente sus 

chances futuras de in tegración a la so­

ciedad.

,J Véase Bucheli y González Rozada 

(1997).

"  Kratochwil (2001).

El s is te m a  de seguro  de desem p leo  c u ­
bre una p rop o rc ión  m u y  pequeña  de los 
jóvenes cesan tes (3 ,7 % ), y esta cobertu ra  
se re s tr in g e  a un  m ás en el caso de los de 
baja c a lific ac ió n  (a lred e d or del 2 % ) .11 De 
m od o  q ue  la a use n c ia  de recursos e x tra - 
fa m ilia re s  para s o s te n e r la búsqueda de 
e m p le o , y las escasas p ro b a b ilid a d e s  de 
e n c o n tra r lo , lle va n  a que la espe ranza  de 
in te g rac ió n  a tra vé s  del tra b a jo  de los jó ­
venes de baja c a lif ic a c ió n  quede fu e r te ­
m e n te  su p e d ita d a  a los e s fu e rzo s  q u e  
puedan hacerse desde d ife re n te s  á m b ito s  
de c a p a c ita c ió n , in c lu y e n d o  no s ó lo  la 
tra nsm is ió n  de conoc im ien tos s ino  tam b ién  
apoyos en la c on struc c ión  de puen tes  con 
las em presas, a través de contactos, acuer­
dos de pasantías y p rác ticas que p e rm itan  
al jo ve n  in te rn a liz a r  h á b ito s  y d isc ip lin a s  
laborales cuya incorporac ión es esencial en 
las p rim e ra s  e xp e rienc ias  la b o ra le s .12

El fu n c io n a m ie n to  de las ac tiv idades de 
c a p a c ita c ió n  para  jó v e n e s  ha s id o  b ien  
e v a lu a d o  en el p a ís ,13 y puede e sp e ra r­
se que la se d im e n ta c ió n  de esta e xp e rie n ­
cia c o le c tiva  de a rt ic u la c ió n  p rog ram ada  
de e s fue rzo s  e n tre  los á m b ito s  de c o o rd i­
n a c ió n , las in s titu c io n e s  de c a p a c ita c ió n  
y  las p rop ias  e m p re sa s  se re fle je  en p rác ­

tic a s  cada vez m ás e fic ie n te s  y e ficaces. 
De to d o s  m odos, h ay  que  rec on o ce r que 
la c o b e rtu ra  de e s ta s  in te rv e n c io n e s  es 
m u y  m o d e s ta , y que, a d em ás, no puede 
e xp a n d irse  m u c h o  m ás , a riesgo de e n ­
c o n tra r  vac íos  de resp uesta  en em p re sa s  
que han ago tado  su escasa capacidad  de 
a b so rb e r e m p leo .

Los s is te m a s  in s t i tu c io n a le s  de c a ­
p a c ita c ió n  para  d e se m p le a d o s  jó v e n e s  
que fu n c io n a n  en el país cub ren  una p ro ­
p o rc ió n  s u m a m e n te  ba ja  de su g ru p o  
o b je t iv o  — a p ro x im a d a m e n te  el 2 %  del 
to ta l de los d e se m p le ad o s  en ese g rup o  
de ed ad — . C om o se observa  en el g rá f i­
co iv.3 , estos  e s fue rzo s  están  a d e c u a d a ­
m e n te  fo c a liza d o s  sob re  la p o b la c ión  de 
m a y o r riesgo, esto  es, a q u e lla  que, a d e ­
m ás de no te n e r tra b a jo , ha dese rtad o  del 
s is te m a  e d u c a tivo

Los program as m ás im p o rta n te s  de ca­
p a c ita c ió n  de jó ve n e s  se d irig en  a la po­
b lac ió n  de m a yo r riesgo, q ue  req u ie re  la 
c o n s tru c c ió n  de a rt ic u la c io n e s  con la so ­
ciedad y con el m un d o  del traba jo . Se tra ta  
de P ro jo ve n  (p rog ra m a  de c a p a c ita c ió n  e 
inserc ión  laboral para jóvenes en s itua c ión  
de pob reza) y de O joven  (p ro ye c to  de ca­
p a c ita c ió n  e In serc ión  so c io la b o ra l para 
jóvenes en zonas de riesgo). Su pob lac ión  
o b je tiv o  está  c o n s t itu id a  por jó ve n e s  s in  
tra b a jo  fo rm a l, p ro ve n ie n te s  de hogares 
de b a jos  ing resos, q u e  no han c o m p le ta ­
do el segund o c ic lo  de enseñ a nza  y han 
ab an d on ad o  el s is te m a  ed uc a tivo . O joven 
abarca só lo  la p o b la c ión  de M o n te v id e o  
m e tro p o lita n o  en ba rrios  de a lto  r ie sg o .14

Tod o  parece in d ic a r que, si bien deben 
e s t im u la rs e  el m a n te n im ie n to  y el perfec­
c io n a m ie n to  progresivo de este tip o  de in i­
c ia tiv a s , el d e sa ju s te  a c tu a l e n tre  o fe rta  
y d e m a n d a  de e m p le o  no c a lif ic a d o  no 
tie n e  so lu c ió n  m ás c la ra  que m a n te n e r  a 
los jó ve n e s  d e n tro  del s is te m a  e d u c a tivo  
to d o  lo  p o s ib le , e v ita n d o  la d e se rc ió n  
te m p ra n a . S o b re  e s te  p u n to  se v o lv e rá  
m ás a d e la n te .



R ecu ad ro  IV. 1

P ro jo ven : los jó vene s  que no e s tu d ia n  ni tra b a ja n  co n s ig uen  em p le o
Los em pleos fo rma les resultan crec ien tem ente  Inaccesib les 

para los adolescentes y jóvenes en s i tuac ión  de pobreza que 

no e s tu d ian  ni t ra b a ja n .  Los m ie m b ro s  de esta categoría  

socia l , que crece en im po r tan c ia ,  no com p le ta rán  su e d u ­

cac ión y f in a lm e n te  deberán ingresar a puestos de t raba jo  

informales, con baja remuneración, pésimas condic iones, que 

no les aportan ap rend iza jes  ni les abren oportun idades.

En siete años Pro joven ha logrado que más de 1 0 . 0 0 0  

jóvenes en esa s i tuac ión  se fo rmen y que el 7 0 %  haya lo­

g rado traba jar ,  o haya re to rnado a la educac ión , e inc luso 

que a lgunos hayan asu m id o  am bos  roles. Para consegu ir ­

lo, más de cien ins t i tuc iones capac i tadoras  les han b r in da ­

do fo rm ac ión  en todo el país y luego los han apoyado en la 

p r im era  etapa de inserc ión labora l.  La fo rm ac ión  se diseñó 

y ges t ionó  de m anera  d e s c e n t ra l iza d a ,  a te n d ie n d o  a las 

necesidades y pun tos  de partida de los jóvenes y, a la vez, 

d ia logando  y negociando con las empresas para con tem p la r

sus demandas de recursos humanos. La mayoría de los cursos 

inc luyeron pasantías pagadas por las empresas, que pe rm i­

t ie ron a los jóvenes co m p le m e n ta r  el ap rend iza je  y con tar  

con una experiencia labora l efectiva.

Además de capacitarse, los egresados han aprendido a f u n ­

c iona r  dentro  de empresas fo rma les , inco rporando  sus có­

digos y requer im ien tos (desconoc idos para e llos y tam b ién  

para sus fam i l ias ) ,  han con tado con opor tun idades  de inser­

c ión laboral y en r iquec ido su in fo rmac ión y redes de contacto  

a t ravés de t ra ye c to r ia s  o c u p a c io n a le s  y e d u ca t iva s  que  

favorecen su desarro l lo  personal y  su in tegrac ión socia l .  La 

estrateg ia de acc ión , que  ha probado su ap t i tud  para a r t i ­

cu la r  fo rmac ión  y t rabajo, tiene la potencia l idad de ampliarse 

a través del c re c im ien to  del p rop io  p rograma, o de otras in i ­

c ia t ivas  que incorporen  tan to  sus o r ien tac iones  y ap re n d i ­

zajes com o, inc luso, a lgunos de sus ins t rum en tos .

Javier Lasida

Población adu lta

A fin e s  de la década pasada, el 9 7 %  de 
los d e se m p le ad o s  u rb a n os  je fe s  de hogar 
se c o n ce n tra b a  en la pob lac ión  m a y o r de 
2 5  años. P o r las re sp o n sa b ilid a d e s  in h e ­
ren te s  al papel de p rove ed o r p r in c ip a l, el 
de se m p le o  e n tre  los je fe s  de hogar — que 
en ese período correspond ía  al 1 8 ,1 %  del 
to ta l de los d e se m p le a d o s—  su e le  te n e r 
m a y o r  im p a c to  so b re  el b ie n e s ta r  y la 
in te g ra c ió n  soc ia l de la p o b la c ión  que  el 
que puede te ne r la desocupación e n tre  los 
no je fe s . En g e n e ra l, c om p a ra d a  con la 
s itu a c ió n  de los que no son je fe s , la res ­
p o n sa b ilid a d  por el m a n te n im ie n to  eco­
n ó m ic o  de una fa m ilia  d e b ilita  la c a p a c i­
dad de negociac ión de los je fes a n te  c u a l­
q u ie r  o fe r ta . Es m u y  p ro b a b le  q u e  esa 
m a y o r s e n s ib ilid a d  a las necesidades de 
los m ie m b ro s  del m un d o  d o m é stic o  e xp li­
que  g ran p a rte  de las va r ia c io n e s  q u e  se 
o b se rva n  en el c u a d ro  i v . l  re sp e c to  al 
n úm e ro  p rom ed io  de sem anas de búsque­
da tra b a jo  en uno  u o tro  g rup o . C o m o  se 
se ñ a ló  a p rop ó s ito  del e s tu d io  de B uc he li 
y F u rta d o , ta m b ié n  es p robab le  que los je ­

fes , en esas c irc u n s ta n c ia s , se vean  m ás 
p re s io n a d o s  q u e  el re s to  de los d e se m ­
p leados a a ce p ta r c o n d ic io n e s  de tra b a ­
jo  m en os  fa vo ra b le s  que  las q u e  te n ía n .

La m ayo ría  de los je fe s  d e se m p le ad o s  
(5 8 % )  no había c o m p le ta d o  el c ic lo  b á ­
s ic o  de la e d u c a c ió n  s e c u n d a r ia , y de 
és tos , cerca de la m ita d  te n ía  m ás de 5 0  
año s. Esta c o n fig u ra c ió n  de ba jas  c a lif i ­
cac io ne s  en una  e tapa  ava nza d a  del c i­
c lo  de v id a  lab o ra l p e rm ite  a n tic ip a r  que 
al m en os  un te rc io  de los je fes  d e se m p le ­
ados e n fre n ta rá  grandes d ific u lta d e s  para 
su re inse rc ión  lab o ra l, aun  cuand o  red uz­
ca sus  e xp e c ta tiva s  de ing reso  y de c o n ­
d ic iones de tra b a jo . Esta h ip ó tes is  es con­
s is te n te  con  la re la c ió n  d ire c ta  q u e  se 
observa en el cuadro a n te r io r e n tre  la edad 
de los je fe s  d e se m p le ad o s  y  la e x te n s ió n  
del período de búsqueda de e m p le o .

C ua lq u ie ra  sea su edad y cua lq u ie ra  su 
n ive l de c a lif ic a c io n e s , los je fe s  de hogar 
d esem p leados cuen tan  a su fa vo r con una 
c o b e rtu ra  del seguro  de paro  m a y o r que 
lo s  no je fe s  en la m is m a  s itu a c ió n .  El 
cua d ro  iv .2  m u e s tra  el p o rc e n ta je  de tra ­
b a ja d o re s  d e s e m p le a d o s  con d is t in to s
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Capítulo IV

C uadro IV. 1
P ro m e d io  d e  s e m a n a s  d e  b ú s q u e d a  de  e m p le o  se g ú n  p e rf il  s o c lo d e m o g rá f ic o  de lo s  c e s a n te s  
U ru g u a y  u rb a n o , 1 9 9 9 - 2 0 0 0  ___ ____________ _________ __________ __ _____ _____________ _____________

Años de educación Sexo Jefe No jefe Total

15 a 24 
años

25 a 49 
años

50 años 
y más

15 a 24 
años

25 a 49
años

50 años 
y más

0 a 8 años
Hombre

Mujer

1 6,2

2 8 ,9

19.3

31 .3

3 2 ,0

3 2 ,7

2 1 ,8

25 ,9

2 6 ,7

3 1,1

3 1 ,2

3 2 ,1

2 4 ,5

2 9 ,8

9 a 12 años
Hombre

Mujer

12,3

24,1

2 1 ,6

3 1 ,5

3 6 ,7

3 9 ,0

22 ,8

2 6 ,4

3 1 ,5

3 5 ,7

3 6 ,0

5 1 ,3

2 6 ,4

33,1

13 y más
Hombre

Mujer

1 5,4

2 7 ,6

25,1

21 ,3

4 1 ,3

2 9 ,5

3 3 ,0

22 ,6

3 2,7

3 3 ,4

1 2,0

3 7 ,6

3 1 ,3

2 9 ,2

Total 2 0 ,9 2 4 ,3  - 3 4 .0 24 ,2 3 2 ,2 3 6 ,9

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del ine.

C uadro IV.2 1
P o r c e n t a j e  d e  c e s a n t e s  c o n  s e g u r o  d e  p a r o  e n  e l  t o t a l  d e  c e s a n t e s  c o n  d i f e r e n t e s  p e r f i l e s  
U r u g u a y  u r b a n o ,  1 9 9 9 - 2 0 0 0

Años de educación Sexo Jefe No jefe Total

15 a 24 
años

25 a 49 
años

50 años 
y más

15 a 24 
años

25 a 49 
años

50 años 
y más

0 a 8 años
Hombre

Mujer

9,5

10,0

12 ,0

2,5

8,1

8 ,8

3,5

1,4

4,1

3 ,0

0 ,0

1,8

5.7

2 .8

9 a 12 años
Hombre

Mujer

— 19.2

5,5

11,6

12,5

6,1

4 ,4

10,9

6,1 5 ,3

10,2

5 ,6

13 y más
Hombre

Mujer

--- 14,3

11,5

- - - 2,1

3,7

1,6

7,3 4 ,5

4 ,3

6 ,2

Total 8 ,3 11,0 6,7 3 ,7 5,3 2 ,8 5 ,6

Fuente: Elaboración propia con datos de la ech del ine.

p e r f i l e s  q u e  r e c ib e n  ese  b e n e f i c i o .  A l l í  

t a m b i é n  se  p u e d e  o b s e r v a r  q u e ,  t a n t o  

e n t re  los je fe s  c o m o  e n t re  los q u e  no  lo 

son ,  el to ta l  de  d e s e m p le a d o s  m a y o re s  de 

5 0  a ñ o s  m u e s t r a  t a s a s  de  c o b e r t u r a  de  

s e g u ro  d e  p a ro  m e n o r e s  q u e  c u a lq u ie r a  

d e  las  o t ra s  d o s  c a te g o r ía s  de  e d a d .

C o m o  se d e s p r e n d e  de l  g r á f i c o  iv .4 ,  
a u n q u e  c o n  im p o r t a n t e s  f l u c t u a c io n e s  en 

el p e r ío d o ,  los e s fu e rz o s  de  la s o c ie d a d  

u r u g u a y a  p o r  p r o te g e r  a s u s  t r a b a j a d o ­

res  h a n  c r e c id o  a u n  r i t m o  m a y o r  q u e  el 

de l  d e s e m p l e o .  E s to  es ,  p e se  a l  a u m e n ­

to  q u e  h a n  e x p e r im e n t a d o  e n t r e  el i n i c i o

P o rc e n ta je  d e  t r a b a ja d o re s  en  s e g u ro  de p a ro  d e l to ta l  de 
c e s a n te s  s e g ú n  a ñ o s  d e  e d u c a c ió n .
U ru g u a y  u rb a n o , 1 9 9 1 - 2 0 0 0

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

1 0 6 B l o s  d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l as  t r a n s f o r m a c i o n e s  del  m e r c a d o  de  t r a b a j o
■  al  d e s a r r o  o huma. no  en U r u g u a y



y e! f in a l de la década pasada ta n to  las 
ta sas  de d e se m p le o  com o  la d u ra c ió n  de 
esas s itu a c io n e s , se v e r if ic a  un a u m e n ­
to  de cesan te s  c u b ie rto s  por el seguro  de 
paro  — m e n o s  e v id e n te  e n tre  los t ra b a ­
ja d o re s  de m a y o r c a lif ic a c ió n —  en ese 
p e ríod o .

Ya sea que el seguro  de d e se m p le o  cu ­
bra a lre d e d o r del 7 ,3 %  o del 2 5 %  de los 
cesantes a d u lto s ,15 resu lta  indudab le  que 
una proporción m uy  grande de los desocu­
pados está q u ed a n d o  sin  p ro tec c ión  so ­
c ia l d u ra n te  el p e ríodo  de b úsqueda de 
t ra b a jo .  En el caso  de los a d u lto s  la 
desp ro tecc ión  se hace m ás crítica  porque 
ta m p o c o  tie n e n  acceso a los p rog ram as 
de c a p a c ita c ió n  de la J u n ta  N a c io n a l de 
E m p le o  (Ju n a e ), p re c isa m e n te  porque  la 
c a p a c ita c ió n  que se b rinda  a los d e se m ­
p leados a d u lto s  se c irc u n sc rib e  a a q u e ­
llos c u b ie rto s  p or el seguro  de paro . Esa 
c a p a c ita c ió n  se in ic ió  en 1 9 9 4 , luego  de 
la c re ac ión  de la Ju n a e , fin a n c ia d a  con 
a p o rte s  de los tra b a ja d o re s  a los que se 
s u m a ro n , a p a rtir  de 1 9 9 8 , a p o rte s  e q u i­
v a le n te s  de los e m p le a d o re s .16 El to ta l 
a n u a l de p e rso n a s  q ue  p asan  por esos 
c u rsos  rep re se n ta  a p ro x im a d a m e n te  un 
2 0 %  del to ta l de los d e se m p le a d o s  en 
seguro  de paro.

P o r ú lt im o , cabe hacer una m e n c ió n  
espec ia l al caso de las m u je re s  d e so c u ­
padas a d u ltas , las que están subrepresen- 
ta d a s  en el c o n ju n to  de tra b a ja d o re s  c u ­
b ie rto s  por el seguro  de paro y que tie n e n  
acceso a p rog ra m a s  de c a p a c ita c ió n . Un 
d a to  im p o r ta n te  a e s tos  e fe c to s  es que 
una p ro p o rc ió n  im p o r ta n te  de las m u je ­
res d e se m p le a d a s  (2 1 % )  d e c la ra b a  en 
1 9 9 9  hab er d e ja d o  su ú lt im a  o cu p ac ió n  
por razones dom ésticas , v in cu lad a s  al c u i­
dado de los h ijos  o de o tros  parientes. Una 
m e jo r o fe rta  de fa c ilid a d e s  in s titu c io n a le s  
para p roveer estos c u id a d o s  podría  in c i­
d ir  de m an era  s ig n if ic a t iv a  en m e jo ra r  el 
a p o rte  fe m e n in o  ta n to  a la p ro d u c c ió n  
c o m o  a l b ie n e s ta r de sus  hogares.

3. Los efectos de mediano 
y largo plazo de las 
transformaciones del 
mercado de trabajo 
sobre la matriz social 
y la formación de 
recursos ] amaños

Precariedad y desempleo: 
matriz social y formación 
de recursos humanos
Los tra b a ja d o re s  no c a lif ic a d o s  y sus fa ­
m il ia s  fo rm a n  el g ru e so  de la p ob reza  
u rb a n a , El e m p e o ra m ie n to  de la s it u a ­
c ió n  a b s o lu ta  y re la t iv a  de e s to s  t ra b a ­
ja d o re s  en el m e rc a d o  la b o ra l a fe c ta  las 
c o n d ic io n e s  o b je t iv a s  en q u e  d e s c a n ­
saba la e sp e ra n za  de c o n q u is ta r  un f u ­
tu ro  fu e ra  de la p ob reza  g ra c ia s  a l t r a ­
b a jo .

P e ro  el p u n to  c e n tra l de esta  secc ión  
va m ás a llá . La ¡dea q ue  se q u ie re  e xp lo ­
rar es que  el d e b il ita m ie n to  de los  lazos 
de los tra b a ja d o re s  m enos c a lific a d o s  con 
el m erc ad o  lab o ra l se c o m b in a  con c a m ­
b ios  en la fa m il ia ,  en el E s ta d o  y en la 
soc iedad  que tie n d e n  a a is la r lo s  del resto  
de la c o m u n id a d , y q ue  ese a is la m ie n to  
e n d u re c e  la s itu a c ió n  de pob reza  y a l i ­
m en ta  su reproducción  in te rg en e ra c ion a l. 
P a rte  de los  c a m b io s  en e so s  ó rd e n e s  
in s t itu c io n a le s  básicos  puede a tr ib u irs e  
a las tra n s fo rm a c io n e s  de la e s tru c tu ra  
p ro d u c tiv a , p e ro  o tro s  fo rm a n  p a rte  de 
procesos m ás genera les de sec u la rizac ión  
y m o d e r n iz a c ió n .17 En lo q ue  s ig u e  se 
a n a liz a rá n  los c a m b io s  en la fa m ilia  y en 
la s o c ie d a d  q u e  p u e d e n  e s ta r  d ire c ta ­
m e n te  c o n e c ta d o s  con las  tre s  c o n se ­
c u e n c ia s  p r in c ip a le s  de las a c tu a le s  
tra n s fo rm a c io n e s  p ro d u c tiva s : el a u m e n ­
to  del d e se m p le o , la p re c a rlza c ió n  de los 
e m p le o s  y la d e s ig u a ld a d  de las re m u ­
n e ra c io n e s .

!:i La comparación entre las c ifras so­

bre cobertura  del seguro de paro que 

surgen de 'a Encuesta Continua de Ho­

gares (ECH) y las que surgen de o tras 

fuentes parecen señalar que la ECH sub­

estima la cobertura de la protección a los 

desocupados en Uruguay. De hecho, los 

registros de! Banco de Previsión Social 

(BPS) respecto al total de beneficios efec­

tivamente asignados a desempleados en 

forma de seguro de paro prácticamente 

trip lican  o cuadruplican los que se des­

prenden de la ECH. Por ejemplo, según el 

BPS, en el bienio junio-ju lio  del 2001 es­

tuvieron cubiertos alrededor de 33.100 

trabajadores, lo que representa una c i­

fra cercana al 21%  de los aproxim ada­

mente 158.600 cesantes promedio para 

ese período (incluidos los que estaban en 

seguro de paro), c ifra  muy superior al 

5,6%  que se indica en el cuadro anterior. 

Las proporciones para los cesantes adul­

tos podrían ubicarse en el entorno del 25% 

(según BPS) y del 7,3%  (según ECH).

No hay duda de que el seguro de paro 

es un Instrumento m edular para la pro­

tección de los trabajadores, en particular 

cuando las transformaciones económ i­

cas amenazan seriamente su estabilidad 

laboral. De modo que, en un momento 

como el actua l, cuando se extiende la 

sospecha de que las tasas elevadas de 

desempleo podrían llegar a constitu ir un 

rasgo Inherente de las nuevas modalida­

des de crecimiento, resulta más que per­

tinente sugerir la realización inmediata 

de un esfuerzo para compatiblllzar las ci­

fras de estas d istintas fuentes. Si no se 

cuenta con estadísticas confiables a tal 

e fecto, resulta muy d ifíc il d iscu tir la 

mayor o menor congruencia que tienen 

distintas formas de asignación del seguro 

de paro respecto a las prioridades de pro­

tección que establece la sociedad a tra ­

vés de sus instituciones representativas.

16 Doyenart (2001).

17 Kaztman (2001)
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De la p reca rizac ión  d e l em pleo  
a la rep roducc ión  
In te rgenerac iona l de la 
vu ln e ra b ilid a d : 
e l im p a cto  sobre la 
co n s titu c ió n  de fa m ilia

La ¡n c e rtid um b re  respecto a la e s tab ilid ad  
del e m p le o  y  a los b e ne fic ios  que se de­
rivan de e lla  tie n e  un efecto negativo  sobre 
las ta sa s  de m a tr im o n io  y, en genera l, so ­
bre la fo rm a  en que se c o n s titu y e n  las fa ­
m il ia s .18 A  su vez, las fo rm a s  de c o n s ti­
tu c ió n  de las fa m ilia s  a fec ta n  su c a p a c i­
dad para t ra n s m it ir  a los h ijo s  los a c tivo s  
que é stos  n ec es itan  para acceder a b ue­
nos p u estos  de tra b a jo . Estas re la c io n e s  
c o n s titu y e n  u no  de los e s la b o n a m ie n to s  
c e n tra le s  en los c irc u ito s  de rep roducc ión  
in te rg e n e ra c io n a l de d e s v e n ta ja s .19

E s tu d io s  rea lizad o s  en sec to res  de po­
breza u rb ana  en los E s ta d os  U n id o s  re­
v e la n  a lg u n o s  de los  m e c a n is m o s  q u e  
v in c u la n  el m e rc a d o  de tra b a jo  con las 
fo rm a s  de o rg a n iza c ió n  fa m ilia r .  El ace­
le rad o  c re c im ie n to  que m u e s tra n  en ese 
país los n a c im ie n to s  fu e ra  del m a tr im o ­
n io  ha e s t im u la d o  n u m e ro sa s  ind a g a c io ­
nes que p rocuran  m e jo ra r la c om p ren sió n  
de la re n u e n c ia  de los h o m b re s  a a s u m ir  
la re sp o n sa b ilid a d  por el m a n te n im ie n to  
de un hog ar y a rec on o ce r los h ijo s  te n i­
dos con su pa re ja , fe n ó m e n o  que se p re ­
se n ta  con p a rt ic u la r  in te n s id a d  e n tre  la 
p o b la c ió n  m a s c u lin a  a fro d e s c e n d ie n te . 
Las in ve s tig a c io n e s  reve la ro n  q ue  el In ­
c re m e n to  de fa m ilia s  m o n o p a re n ta le s  se 
re la c io n a  con a u m e n to s  en las ta sa s  de 
d e se m p le o  e n tre  los h o m b re s .20

Las h ip ó te s is  que asoc ian  las c o n d ic io ­
nes de tra b a jo  de los h o m b re s  con su ac­
t itu d  hac ia  el m a tr im o n io  se fu n d a m e n -

18 C. Fílgueíra (1996). ta n  en la ¡dea de q u e , al m e n o s  en los
15 Kaztman y Fílgueíra (2001); CEPAL(1993) países de O cc id en te , la id en tid ad  m ascu -
» wíison (1987); Wacquant y wiison l in a  a d u l t a  se  a P ° V a P r i n c i p a l m e n t e  en

(1993); Anderson ( 19 9 3 ). dos p ila re s : e l t ra b a jo  y la fa m i l ia .  A
21 Kaztman ( 19 9 3 ). m ed ida  que  se agud iza  la ¡n c e rtid u m b re

la b o ra l, q ue  a u m e n ta  la In d e p e n d e n c ia  
e co n ó m ic a  de la m u je r  y crece la ig u a l­
dad de g é n e ro  en el e je rc ic io  de ro les  
p ú b lic o s , se d e b il ita n  las t ra d ic io n a le s  
p re te n s io n e s  de s u p e rio r id a d  m a sc u lin a  
lig a d a s  a la je fa tu ra  del h o g a r. S i b ien 
e s tos  fe n ó m e n o s  a fe c ta n  a h o m b re s  de 
to d os  los e s tra to s  so c ia le s , el Im p ac to  ha 
s id o  p a rt ic u la rm e n te  fu e r te  en los e s tra ­
to s  p o p u la re s  d e b id o  a la c e n tra lid a d  de 
la je fa tu ra  de hogar en la c o n s tru c c ió n  de 
la Identidad  m a sc u lin a  a d u lta . Y e llo  obe­
dece a que el ad ecuad o  c u m p lim ie n to  de 
los papeles de p roveedor p rin c ip a l, de e n ­
cargado del m a n e jo  de las re la c io n e s  de 
la familia con las instituciones públicas 

y ta m b ié n  de tra n s m is o r  de los c o n o c i­
m ie n to s , d estrezas y c o n ta c to s  que fa c i­
lita r ía n  el acceso de los h ijo s  al m erc ad o  
de tra b a jo , te n ía  la p a rt ic u la r  v ir tu d  de 
p roveer una de las  pocas — c u a n d o  no la 
ú n ic a —  fu e n te s  de re c o n o c im ie n to  soc ia l 
a los je fe s  de los hogares pobres, rec on o ­
c im ie n to  q ue  com p en sab a  p a rc ia lm e n te  
las c a ren c ia s  de g ra tif ic a c io n e s  en té rm i­
nos de p oder y p re s tig io  d e riva d a s  de su 
p a rt ic ip a c ió n  su b o rd in a d a  en c u a lq u ie r  
o tro  o rden  in s t itu c io n a l b á s ic o .21

Estos a rg u m e n to s  son cong ruentes  con 
una recurrenc ia  e m p íric a . En las resp ues­
tas de los h om b res  de e s tra to s  popu lares, 
n u m e ro so s  e s tu d io s  e n c u e n tra n  una re ­
s is te n c ia  — m a y o r que en las m u je re s  de 
su m is m a  c lase  y que en los h o m b re s  y 
m u je re s  de o tro s  e s tra to s —  a la p o s ib ili­
dad de q ue  las m u je re s , y en p a rt ic u la r  
las m ad re s , tra b a je n , así c om o  una m a ­
y o r c o n fo rm id a d  con el s is te m a  fa m ilia r  
de a p o rta n te  ún ico  (breadwinner system). 
Se da así la paradoja de que la m a yo r opo­
s ic ión  a la incorp o rac ión  fe m e n in a  al m e r­
cado lab o ra l se e n c u e n tra  en los hogares 
que m ás req u ie ren  el a p o rte  de Ingresos 
de los cónyuges.

Parece  c la ro  que el a c tu a l a u m e n to  de 
la ¡n c e rtid u m b re  la b o ra l y la c o n se c u e n ­
te  fra g ilid a d  de los v ín c u lo s  con el m er-

I O S H L os d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l as t r a n s f o r m a c i o n e s  del  m e r c a d o  de t r a b a j o
H a I d e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y



cado de tra b a jo , ju n to  con la p rogres iva  
ind e p en d en c ia  de la m u je r  que se m a n i­
f ie s ta  ta n to  en sus  a va n c e s  e d u c a tiv o s  
(q u e  en la m a y o ría  de los pa íses de la 
reg ló n  c o m ie n z a n  a s u p e ra r  los de los 
h o m b re s ) c o m o  en su p a rtic ip a c ió n  en el 
m erc ad o  de tra b a jo  — te n d e n c ia s  am b as 
d if íc i lm e n te  re v e rs ib le s — , d e fin e n  un 
e sc e n a rio  que  no puede c o n d u c ir  s in o  a 
una re ite rad a  fru s tra c ió n  de to d a  expec­
ta t iv a  q u e  a s u m a  la je fa tu ra  de h o g a r 
c o m o  el espac io  p r iv ile g ia d o  de g ra t if ic a ­
c ión  m a s c u lin a .

Tod o s  es tos  a n te c e d e n te s , su m a d o s  a 
fu e rte s  te n d e n c ia s  c u ltu ra le s  q ue  im p li­
can un d e b ilita m ie n to  de las p resiones so ­
c ia le s  para la fo rm a liz a c ió n  de las u n io ­
nes y del estigm a de los n a c im ie n to s  fuera  
del m a tr im o n io , deben te n e rse  en c u e n ­
ta  a l In te rp re ta r  un fe n ó m e n o  q u e , en 
m a y o r o m e n o r m ed id a , está  p rese n te  en 
to d a s  las soc ied ad es de la reg ión : el n o ­
ta b le  c re c im ie n to  de las u n io n e s  c o n se n ­
súa le s  y su c o n c e n tra c ió n  en las p a re jas  
de m e n o r e d uc ac ió n .

En e fec to , el a ce le rad o  c re c im ie n to  de 
las u n io n e s  c o n se n sú a le s  no ha pasado 
In a d ve rtid o  para la m ayo ría  de los c ie n ­
tí f ic o s  so c ia le s  q ue  se in te re sa n  p o r los 
c a m b io s  en las fo rm a s  de c o n s titu c ió n  de 
las fa m ilia s . Son  m u c h o s  los que  o b se r­
v a n  e s to s  fe n ó m e n o s  con  to le ra n c ia  y 
c ie rta  s im p a tía , in te rp re tá n d o lo s  c o m o  
una m a n ife s ta c ió n  m ás de los progresos 
de la h u m a n id a d  y d e s ta c a n d o  sus e fec ­
to s  sob re  la a m p lia c ió n  de los g rados de 
lib e rta d  de las p e rso na s  para e le g ir , de 
m an e ra  m ás ra c io n a l que en el pasado, 
a a q u e llo s  con q u ie n e s  c o m p a rtirá n  una 
p a rte  im p o rta n te  de sus v id a s . T o d o  pa­
rece in d ic a r que  la p rog res iva  d ifu s ió n  de 
esta  im ag en  sob re  la soc iedad  ha p ro d u ­
c id o  un ráp ido  rep liegue de la tra d ic io n a l 
res is tencia  de los padres a estas fo rm a s  de 
c o n v iven c ia  de los h ijo s  con sus pare jas.

De hecho , el v a lo r  p o s itiv o  que  o torga  
la c u ltu ra  a c tu a l a la re a liza c ió n  pe rsona l

de h o m b re s  y  m u je re s  parece c o n g ru e n ­
te  con la a m p lia c ió n  de un e sp ac io  d o n ­
de p o ne r a p rueba el g rado de c o m p a ti­
b ilidad  d e sú s  proyectos de v ida . M ás aun, 
la a m p lia c ió n  de ese esp a c io  podría  ser 
fu n c io n a l a la re a liza c ió n  del ideal de una 
p a te rn id a d  re sp o nsa b le , en la m ed id a  en 
q ue  genera  c o n d ic io n e s  fa v o ra b le s  para 
que  los h ijo s  no te ng a n  que c a rg a r en el 
fu tu ro  con las c o n se c ue nc ia s  del rec on o ­
c im ie n to  ta rd ío  de in c o m p a tib ilid a d e s  en 
la p a re ja , de las que surgen fru s tra c io n e s  
y  c o n flic to s  c ró n ic os  y que pueden c o n ­
d u c ir  f in a lm e n te  a su d is o lu c ió n . Cabe 
re c o rd a r al re sp e c to  q u e  los n iñ o s  son 
e s e n c ia lm e n te  c r ia tu ra s  c o n se rva d o ra s , 
q u e  re c h a za n  c a m b io s  en su  e n to rn o  
soc ia l in m e d ia to  y  que a su m e n  la p e rm a ­
nen c ia  de las f ig u ra s  p a te rn a s  c o m o  un 
hec ho  n a tu ra l. D e n tro  de esta  v is ió n , el 
c o m p o rta m ie n to  a so c ia d o  a las u n io n e s  
con sensúa les  sería tr ib u ta r io  de un efecto  
m odern izac ión.

A lgunos com p onen tes  de ese e fec to  tie ­
nen consecuenc ias sobre el m odo de cons­
t itu c ió n ,  o rg a n iza c ió n  y d iso lu c ió n  de las 
fa m ilia s . E n tre  e llo s  se c ue n ta n  el p rog re ­
sivo  avance  de la rac iona lid ad  sobre áreas 
a n te s  p ro te g id a s  p o r su c a rá c te r sa c ra - 
lizad o , el é n fa s is  sob re  la e le cc ió n  a n te s  
que la p re sc rip c ió n , la p r io rid a d  o to rg a ­
da al p roceso de in d iv id u a c ió n  y re a liz a ­
c ió n  p e rso n a l, y el g rad u a l d e b il ita m ie n ­
to  ta n to  de las p res ion es  soc ia les  y  c u l­
tu ra le s  sobre  la fo rm a liz a c ió n  de las u n io ­
nes de hecho  c o m o  de los fu n d a m e n to s  
m a te r ia le s  y no m a te r ia le s  de la e s tig - 
m a tlz a c ió n  de los n a c im ie n to s  fu e ra  del 
m a tr im o n io .22 El efecto m odern izac ión  
tie n e  in flu e n c ia  sob re  las e xp e c ta tiva s  y 
c o m p o rta m ie n to s  de h om b res  y m u je re s ,

Un seg und o  e n fo q u e  para in te rp re ta r  
estas  fo rm a s  de c o n s titu c ió n  de las fa m i­
lias descansa en lo que p o d ría m o s lla m a r
efecto ince rtidum bre  de rol. Este  e fec to  ”  Para u" interesante ex3me" h,st6r|-

co de los cambios de los fundamentos de
t ie n e  su im p a c to  p r in c ip a l en las expec- esa estigmat¡zaci6n en Estados Unidos 
ta t iv a s  que  d e sa rro lla n  los va ro n e s  sobre  véase Luker ü 9 9 6 ).
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Capítulo IV

su cap ac id ad  para s a tis fa c e r los re q u e ri­
m ie n to s  del e je rc ic io  de la je fa tu ra  del 
hogar, rol que, c o m o  se ha m en c io n a d o , 
c o n s t itu y e  uno  de los p ila re s  de la id e n ­
tid a d  m a s c u lin a , e s p e c ia lm e n te  en los 
sec to res  que carecen  de acceso a fu e n ­
tes a lte rn a tiv a s  de g ra t if ic a c ió n  soc ia l.

El n ive l e d u c a tivo  de las personas p ro ­
vee e le m e n to s  que e s t im u la n  o n e u tra li­
zan la a c tiva c ió n  de estos  e fec tos. Por un 
lado , el d e sa rro llo  de las a p titu d e s  In te ­
le c tu a le s  p e rm ite  a p lic a r m a yo r ra c io n a ­
lidad  a las d e c is io n e s  sobre  la c o n s t itu ­
c ió n  de la fa m il ia .  P e ro  e l a va n c e  del 
c o n o c im ie n to  ta m b ié n  a u m e n ta  la c a p a ­
c idad para o rie n ta r el c o m p o rta m ie n to  por 
m o tiv a c io n e s  p rop ia s  y re s is tir  p res iones  
so c ia le s  que no son c o m p a tib le s  con la 
re a liz a c ió n  de p ro ye c to s  p e rso n a le s  de 
v id a . Por lo ta n to , la e d ucac ión  crea c o n ­
d ic io n e s  fa v o ra b le s  pa ra  la a c c ió n  del 
efecto modernización. P o r el c o n tra r io , 
por su im p a c to  sob re  las o p o rtu n id a d e s  
de acceso a b uenos e m p leo s , el p rog re ­
so en los e s tud ios  a m o rtig u a  el efecto in- 
certidumbre de rol. E llo  sucede  porque  
el logro de los b e n e fic io s  aso c ia d os  a la 
e s ta b ilid a d  del e m p le o  y del s a la r io , así 
c om o  a la c o b e rtu ra  de p res ta c io n e s  b á ­
s icas , re fu e rza n  las e xp e c ta tiv a s  de los 
h om bres respecto a sus capacidades para 
a s u m ir  la re s p o n s a b ilid a d  del m a n te n i­
m ie n to  de una fa m ilia .

A lg u n o s  h a lla zg os  p e rm ite n  e va lu a r el 
peso re la t iv o  de e s to s  e fe c to s  so b re  la 
c o n s t itu c ió n  de u n io n e s  de hecho en d is ­
t in to s  e s tra to s  soc ia les . En p rim e r lugar, 
sab e m os que, m ás que  una c a ra c te r ís ti­
ca de jóvenes educados de clases m ed ias, 
el fe n ó m e n o  está  c on c e n tra d o  en los es ­
tra to s  m e n o s  e d u c a d o s . De h e c h o , los 
d a tos  del U ru g ua y  u rb a n o  del año  2 0 0 0  
m ue stran  que, cuando se consid e ran  só lo  
los h o m b re s  de e n tre  2 0  y 3 0  años que 
c o n v ive n  con su p a re ja , la p rop o rc ión  de 
u n io n e s  c o n s e n s ú a le s  en los e s tra to s  
m en os  educados (4 6 ,2 % )  p rá c tic a m e n ­

te  d u p lic a  la que  se re g is tra  e n tre  los 
e s tra to s  m ás  e d u c ad o s  ( 2 4 ,1 % ) .  Es tos  
d a to s  c u e s t io n a n  las in te rp re ta c io n e s  
sobre la na tu ra leza  de las u n iones consen­
súa les que se apoyan en el p red o m in io  del 
efecto modernización. En o tras  pa lab ras, 
s in  negar un avance gene ra lizad o  en la ra­
c io n a lid a d  con que se e n fre n ta n  áreas del 
c o m p o rta m ie n to  que te n ía n  en el pasado 
c ie rto  carác te r sac ra Iiz f.d o , este fe nó m e n o  
no parece ser el m ás im p o r ta n te  para e x ­
p lic a r la re s is te n c ia  a la fo rm a liz a c ió n  de 
las u n io n e s .

La c o n c e n tra c ió n  de las u n io n e s  c o n ­
se n sú a le s  en los e s tra to s  poco educados 
es, en c am b io , c o n g ru e n te  con el efecto 
incertidumbre de rol, puesto  que , dadas 
las c a ra c te rís tic a s  de los nuevos m od e los  
de c re c im ie n to , es ju s ta m e n te  en esos 
e s tra to s  donde  se c o n c e n tra n  el d e se m ­
p leo y la p reca riedad  e In e s ta b ilid a d  la ­
bora les. T a m b ié n  es posib le  que los c o m ­
p o r ta m ie n to s  m a s c u lin o s  re la c io n a d o s  
con la c o n s titu c ió n  de las fa m ilia s  tengan  
en estos  e s tra to s  un c o m p o n e n te  a tr ib u l­
ó le  a la ine rc ia  de p a tro n e s  tra d ic io n a le s  
de raíz ru ra l, donde el a is la m ie n to  soc ia l, 
la d is tan c ia  a los reg is tros c iv iles  y la Ines­
ta b ilid a d  ligada a los d e sp la za m ie n to s  en 
busca de tra b a jo  p onían  o b s tá c u lo s  a la 
leg a liza c ió n  de las u n io n e s .

Todo  parece in d ic a r que el fe n ó m e n o  
resp ond e  a una c o m b in a c ió n  de e fec tos. 
En los e s tra to s  soc ia le s  m ás a lto s  es po­
s ib le  que p re d o m in e  el c o m p o n e n te  s e ­
c u la r  de los procesos de m o d e rn iza c ió n , 
esto  es, el avance  de la acc ión  e le c tiva  
sob re  la p resc rip tíva  y de una ra c io n a li­
dad que  p rocura  m a x im íz a r la c o m p a t i­
b ilidad de proyectos v ita le s  y de caracteres 
a n te s  de fo rm a liz a r  las  u n io n e s . En los 
e s tra to s  u rb a n os  m ás  b a jos, en c a m b io , 
es p os ib le  que p re d o m in e  el e fec to  in c e r­
tid u m b re , en p a rtic u la r en lo que tie n e  que 
ve r con las e xp e c ta t iv a s  m a s c u lin a s  de 
c u m p lir  con el rol de je fe  de hogar dada 
su p os ic ió n  p ro g re s iva m e n te  d e te rio ra d a

í 10  ■  Los d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l as  t r a n s f o r m a c i o n e s  de l  m e r c a d o  de t r a b a j o
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en el m erc ad o  de tra b a jo . Cada u no  de 
estos  e fec tos  se po tenc ia  en un c o n te x to  
g ene ra l de d e c lin a c ió n  de las p res iones  
so c ia le s  sobre  á reas de la v ida p riva d a , 
de m a y o r to le ra n c ia  a las va r ia c io n e s  en 
las fo rm a s  de c o n v ive n c ia  de las p are jas  
y a los n a c im ie n to s  fu e ra  del m a tr im o n io .

Del cua d ro  IV .3 se pueden e x tra e r las 
s ig u ie n te s  c o n c lus ion es . En p r im e r lugar, 
m ie n tra s  las pare jas no tien en  h ijos , la fo r­
ma de inserc ión  en el m ercado labora l t ie ­
ne una In c id e n c ia  s ig n if ic a t iv a  so b re  la 
p rop e n s ión  de los jó ve n e s  va ro n e s  a fo r ­
m a liza r la un ión . C om o se observa, el nivel 
e d u c a tiv o  a lc a n z a d o  só lo  a fe c ta  l ig e ra ­
m e n te  esta p ropensión  entre  los p recarios 
o desem p lead os, una m ayoría  de los c u a ­
les m a n tie n e  u n io n e s  c o n se n sú a le s  con 
In d e p e n d e n c ia  de los  a ñ o s  de e s tu d io  
c o m p le ta d o s . E n tre  los ocupados no p re ­
c a rio s , en c a m b io , la te n d e n c ia  a fo rm a - 
iza r la u n ió n  es m a yo r en to d os  los ca ­

sos, pero a d em ás va ría  de m an era  s ig n i­
fic a tiv a  e n tre  e s tra to s  e d u c a tivo s .

En o tras  pa labras, lo que parece p rim a r 
en el c o m p o rta m ie n to  de los jóven e s  va ­
rones u rb anos es el efecto incertidum bre  
de ro l, v in c u la d o  a las e xp e c ta tiva s  res ­
pecto  a su cap ac id ad  para a s u m ir  ro les  
a d u lto s . En este  se n tid o , la base de se ­
guridad que otorga una m e jo r Inserc ión en 
el m ercado  de tra b a jo  parece c rear c o n ­
d ic iones que favorecen la decisión  de con­
tra e r  m a tr im o n io  a s u m ie n d o  re s p o n s a ­
b ilid ad e s  a n te  la pare ja  resp a ld ad as por 
la ley. En c u a n to  al n ive l e d uc a tivo , una 
fo rm a  de In te rp re ta r los da tos  del cuadro  
IV.3 es que, m ie n tra s  los logros en años 
de estud io  no concre tan  su prom esa de lo ­
gros c o rre sp o n d ie n te s  en el á m b ito  la b o ­
ra l — en té rm in o s  de e m p le o  o m e jo re s  
c on d ic iones  de tra b a jo — , la inc id enc ia  de 
la educac ión  en la p rop ensión  m a tr im o ­
n ia l es m ín im a ; esto  es, su e fec to  só lo  se 
p o tenc ia  cuand o  se ve r ific a n  sus b e n e fi­
c ios en té rm in o s  de log ros en el m ercado  
de tra b a jo . N ó tese  que este  fe n ó m e n o  es

C u a d r o  IV .3
Po rce n ta je  de un io nes  c o n sensúa le s  e n t re  h om b re s  
de 2 0 - 3 0  año s  q ue  co n v iv e n  con  su pa re ja ,  po r  te n e n c ia  
de h i jo s ,  año s  de e s tu d io ,  según  s i tu a c ió n  de  e m p le o  
y c o n d ic io n e s  de  t ra b a jo .
U ru g u a y  u rb a no ,  t r ie n io  1 9 9 8 - 2 0 0 0 ______________________

Situación de empleo 
y condición de trabajo

Tenencia 
de hijos

Años de 
estudio*

Precario y/o 
desocupado

Ocupado no 
precario

Total

No Ba jo 59,7 4 5 ,4 5 0 ,5

M edio 57,7 3 8 ,2 4 2 ,0

A lto 5 5 ,7 30 ,1 3 2 ,8

Tota l 58,3 3 8 ,0 4 2 ,6

Sí Bajo 5 4 ,1 3 7 ,6 45 ,3

M edio 4 1 ,5 2 4 ,4 2 9,1

A lto 1 6,5 12,6 13,1

T o ta l 4 9 ,3 2 9 ,2 3 6 ,5

* Bajo: menos de 9 años; Medio: 9 a 12 años; Alto: 13 años y más. 
Fuente: Elaboración propia con datos de la e c h  del in e .

c o n tra r io  a lo q u e  cab ría  e sp e ra r de un 
efecto modernización, por el cual la dec i­
s ión  de posterga r la fo rm a liz a c ló n  de los 
v ín c u lo s  e sta ría  asoc iada  a la búsqueda 
de espacios donde poner a prueba la c o m ­
p a tib ilid a d  de c a rac te res  y de p royec tos  
personales y, por ende, donde cabría espe­
rar una re lac ión positiva  en tre  n ivel educa­
tiv o  y frecuencia  de un iones consensúales.

Las c on c lu s io n e s  a n te r io re s  se re fie ren  
a la s itu a c ió n  de la pare ja  s in  h ijo s . En el 
cuad ro  se a n a liz a n , ad em ás, los c am b io s  
que se p roducen  a n te  la p resenc ia  de és­
tos , En la In te rp re ta c ió n  de esos d a tos , el 
le c to r deberá  te n e r en cue n ta  que  la In ­
fo rm a c ió n  d isp o n ib le  no p e rm ite  d ife re n ­
c ia r los casos en que el n a c im ie n to  de los 
h ijo s  a n teced e  o es p o s te r io r a la fo rm a - 
IIza c ló n  de  los v ín c u lo s  de p a re ja . La 
p r im e ra  c o n c lu s ió n  es q ue  la fo rm a  de 
In se rc ió n  en el m erc ad o  de tra b a jo  sigue 
s ie nd o  un fa c to r d e te rm in a n te  de la p re ­
d isp o s ic ió n  a fo rm a liz a r  la u n ió n . La se-
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Capítulo IV

C uadro IV .4

Im pa c to  de la te n en c ia  de h ijo s  sobre  la fo rm a liz a c ió n  de las 
un iones  en tre  hom b re s  de 2 0  a 3 0  años que  conv iven  con  
su pa re ja , po r años de es tud io s  com p le ta do s  según s itu a c ió n  
de em p leo  y co n d ic ió n  de tra ba jo .
U ruguay  u rbano , tr ie n io  1 9 9 8 - 2 0 0 0 * ________________________

Nivel educativo

Bajo

Medio

Alto

Total

Situación de empleo y condición de trabajo 

Precario y/o desocupado Ocupado no precario Total

9.4 

28,1

70.4

15.4

17.2

36.2

58.2

23.2

10.3 

30,7 

60,0

14.3

* Las cifras representan el porcentaje de los hombres de esa edad en los que la 
formalización de la unión se asocia con la presencia de hijos.
Fuente: Elaboración propia con datos de la ech  del in e .

G ráfico  IV.5
Hogares con m enores de 13 años cuyas m adres tienen  entre  
2 0  y  3 9  años, por t ip o  de fa m ilia , según educac ión  de  
la m adre . U ruguay urbano, 1 9 9 1 -1 9 9 9 -  M o n q p a re n ta l 

U n ión  c o n se n su a l

1991 1999 1991 1999 1991 1999 1991 1999

Baja M ed ia A lta To ta l
Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

gunda es que, con la p resenc ia  de los h i­
jo s , los año s  de e s tu d io  c o m p le ta d o s  t ie ­
nen un e fec to  p ro m a tr im o n io  ta n to  e n tre  
los p reca rios  com o  e n tre  los no precarios. 
Los d a to s  del cua d ro  iv .4  p e rm ite n  exa­
m in a r  la fu e rza  re la t iv a  de esos e fec tos.

La p rim e ra  c o n c lus ión  que  se d e sp re n ­
de del cua d ro  es que  la p resenc ia  de h i­
jo s  tie n e  un e fec to  m e n o r — a lred ed o r del 
1 5 % — sobre la fo rm a liza c ió n  de las u n io ­
nes. Pe ro  ta m b ié n  se observa  que  este  re­
su lta d o  esconde un c o m p o rta m ie n to  m uy  
d ife re n te  de los jóven e s  va ro ne s  según los

n ive les de estud io  a lcanzados. C ua lqu ie ra  
sea el n ive l de p rec a ried a d  de su in s e r­
c ió n  en el m ercad o  de tra b a jo , la m a y o ­
ría de q u ie ne s  han a lcanzad o  n ive le s  u n i­
v e rs ita r io s  fo rm a liz a n  la u n ió n  a n te  la 
p resenc ia  del h ijo . N ó te se  que  los c a m ­
bios de c o m p o rta m ie n to  de los h om b res  
a n te  la fo rm a  de c o n s titu c ió n  de la fa m i­
lia  c ua n d o  ex is ten  h ijo s  son m u y  s ig n if i­
ca tivo s  para los que tie n e n  educac ión  te r ­
c ia ria , pero no así para el resto, lo  que po­
s ib le m e n te  esté  se ñ a la n d o  la percepción 
m ed ia  e n tre  los jóven e s  varones acerca de 
cuá l es el n ive l de c a lif ic a c ió n  fo rm a l que 
p ro p o rc io n a  c ie r ta s  g a ra n tía s  m ín im a s  
pa ra  a s u m ir  la re s p o n s a b ilid a d  por el 
m a n te n im ie n to  de la fa m ilia  en la s o c ie ­
dad u ru g u aya  a c tu a l. S in  dud a , la c a te ­
goría  c rític a  en e ste  caso son los jó ve n e s  
va ro n e s  que no han  c o m p le ta d o  el c ic lo  
básico, que  no tie n e n  una buena inserc ión  
en el m ercad o  de tra b a jo  o e s tán  d e se m ­
p lead os y que  c o n v ive n  con su pare ja  y 
sus h ijo s . Éstos rep resen tan  a p ro x im a d a ­
m e n te  el 2 5 %  de los hom b res  de e n tre  2 0  
y 3 0  año s  que res id en  en c e n tro s  u rb a ­
nos de U ru g ua y .

Los cam bian tes  contextos  
fa m ilia re s  de soc ia lizac ión  
de los niños

Los m od o s  de fo rm a c ió n , o rg a n iza c ió n  y 
d iso lu c ió n  de las fa m ilia s  resp ond en  no 
só lo  a c a m b io s  en las e s tru c tu ra s  de los 
m erc ad o s  de tra b a jo  s in o  ta m b ié n  a p ro ­
fu n d a s  m u ta c io n e s  c u ltu ra le s . A n te s  de 
pasar al p róx im o  p u n to  conviene  p resentar 
un p a no ram a  s in té tic o  de los c a m b io s  re­
c ie n te s  en las e s tru c tu ra s  fa m ilia re s  u ru ­
g u ayas  y en la d is tr ib u c ió n  de la p o b la ­
c ión  in fa n t il  e n tre  los c o n te x to s  fa m ilia ­
res de m e n o r y  m a yo r riesgo.

V a rio s  e s tu d io s  n a c io n a le s  han  d o c u ­
m e n ta d o  las tra n s fo rm a c io n e s  rec ie n tes  
de la e s truc tu ra  fa m ilia r  u ruguaya, que por

1 1 2 H  Los d e s a f í o s  q u e  p l a n t e a n  l as t r a n s f o r m a c i o n e s  del  m e r c a d o  de t r a b a j o
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1
su profundidad y celeridad han sido apro­
p iadam en te  ca rac te rizadas por Carlos 
F¡Igueira como una revo lución  o c u lta .23 
Las tendencias que surgen del gráfico iv.5  
y del cuadro iv .5 , referidas a aspectos fun ­
damenta les de la forma de constituc ión  
y organ izac ión de las fam ilia s  urbanas  
uruguayas, apuntalan esa imagen. En la 
década pasada se produjo un descenso 
Importante en el porcentaje de m a trim o ­
nios en el to ta l de parejas, más marcado  
entre aquellas constitu idas por jóvenes de 
bajos ingresos. Además, en los 40  años 
que van desde 1960 hasta el 2 000 , la tasa 
de nacim ientos fuera del matrimonio prác­
ticamente se tr ip licó  en Uruguay: pasó de 
alrededor del 17%  a casi la m itad de to ­
dos los nacimientos (48% ). Paralelamente, 
se amplió la brecha entre madres adoles­
centes y el total de madres con respecto 
a estos comportam ientos, de modo que, 
en 1999 , tres de cada cuatro niños naci­
dos de madres menores de 20  años habían 
sido concebidos fuera del m atrim on io .24

La Im portancia  de estas trans fo rm a ­
ciones se debe a su im pacto sobre la ca ­
pacidad de las fam ilia s  para soc ia liza r a 
las nuevas generaciones y para com p le ­
m entar la fo rm ac ión que reciben de las 
In s titu c io n es  fo rm a le s  de enseñanza. 
Como veremos más adelante, la ev iden­
cia al respecto es con tundente . Los n i­
ños cuyos padres b io lóg icos han fo rm a ­
lizado su unión exhiben, p rom edia lm en- 
te , mayores logros educa tivos que sus 
pares en cua lqu ier otro tipo  de configura­
ción fam ilia r. Del gráfico iv .5  se despren­
de que en Uruguay ha habido un aumen­
to brusco de los contextos fam ilia res más 
desfavorables para la soc ia lización de la 
in fanc ia . Cabe preguntarse, a con tin ua ­
c ión, cómo ha variado la d is tribuc ión  de 
los niños en esos contextos.

Las c ifras que se exponen en el cua­
dro iv .5, consistentes con las tendencias  
agregadas presentadas en los gráficos an­
te rio res , pe rm iten  cons ta ta r que en la

C u a d r o  I V . 5
Evo luc ión  de la pob la c ión  de 6  a 12  años, 
po r Ingreso per cá p ita  y c lim a  edu ca tivo  de l hogar, 
según t ip o  de e s tru c tu ra  fa m ilia r .
U ruguay u rbano , 1 9 9 1 -1 9 9 9  (1 9 9 1  =  1 0 0 )________

Ingreso 
per cápita 
del hogar

Clima 
educativo 
del hogar

Crecimiento 
porcentual niños 

6-12 años

1991 -1999

Por tipo de estructura fam iliar

Uniones Mono- Biparentales 
consensúales parentales casados

Bajo Bajo 115,9 146,3 134,5 98,7
Bajo Medio 103,0 145,2 145,2 87,5
Bajo Alto 76,6 211,6 121,3 58,5

Medio Bajo 103,9 127,0 110,8 97,8
Medio Medio 99,9 126,8 104,8 96,2
Medio Alto 84,9 117,6 90,7 82,8
Alto Bajo 63,9 43,4 194,8 53,6
Alto Medio 89,1 136,7 133,0 80,5
Alto Alto 95,6 212,6 115,8 89,3

Total 140,6 122,4 89,8

Fuente: Kaztman y Filgueira (2001), con datos de la ech del INE.

ú ltim a década se produjo una marcada  
dec linac ión  del po rcenta je  de n iños en 
fam ilias donde los cónyuges habían con­
tra ído m atrim on io , y un aumento Igual­
mente marcado de niños en fam ilias lide­
radas por parejas en unión consensual y, 
en menor medida, en hogares monopa- 
rentales. Paralelamente, los niños se fue­
ron concen trando en los hogares con 
portafolios de activos más débiles, tanto  
en cap ita l h u m a n o — clim a educativo—  
como en cap ita l fís ico  (el ingreso per 
cápita ha sido considerado como un proxi).

Las señales que se desprenden de 
estos datos apuntan a una consolidación  
de los mecanismos de reproducción de la 
pobreza entre generaciones. Los niños se 
están concentrando en aquellas con figu ­
raciones fam ilia res con activos más pre­
ca rios y con m enor a p titu d  tan to  para  
transm itir los como para prevenir la incor­
poración de pasivos que aum entan los 
riesgos de un bloqueo a sus oportun ida- 23 c. Filgueira U 996 ).

des fu turas de m ovilidad socia l. 2< Kaztman y Filgueira (2001).
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Capítulo IV

La importanc ia  de estas tendencias en 
lo que hace a la descap ita l izac ión física, 
humana y social de las generaciones más  
jóvenes se revela en el examen de los 
efectos de estas configuraciones famil ia res  
sobre los com por tam ien to s  de riesgo de 
adolescentes y jóvenes.

Gráfico IV.6
Porcenta je  de jóvenes ni je fes ni cónyuges de 15 a 19 años  
que no es tud ian  po r ingreso per cáp ita  y c lim a  educa tivo  del 
hogar, según tip o  de estruc tu ra  fam ilia r . U ruguay urbano, 1 999

■  B ip a re n ta l e ine s ta b le
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ M o n o p a re n ta J_ _ _ _ _

s  B ip a re n ta l y  es ta b le70,0%
60,0%
50,0%
40,0%
30,0%
20,0%

10,0%
0,0% 
Ing resó  

p e r  c a p ita  
C lim a  

e d u c a tiv o

í I
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio A lto

Bajo Medio A lto

tú
Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

Los tipos de fa m ilia s  
en la fo rm ac ión  de  
los recursos hum anos de 
la p róx im a generac ión

Los datos del g rá f ico iv .6  perm iten con ­
c lu ir  que, tanto el porta fo l io de activos de 
los hogares como su capac idad de t ran s ­
m it i r los , afectan el abandono de los ado­
lescentes del s is tema educat ivo . A s im is ­
mo, de la lectura del gráf ico se desp ren ­
de la fuerte inc idencia que, con indepen ­
dencia de su nivel de ingresos o de su c l i ­
ma educat ivo , tienen las fam i l ia s  cons t i ­
tu idas como uniones consensúales en la 
deserc ión de los ado lescentes, lo que es 
congruente con el carác ter de riesgo que  
hemos a t r ibu ido  a ese t ip o  de estructura  
fam i l ia r .  En la in te rp re tac ión de las p ro ­
bab les consecuencias de estos fenóm e ­
nos debe además tenerse en cuenta que, 
como se ha señalado (véase cuadro iv .3),  
la pob lac ión in fan t i l uruguaya está mos­
trando una tendenc ia  a concentrarse en

R ecu ad ro  IV .2

Por q ué  las un io ne s  co n sensúa le s
Sin duda, hay varias formas de organización fa m i l ia r— como, 

po r  e je m p lo ,  los hogares m o n o p a re n ta le s —  cuyo f u n c io ­

na m ien to  puede a l im e n ta r  los m e can ism os de reproducc ión  

y e n d u re c im ie n to  de la pobreza. El hecho de que aquí nos 

c o n c e n t r e m o s  en las u n io n e s  c o n s e n s ú a le s  no im p l i c a  

desconoce r esa rea l idad . La e lecc ión se debe a tres razo­

nes.

La pr im era es que los hogares con un iones consensúales 

inc luyen, adem ás de la un ión consensual s t r ic to  sensu , dos 

rea l idades ad ic iona les  que aparecen m u chas  veces subsu- 

m idas  en esta categoría . Por un lado, y en pa r t icu la r  en los 

secto res de más bajos ingresos, la un ión libre es en rigor la 

peor fo rm a de monoparen ta l idad , en la que la m u je r  sola con 

h i jos  a trav iesa por períodos inestab les  de un ión en pareja 

con hom bres  que, antes que con t r ib u i r  al b ienestar del ho­

gar, representan una com p le ja  carga asociada a conduc tas  

an óm icas  y ausencia de responsab i l idad  paterna. Por otro 

lado, m uchas  un iones consensúa les  se con form an por algún 

m ie m b ro  (en general el hom bre )  que tuvo  pareja e h i jos con 

an ter io r idad . Cuando este m iem bro  se hace cargo de dicha 

responsab i l idad , el lo im p l ica  un de sdob la m ien to  de es fuer­

zos que m erm a su ded icac ión  y generación de r iqueza para 

el hogar cons iderado.

La segunda razón t ien e  que ve r  con nues tro  in te rés  en 

exp lo rar a lgunos de te rm inan tes  del co m p o r ta m ie n to  m a scu ­

l ino que den cuenta  de su renuencia a fo rm a l iza r  las un io ­

nes o a a su m ir  en p len i tud  su rol parenta l,  pero tam b ién  con 

la im pos ib i l idad  de invest igar,  a pa r t i r  de las fuentes regu­

lares de in fo rm ac ió n ,  la s i tuac ión  de los hom bres  que de ­

ser tan de parejas p rev iamente const i tu idas. Al respecto debe 

tenerse en cuenta que una proporc ión de las mu je res — que 

suponem os im po r tan te  pero cuya m a gn i tud  exacta no con o ­

cem os—  que quedan solas a cargo de sus hijos, han pasa­

do, y po s ib lem en te  vue lvan  a pasar, por la experienc ia  de 

un iones consensúales.

La tercera razón se refiere a las consecuencias de este t ipo 

de cons t i tuc ión  de fa m i l ia  sobre la reproducc ión  in te rgene­

racional de la pobreza. Como se verá más adelante  en este 

cap ítu lo ,  la ev idencia tiende a señalar que las carenc ias  en 

capac idad de soc ia l izac ión que se producen en las un iones 

consensúa les  son más im po r tan tes  que aquel las  que p u e ­

den atr ibu irse  a la ausencia de uno de los padres.
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1
los c o n te x to s  fa m ilia re s  de m a y o r riesgo. 
SI esta  te n d e n c ia  se m a n tie n e , es dab le  
a n tic ip a r  que los es fue rzo s  q ue  rea liza  la 
re fo rm a  e d uc a tiva  por re te n e r los a d o le s ­
c en tes  m ás c a re n c la d o s  d e n tro  del s is te ­
m a se e n fre n ta rá n  a una c re c ie n te  In ca ­
pacidad de las fa m ilia s  para c o m p le m e n ­
ta r  esos esfue rzos  desde los hogares.

D esigua ldad de ingresos: 
m a triz  soc ia l y  fo rm ac ión  de 
recursos hum anos

Diferenciales de ingreso y estímulos
A LA INVERSIÓN EDUCATIVA 
C o m o  se ha v is to  en el c a p ítu lo  a n te r io r , 
y en consonanc ia  con lo que está o c u rrie n ­
do en los re s ta n te s  países de la reg ión , la 
m od a lid ad  que a su m e  el c re c im ie n to  eco­
n ó m ic o  en U ru g u a y  p rovocó  en la ú lt im a  
década un a u m e n to  de los d ife re n c ia le s  
de ing resos q ue  rec iben tra b a ja d o re s  con 
d is t in ta  c a lif ic a c ió n .25

La escasa in fo rm a c ió n  d isp o n ib le  t ie n ­
de a in d ic a r que en las décadas p rev ias  
el país se c a ra c te riza b a  por n ive le s  re la ­
t iv a m e n te  ba jos de esos d ife re n c ia le s , de 
m od o  que el m ercad o  labo ra l que se c o n ­
fo rm ó  no parece  h a b e r e m it id o  se ñ a le s  
que e s t im u la ra n  m a yo rm e n te  la inve rs ión  
e d u c a tiv a  de la rg o  p la zo . La s itu a c ió n  
c a m b ió  d u ra n te  los a ñ o s  n o ve n ta , c u a n ­
do las b rechas de Ing reso e n tre  a s a la r ia ­
dos de a lta  y ba ja  c a lif ic a c ió n  se a m p lia ­
ron en a lre d e d o r de un te rc io .

El a u m e n to  de las d isp a rid a d e s  s a la ­
ria le s  por c a lif ic a c ió n  sue le  in te rp re ta rs e  
c o m o  p a rte  de los c os to s  so c ia le s  de las 
tra n s fo rm a c io n e s  de la e c o n o m ía  en el 
c o rto  p lazo. T a m b ié n  se a rg u m e n ta  que  
la c la rid a d  de las seña les  respecto  al p re ­
m io  e d u c a tiv o  en m a te r ia  de s a la r lo s  y 
cond ic iones de tra b a jo  puede opera r com o 
un a c ica te  para q ue  las fa m ilia s  In v ie rta n  
en e d ucac ión , lo que a m ed ian o  p lazo po­

dría c o n tr ib u ir  a a c tiva r un c irc u ito  v ir tu o ­
so e n tre  el c a p ita l h u m a n o  agregado y el 
c re c im ie n to  del país.

S in  e m b a rg o , para que los d ife re n c ia ­
les de ing reso  op eren  de ese m odo, t ie ­
nen que  darse  va ria s  c o n d ic io n e s . P o r un 
lado, las señales deben ser s u fic ie n te m e n ­
te  n ítid a s  y p e rs is te n te s  para c o n tra p e sa r 
la in e rc ia  n a tu ra l de las v ie ja s  im á g en es . 
C om o h e m o s  v is to , las te n d e n c ia s  hac ia  
la a m p lia c ió n  de las b rechas por c a lif ic a ­
c ión  son rec ie n tes  en U ru g u a y , y surgen 
luego de varias décadas d u ra n te  las cuales 
las c re d e n c ia le s  e d u c a tiv a s  no tu v ie ro n  
m a y o r im p a c to  sob re  los d ife re n c ia le s  de 
ingreso y em p leo . Por o tro  lado, es e v id en ­
te  que las c ond ic iones que d e te rm in a n  las 
resp u es ta s  a las n ue va s  se ñ a le s  del m e r­
cado va ría n  según la p o s ic ión  de las fa ­
m ilia s  en el s is te m a  de e s tra tif ic a c ió n  so ­
c ia l. E llo  a co nse ja  d is c u t ir  por sep a rad o  
la p rob a b le  resp u es ta  de los padres m ás 
c a lif ic a d o s  y la de los m en os  c a lif ic a d o s .

P a rece  ra zo n a b le  s u p o n e r q ue , ta n to  
los c o n o c im ie n to s  a d q u ir id o s  c o m o  sus 
é x ito s  e c o n ó m ic o s  re la t iv o s , e le va rá n  la 
s e n s ib ilid a d  de los tra b a ja d o re s  m ás ca­
lif ic a d o s  hac ia  las n u e va s  o p o rtu n id a d e s  
o c u p a c io n a le s  que a c o m p a ñ a n  las tra n s ­
fo rm a c io n e s  p ro d u c tiv a s . S i as í fu e ra , 
ta m b ié n  debería  e sp e ra rse  q ue  esos t ra ­
b a ja d o re s  d e s a rro lla ra n  p ro p e n s io n e s  a 
a d q u ir ir  para sus h ijo s  la m e jo r educac ión  
d isp o n ib le  en el m erc ad o , lo que  te n d rá n  
m ás p ro b a b ilid a d e s  de c o n c re ta r c u a n to  
m ás se a p a rte n  sus  re m u n e ra c io n e s  de la 
m e d ia n a  de in g re so s  de  la p o b la c ió n . 
C o m p o rta m ie n to s  de ese tip o  c ie rta m e n te  
re fo rz a rá n  las te n d e n c ia s  a u na  m a y o r 
se g m e n ta c ió n  e d u c a tiva .

E n tre  las fa m ilia s  con m e n o r n ive l de 
c a lif ic a c ió n , la d e c is ió n  re la c io n a d a  con 
la in v e rs ió n  en la e d uc ac ió n  de los h ijo s  
parece resp o nd e r, en c a m b io , a un c o n ­
ju n to  de fac tores m ás c om p le jo s . En tre  los 
m ás im p o rta n te s  se c u e n ta n  los pa trones 
c u ltu ra le s  que o rie n ta n  el c o m p o rta m ie n to

25 Si bien no disponem os de in form a­

ción equivalente sobre la distribución de 

la riqueza, sospechamos que se está 

produciendo una diferencia  en activos 

materiales y financieros sim ila r a la que 

se produce con los ingresos. Nuestra 

sospecha se basa en que la apertura co­

mercial, la Incorporación de Innovacio­

nes tecnológicas y de nuevas formas de 

organización en la producción y en la dis­

tribución de bienes y servicios no sólo 

destruye traba jo  no calificado, sino que 

también destruye pequeñas empresas en 

la Industria, en el comercio y en una am­

plia variedad de servicios. Pueden con­

siderarse ejemplos típ icos de este pro­

ceso el repliegue de empresas fa m ilia ­

res de venta de alimentos (almacenes, 

rotiserías, carnicerías, etc.) frente a los 

supermercados, de los pequeños comer­

cios frente a las cadenas com ercia les 

que se instalan en los shopping malls, 
o de los talleres de reparación afectados 

por las fuertes bajas de precios en los 

electrodomésticos que suelen acom pa­

ñar la apertura comercial.
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Capítulo IV

de las fam ilia s , los recursos que éstas  
pueden m ov iliza r para ap rovecha r las 
oportun idades educativas, y la magnitud  
de los esfuerzos requeridos para a lcan ­
zar los umbrales de conocim iento a partir 
de los cuales las recompensas com ien ­
zan a p roduc ir cam bios s ign ifica tivos en 
cuanto al m ejo ram ien to  de las cond ic io ­
nes de vida. Repasemos brevemente la 
naturaleza y consecuencias de estos fa c ­
tores.

En p rim er lugar, el sentido de las nue­
vas señales no puede disociarse del marco 
de referencia desde el cual las fam ilias las 
in terpre tan. Estas señales pueden tener 
una incidencia positiva o negativa. Será 
positiva para aquellos que consideran a 
quienes se movilizan a través de la edu­
cación como modelos de rol, como e jem ­
plos exitosos que ind ican  el cam ino  a 
seguir. Será negativa cuando primen los 
sen tim ien tos de deprlvac ión re lativa , lo 
que suele suceder a los que, siendo cons­
cientes de las ventajas económicas de una 
m ejor educac ión , encuen tran que las 
barreras que los separan de los niveles 
requeridos para pa rtic ipa r en el mundo  
moderno son in franqueables para perso­
nas en su situac ión social.

Cuando se la compara con otros paí­
ses de la región, la m atriz soc iocu ltu ra l 
uruguaya se destaca por una baja to leran­
cia a la desigualdad. Desde ese marco de 
referencia puede esperarse que, si el ma­
yor prem io a la ca lificación va de la mano 
de una mayor segmentación educativa, 
prevalezcan los sentim ientos de privación  
relativa y, consecuentemente, las seña­
les del mercado tengan menor efecto co­
mo estímulo a la inversión educativa que 
el que tendrían en sociedades con m a tr i­
ces soc iocu ltu ra les más to le ran tes a la 
desigua ldad . Si así fuera , el e s tab le c i­
m iento de una sinergia virtuosa entre la 
Inversión educativa y el crecim iento reque­
riría en Uruguay, más que en otros paí­
ses de la reglón, el m an ten im ien to  del

ideal de igua ldad de opo rtun idades de 
acceso a niveles y calidades de educación 
para todos.

En segundo lugar, también im porta la 
salud del porta fo lio  de activos de los ho­
gares liderados por personas de baja ca­
lificac ión . La respuesta de estos hogares 
se hace menos positiva a medida que se 
endurece la pobreza y se consolida el tipo  
de subcu ltu ras m arg ina les que suelen  
emerger en espacios con alta densidad de 
precariedades. Esas subculturas refuerzan 
orientaciones que no se rigen por expec­
tativas de movilidad social a través de cre­
denciales educativas; en consecuencia, su 
permanencia debilita la capacidad de res­
puesta de los pobres ante las nuevas 
señales. Es aquí donde in te rv ienen los 
procesos de desbalance generaciona l e 
¡n fantillzación y reproducción intergene­
racional de la pobreza ya señalados en 
Desarrollo hum ano en Uruguay, 1 9 9 9 . Es 
probab le  que esa rea lidad , que se ha 
m anifestado con pa rticu la r crudeza con 
la recesión reciente, pueda haber qu ita ­
do a aprox im adam en te  un 4 0%  de las 
fam ilias con niños y adolescentes el "tono  
m uscu lar" necesario para reaccionar con 
vigor ante las cam biantes c ircunstancias  
del mercado labora l. SI se m antiene el 
actual proceso de descapita lizac ión fís i­
ca, humana y social de los más jóvenes, 
el aprovecham iento por la vía educativa  
de la am p liación de oportun idades aso­
ciada a una eventual reactivación econó­
m ica será notoriamente menor que en el 
caso de que se in ic ien acciones inm ed ia ­
tas para revertir, frenar o al menos mo­
derar aquellas tendencias.

Por ú ltim o , el im pacto  del s k il l  p re -  
m iu m  sobre las decisiones de inversión  
educativa no es ind iferente al nivel de ca­
lificac ión a pa rtir del cual se b ifurcan los 
beneficios del estilo de crecim iento adop­
tado. Cuanto más elevado es el umbral de 
acceso a esos beneficios, mayores serán 
los costos de la inversión educativa que
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deben hacer las fam ilias para asegurar el 
fu turo de sus hijos, lo que a su vez deman­
dará una mayor p lan ificación de los gas­
tos y de los ahorros a fin  de garantizar la 
d ispon ib ilidad  de los recursos para esos 
fines. En general, las sumas imp licadas  
varían según la existencia de provisión de 
educación superior gratu ita por el Estado 
y de su calidad relativa, del grado de com ­
patib ilidad con el trabajo que hace posible 
la organización de los estudios, de la exis­
tencia, montos y nivel de cobertura de los 
sistemas de becas y créditos para estudian­
tes, etc. En este sentido, la gratuidad de 
la educación pública uruguaya en todos los 
niveles es sin duda un factor muy Impor­
tante de abaratam iento de los costos re­
lativos de la enseñanza. Pero la elevación  
de los umbrales de ca lificación exigidos 
para el acceso al bienestar también exige 
a los jóvenes una disposición a d ife rir la 
gratificación de aspiraciones materiales y 
no materiales, y a las fam ilias, una capa­
cidad para tra n sm itir valores y sostener 
esas disposiciones.

De la distribución de los ingresos de

LOS PERCEPTORES A LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO 

DE LOS HOGARES

Si bien la elevación de los d iferencia les  
de ingreso según años de estud io de los 
perceptores puede induc ir a los más ca­
lificados a invertir en la educación de sus 
hijos, la capacidad para hacerlo estará  
más relacionada con los ingresos de los 
hogares que con los de los perceptores. 
De modo que, si efectivamente existe una 
relación entre los procesos de segmenta­
ción educativa y los d iferencia les de in ­
greso por traba jo , esa relación depende­
rá del modo como tales d iferencia les se 
traducen en una am p liac ión de las bre­
chas de ingreso entre los hogares.

Como se observa en el gráfico iv .7 , en 
el período considerado también se ha pro­
ducido una am pliación de las d ispa rida ­

des en los Ingresos de los hogares según 
los años de estud io que han com pletado  
sus jefes. Aunque se trata en este caso de 
un ind icador grueso de los cam bios en la 
d is tr ib u c ió n , estos resu ltados son con ­
gruentes con otros estudios cuyas meto­
dologías perm iten con tro la r los m últip les  
efectos que pueden d is tors ionar la in te r­
pretación de los da tos .26

EL TRASLADO DE LOS DIFERENCIALES DE INGRESOS 

DE LOS HOGARES A OTRAS ESFERAS:

EL EMPOBRECIMIENTO DEL CAPITAL SOCIAL

Según cuáles sean las características de 
las matrices soclocu ltura les y los regíme­
nes de bienestar nacionales, las d ispari­
dades de riqueza e Ingresos que produ­
ce el mercado pueden reproducirse con 
mayor o menor Intensidad en otras esfe­
ras de la vida social. En ese sentido, cada 
sociedad define lím ites é ticam ente to le ­
rables de los diferenciales de riqueza y de 
ingreso entre las clases, pero el funciona­
m iento de sus Instituc iones también con­
diciona el grado en que un ensanchamien­
to de esos d iferencia les generará o re for­
zará d isparidades equivalentes en las es­
tructu ras de oportun idades que dan ac­
ceso a esos bienes. Así, una sociedad pue­
de tolerar cierto nivel de ampliación de las 
brechas de ingresos, pero al m ismo tiem ­
po Ir regulando el monto y la d is tribuc ión  
de las transferencias netas de manera de 
conservar la ca lidad de los servicios pú­
b licos de formación de cap ita l humano y 
ale jar a sectores de las clases medias de 
la tentación de desertar de esos servicios, 
contribuyendo así a preservar el Ideal de 
igualdad de oportun idades para todos.

Uno de los mecanismos que a limentan  
el traslado de las desigualdades produci­
das por el funcionam iento del mercado a 
otras esferas sociales opera precisamen­
te a través de la deserción de las clases me­
dias de los servicios públicos relacionados » véase Vlgonto (I999); Buchel¡ y 
con la formación de recursos humanos, Furtado (2000).
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com o son la educac ión  y la sa lud . Se po­
d ría  a rg u m e n ta r  q u e  ta l d e se rc ió n  p u e ­
de te n e r un e fec to  p rog re s ivo  en la a s ig ­
nac ión  del g asto  p ú b lico . Es te  a rg u m e n to  
descansa  en la e v e n tu a lid a d  de q ue , al 
re t ira rs e  de ese se c to r a q u e llo s  que t ie ­
nen m e d io s  s u f ic ie n te s  c o m o  para c o m ­
p ra r los s e rv ic io s  en el m erc ad o , los m ás 
pobres se vean  b e n e fic ia d o s  por un a u ­
m e n to  de los  re c u rso s  p er c á p ita  en el 
se c to r p ú b lic o . S in  e m b a rg o , el e fec to  de 
esta  p o te n c ia l m e jo r  fo c a liz a c ió n  de los 
rec urso s  p ú b lic o s  debe c o n fro n ta rs e  con 
o tro s  e fec tos. P o r un lado, con la in c id e n ­
c ia  sob re  la c a lid a d  de los  b ienes p ú b li­
cos de un m e n o r in v o lu c ra m ie n to  de “ los 
q u e  t ie n e n  v o z ". P o r o tro , con las c o n se ­
c ue nc ia s  para los m ás pobres de una m e ­
n or soc ia b ilid ad  in fo rm a l con personas de 
o tro s  e s tra to s , en los á m b ito s  p ro p io s  de 
cada s e rv ic io , sob re  sus p o s ib ilid a d e s  de 
a c u m u la c ió n  de c a p ita l s o c ia l. M ás a d e ­
la n te  v o lv e re m o s  sob re  este  te m a  a l d is ­
c u t i r  e l fe n ó m e n o  de  la s e g m e n ta c ió n  
e d u c a tiva .

A lg o  pa re c id o  sucede  c u a n d o  hogares 
de c la se  m e d ia  y a lta  se d e sp la za n  h a ­
cia e sp a c io s  u rb a n o s  h o m o g é n e o s  en su 
c o m p o s ic ió n  s o c ia l, p roc e so  q u e  t ie n e

G ráfico IV. 7

Ingreso p rom ed io  del hogar (d e fla c ta d o  al 9 8 )  según años  
de educac ión  de l je fe . U ruguay u rbano , 1 9 9 1 - 2 0 0 0

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

c o m o  e xp re s ió n  g e n é ric a  la s u b u rb a n i-  
za c ió n  y el a b a n d o n o  de l casco u rb a n o  
y, c om o  s itu a c ió n  e x tre m a , los c o n d o m i­
n io s  c e rra d o s . N u e v a m e n te , en esos c a ­
sos no só lo  se p rod u c e  un a u m e n to  de 
los d ife re n c ia le s  de c a p ita l fís ico  re fle ja d o  
en los p rec ios  re la t iv o s  de las t ie r ra s  que 
o c u p a n  los d is t in to s  e s tra to s , s in o  que  
ta m b ié n  a fe c ta n  las  o p o r tu n id a d e s  de 
a c u m u la c ió n  de c a p ita l so c ia l de los  p o ­
b res , en  la m e d id a  en q u e  se ve n  
c re c ie n te m e n te  lim ita d o s  a la in te ra c c ió n  
c on  p e rs o n a s  q u e  c o n tro la n  re c u rs o s  
re d u n d a n te s  y de esc asa  s ig n if ic a c ió n  
para los p rocesos de m o v ilid a d  s o c ia l.

En u no  y o tro  c aso , los d ife re n c ia le s  
de ing reso  só lo  a c tú a n  para  re fo rz a r p ro ­
cesos q ue  t ie n e n  o tro  o rig e n . La seg re ­
g a c ión  re s id e n c ia l en las g randes c iu d a ­
des está  e s tre c h a m e n te  re la c io n a d a  con 
el a u m e n to  de la d e n s id a d  u rb a n a  y la 
c on se c ue n te  e le va c ió n  del v a lo r  de la t ie ­
rra . A su vez , la s e g m e n ta c ió n  e d u c a ti­
va se asoc ia  con v a r io s  p rocesos. P r im e ­
ro, con un d e s a ju s te  e n tre  la ve lo c id a d  
con q u e  se m a s ific a  la e nse ñ a n za  y la in ­
v e rs ió n  de la s o c ie d a d  en la s  in s t i ­
tu c io n e s  de e d u c a c ió n  p ú b lic a  a f in  de 
m a n te n e r  la c a lid a d  de  la fo rm a c ió n . 
S e g un d o , con el d e sa fío  q ue  p la n te a  el 
m a n te n im ie n to  de esa c a lid a d  c u a n d o  
a u m e n ta  la p ro p o rc ió n  de e s tu d ia n te s  
que  no c u e n ta n  con un c lim a  e d u c a tiv o  
fa m il ia r  c o n g ru e n te  con las n u e va s  e x i­
g e n c ia s  de fo rm a c ió n  y q ue , por end e , 
e n c u e n tra n  d if ic u lta d e s  p a ra  c o m p le ­
m e n ta r  desde el h o g a r la fu n c ió n  de las 
e sc u e la s  y c o leg ios . T e rc e ro , con las e x ­
p e c ta tiv a s  de log ros a c a d é m ic o s  q ue  se 
gene ran  en los sec to res  m ed ios  m ás  se n ­
s ib le s  a los  re q u e r im ie n to s  de c o n o c i­
m ie n to s  en un m u n d o  g lo b a liz a d o . P o r 
ú lt im o , la p rop ia  seg regac ión  res id en c ia l 
in f lu y e  en la se g m e n ta c ió n  e d u c a tiva  por 
el s im p le  h ec ho  de q u e  los  e s tu d ia n te s  
t ie n d e n  a c o n c u r r ir  a e s ta b le c im ie n to s  
e d u c a tiv o s  c e rca n os  a sus d o m ic ilio s . Al



1
ab rir más pos ib ilid ades a los sectores  
altos de a dqu ir ir en el mercado servicios 
y condiciones residenciales de mayor ca­
lidad, el aum ento de las desigualdades  
de ingresos refuerza esas tendencias.

¿Cuáles son las consecuencias de es­
tos procesos sobre la formación de recur­
sos humanos nacionales?

Seg regac ión  re s id e n c ia l
Desarro llo  hum ano en Uruguay, 1 9 9 9  
presentó evidencia sobre la existencia de 
procesos de segregación residencia l en 
Montevideo que mostraban un aumento  
de la homogeneidad en la com posic ión  
social de los barrios. El gráfico iv .8  per­
m ite  ap rec ia r cóm o los cam b ios en la 
d is tribuc ión  de las clases sociales en el 
espacio urbano han a fectado p redom i­
nantemente a los grupos etarios más jó ­
venes, dado que el porcenta je de niños  
y adolescentes que residen en vec inda ­
rios de com posic ión social homogénea­
mente baja se incrementa en mayor me­
dida que en todas las otras categorías de 
edad. En otras palabras, las parejas jó ­
venes que constituyen  fam ilia  parecen  
encontrar más d ificu ltades que en el pa­
sado para e lud ir entornos sociales que se 
caracterizan por una creciente densidad  
de privaciones.

De los datos presentados en el in fo r­
me anterior también se desprende que los 
adolescentes que provienen de hogares 
con je fes de baja ca lif ic a c ió n  exhiben  
mayores tasas de desempleo cuando re­
siden en barrios homogéneamente pobres 
que cuando tienen oportun idad de in ter- 
actuar en su vecindario con m iembros de 
otros estratos soc ia les .27 Como se des­
prende de la lectura del gráfico iv .9 , algo 
s im ila r sucede con los d ife renc ia les de 
abandono del sistema educativo. Ambos 
resultados sugieren que la polarización de 
la d is tribuc ión de las clases en los espa­
cios urbanos contribuye a activar c ircu i-

Gráfico IV .8
E vo luc ión  de l po rcen ta je  de personas que  residen en 
ve c in da rio s  de com pos ic ió n  soc ia l ba ja  den tro  de cada  
g rupo  de edad . M on te v id eo , 1 9 9 1 - 1 9 9 8

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

tos viciosos que conducen a una desigual­
dad creciente. Nuestro mensaje al respec­
to es que, en la medida en que estos me­
canismos son reforzados por las desigual­
dades de ingresos asociadas a las nuevas 
modalidades de crec im iento , los prob le­
mas de ordenam iento te rrito ria l pasan a 
de fin ir uno de los fren tes donde deben 
operar las políticas d ir ig idas a quebrar o
am o rtig ua r los efectos soc ia les de las v Véase Desarrollo humano en Uruguay, 
transform aciones productivas. ¡999, cuadros 1 2 , 1 3  y L4, pp. 98- 10 0 .

Gráfico ÍV.9
P orcen ta je  de jó venes ni je fe s  ni cónyuges , de 15  a 19  años, 
que no e s tu d ia n , po r ing reso  per cá p ita , po r c lim a  e d u ca tivo  
del hoga r y e s tru c tu ra  fa m ilia r , según c om pos ic ió n  soc ia l

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.
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28 Como se m encionó, el lector debe 

tener en cuenta que la d istinción entre 

la enseñanza pública y privada sólo pre­

senta una parte de los procesos de seg­

m entación educativa , dado que éstos 

tam bién se producen entre los estab le­

cim ien tos de educación púb lica  como 

consecuencia de la creciente homogenei­

dad en la composición social de los ve­

cindarios urbanos.

G ráfico I V 10

En el caso de la segm entación educa ti­
va, una serie de traba jos producidos en 
Uruguay ha señalado una tendencia cre ­
c iente a la asistencia a estab lecim ien tos  
privados de enseñanza entre los niños y 
ado lescen tes de estra tos soc ioeconó ­
m icos medios altos y a lto s .28 El gráfico  
iv. 10 corrobora esos hallazgos entre los 
es tud ian tes de n ivel p rim a rio  en M on ­
tev ideo . Al respecto, es in te resan te  ob ­
servar que, pese a los logros de la re-

Segmentación educativa

Porcen ta je  de n iños de 6  a 12  años que as is ten  a educac ión  
r ivada  según es tra to s  de ing reso  de l hogar, 
ruguay u rbano , 1 9 9 1 - 2 0 0 0G

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.

G ráfico IV . 11
Porcen ta je  de e s tu d ia n te s  que no espe ran  c o n tin u a r los 
e s tu d io s  m ás a llá  de 4 o año de se cunda ria , po r es tado  c iv il,  
edu ca c ió n  de los pad res y c lim a  so c io cu ltu ra l de l cen tro  
educa tivo . U ruguay, 1 9 9 9

■  C lim a j)c io c u ltu ra J _ b a jo  de l rentro_educatiyo__ 

C lim a so c io cu ltu ra l m ed io  del cen tro  educativo 

a C lim a so c io cu ltu ra l a lto  del cen tro  educa tivo

) casados Casados 

Educación baja

No casados Casados 
E ducación m edia

casados

Educación alta

Fuente: Solicitado al Programa de Mejoram iento de la Educación Media y
Formación Docente sobre la base del Censo Nacional de Aprendizajes, 
Tercer año del ciclo básico de educación media realizado en 1999.

forma educativa que han afectado pa rti­
cu la rm ente a la enseñanza p rim aria , la 
tendencia de los estratos de mayores in ­
gresos a desertar de la educación púb li­
ca no se detuvo durante la década pasa­
da, con lo que la brecha se am p lió . En 
cambio, la tendencia se m odificó en los 
estra tos de ingresos medios y bajos, lo 
cual puede atribuirse tanto al mayor atrac­
tivo de una enseñanza mejorada por las 
innovac iones que in tro du jo  la reforma  
como a las dificultades financieras que en­
frentaron los hogares de esos estratos ante 
los sucesivos golpes recesivos de la eco­
nomía en la segunda m itad del período.

Si bien no se d ispone de in formación  
histórica que permita analizar la evolución 
de la composic ión social de los estud ian ­
tes en los d is tin tos estab lec im ien tos de 
enseñanza púb lica , puede sospecharse  
que procesos sim ila res de homogeneiza- 
ción se están produciendo en esas escue­
las y colegios, esencialmente como resul­
tado de la polarización que se registra en 
la d is tribución espacial de las clases den­
tro  de la ciudad.

Aunque tampoco se cuenta con in fo r­
mación para indagar el posible efecto de 
los cambios en la composic ión social de 
los estab lecim ientos educativos sobre la 
deserción del sistema, los estud ios que  
lleva a cabo el Consejo D irectivo Central 
de la Adm in istración Nacional de Educa­
ción Pública, a través del Programa de 
Modernización de la Enseñanza y la For­
mación Docente, han hecho im portantes  
avances en la determ inación de las carac­
te rísticas de la composic ión social de los 
estab lecim ientos educativos que se aso­
cian con la predisposición al abandono en 
el c ic lo  secundario. Como se observa en 
el gráfico i v . l l ,  constru ido con datos del 
Censo Nacional de Aprendiza jes 1 999 ,  
cuando se controla por algunas d im ensio­
nes del portafolio de activos de los hogares 
— como el promedio de años de estudio  
completados por jefes y cónyuges—  y la



capacidad  de d is t in ta s  e s tru c tu ra s  fa m i­
lia re s  de tra n s m it ir  esos a c tivo s , la c o m ­
posic ión  soc ia l de los e s ta b le c im ie n to s  de 
enseñanza  tien e  un e fec to  s ig n if ic a tivo  so­
bre las e xp e c ta tiva s  de los ad o lesc en tes  
en los te rc e ro s  años del c ic lo  b ásico  de 
c o n tin u a r sus e s tud ios  m ás a llá  del cua rto  
año  del se c u n d a rio .

G ráfico  IV. 12

A m érica  La tina : pob la c ión  de 15 a 19 a /íos que as is te  a 
e s ta b le c im ie n to s  educa tivo s , po r sexo. A reas u rbanas , 1 9 9 4

Mujeres Hombres

4. El abandono del sistema 
escolar entre los 
adolescentes uruguayos 
evaluado desde el marco 
regional. La formación 
de los recursos humanos 
nacionales al final del 
siglo X X

En un escenario  en el que el c o n o c im ie n to  
pasa a c o n s t itu ir  el e je  c e n tra l de la d i­
nám ic a  p ro d u c tiva  p resen te  y fu tu ra , p a ­
rece razonab le  a s u m ir  que  los logros e d u­
c a tivo s  al f in a l de la ado lescenc ia  d e finen  
un h ito  que, al tie m p o  que s in te tiza  la acu ­
m u la c ió n  de é x ito s  y fra ca sos  a lo largo 
del c ic lo  de v ida  p rev io , lo hace en el m o ­
m e n to  en que  una g ran m a yo ría  de esa 
p o b la c ió n  se p la n te a  el e n c u e n tro  e n tre  
los n ive les de ca lific ac ió n  a lcanzados y las 
c a rac te rís tica s  d o m in a n te s  en las d e m a n ­
das del m ercado .

C u an d o  se a n a liz a  la e vo lu c ió n  h is tó ­
rica de los log ros e d u c a tivo s  en esa e ta ­
pa del c ic lo  de v ida  hac ie nd o  a b stra c c ión  
de los c a m b io s  en los re q u e rim ie n to s  de 
c a lific ac ió n , el cuadro  que em erge en U ru ­
guay no parece ser causa  de a la rm a  m a ­
yo r. Lo que  surge de los d a to s  son a v a n ­
ces c o n tin u o s , a u n q u e  p a u sa d o s . Pe ro  
c ua nd o  esos ava nc e s  se c o n tra s ta n  con 
los de o tros  países que  e n fre n ta n  desafíos 
s im ila re s  para su tra n s fo rm a c ió n  p ro d u c ­
t iv a , se observa  con c la rid a d  la le n titu d  
con que U rug uay procesa el d e sa rro llo  de

Fuente: Basado en el cuadro V.23 de CEPAL: Panorama social de América 
Latina 1997, Santiago de Chile, 1998, p. 109.

sus recursos h u m a n o s . Esa c o m p a ra c ió n  
p e rm ite  d e fin ir  el es tad o  re la t iv o  de l de­
s a rro llo  de los recursos h u m a n o s  n a c io ­
na les  a m ed iad o s  de la década pasada y 
ayu d a  a p rec isa r el p e rfil de la s itu a c ió n  
sobre  la que se d esp lieg a n  los procesos 
e xa m in a d o s  en las secc iones a n te r io re s .

C o m o  se puede o b se rva r en el g rá fico  
iv . 1 2 , en 1 9 9 4  U ru g ua y  se c a ra c te r iz a ­
ba en la reg ión por p re se n ta r los p o rc e n ­
ta je s  m á s  a lto s  de h o m b re s  y m u je re s  
a d o le sc e n te s  u rb a n o s  de 1 5  a 1 9  años 
que h ab ían  a b a n d o n a d o  el s is te m a  e d u ­
c a tiv o . La edad de d e se rc ión  del s is te m a  
e d u c a tiv o  es un buen in d ic a d o r de la in ­
ve rs ión  que están  hac ie nd o  los in d iv id u o s  
y los hogares para a d q u ir ir  recursos h u ­
m a n o s  escasos, esto  es, de a q u e llo s  que 
son c re c ie n te m e n te  d e m a n d a d o s  y cuya 
fo rm a c ió n  req u ie re  períodos p ro long ad os 
de a p re n d iz a je . En este  s e n tid o , el p ro ­
b lem a  u ru g u ayo  era re la t iv a m e n te  m a yo r 
e n tre  los va ro n e s  que  e n tre  las m u je re s  
a d o lesc en tes , p u es to  q u e  un 4 6 %  de los 
p rim e ro s  — fre n te  a un 3 0 %  de las seg un­
da s—  hab ía  a b a n d o n a d o  los e s tu d io s  ya 
a esa edad para in se rta rse  en el m e rc a ­
do de tra b a jo  (véase  g rá fic o  IV . 1 2 ) . La 
c o m p a ra c ió n  con C h ile , uno  de los p a í­
ses que lide ra  el c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  
én la reg ión , d o nd e  só lo  el 2 7 %  de los
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!S CEPAL ( 1 9 9 3 ) ,  c u a d r o  V . 2 . 2 ,  p. 108.

C uadro IV .6

a d o lesc en tes  u rb a n o s  va ro n e s  se e n c o n ­
tra b a  en esa s itu a c ió n , es ú t il para i lu s ­
tra r  este  re tra so  re la tiv o .

A su vez , el exa m e n  de las c ifra s  del 
cua d ro  iv .6  re fue rza  la Im p re s ió n  de que 
el país ha m o s tra d o  una d é b il capac idad  
de resp u es ta  a las n uevas d e m a nd a s  del 
m u n d o  de la p rod u c c ión .

P a ra  fa c i l i ta r  la c o m p a ra c ió n  de las 
c ifra s  del c ua d ro  iv .6  u til iz a re m o s  s o la ­
m e n te  los d a tos  de los tre s  países de la 
reg ión  que  p rese n tan  va lo re s  m ás  cerca ­
nos a los de U ru g ua y  en el índ ice  de de­
sa rro llo  h u m a n o : A rg e n tin a , C h ile  y Costa 
R ica . T o m a n d o  en c ue n ta  los g u a rism o s  
de la p r im e ra  c o lu m n a , podem os o b se r­
var que, m ie n tra s  que en 1 9 9 8  un 5 3 ,7 %

A m é rica  La tina : a lgunos  in d ica do re s  dé log ros e duca tivo s  
de ado le scen tes  y jóvenes u rbanos_________________________

A rge n tina 31 ,9 3 5 ,1 55 62 ,8

B o llv la 2 6 ,9 2 1 ,7

B ras il 5 3 ,0 5 7 ,2 29 8 9 ,2

C hile 17,1 18,9 69 6 5 ,5

C o lo m b ia 3 5 ,0 3 6 ,0 57 8 1 ,6

C osta  R ica 4 0 ,9 4 1 ,5 47 8 9 ,9

E cu a do r 35,1 3 6 ,9 54

El S a lva d o r 4 3 ,3 4 2 ,4 45

H o n du ra s 5 8 ,9 6 3 ,8 9 5 ,9

M éxico 5 5 ,2 5 1 ,0 66

N ica ra g u a 4 9 ,9 5 1 ,0 39

P anam á 2 8,9 3 1 ,5 57 7 8 ,3

P a raguay 4 2 ,9 3 9 ,9 40

R e p ú b lica  D o m in ica n a 43,1 4 7 ,0 3 8

Uruguay 46,4 53,7 32 110,7
Venezue la 4 8 ,7 5 5 ,6 3 8 9 4 ,2

1. Porcentaje de jóvenes de 20  a 24  años que no estudian y  tienen menos de 10  
años de instrucción. Totales para áreas urbanas. Circa 1998.

2. Idem para hombres.
3. Porcentaje de jóvenes urbanos que a los 2 0  o 21 años (según ¡a edad de 

ingreso a la educación primaria en el país) han completado el ciclo secundario 
de estudios (según la duración de éste en el país, 11 o 12 años), estén o no 
asistiendo a establecim ientos educativos.

4. Datos de 1998  para jóvenes de 20  a 24  años que no estudian y  tienen 
menos de 10  años de instrucción (columna 1), tomando los datos para 
1 990= 100 .

Fuente: Basado en datos de CEPAL■ Panorama social de América Latina 1999-2000, 
Santiago, cuadro V . l l  y cuadro 28  del Anexo estadístico.

de los va ro ne s  u ru g u a yo s  u rb a n os  de 2 0  
a 2 4  a ñ o s  no e s tu d ia b a n  y no h a b ía n  
c o m p le ta d o  1 0  años de In s tru c c ió n  fo r ­
m a l, las c ifras  correspond ien tes a los o tros 
tre s  pa íses  e ra n  de 3 5 ,1 % ,  1 8 ,9 %  y 
4 1 ,5 % , re sp e c tiva m e n te . A  su vez, sólo 
el 3 2 %  de los jó ve n e s  de 2 0  años había 
c o m p le ta d o  la ed uc ac ió n  se c un d a rla  en 
U ru g ua y , c ifra  por d eb a jo  de la de A rg e n ­
t in a  ( 5 5 % ) ,  C h ile  ( 6 9 % )  y C o s ta  R ica 
(4 7 % ) . P o r ú lt im o , de los nueve  países 
para los  que  se d is p o n e  de in fo rm a c ió n  
so b re  la e v o lu c ió n  de e s to s  in d ic a d o re s  
en la década pasada , U ru g u a y  es el ú n i­
co d o n d e  a u m e n tó  la p ro p o rc ió n  de jó ­
ve n e s  u rb a n o s  de 2 0  a 2 4  a ñ o s  que  no 
e s tu d ia n  y a lc an za ron  m en os  de 1 0  años 
de e s tu d io s . Para  el m is m o  pe río d o  A r ­
g e n tin a  log ró  re d u c ir  el peso de esa c a ­
te g o ría  de jó v e n e s  en un 3 7 ,2 % ,  C h ile  
en un 3 4 ,5 %  y C osta  R ica  en un 1 0 ,1 % .

C u rio s a m e n te , el re su lta d o  de la c o m ­
p a ra c ió n  de las c ifra s  ta m p o c o  es c o n ­
g ru e n te  con los Idea les  de e q u id ad  que 
s u s te n ta n  la m a tr iz  s o c io c u ltu ra l u ru g u a ­
ya, p u es to  que los p o rc e n ta je s  de a b a n ­
d o n o  e s c o la r  de los a d o le s c e n te s  q u e  
p ro v ie n e n  del 2 5 %  de los h og a res  con 
Ingresos m ás bajos se ap a rta n  del p ro m e ­
d io  g ene ra l en 12  p u n to s  p o rc e n tu a le s , 
d ife re n c ia  s ig n if ic a t iv a m e n te  m a y o r que 
la q u e  p rese n tan  países de s im ila r  desa ­
rro llo , com o  A rg en tina , C h ile  y Costa R ica, 
dond e  las c ifra s  c o rre sp o n d ie n te s  son de 
e n tre  2 y 3 p u n to s  p o rc e n tu a le s .29

Este rezago re la tiv o  en la fo rm a c ió n  de 
los recursos h u m a n o s  n ac io na le s  no pue­
de a tr ib u irs e  a ¡n e flc ie n c ia s  de la p ro fu n ­
da re form a educativa  en curso, puesto que 
sus re su lta d o s  son de len ta  m a d u ra c ió n . 
Éstos só lo  com enzarán  a ser v is ib les  a m e ­
d ia n o  p lazo , una vez que una  g e ne rac ió n  
c o m p le ta  de e s tu d ia n te s  haya s id o  bene ­
fic iad a  por las m e jo ra s  In trod u c id a s. Pese 
a ello , como señala Carlos Filgueira en el 
recuad ro  IV .4 , la Ine rc ia  de a lg u n a s  r ig i­
deces tra d ic io n a le s  en el d ic ta d o  de las



1
mater ias y en el con ten ido de la enseñan­
za en el segundo c ic lo secundar io  podría 
estar con t r ibuyendo a d icho rezago.

Por su carácter todavía embrionario , los 
procesos de fragmentac ión  social y pre- 
carización fam il ia r antes examinados tam ­
poco deben cons iderarse como causa de 
d icho rezago, aunque es probable que ha­
yan ac tuado como un freno al desarro l lo  
de las ca l i f icac iones de los segmentos de 
población más desaventajados y acen tua­
do, de ese modo, los d i fe renc ia les de lo­
gros educa t ivos de los d is t in tos estratos. 
Más bien, estos resu ltados deben a t r i ­
bu irse  p r in c ip a lm en te  al largo período  
du ran te  el cual las seña les del mercado  
no m os tra ron  retornos s ign i f ica t ivos  a la

R ecu ad ro  IV .3

invers ión en cono c im ien to ,  lo que co in ­
c ide con el hecho de que el es tancam ien ­
to en los logros educa t ivos de los jóve ­
nes ya era ev iden te  en las ú l t im a s  dos  
décadas, y que los rezagos re la t ivos en 
los años de es tud io  que logran c om p le ­
tar carac ter izan tan to  a los más ricos co­
mo a los más pobres.

De todas maneras, la resu ltan te de la 
comple ja ecuación que combina estos tres 
fac to res— la claridad y persistencia de las 
señales del mercado, la salud del te j ido  
socia l y el m eno r o m ayo r  éx i to  de los 
cam b ios  que se procesen en el s is tema  
educativo—  irá defin iendo el desarrollo de 
los recursos humanos nac iona les en los 
años venideros.

La d e m o c ra tiz a c ió n  de la enseñanza  m ed ia  s u p e r io r y el a b a nd ono  de l s is tem a  e d u ca tiv o

La expansión de la matr ícula de la enseñanza media superior 

presenta dos caras muy diferentes del proceso de de m ocra ­

t ización de la enseñanza. A través de la creciente absorc ión 

de contingentes de jóvenes de niveles sociales medio-ba jos  

y bajos se ha democra tizado la cobertura. En cambio, no ocurre 

lo m ism o  con los egresos, en los que la ¡nequldad es m a n i ­

fiesta. La no re tención de los jóvenes en el sistema es selec­

tiva y afecta en mayor medida a los "rec ién" Incorporados.

Parte de esos resultados son esperab les y se registran con 

frecuenc ia  cuando  la com pos ic ión  social del a lu m n a d o  de­

v iene más heterogénea por la Incorporac ión de es tud iantes  

de hogares con m enos recursos. Por esta m ism a  razón, la 

¡nequidad del s is tema puede crecer en la med ida  en que el 

e levado ab andono esco la r es hi jo  del p rop io  éxi to de la ex­

pansión de la matr ícula. En consecuencia, si los rendimientos 

escolares de los aprendizajes muestran pautas estables,  ello 

no debe Interpretarse necesariamente  com o  un resultado ne ­

gativo.

De todos modos, los rend im ien tos  con t inúan  siendo muy 

ba jos y se re fle jan en un pésimo desem peño  en los exá m e­

nes. Estimaciones provenientes de una se lección de es tab le ­

c im ien tos  ind ican que la tasa de ap robac ión  en el 5o año de 

la enseñanza secundarla públ ica a fines del 2 0 0 0  habría sido 

de apenas un 3 8 , 5 %  en el área cient í f ica ,  de un 4 6 ,8 %  en 

b io lógica, y de un 5 6 ,2 %  en hum anís t ica ,  y que poco más 

de un 5 0 %  de los es tud iantes  hab i l i tados  rind ieron los exá­

menes en el período cons iderado. En 6 o año las tasas m e­

jo ra r ían  se n s ib le m e n te  d e b ido  al e fec to  f i l t ro  del 5 o año', 

aunque  no l legarían a ser altas. Según esas es t im ac iones,

sería de 6 4 %  en todas las o r ientac iones, con valores In fe­

riores a 6 0 %  en M ed ic ina ,  Economía  e Ingeniería.

Más que un fracaso del es tud iante ,  los resultados Ind ican 

el fracaso de un s is tema esco la r que favorece el abandono 

tem pra no  ante re iteradas f rus trac iones. Los niveles de exi­

gencia y los cri te rios de eva luación de los docentes, así com o 

las no rm as y regulac iones de prev latu ras, m ater ias  pend ien ­

tes, períodos de examen, etc., han sido señalados com o  fac ­

tores que con tr ibuyen  al f racaso escolar.  La re lac ión entre 

el d ic ta do  de la mater ia  y los con oc im ien tos  que se exigen 

en los exámenes no se ha m o d if icado  sus tanc ia lm ente , y el 

p r im ero  sigue siendo d e te rm in ado  por una de f in ic ión  de lo 

"necesar io ” en cada d isc ip l ina  que arrastra t rad ic iones y o p ­

c iones p rede te rm inadas  de larga data.

Com o re su l tado ,  m ie n t ra s  el acceso al b a c h i l le ra to  es 

ab ie rto  y se ha democra t izado ,  la ap robac ión de exámenes, 

el pasa je de año y la re tención dentro  del s is tema con t inúan  

s iendo el i t is tas. Con m ayor p robab i l idad  pasan o progresan 

los es tud iantes  con m ayor cap ita l  educat ivo  fam i l ia r ,  mejo r 

nivel socioeconómico  o pertenecientes a es tab lec im ien tos  de 

super io r  ca l idad  educa t iva .  Ta m b ién  se reduce el fracaso 

m e d ia n te  una e x te nd ida  p rác t ica  de  cursos pa r t icu la re s  

para lelos a la enseñanza formal,  la que parece resulta r In­

su f ic ien te  para que los es tud ian tes  a lcancen estas des tre ­

zas. De no m ed ia r  esta vasta red de Ins t ituc iones de ense­

ñanza pa rt icu lar ,  los resultados serían peores. Además, esta 

p rá c t ica  Inc rem e n ta  la ¡nequ ldad  e d uca t iva  del s is tem a, 

porque no todos los hogares pueden efectuar el gasto  que 

dem and an  los cursos para le los. Car¡0¡ F¡¡gue¡ra

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0 l H l 2 3





BIBLIOGRAFÍA





A de lm an ,  Irma; y R obinson, Sherm an (1 9 8 9 ): "Incom e D istribution and Developm ent” , en 
Handbook of Development Economics, H. Chenery et al. (ed .), cap. 19. Elsevier.

A g é n o rd ,  P. R.i Me D e r m o t t ,  C. S., y Prasad, E. S. (2 0 0 0 ): "M acroeconom ic fluc tuations In 
developing countries: som e stylized facts” , The World Economic Back Review, vol. 14, 
n° 2, W ashington.

A gh ion ,  Philippe; C a ro l i ,  Eve, y G arc ía  Peña losa, Cecilia (1 9 9 9 ): "Inequa lity  and Economic 
Growth: the perspective of the new growth theories", Journal of Economic Literature, 
vol. xxxvn (diciembre), pp. 1 6 1 5 -1 6 6 0 . .

A g u i r r e ,  Rosario, et al. ( 2 0 0 0 ) :  Informalidad y seguridad social en el Uruguay, Equipo de 
representación de los trabajadores en el bps, Instituto Cuesta Duarte del p i t - c n t .

A l t im i r ,  Oscar (1 9 7 9 ): "La dim ensión de la pobreza en América Latina” , en Cuadernos de la 
cepa l,  n° 27.

A m a ra n te ,  Verónica, y C aefera,  Marce lo  (2 0 0 1 ) :  Los factores determinantes de la formación 
de asentamientos irregulares. Un análisis económico. Conven io  MvoTMA-Unlversídad 

de Montev ideo, 2 0 0 1 .

A n d e rs o n ,  E. (1 9 8 7 ): "Sex codes and fam ily life am ong Inner-city you ths", en W. J. W ilson 
(ed.): The truly disadvantaged: the Inner city, the underclass and public policy. Chicago 
University Press.

anep-m esy fod  (2 0 0 0 ): Un análisis acerca de los jóvenes que no trabajan ni estudian, Cuader­
no de Trabajo n° 8 de la serle Estudios Sociales sobre la Educación, Montevideo.

A n ic h in i ,  J. S.; C aum on t ,  J., y S jaastad, L. ( 1 9 7 8 ) :  La política comercial y la protección en 
Uruguay, Montevideo, Banco Central del Uruguay.

A r im , R.; F u r ta d o ,  M ., y Rama, M, (1 9 9 6 ): "M agnitud  de la pobreza y d istribución del Ingreso 
en Uruguay: un anális is espacial y temporal en el qu inquenio 1 9 9 0 -1 9 9 5 ” , ponencia 
presentada a las IX Jornadas de Economía, Banco Central del Uruguay.

A r im , R., y Z o ppo lo ,  G. (2 0 0 0 ): Remuneraciones relativas y desigualdad en el mercado de 
trabajo. Uruguay 1986-1999. Tesis de licenciatura, Facultad de ccee y Adm inistración, 
Universidad de la República, Montevideo.

B anco  C e n t r a l  d e l  U ru g u a y  ( 1 9 9 0 - 2 0 0 0 ) :  Informe Económico Mensual, Montev ideo.

B anco  C e n t r a l  d e l  U ru g u a y  (1 9 9 4 ): "Capítulo vi. Cuentas Nacionales” , separata del Boletín 
Estadístico n° 160 , marzo de 1994 .

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0 l B l 2 7



Banco  C e n t r a l  d e l  U ru g u a y  (2 0 0 1 ) :  Actualización del Sistema de Cuentas Nacionales 1998- 
1999-2000. D isponible en < w w w .bcu.gub .uy> .

B anco  In te ra m e r ic a n o  de D e s a r r o l l o  ( 2 0 0 0 ) :  Uruguay. El sistema educativo uruguayo; Estu­
dio de diagnóstico y propuesta de políticas públicas para el sector, u r - 0 1  1, setiembre 
de 2 0 0 0 .

B a n c o  M u n d i a l  ( 2 0 0 0 ) :  Peril and Promise: Higher Education in Developing Countries.
B a n c o  M u n d i a l  (2 0 0 1 ): World Development Report 2002. Building Institutions for Markets. 

Oxford University Press.
B a r r o ,  Robert, y Lee, Jong ( 1 9 9 6 ) :  "In te rna tiona l Measures of Schooling Years and Schooling 

Q ua lity ", American Economic Review, vol. 8 6 , n° 2, mayo.
B a r r o ,  Robert, y Lee, Jong (2 0 0 0 ): International data on educational attainment updates and 

implications, n b e r  W orking Paper 7 9 1 1 , setiembre.
Becker, G. (1 9 6 7 ): “Hum an Capital and the personal d istribution of incom e" (W oytlnsky Lecture). 

University of M ichigan Press.
B e n - D a v i d ,  Dan, (1 9 9 3 ): “Equalizing exchange: trade liberalization and income convergence” , 

Quarterly Journal o f Economics, vol. 1 08 , n° 3.
B e r l in s k i ,  Julio  (2 0 0 0 ): "In te rna tiona l trade and com mercial policies of Argentina (An overview 

of selected evidence and Issues of the 2 0 ,h cen tury)” , Inédito.
B é r to la ,  Luis, y P o rc i le ,  Gabriel (1 9 9 8 ): “Argentina, Brazil, Uruguay and the World Economy: 

an approach to d iffe re n t convergence and d ivergence reg im es", d t  4 2 , U nidad 
M ultid isc ip linar^ , Facultad de Ciencias Sociales.

B ianch i ,  P. (1 9 9 9 ): Industrial Policies and Economic Integration, Routledge, Londres.
B u c h e l i ,  M. (1 9 9 2 ): Los logros educativos y los niveles de ingreso, Documento de Trabajo 3 /92 , 

Departamento de Economía, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República.
B u c h e l i ,  M. (1 9 9 3 ): "D iferencias sectoriales de salarlos", Suma n° 14, cinve.

B u c h e l i ,  M. ( 2 0 0 0 ) :  El empleo de los trabajadores con estudios universitarios y su prima 
salarial. Docum ento de Trabajo 8 /0 0 ,  Departam ento de Economía, Facultad de Cien­
cias Sociales, Universidad de la República.

B u c h e l i ,  M ., y  F u r ta d o ,  M. ( 2 0 0 0 ) :  La contribución de las distintas fuentes de ingreso a la 
evolución de la desigualdad en el Uruguay urbano, 1986-1977 , cepal, Oficina de 
M ontevideo.

B u c h e l i ,  M ., y F u r ta d o ,  M, (2 0 0 0 a ): "La evolución de la participación de las fuentes de 
ingreso en Uruguay, 1 9 8 6 -1 9 9 7 ” , docum ento presentado en el sem inario  sobre D istri­
bución del Ingreso y pobreza, Departam ento de Economía, Facultad de Ciencias Socia­
les, y en ei Sem inarlo  de Economía Social, lacea, Montevideo.

B u c h e l i ,  M ., y F u r ta d o ,  M. (2 0 0 0 b): La contribución de las distintas fuentes de ingreso a la 
evolución de la desigualdad en el Uruguay urbano. 1986-1997, Oficina de cepal en 
Montevideo, l c /m v d / r .  183.

B u c h e l i ,  M ., y G on zá lez  Rozada, M. (1 9 9 7 ): Evaluación final del programa de capacitación y 
desarrollo empresarial de los jóvenes. Subprograma de capacitación para la inserción 
laboral. Convenio a tn /m h  -  4 5 2 5  U R ,  Opción Joven, Montevideo.

B u c h e l i ,  M ., y Rossi, M. (1 9 9 4 ): La distribución del Ingreso en Uruguay. Docum ento de 
Trabajo, Departam ento de Economía, Facultad de Ciencias Sociales.

B u c h e l i ,  M .;  V ig o r i t o ,  A., y M iles ,  D. (2 0 0 0 ): “Un anális is d inám ico de las tom as de decisio­
nes de los hogares", en Attanasio, 0 . ,  y Szekely, M.:  A dynamic analysis o f household 
decisions in Latin America, John Hopkins Press.

1 2 8  B  Bibliografía

http://www.bcu.gub.uy


B u c h e l l i ,  M ., y F u r ta d o ,  M. ( 2 0 0 1 ) :  Impacto del desempleo sobre el salario. Una estimación 
de la pérdida salarial para Uruguay. Oficina de cepal en M ontevideo, l c /m v d / r . 1 8 8 ,  

Rev. 1.

1

C a d o t ,  0 .; D e  M e l l o ,  O l a r r e a g a ,  M. (1 9 9 8 ): "Lobbying and the structure of protection", inédito.
C a lv o ,  Juan José (2 0 0 0 ): Las necesidades básicas insatisfechas en Uruguay de acuerdo al 

Censo de 1996. Docum ento de la Facultad de Ciencias Sociales (Universidad de la 
República), Programa Población.

C a ñ o ,  M., y E r r o  L. (1 9 9 6 ): "U tilizac ión  de insum os im portados en la industria m anufacturera 
uruguaya” , Revista de Economía, b o u ,  Montevideo.

C a ñ o ,  M ., y P a c h e c o ,  G. (1 9 9 8 ): “ Las exportaciones de origen industria l: su evolución reciente 
y perspectivas” , Revista de Economía, b c u ,  Montevideo.

C a s a c u b e r t a ,  C., y V i g o r i t o ,  A. (2 0 0 1 ): La estimación del total de ocupados en Uruguay, 
utilizando la encuesta anual de hogares, nota metodológica, Docum ento de Trabajo, 
D E -FC S .

C a s s o n i ,  A. (1 9 9 9 ): Labor demand before and after reunionisation, Documento de Trabajo 1/99, 
Departam ento de Economía, Facultad de Ciencias Sociales.

C e n t r o  d e  I n v e s t i g a c i o n e s  E c o n ó m ic a s  (1 9 8 2 ): Uruguay 1978-82: Industria y protección en 
un contexto de apertura externa. M in iste rio  de Economía y Finanzas.

CEPAL (1 9 9 3 ): Panorama social de América Latina, Santiago de Chile.

CEPAL (1 9 9 7 a ): Estrategias empresariales en tiempos de cambio. Universidad Nacional de 
Quilm es, Argentina.

CEPAL (1 9 9 7 6 ): Panorama social de América Latina, Santiago de Chile.
CEPAL (2 0 0 0 a ): Panorama social. 1999-2000. Santiago de Chile.
CEPAL (2 0 0 0 6 ): Cómo envejecen los uruguayos, O fic ina  de M on tev ideo , l c / m v d / r .  1 8 5 , 

Rev. 2.
C h a n g a n a q u í ,  F., y Messerlin, P. (1 9 9 4 ): "Administered Protection. Reference prices and m in im un  

exporta prices” , en M. B. Connolly y J. de M eló (eds.): The Effects o f Protectionism on 
a Small Country. The Case of Uruguay. Regional and Sectoral Studies. World Bank.

C o m is i ó n  d e  A s u n t o s  I n t e r n a c i o n a l e s  (1 9 9 4 ): “ Ronda Uruguay de Negociaciones Comercia­
les M ultila tera les. Aprobación de los acuerdos resultantes, cubiertos por el acta final 
suscrita en Marrakesh el 15 de abril de 1 9 9 4 ” , mensaje y proyecto de ley del Poder 
Ejecutivo.

C o n n o l l y ,  M. B., y d e  M e l ó ,  J. (1994): The Effects of Protectionism on a Small Country. The 
Case o f Uruguay. Regional and Sectoral Studies. W orld Bank.

C o n v e n io  U T E - U n i v e r s i d a d  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  G r u p o  I n t e r d i s c i p l i n a r i o  d e  E c o n o m í a  d e  l a  E n e r g í a  

(1 9 9 6 ): La economía uruguaya en los noventa. Análisis y perspectivas al año 2010, 
Productora Editorial, Montevideo.

C o n v e n io  U T E - U n i v e r s i d a d  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  G r u p o  I n t e r d i s c i p l i n a r i o  d e  E c o n o m í a  d e  l a  E n e r g í a  

(1 9 9 8 ): La economía uruguaya en los noventa. Economía de cada departamento. 
Análisis y perspectivas al año 2010  (1 8  fascículos), Productora Editorial, Montevideo.

D e  B r u n ,  J . ,  y  M i c h e l í n ,  G. (1 9 9 3 ) :  "T rade Policy, Regional Trade A rrangem ents  and 
Macroeconomic Envirom ent: 1 9 8 5 -1 9 9 2 ” . Inédito.

DGEC (1 9 9 0 ): Las necesidades básicas en el Uruguay. Montevideo.
D o l l a r ,  D., y K r a a y ,  A. (2 0 0 1 ) :  Growth is Goodforthe Poor, W orking  Paper 2 5 8 7 ,  Development 

Research Group, The World Bank.

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en  U r u g u a y  2 0 0 l H l 2 9



D o l l a r ,  David (1 9 9 2 ): "O utward-oriented developing economies really do grow more rapidly: 
evidence from  9 5  LDCs, 1 9 7 5 -1 9 8 5 ”, Economic Development and Culture Change, 
pp. 5 2 3 -5 4 4 .

D o y e n a r t ,  J .  C. (2 0 0 1 ): Estudio de impacto de la capacitación sobre la situación laboral de 
los egresados. 1999. Inform e final Fase 1, segunda versión, Junae-Cinterfor.

Duryea,  S., y Székely, M. (1 9 9 8 ): Labor Markets in Latin America: A Supply-Side Story, W orking 
Paper 3 7 4 , Banco Interam ericano de Desarrollo.

E dw ard s ,  S. (1 9 9 3 ): “Openness, Distorsions, and Growth in Developing Countries’’, Journal of 
Development Economics, n° 3 9 , ju lio , pp. 3 1 -5 7 .

E dw ards ,  S. (1 9 9 8 ): "Openness, Productivity and Grow th: W hat do w e really know?” , Economic 
Journal, n° 108 , marzo, pp. 3 8 3 -3 9 8 .

E d w a r d s ,  S., y v a n  W i j n b e r g e n ,  S. (1987): “Tariffs, the real exchange rate and the terms of 
trade: on tw o popular prepositions in international trade” , Oxford Economic Papers, 
n° 3 9 , pp. 4 5 8 -6 4 .

F i l g u e i r a ,  C. (1 9 9 6 ): Sobre revoluciones ocultas: la familia en el Uruguay, c e p a l ,  Oficina de 
Montevideo, 1 99 6 .

F i s c h e r ,  R. (1 9 9 7 ): Las nuevas caras del proteccionismo, Universidad de Chile, Departam ento 
de Ingeniería.

GATT (1 9 9 2 a ): Examen de políticas comerciales. Informe de la Secretaría, Ginebra.
GATT (1 9 9 2 6 ): Examen de políticas comerciales. Informe del Gobierno, Ginebra.
G o lb e r t ,  L ,  y K ess le r ,  G. ( 2 0 0 0 ) :  Cohesión social y violencia urbana: un estudio exploratorio 

sobre la Argentina a fines de los 90, Buenos Aires.
I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E stad ís t ica  (1 9 8 8 -2 0 0 0 ) : Encuestas industriales anuales y Encuestas 

industriales trimestrales, Montevideo.
I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E s tad ís t ica  (1 9 9 6 ): Censo Nacional de Población y Vivienda, Montevideo.
I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E s tad ís t ica  ( 1 9 9 8 ) :  Encuesta Continua de Hogares. Módulo de Raza. 

Área Urbana, 1996-1997, Montevideo.
I n s t i t u t o  N a c io n a l  de Es tad ís t ica  ( 2 0 0 1 ) :  Anuario Estadístico 2000, Montev ideo.

I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E s tad ís t ica  (2 0 0 1 a ): Variables estadísticas relevantes durante el siglo 
XX. Área Sociodemográfica, fascículo 1 .1 : Población, Montevideo.

I n s t i t u t o  N a c io n a l  de Es tad ís t ica  (2001D ): Encuesta Continua de Hogares. Año 2000, M on­
tevideo.

I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E s tad ís t ica  y CEPAL (1 9 9 6 ): Aspectos metodológicos sobre medición 
de la línea de pobreza. El caso uruguayo, Montevideo.

I n s t i t u t o  N a c io n a l  de E s tad ís t ica  y FAS (1 9 9 5 ): Evolución de la pobreza estructural en la 
década. 1984-1994. El índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (n b i ), Programa 
INE/FAS OPP-BID.

Jones, Ch. (2 0 0 0 ): “Com m ent on Rodriguez and Rodrick Trade policy and economic grow th: a 
skeptics guide to cross-national evidence” , Standford University, exposición en n b e r  

M acroeconomics Annual Conference.
Kaztman, R. (1 9 8 9 ): "La heterogeneidad de la pobreza: una aproximación b id im ensiona l” , en 

Revista de la c e p a l , n° 3 7 , abril.
Kaztman, R. (1 9 9 3 ): "Por qué los hombres son tan irresponsables” , en cepal: Cambios en el 

perfil de las familias: la experiencia regional, Santiago de Chile.
K aztman, R. (1 9 9 7 ): “Marginalidad e integración social en M ontevideo”, Revista déla cepal n °6 2 .

130 I  ■ Bibliografía



1
K a z t m a n ,  R. (1 9 9 9 ): “El vecindario im porta” , en R. Kaztman (coord.): Activos y estructuras de 

oportunidades: estudios sobre las raíces de la vulnerabilidad social en Uruguay, M on­
tevideo, Oficina de c e p a l  y Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en 
Uruguay.

K a z t m a n ,  R. (2 0 0 1 ): “Seducidos y abandonados: el a is lam iento  social de los pobres urbanos", 
Revista de la cepal n° 75 , diciembre.

Kaztman, R. (2 0 0 1 ): "Seducidos y abandonados: pobres urbanos, a is lam iento  social y políti­
cas públicas", en Pobreza, desigualdad y política social en América Latina, cadep, 

Asunción, 2 0 0 1 .
K a z t m a n ,  R., y F i l g u e i r a ,  F (2 0 0 1 ). Panorama de lo infancia y la familia en Uruguay, U n iver­

sidad Católica de Uruguay e Instituto  Interam erlcano del N iño, M ontevideo.
K r a t o c h w i l ,  H. (2 0 0 1 ): "Capacitación e inserción laboral para jóvenes en situaciones de ex­

clusión social: p r o j o v e n  y  o j o v e n ,  dos experiencia en U ruguay” , presentado en la Annual 
Conference 2 0 0 1 : Im proving v e t  Systems, Montego Bay, Jam aica, jullo-agosto.

K ru e g e r ,  A. (1 9 9 7 ): Trade policy and economic development: how we learn, n b e r  W orking 
Papers Series n° 5 8 9 6 .

K r u e g e r ,  A., y S u m m e r s ,  L. (1 9 8 8 ): “ In te rindustry wage d ifferentia ls” , Econometrica.
K u z n e t s ,  S. (1 9 6 6 ): Modern Economic Growth, Yale U n iversity Press (trad. Española-, Creci­

miento económico moderno, Madrid, Aguilar, 1 97 3 ).
Llambí,  C., y A r im ,  R. ( 2 0 0 0 ) :  Magnitud, composición y evolución del empleo precario en 

Uruguay, Institu to  de Economía, Facultad de Ciencias Sociales.
Low, P.; O la r re a g a ,  M ., y Suárez, J. (1 9 9 9 ): Does globalization cause a higher concentration 

of international trade and investment flows?, W orking Paper, W orld Trade Organisation.
L u k e r ,  K .  (1 9 9 6 ): Dubious conception: the politics o f teenage pregnancy, Harvard University 

Press, Cambridge, Massachusetts.
M a dd ison ,  A. (1 9 9 5 ): Monitoring the World Economy, 1820-1992, Developm ent Centre of 

the Organisation for Economic Co-operation and Developm ent (oecd).

M a g a r i ñ o s ,  G. (1 9 9 7 ): Política económica externa. Pautas de negociación, M in is te rio  de Re­
laciones Exteriores, Montevideo.

M a n c e ro ,  X, (2 0 0 1 ) : La medición del desarrollo humano; elementos de un debate, serle 
Estudios Estadísticos y Prospectivos n° 11, cepal.

M i l e s ,  D ,, y Rossi, M. (1 9 9 9 ): Geograhic distribution and wage structure in developing countries: 
the case of Uruguay, Docum ento de trabajo 1 3 /9 9 , Departam ento de Economía, Facul­
tad de Ciencias Sociales.

M i l n e r ,  Ch., y McKay, A. (1 9 9 5 ): “Real exchange rate measures of trade liberalisation evidence 
for M au ritius ", Journal o f African Economies, vol. 5, n° 1.

M i n c e r ,  J. (1 9 7 4 ): Schooling, experience and earnings, Colum bia University Press, Nueva 
York.

M in is te r i o  de G anade ría ,  A g r i c u l t u r a  y  Pesca (2 0 0 0 ): Censo General Agropecuario, Direc­
ción de Estadísticas Agropecuarias, Montevideo.

M in is te r i o  de G anade ría ,  A g r i c u l t u r a  y Pesca ( 2 0 0 0 ) :  Uruguay Forestal, año  ix, diversos 

números, Montev ideo.

M i n i s t e r i o  d e  I n d u s t r i a ,  E n e r g í a  y  M i n e r í a  (1 9 9 9 ) : Agendas para la competiv idad indus­
trial, CD-Rom, Montevideo.

M in is t e r io  de I n d u s t r ia ,  E ne rg ía  y  M in e r ía  ( 1 9 9 9 ) :  Construyendo la competiv idad indus­
trial, Montevideo.

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0 l H l 3 1



M i n i s t e r i o  d e  T r a n s p o r t e  y  O b r a s  P ú b l i c a s  (2 0 0 0 ): Anuario Estadístico, Montevideo.

M i n i s t e r i o  d e  T u r i s m o  (2 0 0 0 ): El turismo en el Uruguay, Montevideo.
M o r l e y ,  S. (2 0 0 0 ): “Efectos del crecim iento y las reformas económicas sobre la distribución 

del ingreso en América Latina” , Revista de la cepa l, n° 71, agosto.

M u rp h y ,  K., y Katz  ( 1 9 9 2 ) :  “ Relative wages 1 9 6 3 - 1 9 8 7 :  supply and demand factors” , Quarterly 
Journal of Economics, febrero.

N a t t i n o ,  E. (1 9 9 0 ): ¿Política antidumping o aranceles diferenciales?, c e r e s ,  serie Descripción 
e indices, Montevideo.

N o y a ,  N.; F e r n á n d e z ,  A., y L a e n s ,  S. (1 9 9 9 ): Efectos económicos de la reforma de la seguri­
dad social en Uruguay, c in v e ,  Montevideo.

N o z a r ,  G.; P i c e r n o ,  A.; D ie z  d e  M e d in a ,  R.; C e r r u t i ,  F.; M e l g a r ,  A. (2 0 0 0 ): Empleo, ingresos 
y condiciones de vida en el medio rural: presentación de resultados. M in iste rio  de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, proyecto "Em pleo, ingreso y condiciones de vida en los 
hogares rura les” , o p y p a - m g a p  (disponible en < w w w .m gap .gub .uy /opypa/Jo r2000> ).

O c a m p o ,  J. A. (2 0 0 1 ): "R e tom ar la agenda de desarrollo” , Revista de la cepa l n° 7 4 , Santiago 
de Chile, agosto.

OCDE (1 9 9 9 ): Educational Indicators of Labor Economics, vol. 3 , Elsevier.

O r g a n i z a c i ó n  M u n d i a l  d e  l a  S a l u d  (2 0 0 0 ): The World Health Report 2000.
P a r o d i ,  A .  (1 9 9 9 ): La industria uruguaya en el período 1990-98 y su posicionamiento actual, 

M in is te rio  de Industria, Energía y M inería, Montevideo.
P e r e s ,  W. (coord.) (1 9 9 7 ): Políticas de competitividad industrial. América Latina y el Caribe 

en los años 90. Siglo XXI, México.
PNU D (1 9 9 6 ): Desarrollo humano en Chile, Santiago.
PNU D (1 9 9 8 ): Desarrollo humano en Bolivia, La Paz.

PNU D Uruguay (1 9 9 9 ): Desarrollo Humano en Uruguay, 1999, M ontevideo.

PN U D  Uruguay (1 9 9 9 ): Informe Desarrollo humano 1999. Nota aclaratoria, adjunto del in fo r­
me de 1 9 9 9 , Montevideo.

PN U D  (2 0 0 0 ): Informe sobre desarrollo humano 2000. M undi-Prensa.

PN U D  (2 0 0 1 ): Informe sobre desarrollo humano 2001. M undi-Prensa.
P o r t e r ,  M. (1 9 9 8 ): “On com petition ", Harvard Business Economic Review.
P r i t c h e t t ,  L. (1 9 9 6 ): “M easuring outward orientation in LDCs: can it be done?” , Journal of 

Development Economics, vol. 4 9 , pp. 3 0 7 -3 3 5 .

P r i t c h e t t ,  L. (2 0 0 0 ): “Understanding patterns of economic growth: searching for h ills  among 
plateans, m ounta ins, and p la ins” , The World Bank Economic Review, vol. 14, n° 2, 
W ashington.

R a m a ,  M. (1 9 9 4 ): “Trade reform and m anufacturing ", en Conolly y De M elo: The effects of 
protectionism in a small country. The case of Uruguay, im p .

R o d r i k ,  D. (1 9 9 7 ): Has globalization gone too far?, Institute  for International Economics, W as­
hington, d c ,  marzo.

R o d r i k ,  D .  (1 9 9 9 ): “G lobalisation and labour, or: if g lobalisation is a bowl o f cherries, w hy are 
there are so m any glum  faces around the tab le7” , en R. Baldwin, R. Cohen, A. Shapir y 
T. Venables: Market integration, regionalism and the global economy, Cambridge 
U niversity Press.

1 3 2  H  Bibliografía

http://www.mgap.gub.uy/opypa/Jor2000


I
R o d r ik , D., y R o d ríg u e z  F. (1 9 9 9 ): Trade policy and economic growth: a skeptics guide to 

cross-national evidence, n b e r, W orking Paper 7 0 8 1 .
Ro m a n ie llo  y T err a , 1 9 9 8 . "Ajuste en patrones de comercio, producción y empleo en Uruguay 

1 9 9 0 -9 6 ” , inédito.
Sachs, J ., y W a rn e r ,  A. (1 9 9 5 ): “ Economic reform and the process of global integration", 

Brookings Papers on Economic Activity, n° 1, pp. 1 -118 .
Sela (1 9 9 7 ) :  "La agenda de los países industria lizados y los organism os inte rnaciona les", 

Docum ento de la XXII Reunión Ordinaria del Consejo Latinam ericano, octubre.
S rin iva sa n , T, N., y B h a g w a ti, J. (1 9 9 9 ): Outward-orientation and development: are revisionists 

right?, Economic Growth Center, Yale University.
Székely, M. (2 0 0 0 ) :  La desigualdad en Uruguay: una perspectiva internacional. B anco Intera- 

m e ricano  de Desarrollo.

Székely, M .; L u s tig , N .; Cumpa, IVL; y M ejía , J. A. (2 0 0 0 ) : Do We Know How Much Poverty 
There Is?, W orking Paper 4 3 7 , Banco Interam ericano de Desarrollo.

Székely, M., y H i lg e r t ,  M. (1 9 9 9 ) :  What’ s Behind the Inequality We Measure: An Investigation 
Using Latin American Data, W orking  Paper 4 0 9 , Banco Interam ericano de Desarrollo.

T a n s in i, R., y Rossi, M . (1 9 8 9 ) :  Ordenamiento y diferenciación salarial en la industria manu­
facturera en Uruguay.

T h a ra ka n , P. K. M (1 9 9 5 ): “Political Econom yand Contingent Protection", The Economic Journal, 
noviem bre, pp. 1 5 5 0 -1 5 6 4 .

T o r ello , M ., y Cas ac u b er ta , C. (1 9 9 7 ): "La medición del capital hum ano en U ruguay” , Jorna­
das de Economía, b o u , 1997 .

V a i l la n t ,  M. (1 9 9 2 ): "Inserción internacional, com petitividad y tecnología", en Competitividad, 
políticas tecnológicas e innovación industrial en Uruguay, cepa l, División Conjunta 
ce p a l-o n u d i de Industria y Tecnología, Oficina de cep a l en Montevideo.

V a il la n t ,  M. (1 9 9 5 ): El g a t t  94 y la Organización Mundial del Comercio: una nueva agenda 
para el Uruguay, Oficina de cepa l en M ontevideo, lc /m v d /r .1 2 5 ,  Rev. 1.

Va il l a n t , M. (2 0 0 0 ): "L im its  to trade liberalisation: a political economy approach", Phd Thesis, 
Un iversite it Antwerpen, tu tor P. K. M. Tharakan, u f s ia , Bélgica.

V a i l la n t ,  M. (2 0 0 1 ): "N ationa l trade policy and m ultila tera l arrangm ents: the case of U ru­
guay", en M. F. Lengyel y V. Ventura Dias (eds.): Trade Policy Reform in Latin America, 
Latin American Trade Network.

V en tu r a  D ia s , V. (1 9 9 8 ): "T he  bu ild ing  up of a positive trade agenda in plural societies: 
convergence and conflict between national interest, public interest, and group interests 
in selected Latin Am erican coun tries” , inéd ito . C ountries specifics stud ies on the 
im plications of the Uruguay Round: build in agenda and new issues, proyecto eclac- 

u n c t a d .

V ig o r i t o , A. (1 9 9 9 ): Una distribución del ingreso estable. El caso de Uruguay, 1986-1997. 
Documentos de Trabajo del Instituto  de Economía de la Facultad de Ciencias Económ i­
cas y Adm inistración n° 6 /9 9 .

V ig o r ito ,  A .; A m a ra n te , V.; A rim , R ., y N o ta ro , J. (1 9 9 9 ) :  Matrices de empleo y remuneracio­
nes, Uruguay, 1990-1997, Instituto  de Economía de la Facultad de ccee, Universidad 
de la República, serie Avances de Investigación.

W a c q u a n t, L. J. J. D., y W ils o n , W. J. (1 9 9 3 ): “The cost of racial and class exclusion in the 
inner c ity” , en W. J. W ilson (ed.): The truly disadvantaged: the inner city, the underclass 
and public policy. Chicago U n iversity Press.

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0  1 I  ■  1 3 3



Bibliografía

W ils o n , W. J. (ed.) (1 9 8 7 ): The truly disadvantaged: the Inner city, the underclass and public 
policy. Chicago University Press.

W ood , A. (1 9 9 4 ): North-south trade, employment and inequality: changing fortunes in a skill 
driven world, Oxford, Clarendon Press.

W o o d , A. (1 9 9 8 ): "G lobalisation and the rise in labour m arket inequa lities” , The Economic 
Journal, n° 1 08 , setiembre.

W ood , A. (1 9 9 9 ): “Openness and wage inequality in developing countries: the Latin American 
challenge to East Asian conventional wisdom", en R. Baldwin, R. Cohen, A. Shapir y T 
Venables: Market integration, regionalism and the global economy, Cambridge University 
Press.

1 3 4  ■  Bibl iografía



APÉNDICE
METODOLÓGICO





I. Notas metodológicas del capítulo II

a. índice de desarrollo humano
E l índice de desarro llo  hum ano (IDH) m ide e l n ive l a lcanzado por los países a p a rt ir  
de la com binación de ind icadores de áreas de sa lud  y  educación  y  del n ive l de in ­
greso de las personas. In c luye  en su c á lc u lo  c u a tro  In d ic ad ores : a lfa b e tiz a c ió n  de 
a d u lto s  y ta sa  de e sc o la rlza c ló n  (e d u c a c ió n ), espe ranza  de v ida  (s a lu d ) y el Ingreso 
p ro m e d io , m ed id o  a p a rt ir  del p rod u c to  in te rn o  b ru to  (PIB) por p e rsona , a v a lo r  de 
p aridad  de poder a d q u is it iv o  ( PPA) . 1

El c á lc u lo  del IDH a su m e  la d e te rm in a c ió n  p rev ia  de v a lo re s  m á x im o s  y m ín im o s  
para cada in d ic a d o r. Los u m b ra le s  m ín im o s  se estab lec en  a p a rt ir  de la n a tu ra le za  
de los ind ic a d o re s , m ie n tra s  que los m á x im o s  re fle ja n  aspectos  n o rm a tiv o s  ligados 
a o b je tiv o s  d eseab les:
r .. . valoractualdelcomponente — valormínimomundial
In d ic e  c o m p o n e n te  = - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

valor maximomundial-valormínimomundial

Así, por e je m p lo , para la e sp e ranza  de v id a  los va lo re s  m á x im o  y m ín im o  se han
d e fin id o  en 8 5  y 2 5  años, re sp e c tiva m e n te .

En el caso del ing re so  p ro m e d io , se rea liza  una tra n s fo rm a c ió n  a d ic io n a l, para
re f le ja r  su a p o rte  a un a d ecuad o  e s tá n d a r de v id a . De esta  fo rm a , para un país con
n ive le s  a lto s  de p rod u c to  b ru to  por h a b ita n te , una  un id ad  a d ic io n a l t ie n e  un m e n o r
im p a c to  en el d e sa rro llo  h u m a n o  que  si se p a rtie ra  de un m e n o r n ive l.

El índ ice  para el ing reso  p ro m e d io  se c a lc u la  c om o:
: ,. n in  lo g a r itm o  (v a lo r  a c tu a l P IB  p o r h a b .)  -  lo g a r itm o  (v a lo r  m ín im o  m u n d ia l)
In d ic e  P IB  = - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

logaritmo (valor máximo mundial) -  logaritmo (valor mínimo mundial)

F in a lm e n te , el IDH para cada país es c a lc u la d o  c o m o  el p ro m e d io  de los índ ices 
de los c u a tro  c o m p o n e n te s .

IDH = - .  esperanza t -  . ( - .  . ., t I" (l'.ce , ) + 1 . ' p ^
3  ¿je vida 3 3 alfabetización 3  escolanzacion 3  PIB

1 Para el desarrollo de la metodología, 

véase PNUD (2001).
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b. Medición de la pobreza por e l método del ingreso

Apéndice metodológico

2 Para una descripción de la metodo­

logía aplicada por CEPAL, véase Panora­
ma social de América Latina 1999-2000. 
p. 46. Respecto a la definición original, 

véase Oscar A ltlm ir (1979).

3 Véase INE y CEPAL (1996).

C o n v e n c io n a lm e n te , la m e d ic ió n  de la pobreza se rea liza  por d is t in to s  m é to d o s, dos 
de los c u a le s  se recogen en este  In fo rm e : a p a rt ir  de la p resenc ia  de caren c ia s  c rí­
t ic a s  en el hog a r (o necesidades básicas insa tis fechas, N B l) o a p a rt ir  del m é to d o  
del Ingreso. Para  los d a tos  p rese n tad o s  con este  ú lt im o  m é to d o , los hogares se c la ­
s if ic a n  según su  Ingreso sup e re  o sea In fe rio r  a un  v a lo r  m o n e ta r io  f i ja d o  (o  línea de 
pobreza). Esta puede, a su vez, d e fin irse  en té rm in o s  re la tivo s  o ab so lu tos . Un e je m p lo  
del p r im e r t ip o  c o rresp o nd e  a las e s ta d ís tic a s  rea lizad a s  por la OCDE, que c o n s id e ­
ran c o m o  línea de pobreza la m ita d  del p ro m e d io  de los ing resos de los hogares . En 
A m é ric a  L a tin a , a p a rt ir  de los tra b a jo s  de CEPAL, el c á lc u lo  m ás  genera l de la línea 
de pobreza to m a  com o base el c os to  de v id a  de los hogares.

A un  d e n tro  de esta  m e to d o lo g ía , y pese a su uso e x te n d id o , las d ife re n c ia s  en las 
fo rm a s  de c á lc u lo  a e sca la  In te rn a c io n a l son  to d a v ía  re le va n te s . Con re fe re n c ia  a 
U ru g u a y , dos In d ic a d o re s  e s tá n  d is p o n ib le s : el q u e  to m a  c o m o  base la lín e a  de 
p ob reza  de CEPAL2 y el q ue  se basa en la línea de pobreza c o n s tru id a  en 1 9 9 6 - 1 9 9 7  
por el In s t itu to  N a c io n a l d e -E s ta d ís tic a  ( IN E ),3 este  ú lt im o  recog ido  en Desarro llo  
humano en Uruguay, 1999 .

De fo rm a  e s t iliz a d a , la c o n s tru c c ió n  de una línea de pobreza p a rte  de la d e fin i­
c ió n  de u na  canas ta  básica a lim e n ta r ia  (C B A ) q u e  re f le ja  las  n e c e s id a d e s  de 
n u tr ie n te s  para una a lim e n ta c ió n  sa lu d a b le  y tie n e  en c u e n ta , al m is m o  tie m p o , los 
h á b ito s  a lim e n t ic io s  y la d is p o n ib ilid a d  de a lim e n to s  de los hogares de m e n o re s  In ­
gresos.

T a n to  la línea de pobreza e s tim a d a  por CEPAL com o la e s tim a d a  por el INE en 1 9 9 7  
p a rte n , en lo s u s ta n c ia l, de la m is m a  C BA.3 La p rin c ip a l d ife re n c ia  e n tre  a m b o s  
cálculos corresponde al coeficiente utilizado para reflejar los gastos no alimenticios 
que c o m p o n e n  la línea de pob reza. En el caso de CEPAL, la línea de pobreza c o rre s ­
p onde al d ob le  de la CBA (p ara  z o n a s  u rb a n a s ). Es d ec ir, se c o n s id e ra  q ue , para 
no  ser c la s ific a d o s  c o m o  pobres, los hogares deben d isp o n e r de m ás del d o b le  del 
ingreso necesario para alimentación. En el caso de la línea con la metodología INE 
1 9 9 7 , el gasto  no a llm e n ta r lo fu e  e s tim a d o  d ire c ta m e n te  a p a rtir  del c o m p o rta m ie n to  
de los h og a res  del dec ll de ing reso  de re fe re n c ia . De esta  fo rm a , m ie n tra s  q u e  la 
línea  de pob reza  de CEPAL to m a  un c o e fic ie n te  de 2 , los c á lc u lo s  del INE a rro ja n  
c o e fic ie n te s  de 2 ,9 9  para M o n te v id e o , y 2 ,6 5  para  el In te r io r  u rb a n o  (véase  INE y 
CEPAL, 1 9 9 6 ) .

Los va lo re s  de la CBA y de los g a stos  no a lim e n ta r io s  se a c tu a liza ro n  para el p re ­
sen te  In fo rm e  por la e vo lu c ió n  de los ru b ro s  y su b ru b ro s  del índ ice de los precios 
del consumo  (IPC), c a lc u la d o  p or el INE, lo  q u e  im p lic ó  q u e , al a ñ o  2 0 0 0 ,  los c o e fi­
c ie n te s  re g is tra ra n  un in c re m e n to .

Los v a lo re s  p ro m e d io  del a ñ o  2 0 0 0  de la lín ea  de pob reza  c o rre s p o n d ie ro n  a 
$ 1 .6 2 8  y $ 2 .6 1 3  para el In te r io r  u rb a n o  y M o n te v id e o , re sp e c tiv a m e n te  (a p ro x i­
madamente US$ 13 4  y  US$ 2 16 ). El cálculo es para cada persona del hogar.

A  p a r t ir  d e  la a c tu a l iz a c ió n  d e  la lín e a  d e  p o b re z a  d e l INE, se e s t im ó  el n ú m e ro  

d e  h o g a re s  p o b re s  (c u y o  in g re s o  p e r c á p lta  no  s u p e ra  la lín e a ) y e l n ú m e ro  d e  h o g a ­

res in d ig e n te s  (c u y o  in g re s o  p e r c á p lta  n o  su p e ra  la m ita d  d e  la lín e a ; e s to  es , e l v a lo r  

d e  la CBA).
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c. índice de desarrollo humano departam ental
1

Para  el c á lc u lo  del índice de desarro llo humano departam en ta l (ID H D ) se ha a p li­
cado una m etod o log ía  q ue  in te n ta  re p lic a r los p rin c ip io s  g enera les  del índ ice  del PNUD 

en el n ive l d e p a rta m e n ta l. Se u t il iz a n  tre s  ind icadores.- la espe ranza  de v ida  al na ­
cer, la tasa  b ru ta  de m a tr lc u la c ió n  en el tra m o  de 6  a 17  a ño s, y  el producto bruto  
departam enta l (PBD) per cáp ita , c a lc u la d o  en d ó la res  de p a ridad  de poder a d q u is i­
t iv o . Con e llo  se d e fin e n  los tre s  índ ices básicos  (en las d im e n s io n e s  de sa lu d , e d u ­
c ac ió n  e ing reso ) con los m ín im o s  y m á x im o s  e s ta b le c id o s  p or el PNUD, y la c o rre c ­
c ión  con el lo g a r itm o  para el PBD, ap lic a d o s  en la m e to d o lo g ía  a c tu a l (se u til iz a ro n  
estos  p a rá m e tro s  para el c o n ju n to  del período  1 9 9 1 - 1 9 9 9 ) .

C o m o  podrá o b se rva rse , el in d ic a d o r d e p a rta m e n ta l p rese n ta  s o la m e n te  dos d i­
fe re n c ia s  con el c á lc u lo  del IDH. En p r im e r lug a r, no se in c lu y ó  en el c o m p o n e n te  
e d u c a tiv o  la tasa  de a lfa b e tiz a c ió n  de a d u lto s . Ésta se d isp o n e  so la m e n te  para  los 
años censa les , por lo q ue  habría  o to rg a d o  c ie rta  rig idez al c o m p o n e n te . P o r o tro  lado, 
en el IDH se u t il iz a  una m ed ida  m ás  a m p lia  de m a tr íc u la , in c lu y e n d o  ta m b ié n  la e d u ­
c ac ión  te rc ia r ia . En el caso u ru g u a yo , el h ec ho  de que la m a yo ría  de los e s tu d ia n te s  
u n iv e rs ita r io s  del In te r io r  d e sa rro lle n  sus c u rsos  en M o n te v id e o  puede d e te rm in a r  un 
sesgo a n ive l d e p a rta m e n ta l, por lo  que se re s o lv ió  re s tr in g ir  el In d ic a d o r al tra m o  
de edad de los c ic lo s  p r im a rio  y se c u n d a rio  de e d uc ac ió n .

En el p roceso de c o n s tru c c ió n  del IDHD se e va lu ó  la s u s titu c ió n  del PBD per c áp ita  
p or el ing reso , ta m b ié n  per c á p ita , que  surge de la E n cu es ta  C o n tin u a  de H ogares 
(ECH), pero cuya cobertu ra  corresponde so la m e n te  a zonas u rbanas. Si b ien esta fu en te  
es la u tiliz a d a  para la tasa  de m a tr íc u la , se p re f ir ió  a p lic a r una  m ed id a  m ás genera l 
de “ in g re so s ” , que In c lu ye ra  ta m b ié n  la a c tiv id a d  a g ro p e cu aria  y o tra s  p ro d u c c io ­
nes no u rb a n as , y f in a lm e n te  se o p tó  por el PBD per c á p ita .

d. índice de com petitiv idad regional
El seg u nd o  in d ic a d o r e s t im a d o  a n ive l d e p a rta m e n ta l en el p rese n te  in fo rm e  es el 
índ ice de com pe titiv idad  reg ional OCR). Para  su c o n s tru c c ió n  se d e fin ie ro n  c u a tro  
c a p ítu lo s  o rub ro s : a c tiv id a d  e c o n ó m ic a , in fra e s tru c tu ra , c a p ita l h u m a n o  y fa c to re s  
in s titu c io n a le s . Se rea lizó  un re le v a m le n to  de las  va r ia b le s  d isp o n ib le s  a n ive l d e p a r­
ta m e n ta l y se las c la s ific ó  en los rub ros  m e n c io n a d o s . Se lle vó  a cabo, para  cada 
ru b ro , un a n á lis is  de c o m p o n e n te s  p r in c ip a le s  y se d e te rm in ó  el p r im e r o los dos p r i­
m eros  c o m p o n e n te s , de acuerdo con el n úm ero  de variab les  se lec c io na d as . En los ca ­
sos en que se op tó  por dos c o m p o n e n te s  se rea lizó  un p ro m e d io  s im p le  de los índ ices.

Sob re  la base del resu ltad o  de c o m p o n e n te s  p rin c ip a le s , se e lab oró  un ranking  de 
los d e p a rta m e n to s  para cada rub ro . F in a lm e n te , se c on struyó  un ind ica d or de resum en, 
a s ig nánd o le  a cada d e p a rta m e n to  el p rom ed io  de sus posic iones en los c ua tro  rankings. 

Las va ria b le s  f in a lm e n te  e le g id a s  fu e ro n :
•  p a ra  e l ru b ro  de  activ idad e c o n ó m ic a el p ro d u c to  b ru to  d e p a r ta m e n ta l p e r c á p ita ,  

la ta s a  de  c re c im ie n to  d e l p b d , la  p a r t ic ip a c ió n  d e  la in d u s tr ia  m a n u fa c tu re ra  en e l 

PBD, la c a n tid a d  d e  tu r is ta s  en re la c ió n  co n  la p o b la c ió n  de l d e p a rta m e n to , los m e tro s  

c u a d ra d o s  c o n s tru id o s  re s p e c to  d e l PBD, y  el p ro m e d io  d e l ín d ic e  CONEAT d e l d e p a r ­

ta m e n to  (q u e  m id e  la p ro d u c t iv id a d  d e  las  t ie r ra s  d e s d e  el p u n to  d e  v is ta  a g r íc o la ) ;
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• p a ra  in fraestruc tu ra : k i ló m e tro s  d e  c a m in o s  re s p e c to  d e  la s u p e r f ic ie  d e l d e p a r ­

ta m e n to ,  v iv ie n d a s  c o n  e le c t r ic id a d  s o b re  e l to ta l de  v iv ie n d a s , y h o g a re s  c o n  c o m ­

p u ta d o ra  en  e l to ta l  d e  hogares,-

• p a ra  el ru b ro  d e  capita l hum ano : a ñ o s  p ro m e d io  d e  e d u c a c ió n  d e  la población 
económicamente activa  (PEA) d e p a r ta m e n ta l,  a s is te n c ia  a la e n s e ñ a n z a  fo rm a l 

s o b re  la p o b la c ió n  d e  6  a 1 7  a ñ o s , p u e s to s  de  tra b a jo  en  re la c ió n  co n  e l n ú m e ro  

de  e m p re s a s  (e n tid a d e s  c o n  a c t iv id a d  e c o n ó m ic a ) ,  o c u p a d o s  en  la p o b la c ió n  m a y o r 

d e  1 4  a ñ o s , y o c u p a d o s  n o  p re c a r io s  s o b re  e l m is m o  d e n o m in a d o r ;

• f in a lm e n te , para el rub ro  ins tituc iona l:  egresos de los g o b ie rno s  d e p a r ta m e n ta ­
les sob re  el PBD, in ve rs io n e s  de estos o rg a n ism o s  en re lac ión  con el PBD, d é fic it 
sob re  egresos de las In te n d e n c ia s , y e m p le a d o s  de los g o b ie rn o s  d e p a rta m e n ta ­
les sob re  el to ta l de p ob lac ión  resp e c tiva .

I Apéndice metodológico

II. Notas metodológicas del capítulo III

a. Descomposición del coeficiente de apertura
El c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  se in c re m e n ta  (o reduce) con una d e p re c ia c ión  (o a p re ­
c ia c ió n ) en el tip o  real de c a m b io . D ado que los e fec tos  de la Iib e ra Iiza c ló n  c o m e r­
c ia l sob re  el t ip o  real de c a m b io  son a m b ig u o s , no es p o sib le  e s ta b le c e r una  re la ­
c ió n  ú n ic a  c u a n d o  la e vo lu c ió n  del c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  se m id e  en té rm in o s  
c o rr ie n te s . La m ed id a  del c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  ta m b ié n  está  a fec ta d a  por el ta ­
m a ñ o  del s e c to r de p rod u c c ió n  de s e rv ic io s  (e fe c to  c a n tid a d e s ). El c o e fic ie n te  de 
a p e rtu ra  ta m b ié n  dep end e  del ta m a ñ o  del s e c to r de se rv ic io s  no tra n s a b le s  en la 
e conom ía  con re la c ió n  al de b ienes tra n sa b le s . Es te  e fec to  debe c on s id e ra rse  para 
te n e r un v a lo r  de re fe re n c ia  con el cua l c o m p a ra r el c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  que se 
ob ten g a . M e d ia n te  a lg u n o s  c á lc u lo s  se puede d e riv a r la re lac ión  e n tre  el c o e fic ie n te
de a p e rtu ra  y el ta m a ñ o  re la t iv o  del se c to r no tra n s a b le  ( — — ), el t ip o  de c a m b io

P t yreal ( ' ) y la p o lític a  c o m e rc ia l. Ar
P NT

_  ( 2 a - 1 )  + 7  ( 1 - 2 / 3  ) _  2  ( a - y / 3  ) +  ( y - l )  
ca  — --------------------------------   — -------------------------------------------------------------------

1 + jL  i
tcr Xj tcr xT

P ^ X  ̂ n  P l C i  P t c td o n d e : a  =  . y  =  rL -L _
P t x t  P t c t  P t x t

El v a lo r  m á x im o  que puede a d o p ta r el c o e fic ie n te  de a p e rtu ra  en una e co no m ía  to ­
ta lm e n te  e sp e c ia liza d a  es Igual a: ^  _ 2  _  2 p jX j  ,

l _|_ _L_ *NT Y
tcr x T

El c o e fic ie n te  Ot m id e  la p a rtic ip a c ió n  del v a lo r  de la p rod u c c ión  de b ienes e x p o rta ­
b les en la p rod u c c ión  de b ienes  tra n sa b le s . El c o e fic ie n te  /3  m id e  la p a rtic ip a c ió n
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de l v a lo r  c o n s u m id o  de b ienes  e x p o rta b le s  en el g a s to  en b ien es  tra n s a b le s  y el 
p a rá m e tro  y  m id e  la re lac ión  e n tre  el gasto  en b ienes  tra n sa b le s  y el v a lo r  de la p ro ­
ducc ión en b ienes tra nsa b le s . C uando y  es Igual a uno, en tonces la ba lanza com erc ia l 
está  en e q u ilib r io . T a n to  el c o e fic ie n te  O, c o m o  el c o e fic ie n te  ¡3 dependen de la po­
lític a  c o m e rc ia l.

b. Tasa de cobertura relativa
El in d ic a d o r e m p le a d o  a los e fec tos  de d is c r im in a r  e n tre  los dos tip o s  de g rup os es 
la tasa  de c ob e rtu ra  re la tiva , d e fin id a  de a cu e rd o  con la s ig u ie n te  re la c ió n ■.

tcr, =
X'/

o
donde: Xjt son las exp o rtac iones de la ac tiv id ad  / en el m o m e n to  del tie m p o  t; m jt son 
las im p o rta c io n e s  de la a c tiv id a d  i en el m o m e n to  del tie m p o  t¡ X¡ =  ^  X jt ;

M, =  X

c. Indice de comercio in tra industria l
El índ ice  de c om e rc io  in tra in d u s tr ia l se d e fin e  m e d ia n te  la s ig u ie n te  re la c ió n :

ICI, = 1 -  ■
X k  - m,\

X (x/, + m ¡,)
i,

donde: /y es el p rod u c to  j  del se c to r /; se o m ite  el índ ice  del t ie m p o  para s im p lif i­
c ar la n o ta c ió n .

d. Indices de especialización comercial
\J Q p

La tasa de c ob e rtu ra  in te rna  ( TCI = ----------L ) m id e  la p a rtic ip a c ió n  de las ven -
Dl¡

tas del sec to r al m erc ad o  in te rn o  respecto  a la o fe rta  to ta l en ese m ercad o . El índ ice
x¡de o rie n ta c ió n  e xp o rta d o ra  ( U t  =  ) es la p a rtic ip a c ió n  de las e xp o rta c io n e s

en la o fe rta  del sec to r. La re la c ió n  e n tre  a m b o s  puede d e riva rse  de la e cu ac ión  de 

o fe rta  y d e m a nd a  g lob a l p or se c to r in d u s tr ia l ( l/BP¡ + M¡ = DI■ + X¡).
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Anexo estadístico del capítulo II

Evolución de variab les departam enta les

C u ad ro  A II . l

Ingreso per Producto bruto Tasa de crecimiento de la población
cápita (%) departamental (por mil)

per cápita (%)
Departamentos 1991-1999 1990-1999 1985-1996 1975-1985 1963-1975
Total del país 0 ,9 3 ,3 6 ,4 5 ,6 6 ,2
Artigas 1,2 3 ,9 7 ,8 17 ,0 8,0
Canelones 1,6 3 ,5 18 ,5 10 ,8 20,0
Cerro Largo 0 ,7 3 ,7 4 ,8 5 ,5 3 ,6
Colonia 0 ,5 3 ,2 6,1 0,8 5 ,2
Durazno 1,0 1,9 1,1 -1 ,1 3 ,3
Flores 3 ,4 3,1 1,1 -1 ,0 4 ,2
Florida 3 ,2 2,8 0 ,0 -0 ,9 4 ,1
Lavalleja -1 ,9 4 ,1 -0 ,6 -5 ,6 -0 ,9
Maldonado 0 ,3 8 ,4 2 8 ,5 2 0 ,4 18 ,8
Montevideo 1,1 2 ,9 2 ,3 5 ,6 2 ,4
Paysandú 0,2 3 ,6 6 ,8 5 ,0 9 ,7
Río Negro 3 ,8 2 ,3 5 ,8 -2 ,9 5 ,8
Rivera -0,2 4 ,4 9 ,1 8 ,3 5 ,4
Rocha 0,0 5 ,2 5 ,1 9 ,6 7 ,7
Salto -0 ,1 1,3 7 ,6 4 ,9 9 ,6
San José 0 ,9 3 ,0 6 ,9 2,0 8 ,7
Soriano -1 ,6 2,8 2 ,5 -1 ,4 3 ,0
Tacuarembó 0,2 3 ,1 1 ,6 -1 ,2 8 ,1
Treinta y Tres -0 ,1 3 ,9 5 ,2 2 ,5 4 ,4

Fuente: Ingreso per cápita. Elaboración propia a partir de microdatos de la ECH del INE.
Producto bruto departamental: Cuadro Alt. 6. 
Crecimiento población: INE.

C uadro AII.2
índice de desarrollo humano departamental. Por años, según departamentos

Departamentos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999
Total del país 0 ,8 0 0 0 ,8 0 4 0 ,8 0 5 0 ,8 0 4 0 ,8 0 8 0 ,8 1 4 0 ,8 2 2 0 ,8 2 3 0 ,8 2 5
Montevideo 0 ,82 1 0 ,8 2 7 0 ,8 3 0 0 ,8 2 8 0 ,8 2 9 0 ,8 3 6 0 ,8 4 4 0 ,8 4 7 0 ,8 4 8
Artigas 0 ,7 5 5 0 ,7 7 0 0 ,7 5 7 0 ,7 6 2 0 ,7 7 0 0 ,7 7 0 0 ,8 1 7 0 ,781 0 ,7 8 8
Canelones 0 ,7 6 4 0 ,7 7 2 0 ,76 1 0 ,7 6 6 0 ,7 7 2 0 ,7 7 9 0 ,7 8 0 0 ,7 8 0 0 ,7 8 0
Cerro Largo 0 ,7 6 9 0 ,7 6 5 0 ,7 6 4 0 ,7 6 0 0 ,7 7 5 0 ,7 9 0 0 ,7 8 6 0 ,7 9 6 0 ,7 8 5
Colonia 0,809 0 ,8 0 2 0 ,8 1 1 0 ,8 0 2 0 ,8 1 3 0 ,8 1 5 0 ,8 2 2 0 ,8 3 2 0 ,8 4 3
Durazno 0 ,7 9 7 0 ,7 9 9 0 ,7 8 7 0 ,7 8 2 0 ,8 1 5 0 ,7 9 4 0 ,8 0 3 0,782 0 ,7 7 6
Flores 0 ,7 9 0 0 ,7 9 7 0 ,7 8 5 0 ,8 2 9 0 ,8 1 8 0 ,82 1 0 ,8 2 8 0 ,8 1 3 0 ,8 2 8
Florida 0 ,7 9 2 0 ,8 0 7 0 ,8 0 3 0 ,7 7 7 0 ,8 0 4 0 ,8 1 3 0 ,8 1 7 0 ,8 2 0 0 ,8 1 8
Lavalleja 0 ,791 0 ,7 7 6 0 ,7 8 4 0 ,7 5 8 0 ,7 8 6 0 ,7 9 4 0 ,7 9 4 0 ,8 1 9 0 ,81 1
Maldonado 0 ,7 9 5 0 ,7 9 0 0 ,8 0 5 0 ,8 1 4 0 ,8 1 5 0 ,8 2 1 0 ,8 3 3 0 ,8 4 9 0 ,8 5 0
Paysandú 0 ,7 9 2 0 ,7 8 8 0 ,7 9 8 0 ,7 9 9 0 ,8 0 3 0 ,8 0 7 0 ,8 1 6 0 ,81 1 0 ,8 0 7
Río Negro 0 ,7 9 6 0 ,7 9 8 0 ,8 0 3 0 ,7 8 7 0 ,821 0 ,7 9 9 0 ,7 8 0 0 ,8 0 8 0 ,8 3 1
Rivera 0 ,7 4 2 0 ,7 5 2 0 ,7 4 1 0 ,741 0 ,7 4 8 0 ,7 4 1 0 ,7 7 1 0 ,7 5 0 0 ,7 8 3
Rocha 0 ,7 8 4 0 ,7 9 2 0 ,7 7 1 0 ,791 0 ,7 6 1 0 ,7 8 2 0 ,7 9 2 0 ,8 0 3 0 ,7 9 3
Salto 0 ,7 6 9 0 ,78 1 0 ,7 8 7 0 ,7 8 0 0 ,7 8 8 0 ,7 8 5 0 ,7 8 8 0 ,7 9 8 0 ,7 8 9
San José 0 ,7 6 7 0 ,7 6 2 0 ,7 7 1 0 ,7 6 4 0 ,7 6 7 0 ,7 8 8 0 ,7 8 8 0 ,7 8 7 0 ,7 8 0
Soriano 0 ,7 8 0 0 ,8 0 4 0 ,7 8 9 0 ,8 0 6 0 ,8 0 7 0 ,8 0 7 0 ,8 1 5 0 ,8 1 4 0 ,8 1 4
Tacuarembó 0 ,7 8 0 0 ,7 8 4 0 ,7 7 8 0 ,7 8 5 0 ,7 8 2 0 ,7 9 3 0 ,7 9 4 0 ,8 0 0 0 ,8 0 5
Treinta y Tres 0 ,7 8 4 0 ,7 7 8 0 ,7 8 0 0 ,7 7 6 0 ,78 1 0 ,8 0 2 0 ,8 2 3 0 ,7 9 4 0 ,8 0 3

Fuente: Elaboración propia.
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índice de producto bruto departamental ( p p a ) per cápita. Por años, según departamentos

Departamentos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Total del país 0,694 0,715 0,715 0,724 0,724 0,735 0,744 0,752 0,748 .
Montevideo 0,751 0,769 0,770 0,778 0,778 0,790 0,800 0,805 0,805
Artigas 0,614 0,631 0,618 0,636 0,641 0,652 0,658 0,671 0,659
Canelones 0,578 0,603 0,604 0,609 0,614 0,623 0,628 0,633 0,625
Cerro Largo 0,622 0,648 0,642 0,655 0,658 0,668 0,675 0,685 0,676
Colonia 0,696 0,717 0,710 0,720 0,718 0,723 0,732 0,746 0,739
Durazno 0,659 0,673 0,669 0,674 0,678 0,687 0,694 0,701 0,693
Flores 0,664 0,682 0,674 0,688 0,689 0,699 0,706 0,711 0,700
Florida 0,663 0,684 0,687 0,697 0,698 0,711 0,718 0,714 0,705
Lava lleja 0,632 0,652 0,649 0,657 0,660 0,672 0,679 0,692 0,683
Maldonado 0,685 0,717 0,732 0,748 0,746 0,751 0,767 0,802 0,798
Paysandú 0,661 0,686 0,687 0,701 0,701 0,706 0,712 0,722 0,713
Río Negro 0,662 0,682 0,678 0,692 0,695 0,699 0,704 0,710 0,700
Rivera 0,558 0,580 0,585 0,593 0,599 0,610 0,629 0,625 0,619
Rocha 0,666 0,687 0,685 0,694 0,690 0,700 0,710 0,741 0,735
Salto 0,633 0,682 0,677 0,668 0,666 0,670 0,680 0,701 0,692
San José 0,633 0,646 0,650 0,649 0,649 0,662 0,669 0,668 0,654
Soriano 0,661 0,685 0,676 0,698 0,694 0,699 0,703 0,712 0,702
Tacuarembó 0,647 0,666 0,662 0,666 0,676 0,688 0,694 0,697 0,688
Treinta y Tres 0,650 0,673 0,651 0,668 0,673 0,700 0,704 0,700 0,687

Fuente: Elaboración propia sobre la base de cálculos (a precios corrientes) del PDM de OPP.

1 C u a d r o  A I I . 4  H |

a la educación. 6 a 17 años. Por años, según departamentos (zonas urbanas)índice de asistencia

Departamentos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Total del pais 0,907 0,895 0,894 0,880 0,889 0,892 0,899 0,902 0,906
Montevideo 0,916 0,910 0,915 0,899 0,900 0,905 0,911 0,921 0,920
Artigas 0,856 0,881 0,854 0,847 0,863 0,849 0,941 0,858 0,888
Canelones 0,906 0,901 0,864 0,870 0,878 0,889 0,889 0,878 0,885
Cerro Largo 0,900 0,856 0,858 0,830 0,867 0,900 0,873 0,908 0,871
Colonia 0,913 0,868 0,900 0,860 0,890 0,889 0,889 0,909 0,947
Durazno 0,908 0,896 0,864 0,840 0,932 0,855 0,896 0,829 0,804
Flores 0,871 0,868 0,838 0,952 0,917 0,910 0,937 0,883 0,931
Florida 0,902 0,924 0,906 0,817 0,891 0,903 0,893 0,909 0,912
Lavalleja 0,928 0,859 0,885 0,796 0,874 0,882 0,863 0,941 0,916
Maldonado 0,886 0,835 0,863 0,869 0,871 0,881 0,900 0,908 0,915
Paysandú 0,907 0,868 0,894 0,880 0,888 0,894 0,891 0,898 0,875
Río Negro 0,904 0,887 0,904 0,838 0,933 0,859 0,805 0,896 0,960
Rivera 0,899 0,907 0,864 0,852 0,867 0,831 0,871 0,839 0,931
Rocha 0,914 0,913 0,848 0,898 0,807 0,859 0,861 0,861 0,838
Salto 0,872 0,856 0,875 0,860 0,882 0,867 0,880 0,887 0,860
San José 0,887 0,856 0,875 0,852 0,860 0,905 0,890 0,897 0,881
Soriano 0,893 0,938 0,898 0,924 0,928 0,921 0,924 0,899 0,919
Tacuarembó 0,910 0,900 0,880 0,896 0,873 0,890 0,878 0,902 0,923
Treinta y Tres 0,931 0,887 0,911 0,881 0,888 0,920 0,953 0,898 0,925

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE.
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Cuadro AII.5
índice de esperanza de vida al nacer. Por años, según departamentos
Departamentos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999
Total del país 0,799 0,802 0,805 0,808 0,812 0,815 0,822 0,815 0,822
Montevideo 0,797 0,800 0,804 0,807 0,810 0,813 0,821 0,814 0,821
Artigas 0,794 0,797 0,800 0,804 0,807 0,810 0,851 0,815 0,817
Canelones 0,810 0,813 0,816 0,819 0,822 0,825 0,825 0,828 0,830
Cerro Largo 0,787 0,790 0,793 0,796 0,799 0,802 0,809 0,795 0,806
Colonia 0,818 0,821 0,824 0,827 0,830 0,834 0,844 0,842 0,844
Durazno 0,823 0,826 0,829 0,833 0,836 0,839 0,820 0,818 0,830
Flores 0,836 0,839 0,843 0,846 0,849 0,852 0,843 0,846 0,851
Florida 0,809 0,812 0,816 0,819 0,822 0,825 0,839 0,838 0,838
Lavalleja 0,813 0,816 0,819 0,822 0,825 0,828 0,839 0,823 0,834
Maldonado 0,815 0,818 0,821 0,824 0,827 0,831 0,833 0,836 0,837
Paysandú 0,807 0,810 0,813 0,816 0,819 0,822 0,844 0,815 0,831
Río Negro 0,821 0,825 0,828 0,831 0,834 0,837 0,829 0,818 0,833
Rivera 0,767 0,770 0,773 0,777 0,780 0,783 0,813 0,786 0,799
Rocha 0,773 0,776 0,779 0,782 0,785 0,788 0,805 0,808 0,805
Salto 0,802 0,806 0,809 0,812 0,815 0,818 0,805 0,806 0,815
San José 0,781 ' 0,784 0,787 0,790 0,793 0,797 0,805 0,798 0,805
Soriano 0,787 0,790 0,793 0,796 0,799 0,802 0,819 0,831 0,822
Tacuarembó 0,785 0,788 0,791 0,794 0,797 0,800 0,809 0,803 0,803
Treinta y Tres 0,771 0,774 0,777 0,780 0,783 0,787 0,813 0,785 0,800

Fuente: Elaboración propia sobre la base de proyecciones del INE.

Producto bruto departamental. Por años, según departamentos y total del país, 
Precios constantes de 1983

Departamentos 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999
Total del país 202,936 209.177 230.886 227.195 244.179 241.722 254.907 263.003 275.227 268.231
Montevideo 115.956 120.356 131.318 128.118 138.719 136.502 143.332 149.736 150.821 148.954
Artigas 3.127 3.360 3.518 3.200 3.641 3.729 4.085 4.066 4.549 4.281
Canelones 13.991 14.515 16.577 16.774 17.487 17.869 18,618 18.587 19.675 19.052
Cerro Largo 3.555 3.846 4.273 4.027 4.361 4.439 4.765 4.763 5.214 4.954
Colonia 7.877 7.903 8.816 8.588 9.509 9.249 9.553 9.810 10.627 10.213
Durazno 3.155 3.274 3.409 3.291 3.323 3.391 3.604 3.622 3.854 3.669
Flores 1.497 1.441 1.562 1.496 1.674. 1.645 1.776 1.788 1.873 1.775
Florida 3.931 3.959 4.286 4.428 4.747 4.718 5.190 5.205 5.124 4.878
Lavalleja 2.820 2.933 3.199 3.171 3.391 3.396 3.706 3.736 4.148 3.955
Maldonado 6.866 7.422 8.605 9.401 10.599 10.418 10.699 11.678 15.236 14.943
Paysandú 6.184 6.273 7.065 7.175 8.057 7.843 8.065 8.080 8.728 8.341
Río Negro 3.078 3.246 3.498 3.377 3.616 3.663 3.807 3.730 3.954 3.748
Rivera 2.982 3.088 3.330 3.437 3.582 3.725 4.024 4.342 4.342 4.177
Rocha 3.616 3.976 4.341 4.291 4.627 4.465 4.847 4.980 6.168 5.908
Salto 7.545 5.889 7.930 7.732 6.966 6.838 6.971 7.158 8.388 8.004
San José 4.190 4.632 4.924 5.267 5.265 5.110 5.669 5.714 5.817 5.506
Soriano 4.641 4.749 5.319 5.016 5.876 5.592 5.803 5.704 6.143 5.826
Tacuarembó 4.381 4.596 4.926 4.816 4.810 5.126 5.631 5.631 5.885 5.581
Treinta y Tres 2.644 2.810 3.071 2.661 2.988 3.053 3.802 3.703 3.702 3.476

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del PDM de OPP (a precios corrientes).

Desar rol l o humano  en Ur uguay  2 0 0 l H l 4 7



|  Anexo estadístico

Ingreso de los hogares en térm inos per cápita. 
Por años, según departamentos y total país (zonas urbanas). 
Precios constantes de 1997

Departamentos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Total del pais 3.433 3.698 3.728 3.960 3.777 3.699 3.679 3.877 3.863

Montevideo 4.182 4.683 4.695 5.010 4.803 4.726 4.668 4.852 4.888
Artigas 1.881 1.796 2.114 2.047 2.204 2.001 2.168 1.857 2.174

Canelones 2.666 2.934 3.008 2.963 3.102 2.967 2.860 3.229 3.243

Cerro Largo 2.199 2.401 2.417 2.540 2.407 2.237 2.469 2.428 2.484

Colonia 2.866 2.649 3.111 3.390 2.917 3.049 2.841 3.262 2.845

Durazno 2.421 2.253 2.317 2.553 2.673 2.088 2.524 2.914 2.348

Flores 2.323 2.505 3.230 2.964 2.575 2.365 3.058 3.477 3.172

Florida 2.719 2.588 2.528 2.469 2.300 2.486 2.890 3.159 3.641

Lavalleja 3.030 3.382 3.213 3.447 2.900 2.549 2.722 3.057 2.888
Maldonado 3.172 3.602 3.461 3.592 3.342 3.157 3.096 3.901 3.399

Paysandú 2.424 2.633 2.665 3.037 2.689 2.528 2.594 2.454 2.784
Río Negro 2.234 2.374 2.341 2.453 2.380 2.271 2.543 3.421 2.945

Rivera 2.194 2.152 2.002 1.994 2.106 2.074 2.102 2.115 2.073

Rocha 2.687 3.092 2.857 2.947 2.583 2.818 2.733 3.086 2.802

Salto 2.399 2.399 2.350 2.511 2.481 2.347 2.332 2.293 2.483

San José 2.702 2.891 2.848 3.008 3.072 3.194 2.973 2.794 3.053
Soriano 2.858 2.748 2.471 3.097 2.779 2.532 2.493 2.635 2.445
Tacuarembó 2.371 2.234 2.291 2.476 2.503 2.392 2.281 2.162 2.534

Treinta y Tres 2.393 2.725 2.508 2.879 2.591 2.649 2.813 2.491 2.415

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE

C u a d r o  A I I . 8  ■

T a s a  d e  m o r t a l i d a d  i n f a n t i l  d e  0  a  4  a ñ o s  ( p o r  m i l ) .  P o r  a ñ o s ,  s e g ú n  d e p a r t a m e n t o s

Departamentos 1990 1991 1992 19931 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Total del pais 5,0 4,8 4,3 4,8 4,5 4,4 4,3 3,9 3,7 3,3

Montevideo 5,1 4,7 4,4 4,7 4,1

°o*3- 4,3 4,3 3,9 3,5

Artigas 5,0 5,4 5,3 4,0 4,6 4,6 5,4 5,5 3,7 3,1
Canelones 4,4 4,6 4,4 4,7 4,3 3,0 3,6 3,4 3,3 3,0

Cerro Largo 6,1 6,0 4,8 4,4 4,6 4,8 4,3 3,6 4,8 2,9
Colonia 2,9 4,0 3,4 4,2 3,4 3,0 4,1 2.5 2,5 2,5
Durazno 6,1 4,2 5,2 5,8 5,1 4,0 2,7 5,0 4,1 3,2

Flores 2,5 3,1 3,8 4,0 3,9 2,5 4,5 3,0 2,2 1,8
Florida 3,4 3,4 0,5 3,9 4,5 2,2 4,4 2,2 1,4 2,8

Lavalleja 5,8 3,4 3,7 4,7 5,4 4,9 4,0 3,2 3,2 1,9
Maldonado 4,1 4,6 4,8 4,2 5,1

coen 3,8 3,2 2,7 3,5

Paysandú 6,7 4,6 4,5 4,8 5,7 5,1 4,8 3,2 3,2 3,8

Río Negro 5,9 2,1 2,5 3,6 3,2 5,0 2,7 4,0 4,2 0,9

Rivera 7,1 7,2 9,9 7,8 8,4 8,0 6,1 4,1 5,0 7,5

Rocha 2,9 5,8 5,1 5,1 3,5 4,7 5,3 4,5 3,0 4,2

Salto 5,5 5,2 3,7 6,3 4,7 5,0 4,5 5,8 5,2 4,0

San José 5,6 5,1 3,6 3,8 4,1 4,0 5,3 2,7 4,0 3,2

Soriano 4,2 4,2 4,7 5,2 4,0 4,6 5,5 4,1 3,2 3,4

Tacuarembó 5,5 6,2 3,0 5,2 4,0 3,8 4,4 3,4 4,4 2,6

Treinta y Tres 4,4 4,1 OJ ~-
~-

J

6,0 6,2 3,7 3,1 3,1 2,7 3,2

Fuente: MSP.
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Cuadro AI 1.9
H o g a r e s  c o n  n e c e s id a d e s  b á s ic a s  in s a t is f e c h a s .  P o r  a ñ o s ,  s e g ú n  d e p a r t a m e n t o s  y  t o t a l  d e l  p a ís  
( z o n a s  u r b a n a s ) .  P o r  t i p o  d e  n e c e s id a d .  E n  p o r c e n t a je  d e  lo s  h o g a r e s  u r b a n o s

Departamentos 1994 1999
Cobertura
médica

Abasteci­
miento 
de agua

Servicio de 
electricidad

Vivienda
precaria

Hogares
con

carencias

Cobertura
médica

Abasteci­
miento 
de agua

Servicio de 
electricidad

Vivienda
precaria

Hogares
con

carencias
Total del país 10,5 6,4 0,8 3,1 17,9 8,9 4,2 0,5 2,0 13,6
Montevideo 9,5 2,8 0,1 2,4 13,4 8,8 1,4 0,1 1,7 11,0
Artigas 10,9 4,3 2,2 9,6 21,4 8,4 7,1 1,0 7,7 18,0
Canelones 13,1 11,6 0,4 1,4 23,8 12,1 7,1 0,7 1,0 18,1
Cerro Largo 14,3 17,0 3,6 2,6 30,2 10,4 10,0 2,4 3,8 20,2
Colonia 6,4 11,3 1,1 1,7 16,9 4,0 2,8 0,2 0,9 7,0
Durazno 10,3 6,8 1,8 19,4 29,7 7,9 8,8 0,6 6,3 17,9
Flores 10,3 3,4 3,4 26,7 34,9 4,0 13,1 2,9 0,0 16,6
Florida 1,3 11,5 0,8 0,5 12,6 5,1 5,0 0,6 0,0 10,6
Lavalleja 14,6 8,2 0,4 0,0 21,3 7,9 1,9 0,0 0,0 9,8
Maldonado 17,0 4,7 0,5 10,8 29,1 6,6 3,8 0,3 2,5 11,3
Paysandú 11,6 6,2 1,2 0,9 17,8 8,8 6,0 1,5 1,0 15,5
Rio Negro 1,6 11,8 3,5 2,2 13,4 4,7 2,9 0,8 8,7 14,7
Rivera 14,4 15,3 3,9 3,9 28,0 2,1 12,7 3,3 0,6 14,6
Rocha 20,0 13,2 1,7 0,8 30,1 13,7 10,1 0,3 1,1 22,9
Salto 19,1 9,6 4,2 5,5 27,7 16,7 6,3 1,8 3,4 23,3
San José 10,7 13,5 0,2 1,4 22,4 11,1 13,5 1,3 1,3 22,0
Soriano 10,7 7,8 1,2 0,5 17,8 11,1 9,8 0,3 7,4 21,4
Tacuarembó 8,8 14,0 1,5 0,7 21,4 5,6 8,3 0,3 0,9 14,6
Treinta y Tres 5,5 11,4 1,8 0,9 16,0 2,8 7,9 0,9 0,0 11,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE.

Cuadro ATI. 10
P e r s o n a s  p o b r e s  e n  z o n a s  u r b a n a s .  M o n t e v id e o  y  á r e a s  
u r b a n a s  d e l  p a ís  ( l o c a l i d a d e s  d e  5 . 0 0 0  h a b i t a n t e s  y  m á s ) .
E n  p o r c e n t a je  d e l  t o t a l  d e  p e r s o n a s  d e l  t r a m o  e t a r io  
c o r r e s p o n d ie n t e ,  a ñ o  2 0 0 0 ____________________________________________

Total 0 a 14 años 60 años o más
Total 25,2 44,2

L
O

C
O

Montevideo 26,2 48,2 9,6
Interior urbano 24,1 41,0 7,3
Artigas 47,4 6 8 , 6 18,8
Canelones 16,7 29,4 4,5
Cerro Largo 29,5 49,6 14,7
Colonia 28,2 45,9 6,2
Durazno 31,5 50,8 9,0
Flores 13,7 25,4 4,0
Florida 14,2 28,8 •1,3
Lavalleja 7,8 17,1 2,5
Maldonado 13,1 26,3 3,1
Paysandú 31,8 51,3 10,5
Río Negro 32,0 49,8 7,2
Rivera 39,1 61,8 11,4
Rocha 16,1 33,7 3,9
Salto 32,4 50,5 11,5
San José 16,6 30,9 4,4
Soriano 33,1 53,8 10,1
Tacuarembó 30,8 50,1 13,3
Treinta y Tres 25,0 46,2 8,1
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE.
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C uadro A I I . l l

P o b la c ió n  t o t a l  y  p o r  s e x o .  H o g a r e s  p o r  t i p o  y  v i v i e n d a s  t o t a l e s  y  p o r  c o n d ic ió n  d e  o c u p a c ió n .  
T o t a l  d e l_ p a í s ,  s e g ú n  d e p a r t a m e n t o . ___________________________________________________________________________

P o b la c ió n  H o g ares  V iv ie n d a s

Total Hombres Muleres Particulares Colectivos Totales Ocupadas Desocupadas

T o ta l d e l pa ís 3 .1 6 3 .7 6 3 1 .5 3 2 .2 8 8 1 .6 3 1 .4 7 5 9 7 0 .0 3 7 5 .0 1 9 1 .1 2 6 .5 0 2 9 8 6 .0 2 6 1 4 0 .4 7 6

M o n te v id e o 1 .3 4 4 .8 3 9 6 2 7 .6 4 0 7 1 7 .1 9 9 4 2 5 .2 8 0 1.091 4 5 3 .8 7 4 4 2 5 .3 9 7 2 8 .4 7 7

A rtig as 7 5 .0 5 9 3 7 .4 1 1 3 7 .6 4 8 2 0 .2 2 5 437 2 2 .9 8 5 2 1 .2 4 0 1.74 5

C an e lo n es 4 4 3 .0 5 3 2 1 9 .2 4 8 2 2 3 .8 0 5 1 3 2 .8 4 5 253 1 6 6 .1 8 9 1 3 4 .2 2 6 3 1 .9 6 3

C erro  Largo 8 2 .5 1 0 4 0 .9 7 0 4 1 .5 4 0 2 5 .2 1 2 169 2 9 .4 2 5 2 5 .8 7 0 3 .5 5 5

C o lon ia 1 2 0 .2 4 1 5 9 .5 9 0 6 0 .6 5 1 3 7 .9 7 1 213 4 4 .3 4 5 3 8 .8 0 9 5 .5 3 6

D u ra zn o 5 5 .7 1 6 2 7 .8 8 9 2 7 .8 2 7 16 .0 81 177 1 8 .8 34 1 6 .7 0 0 2 .1 3 4

Flores 2 5 .0 3 0 1 2 .4 9 2 1 2 .5 3 8 7 .8 8 3 ■ 1J7 9 .1 3 8 8 .1 7 7 961

F lorida 6 6 .5 0 3 3 3 .6 3 7 3 2 .8 6 6 2 0 .5 9 9 1.69 2 3 .4 5 3 2 1 .1 5 7 2 .2 9 6

Lava  1 le ja 6 1 .0 8 5 3 0 .6 1 5 3 0 .4 7 0 19 .6 65 132 2 3 .3 5 6 2 0 .8 9 6 2 .4 6 0

M a ld o n a d o 1 2 7 .5 0 2 6 3 .7 2 4 6 3 .7 7 8 4 1 .4 2 0 175 7 5 .4 31 4 4 .4 7 5 3 0 .9 5 6

P a y s a n d ú 1 1 1 .5 0 9 5 5 .7 0 6 5 5 .8 0 3 3 1 .2 6 8 36 9 3 4 .4 0 9 3 1 .5 9 4 2 .8 1 5

Río N eg ro 5 1 .7 1 3 2 6 .6 1 5 2 5 .0 9 8 14 .4 07 271 16 .6 63 1 4 .8 31 1 .8 3 2

R ivera 9 8 .4 7 2 4 8 .0 8 3 5 0 .3 8 9 2 8 .7 2 5 171 3 2 .2 2 2 2 9 .4 5 4 2 .7 6 8

R ocha 7 0 .2 9 2 3 4 .8 8 6 3 5 .4 0 6 2 3 .8 3 3 109 3 5 .9 6 2 2 5 .6 1 4 1 0 .3 4 8

S a lto 11 7 .5 9 7 5 7 .7 5 2 5 9 .8 4 5 3 1 .0 6 7 3 7 4 3 3 .9 6 2 3 1 .4 1 7 2 .5 4 5

S an  José 9 6 .6 6 4 4 8 .5 1 6 4 8 .1 4 8 2 9 .1 0 4 110 3 2 .3 2 1 2 9 .3 3 0 2 .9 9 1

S o rian o 8 1 .5 5 7 4 0 .6 3 2 4 0 .9 2 5 2 4 .0 3 3 2 3 6 2 7 .0 8 0 2 4 .6 0 5 2 .4 7 5

T a c u a re m b ó 8 4 .9 1 9 4 2 .3 2 8 4 2 .5 9 1 2 4 .8 7 7 343 2 8 .1 2 3 2 5 .8 0 0 2 .3 2 3

T re in ta  y  T re s 4 9 .5 0 2 2 4 .5 5 4 2 4 .9 4 8 1 5 .5 42 103 1 8 .7 3 0 1 6 .4 34 2 .2 9 6

Fuente: INE, Censo General de Población y Vivienda, 1996.
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Cuadro AII.12
P o b la c ió n  y  h o g a r e s  p o b r e s  e  I n d ig e n t e s ,  p o r  g r a n d e s  á r e a s  
g e o g r á f i c a s  ( z o n a s  u r b a n a s ) .  S e g ú n  a ñ o s .
E n  p o r c e n t a je  d e l t o t a l  d e  p e r s o n a s  y  h o g a r e s  u r b a n o s .  
P e r í o d o  1 9 9 0 - 1 9 9 9

Personas Hogares
Pobres Indigentes Pobres Indigentes

Montevideo

1990 28,6 3,5 21,5 1,9
1991 24,9 2,5 18,3 1,5
1992 21,2 2,1 14,7 1,1
1993 18,1 1,0 12,5 0,5
1994 18,5 1,5 12,4 0,8
1995 21,3 1,7 14,6 0,8
1996 22,4 2,2 15,6 1,2
1997 23,5 1,7 16,0 0,9
1998 23,0 2,5 15,5 1,3
1999 23,9 1,9 16,2 0,9
Interior urbano 
1990 28,0 4,7 19,5 2,6
1991 25,2 3,5 17,4 2,1
1992 23,6 2,8 15,8 1,5
1993 22,5 2,6 14,7 1,4
1994 20,2 1,7 13,2 1,0
1995 22,0 2,1 14,8 1,2
1996 23,8 2,0 15,7 1,1
1997 24,3 1,7 16,0 0,9
1998 23,1 1,7 15,2 0,9
1999 21,7 1,7 14,0 0,9
Total urbano 
1990 28,3 4,2 20,5 2,3
1991 25,1 3,0 17,9 1,8
1992 22,4 2,4 15,2 1,3
1993 20,3 1,8 13,6 1,0
1994 19,4 1,6 12,8 0,9
1995 21,7 1,9 14,7 1,0
1996 23,1 2,1 15,7 1,1
1997 23,9 1,7 16,0 0,9
1998 23,1 2,1 15,3 1,1
1999 22,8 1,8 15,1 0,9

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE.

Cuadro AII.13
H o g a r e s  c o n  n e c e s id a d e s  b á s ic a s  I n s a t is f e c h a s .
P o r  a ñ o s  y  g r a n d e s  á r e a s  g e o g r á f i c a s  ( z o n a s  u r b a n a s ) .  
E n  p o r c e n t a je  d e  lo s  h o g a r e s  u r b a n o s _____________

Estimaciones
INE-FAS

Estimaciones
propias

Reducción 
de NBI

Montevideo Interior 
urbano

Montevideo Interior
urbano

Montevideo Interior
urbano

1984 10,4 22,5
1989 8,2 16,9 2,2 5,6
1994 6,0 13,1 6,7 12,5 2,2 3,8
1999 5,7 10,5 1,0 2,0
1999-1984 5,4 11,4

Fuente: INE -FAS (1 995 )  y  elaboración propia sobre la base de microdatos de
la ECH del INE.
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Cuadro A I I . 1 4

H o g a r e s  c o n  n e c e s id a d e s  b á s ic a s  in s a t is f e c h a s .
P o r  a ñ o s  y  g r a n d e s  á r e a s  g e o g r á f i c a s  ( z o n a s  u r b a n a s ) .  
S e g ú n  t i p o  d e  n e c e s id a d .
E n  p o r c e n t a je  d e  lo s  h o g a r e s  u r b a n o s ______________________

1994 1999
Tipo de necesidad Montevideo Interior

urbano
Total Montevideo Interior

urbano
Total

Tipo de vivienda 2,6 3,9 3,2 2,0 2,2 2,1
Hacinamiento 3,5 5,9 4,6 3,5 6,1 4,8
Disponibilidad 
de agua potable

0,5 2,3 1,3 0,3 1,7 0,9

Eliminación 
de excretas

0,8 2,2 1,4 0,7 1,4 1,0

Asistencia escolar 0,4 0,7 0,5 0,4 0,9 0,6

Capacidad de 
subsistencia

0,6 1,2 0,9 0,4 1,1 0,8

Hogar con NBI 6,7 12,5 9,4 5,7 10,5 8,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la ECH del INE.
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Anexo estadístico del capítulo III
1

Cuadro A III.l

Tasa de cobertura relativa por división de la cnu para las 
actividades transables, años 1990 , 1995 , 1999  (ratios)—  -------------------------- -------  * “ !

1990

i

1995 1999 Promedio
11 Agricultura 1,9 2,2 2,8 2,1
12 Silvicultura 2,3 16,8 18,6 6,0
13 Pesca 34,6 82,8 17,7 42,3
21 Minas de carbón 0,0 0,0 0,0 0,0
22 Petróleo crudo 0,0 0,0 0,0 0,0
23 Minerales metálicos 0,6 0,0 0,0 0,5
29 Otros minerales 0,3 o,/ 0,4 0,4
31 Productos alimenticios,

bebidas 9,6 4,3 4,7 5,6
32 Textiles, prendas vestir,

cueros 7,3 4,5 3,4 5,1
33 Industria de

la madera 0,1 0,6 0,4 0,3
34 Papel y productos de

0,3 0,4 0,7 0,5papel, imprenta
35 Productos químicos 0,3 0,4 0,3 0,3
36 Productos minerales no

metálicos 1,2 0,7 0,8 0,9
37 Industrias metálicas

básicas 0,1 0,4 0,7 0,3
38 Productos metálicos,

maquinaria y equipos 0,1 0,2 0,2 0,1
39 Otras industrias

manufactureras 1,1 0,2 0,1 0,3

Fuente: Elaboración propia con datos del bcu .

Cuadro A H I.2

P a r t ic ip a c ió n ,  ta s a s  de c re c im ie n to  e ín d ic e  de c o m e rc io  
i n t r a i n d u s t r i a l  p o r  d i v i s ió n  d e  la  C l l l l ,  a ñ o s  n o v e n t a
( e n  p o r c e n t a je ) ___________________________________________________________

Exportaciones Importaciones índice
Participación Crecimiento Participación Crecimiento *̂ e conl erc¡0

intraindustrial
1995-1999 1990-1999 1995-1999 1990-1999 1996

11 9,6 2,5 4,5 4,9 0,21
12 1,3 27,8 0,1 8,2 0,02
13 2,5 60,3 0,1 84,6
21 0,0 0,0 0,0 -38,2
22 0,0 0,0 6,0 0,7 0,0
23 0,0 -100,0 0,0 3,1
29 0,2 0,3 0,4 4,3
31 38,2 3,9 7,7 20,2 0,07
32 26,2 -3,3 6,6 12,4 0,22
33 0,8 50,2 1,7 27,1 0,52
34 2,2 18,3 3,7 17,4 0,42
35 8,6 2,4 23,8 9,5 0,27
36 1,4 4,5 1,8 16,7 0,50
37 1,7 17,9 3,2 4,5 0,22
38 7,0 18,5 39,0 11,0 0,17
39 0,2 -14,3 1,4 15,7 0,19

100.0 3.0 100.0 10.1 0.35

Fuente: Elaboración propia con datos det-BCU.
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C uadro AHI.3
Tipología de activ idades transables

Actividad Tasa de cobertura Especialización
comercial

11 Agricultura exportadora in te rindustria l

12 Silvicultura exportadora in te rindus tria l

13 Pesca exportadora in te rindu s tria l

21 Minas de carbón im portadora in te rindu s tria l

22 Petróleo crudo im portadora in te rindus tria l

23 Minerales metálicos sustitutiva importaciones in te rindus tria l

29 Otros minerales exportadora in te rindustria l

31 Productos alimenticios, 
bebidas

exportadora in te rindus tria l

32 Textiles, prendas vestir, 
cuero

exportadoras . in te rindustria l

33 Industria de la madera sustitutiva importaciones in tra indus tria l

34 Papel y productos de 
papel, imprenta

sustitutiva importaciones in te rindus tria l

35 Productos químicos sustitutiva importaciones in te rindus tria l

36 Productos minerales no 
metálicos

sustitutiva importaciones in tra indu s tria l

37 Industrias metálicas 
básicas

sustitutiva importaciones in te rindustria l

38 Productos metálicos, 
maquinaria y equipos

sustitutiva importaciones in te rindu s tria l

39 Otras industrias 
manufactureras

sustitutiva importaciones in te rindu s tria l

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los cuadros AHI. 1 y AHI. 2.

C uadro A III.4

Tipología de activ idades no transables

Actividad Agente Tipo de consumo
41 . Electricidad púb lico -p rivado NT

42 Obras hidráulicas y agua púb lico -p rivado NT

51 Obras de ingeniería púb lico -p rivado NT

52 Obras de vialidad pú b lico -p rivado NT

55 Obras de arquitectura pú b lico -p rivado NT

57 Contratos especializados privado NT

61 Comercio al por mayor privado NT

62 Comercio al por menor privado NT-CNR

63 Restaurantes y hoteles privado NT-CNR

71 Transporte y almacenamiento pú b lico -p rivado NT-CNR

72 Comunicaciones púb lico -p rivado NT

81 Establecimientos financieros púb lico -p rivado NT-CNR

82 Seguros pú b lico -p rivado NT

83 Bienes inmuebles privado NT

91 Administración pública y defensa público NT

92 Servicios de saneamiento pú b lico -p rivado NT

93 Servicios sociales y otros pú b lico -p rivado NT

94 Servicios de diversión púb lico -p rivado NT-CNR

95 Servicios personales privado NT-CNR

96 Organizaciones internacionales privado NT-CNR

00 Actividades no bien especificadas privado NT

NT: No transables; CNR: consumido por no residentes. 
Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro A llí.5
Ratios de empleo y salario por calificación 
(ratios y porcentajes) ,_____________

Privado Público Total Tasa de crecimiento

1991-93 1997-99 1991-93 1997-99 1991-93 1997-99 Total Privado Public

a) Empleo NC-C

Transables 10,5 6,5 4,6 2,3 9,5 6,0 -7,5 -7,7 -10,7
Servicios CNR 9,0 6,3 2,8 1,3 8,5 6,2 -5,0 -6,0 -11,8
No transab les 2,1 1,6 2,5 1,8 2,0 1,6 -3,7 -4,5 -5,9
Total 6,2 4,1 2,6 1,7 4,7 3,4 -5,2 -6,7 -6,7

b) Empleo CM-C

Transables 4,9 4,2 2,8 2,8 4,7 4,1 -2,4 -2,6 -0,2
Servicios CNR 4,8 4,7 2,6 2,0 4,6 4,6 0,1 -0,3 -4,2
No transab les 1,5 1,5 2,9 2,4 1,8 1,7 -1,4 0,0 -2,7
Total 3,4 3,1 2,8 2,4 2,9 2,8 -0,8 -1,2 -2,8

c) Salario NC-C

Transables 0,4 0,3 0,5 0,4 0,3 0,3 0,1 -2,0 -5,5
Servicios CNR 0,4 0,4 0,6 0,5 0,4 0,4 -1,7 0,0 C

°
C
O

No transables 0,4 0,4 0,6 0,5 0,4 0,4 -1,1 -1,9 -1,5
Total 0,4 0,3 0,6 0,5 0,4 0,3 -1,4 -1,1 -2,1

d) Salario CM-C

Transables 0,5 0,4 0,6 0,5 0,5 0,5 0,0 -1,5 -3,4
Servicios CNR 0,6 0,5 0,8 0,8 0,6 0,5 -2,7 -2,5 0,2
No transab les 0,6 0,5 0,7 0,7 0,5 0,5 -0,7 -1,3 -2,0
Total 0,5 0,5 0,7 0,7 0,6 0,5 -1,6 -2,0 -1,8

Fuente: Elaboración propia en base a la ECH del INE.

C uadro AHI.6
Variación conjunta (covariación) entre empleo 
y salarios en los años noventa *______________

a) No calificado/calificado

Transables 

Servicios CNR 

No transables 

Total

b) Calificación media/calificado

Transables 

Servicios CNR 

No transables 

Total

Total

+

+

+

+

+

Privado

+

+

+

+

+

+

+

+

Público

+

+

+

+

+

+

* Un signo negativo indica que mientras los salarios aumentan el empleo cae (o 
viceversa); un signo positivo indica que ambos aumentan o se reducen.

Fuente: Elaboración propia sobre la base del cuadro AHI. 5,
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Cuadro AHI.7
Empleo por sector de actividad económ ica en los años noventa (en m iles de personas)_____________

Privados Públicos Totales Tasa de crecim iento Incidencia
1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 - 9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 Total Privado Público

a) No calificados

E xportadoras recursos natura les 18 19 0 3 27 30 1,3% 1,7% 1,3% -4 ,4 %

A groa lim en ta rias 33 27 1 0 38 31 -3 ,2 % -3 ,2 % -3 ,2 % 13,5%

Textil - V es tim en ta 31 14 0 0 46 23 -1 0 ,6 % -1 3 ,1 % -1 0 ,6 % 44,9%

N uevas exportadoras 8 7 1 0 11 9 -3 ,2 % -3 ,3 % -3 ,2 % 3,9%

S us titu tivas  de im portac iones 27 16 1 1 38 25 -7 ,1 % -8 ,9 % -7 ,1 % 27,2%

No transables pri-CNR 134 138 2 1 214 214 0,0% 0,4% 0,0% 0,5%

No transables pri-pub-CNR 28 27 9 4 49 43 -1 ,9 % -0 ,7 % -1 ,9 % 10,8%

No transables pri 4 6 0 0 6 8 6,6% 8 ,9% 6,6% -5 ,1 %

No transables p rl-p u b 44 46 28 19 93 95 0 ,3% 0 ,8% 0 ,3% -2 ,9 %

G obierno 3 1 42 35 42 36 -2 ,5 % 9,6% -2 ,5 % 11,7%

Tota l 329 301 84 62 565 515 -1 ,5 % -1 ,5 % -1 ,5 % 100,0%

b) Calificación media

E xportadoras recursos natu ra les 3 5 0 0 7 10 5,8% 7 ,9% 5,8% 4 ,3%

A groa lim en ta rias 14 16 0 0 17 20 2,8% 2,6% 2,8% 4,4%

Textil - V es tim en ta 16 10 0 C 24 17 -5 ,7 % -7 ,3 % -5 ,7 % - 1 0 ,3 %

N uevas exportadoras 6 6 0 3 8 8 1,1% -0 ,2 % 1,1% 0,7%

S us titu tivas de Im portac iones 16 16 1 1 25 27 1,1% -0 ,1 % 1,1% 2,5%

No transables pri-CNR 63 94 1 3 103 144 5,8% 6,9% 5,8% 61,0%

No transables pri-pub-CNR 24 31 10 8 41 48 2,9% 4,5% 2,9% 11,4%

No transables pri 8 12 0 0 12 17 6,5% 6,8% 6,5% 8,2%

No transables p rl-pub 27 39 44 41 81 94 2,5% 6,3% 2,5% 19,2%

G ob ie rno C C 35 34 35 34 -0 ,5 % 2,3% -0 ,5 % -1 ,4 %

Tota l 177 230 91 85 352 419 3,0% 4,4% 3,0% 100,0%

c) Calificados

E xportadoras recursos natura les 1 1 C 0 3 3 2,3% 6,4% 2,3% 1,5%

A groa lim en ta rias 3 3 0 0 3 3 -0 ,6 % - 0 ,3 % -0 ,6 % -0 ,4 %

Textil - V es tim en ta 2 1 0 0 2 2 -4 ,4 % -8 ,9 % -4 ,4 % -2 ,0 %

N uevas exportadoras 1 2 0 0 2 3 3,8% 4,2% 3,8% 1,7%

S us titu tiva s  de Im portac iones 4 6 1 0 6 9 6,1% 5,1% 6,1% 8,7%

No transables pri-CNR 11 16 0 0 18 24 4,6% 6,1% 4,6% 19,1%

N o transables pri-pub-CNR 7 11 4 4 13 17 5 ,3% 7,4% 5,3% 15,5%

N o  transables pri 6 9 0 0 17 22 3 ,6% 5,8% 3 ,6% 13,7%

N o  transables p rl-p u b 17 25 16 17 43 53 3 ,6% 6,7% 3 ,6% 33,4%

G obierno 0 0 11 14 11 14 3 ,5% 7.2% 3,5% 8,7%

Tota l 53 73 32 36 119 149 3,8% 5,7% 3,8% 100,0%

d) Todos los trabajadores

E xportadoras recursos natu ra les 22 26 1 C 38 43 2,3% 2,9% 2,3% 11,8%

A groa lim en ta rias 50 46 1 1 58 54 -1 ,1 % - 1 ,3 % - 1 ,1 % - 8 ,2 %

Textil - V es tim en ta 49 25 0 0 72 42 -8 ,6 % -1 0 ,8 % -8 ,6 % - 6 3 ,6 %

N uevas exportadoras 16 15 1 1 21 20 -0 ,8 % - 1 ,3 % -0 ,8 % -2 ,0 %

S us titu tiva s  de  Im portac iones 48 38 3 2 69 60 -2 ,4 % - 3 ,9 % -2 ,4 % - 1 9 ,7 %

N o transables pri-CNR 208 247 3 2 336 382 2,2% 2,9% 2,2% 98,6%

N o transables pri-pub-CNR 59 68 22 16 102 109 1,1% 2,6% 1,1% 14,7%

No transables pri 19 28 0 0 35 47 5,1% 6,9% 5,1% 25,8%

No transables p rl-p u b 88 110 88 78 217 241 1,8% 3,8% 1,8% 51,7%

G ob ie rno 1 1 88 83 88 84 -0 ,8 % 7,7% - 0 ,8 % -9 ,0 %

Total 559 604 207 183 1036 1083 0,7% 1,3% 0,7% 100,0%

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.
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Cuadro AHI.8

Salario real por hora por sector de actividad económica en los años noventa (dólares de marzo 1997)

Privados Públicos Totales Tasa de crecimiento
1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 Total Privado Público

a) No calificados
E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 1,43 1,49 2,02 2,52 2,15 1,96 -1 ,5 % 0,7% 3,8%

A g ro a lím e n ta r ía s 2,41 2,26 2,48 2,47 2.56 2,38 -1 ,3 % -1 ,1 % -0 ,1 %

T e x til - V e s tim e n ta 2,05 2,06 1.92 1,93 0,1% 0,1%

N u e v a s  e x p o rta d o ra s 2,33 2,30 2,81 3,60 2,39 2,38 -0 ,1 % -0 ,2 % 4 ,2%

S u s titu t iv a s  de  im p o r ta c io n e s 2,42 2,35 3,16 3,51 2.62 2,49 -0 ,8 % - 0 ,5 % 1,8%

N o tra n s a b le s  pri-CNR 1,81 1,93 2,47 2,97 2,11 2,13 0 ,2% 1,0% 3,1%

N o  tra n s a b le s  p ri-pub-C N R 2,68 2,75 3,74 4,20 3,16 3,12 -0 ,2 % 0,4% 2,0%

N o  tra n s a b le s  prl 2,18 2,32 3,16 2,99 -0 ,9 % 1,0%

N o tra n s a b le s  p ri-p u b 2,44 2,48 2,37 2,73 2,39 2,51 0 ,8% 0 ,3% 2,4%

G o b ie rn o 3,89 2,04 2,49 2,88 2,49 2,86 2,4% -1 0 ,2 % 2,5%

T o ta 2,10 2,13 2,59 2,94 2,34 2,37 0,2% 0,3% 2,1%

b) Calificación media

E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 2,41 2,62 2,49 1,41 5,93 4,68 -3 ,9 % 1,4% -9 ,1 %

A g ro a lím e n ta r ía s 2,99 2,72 3,90 4,98 3,59 2,91 -3 ,4 % -1 ,6 % 4,1%

T e x til - V e s tim e n ta 2,53 2,47 2,52 2,46 -0 ,4 % -0 ,4 %

N u e v a s  e x p o rta d o ra s 3,38 3,51 2,88 3,68 3,58 3,76 0,8% 0,6% 4,2%

S u s titu t iv a s  de  im p o r ta c io n e s 3,37 3,32 3,41 4,33 3,65 3,50 -0 ,7 % -0 ,2 % 4 ,1%

N o  tra n s a b le s  pri-CNR 2,60 2,32 2,65 3,36 3,15 2,82 -1 ,8 % -1 ,9 % 4,0%

N o tra n s a b le s  pri-pub-C N R 4,47 4,32 5,07 7,04 4,88 5,16 0,9% -0 ,6 % 5,6%

N o tra n s a b le s  pri 3,33 3,19 4,10 3,76 4,32 4,26 -0 ,2 % -0 ,7 % -1 ,4 %

N o tra n s a b le s  p r i- p u b 3,57 3,84 3,23 3,58 3,44 3,74 1,4% 1,2% 1,7%

G o b ie rn o 3,69 2,62 3,01 3,49 3,04 3,49 2 ,3% -5 .6 % 2,5%

T o ta l 3,16 3,04 3,34 3,88 3,52 3,51 -0 ,1 % -0 .6 % 2,5%

c) Calificados

E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 5,53 5,27 11,40 7,73 - 6 ,3 % -0 ,8 %

A g ro a lim e n ta r ia s 7,79 5,95 4,20 9,11 6,08 -6 ,5 % -4 ,4 %

T e x til - V e s tim e n ta 4,62 6,90 5,04 7,07 5,8% 6,9%

N u ev as  e x p o rta d o ra s 5,37 5,40 6,19 5,78 -1 ,2 % 0,1%

S u s titu t iv a s  de  im p o r ta c io n e s 6,06 7,43 5,56 10,28 6,14 7,64 3,7% 3,5% 10,8%

N o tra n s a b le s  pri-CNR 4,36 4,15 4,93 5,14 5,01 - 0 ,4 % -0 ,8 %

N o  tra n s a b le s  pri-pub-C N R 6,42 7,30 6,19 8,76 6,58 8,13 3,6% 2 ,2% 6,0%

N o tra n s a b le s  p ri 4,11 4,97 7,06 7,37 7,40 7,96 1,2% 3,2% 0,7%

N o tra n s a b le s  p r i-p u b 6,82 7,58 3,96 4,81 6,20 7,10 2 ,3% 1.8% 3,3%

G o b ie rn o 5,49 6,27 4,67 6,18 4,68 6,18 4,7% 2 ,3% 4,7%

T o ta l 5,78 6,28 4,53 5,86 6,28 6,91 1,6% 1,4% 4,4%

d) Todos los trabajadores

E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 1.75 1,91 2,19 2,39 3,54 3,05 -2 ,5 % 1,4% 1,5%

A g ro a lím e n ta r ía s 2,85 2,62 2,97 3,96 3,19 2,78 - 2 ,3 % - 1 .4 % 4,9%

T e x til - V e s tim e n ta 2,30 2,43 2,22 2,37 1,1% 0 ,9%

N u e v a s  e x p o rta d o ra s 3,00 3,17 2,92 3,87 3,20 3,38 0,9% 1,0% 4,8%

S u s titu t iv a s  de  im p o rta c io n e s 3,07 3,27 3,72 5,18 3,29 3,39 0 ,5% 1.1% 5,6%

N o  tra n s a b le s  pri-CNR 2,17 2,22 2,57 3,20 2,57 2,57 0,0% 0,3% 3,7%

N o tra n s a b le s  pri-pub-C N R 3,82 4,16 4,72 6,69 4,25 4,82 2,1% 1,4% 6,0%

N o tra n s a b le s  prl 3,35 3,56 6,01 5,97 5,65 5,74 0 ,3% 1,0% - 0 ,1 %

N o  tra n s a b le s  p r i-p u b 3,63 4,14 3,08 3,64 3,51 3,99 2,2% 2,2% 2,8%

G o b ie rn o 4,09 2,82 2,97 3,67 2,98 3,66 3,5% -6 ,0 % 3,6%

T o ta 2,77 2,97 3,21 3,94 3,18 3,42 1,2% 1,2% 3,5%

Nota.- El tipo de cambio promedio de marzo de 1997 fue de 9,002. 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.
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Cuadro AIII.9
R a t io s  d e  e m p le o  y  s a la r io  p o r  c a l i f i c a c ió n

Privado Público Total Variación
1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 -9 9 1 9 9 1 -9 3 1 9 9 7 - 9 9 Total Privado Público

a) Empleo No calificado - Calificado

E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 18,62 14,17 3,85 8 ,96 8,47 -0 ,0 5 -0 ,2 4

A g ro a lim e n ta r ia s 12,72 10,65 8,62 12,89 11,75 10,01 -0 ,1 5 -0 ,1 6 0,50

T e x til - V e s tim e n ta 16,41 12.40 18,68 12,49 -0 ,3 3 -0 ,2 4

N u evas e x p o rta d o ra s 5,76 3,67 33,17 4,36 5,38 3,54 -0 ,3 4 -0 ,3 6 -0 ,8 7

S u s tltu tlva s  de  im po rta c io n es 6,33 2,68 2,18 1,46 6,25 2,82 -0 ,5 5 -0 ,5 8 -0 ,3 3

N o  tra n s a b le s  pri-CNR 12,18 8,77 27,36 14,39 11,73 8,92 -0 ,2 4 -0 ,2 8 -0 ,4 7

N o tra n s a b le s  p ri-pub-C N R 4,05 2,53 2,28 1,09 3,82 2,49

C
OC
O

C
31 -0 ,3 8 -0 ,5 2

N o tra n s a b le s  prl 0,61 0,73 0,08 0,00 0,32 0,38 0,18 0,19 -1 ,0 0

N o  tra n s a b le s  p r l-p u b 2,59 1,84 1,73 1,12 2,19 1,80 -0 ,1 8 -0 ,2 9 -0 ,3 6

G ob ie rn o 4,24 4,85 3,75 2,61 3,77 2,63 -0 ,3 0 0,14 -0 ,3 0

T o ta l 6,25 4,11 2,61 1,72 4,74 3,45 -0 ,2 7 -0 ,3 4 -0 ,3 4

b) Empleo Calificación m edia - Calificado

E x p o rta d o ra s  rec u rso s  n a tu ra le s 3,28 3,55 0,69 2,37 2,91 0,22 0,08

A g ro a lim e n ta r ia s 5,39 6,42 2,69 11,38 5,18 6,32 0,22 0,19 3,23

T e x til - V e s tim e n ta 8,25 9,14 9,56 8,82 -0 ,0 8 0,11

N u ev as  e x p o rta d o ra s 4,00 3,09 21,38 12,04 3,70 3,15 -0 ,1 5 -0 ,2 3 -0 ,4 4

S u s tltu tiv a s  de Im p o rta c ion e s 3,80 2,80 1,94 2,12 4,06 3,04 -0 ,2 5 -0 ,2 6 0,09

N o  tra n s a b le s  prl-CNR 5,68 5,95 9,93 5,35 5,63 6,00 0,07 0,05 -0 ,4 6

N o tra n s a b le s  pri-pub-C N R 3,44 2,92 2,47 1,97 3,19 2,78 -0 ,1 3 -0 ,1 5 -0 ,2 0

N o  tra n s a b le s  p ri 1,30 1,38 0,68 0,65 0,69 0,81 0,18 0,06 -0 ,0 3

N o  tra n s a b le s  p r l-p u b 1,60 1,56 2,67 2,36 1,89 1,78 -0 ,0 6 -0 ,0 2 -0 ,1 1

G o b ie rn o 1,69 1,27 3,16 2,51 3,15 2,48 -0 ,2 1 -0 ,2 4 -0 ,2 1

T o ta l 3,37 3,14 2,83 2,38 2,95 2,81 -0 ,0 5 -0 ,0 7 -0 ,1 6

c) Salario No calificado - Calificado

E xp o rta d o ra s  re c u rs o s  n a tu ra le s 0,26 0,28 0,19 0,25 0,35 0,09

A g ro a lim e n ta r ia s 0,31 0,38 0,59 0,28 0,39 0,39 0,23 -1 ,0 0

T e x til - V e s tim e n ta 0,44 0,30 0,38 0,27 -0 ,2 8 -0 ,3 3

N u ev as  E x p o rta d o ra s 0,43 0,43 0,39 0,41 0,06 -0 ,0 2

S us titu tiv a s  de  Im p o rta c ion e s 0,40 0,32 0,57 0,34 0,43 0,33 -0 ,2 4 -0 ,2 1 -0 ,4 0

N o  tra n s a b le s  pri-CNR 0,42 0,46 0,50 0,41 0,42 0,04 0,12 - 1 ,0 0

N o  tra n s a b le s  pri-pub-C N R 0,42 0,38 0,60 0,48 0,48 0,38 -0 ,2 0 -0 ,1 0 -0 ,2 1

N o tra n s a b le s  p ri 0,53 0,47 0,00 0,00 0,43 0,38 - 0 ,1 2 * -0 ,1 2

N o  tra n s a b le s  p r i-p u b 0,36 0,33 0,60 0,57 0,39 0,35 -0 ,0 8 -0 ,0 8 -0 ,0 5

G o b ie rn o 0,71 0,33 0,53 0,47 0,53 0,46 -0 ,1 3 -0 ,5 4 -0 ,1 2

T o ta l 0,36 0,34 0,57 0,50 0,37 0,34 -0 ,0 8 -0 ,0 6 -0 ,1 2

d) Salario Calificación media - Calificado

E xp o rta d o ra s  re c u rs o s  n a tu ra le s 0,44 0,50 0,52 0,60 0,16 0,14

A g ro a lim e n ta r ia s 0,38 0,46 0,93 0,39 0,48 0,21 0,19 -1 ,0 0

T e x til - V e s tim e n ta 0,55 0,36 0,50 0,35 -0 ,3 0 -0 ,3 5

N u ev as  e x p o rta d o ra s 0,63 0,65 0.58 0,65 0,13 0,03

S u s titu tiv a s  de  im p o rta c io n es 0,56 0,45 0,61 0,42 0,60 0,46 -0 ,2 3 -0 ,2 0 -0 ,3 1

N o  tra n s a b le s  pri-CNR 0,60 0,56 0.54 0,61 0,56 -0 ,0 8 -0 ,0 6 -1 ,0 0

N o tra n s a b le s  pri-pub-CNR 0,70 0,59 0,82 0,80 0,74 0,63 -0 ,1 4 -0 ,1 5 -0 ,0 2

N o  tra n s a b le s  p rl 0,81 0,64 0,58 0,51 0,58 0,54 -0 ,0 8 -0 ,2 1 -0 ,1 2

N o tra n s a b le s  p r l-p u b 0,52 0,51 0,82 0,74 0,56 0,53 -0 ,0 5 -0 ,0 3 -0 ,0 9

G o b ie rn o 0,67 0,42 0,64 0,57 0,65 0,56 -0 ,1 3 -0 ,3 8 -0 ,1 2

T o ta l 0,55 0,48 0,74 0,66 0,56 0,51 -0 ,0 9 -0 ,1 1 -0 ,1 0

Fuente: Elaboración propia con datos de la ECH del INE.
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Cuadro Allí. 10

Covariación entre empleo y salarios
 Total______ Privado Público

a) No calificado - Calificado

Exportadoras recursos natura les

A groa lim en tarias -

Textil - V estim enta +  +

Nuevas exportadoras -  +

S ustitu tivas de im portac iones +  +  +

No transab les pri-CNR -  -  +

No transab les pri-pub-CNR +  +  +

No transab les pri

No transab les p ri-pub  +  + •  +

G obierno +  -  +

Total +  +  +

b) Calificación media - Calificado

Exportadoras recursos natura les +  +

A groa lim en tarias  +  +

Textil - V estim enta +

Nuevas exportadoras

S ustitu tivas  de Im portaciones +  +

No transab les pri-CNR +

No transab les prl-pub-CNR +  +  +

No transab les pri +

N o transab les p ri-pub  +  +  +

G obierno +  +  +

Total +  +  +

Fuente: Elaborado a partir del cuadro AHI. 9.
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C uadro A llí. 11
índice de volumen físico por rama de actividad. 
Base 1988  = 100

CIIU 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 1988- 1998- 
2000 2000

Acumulados

1988- 1998- 
2000 2000

Anuales

3 89,23 91,81 94,70 98,64 104,13 109,88 100,45 101,29 1,3% -7,8% 0,1% -4,0%
3111 91,47 110,08 104,12 124,57 140,65 141,33 136,87 139,71 39,7% -1,1% 2,8% -0,6%

3112 110,39 121,79 131,30 139,95 151,74 163,94 163,91 149,22 49,2% -9,0% 3,4% -4,6%

3113 62,58 38,80 40,65 67,62 82,79 97,31 81,58 60,60 -39,4% -37,7% -4,1% -21,1%

3114 87,62 83,08 90,01 79,85 70,32 84,81 77,44 71,73 -28,3% -15,4% -2,7% -8,0%

3115 92,37 81,48 87,13 79,68 83,70 86,52 77,86 68,68 -31,3% -20,6% -3,1% -10,9%

3116 119,52 111,40 124,11 140,37 155,45 155,19 163,96 165,90 65,9% 6,9% 4,3% 3,4%

3117 81,42 84,60 88,55 86,40 82,60 81,62 75,78 65,75 -34,3% -19,4% -3,4% -10,2%

3118 84,60 112,87 92,50 97,29 120,97 103,82 95,68 87,71 -123% -15,5% -1,1% -8,1%

3121 107,25 113,15 135,78 149,70 135,08 144,40 121,33 88,94 -11,1% -38,4% -1,0% -21,5%

3122 114,63 130,20 121,44 126,29 148,72 146,90 134,64 128,90 28,9% -123% 2,1% -6,3%

3131 77,39 70,65 66,59 61,01 59,98 54,74 58,72 57,57 -42,4% 5,2% -4,5% 2,6%

3133 122,34 128,93 145,02 142,29 147,36 137,87 120,12 119,15 19,1% -13,6% 1,5% -7,0%

3134 127,52 129,35 123,14 123,33 141,89 145,44 166,74 162,20 62,2% 11,5% 4,1% 5,6%

3140 112,28 111,97 100,26 111,38 122,45 138,82 152,08 134,90 34,9% -2,8% 2,5% -1,4%

3211 95,99 97,18 75,34 74,51 78,57 61,62 45,89 48,40 -51,6% -21,4% -5,9% -11,4%

3213 67,48 64,48 59,81 56,79 60,86 55,75 41,51 41,98 -58,0% -24,7% -7,0% -13,2%

3220 76,06 68,54 59,66 61,67 69,56 58,91 38,97 35,89 -64,1% -39,1% -8,2% -21,9%

3231 86,96 111,57 112,20 140,95 135,51 132,73 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3233 26,62 27,02 23,15 23,29 6,72 5,76 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3240 74,01 79,56 62,21 73,20 64,83 28,99 23,98 17,29 -82,7% 40,4% -13,6% -22,8%

3411 72,51 78,93 61,71 88,11 98,24 103,12 105,95 104,25 4,2% 1,1% 0,3% 0,5%

3412 157,03 167,32 165,95 171,04 190,41 ■ 221,07 219,52 236,27 1363% 6,9% 7,4% 3,4%

3419 84,87 93,50 92,65 76,41 94,22 92,71 97,49 111,89 11,9% 20,7% 0,9% 9,9%

3420 125,33 120,90 109,44 114,91 122,87 141,30 122,68 107,79 7,8% -23,7% 0,6% -12,7%

3511 136,46 140,12 144,96 131,67 157,08 172,78 159,07 177,67 77,7% 2,8% 4,9% 1,4%

3512 55,48 63,32 65,27 78,14 77,25 71,55 65,20 72,78 -27,2% 1,7% -2,6% 0,9%

3521 74,87 73,93 63,57 69,57 69,63 81,03 65,46 63,31 -36,7% -21,9% -3,7% -11,6%

3522 107,29 119,10 99,51 102,34 78,06 74,94 76,87 69,40 -30,6% -7,4% -3,0% -3,8%

3523 107,63 115,53 94,11 79,89 67,27 65,96 63,16 55,96 44,0% -15,2% -4,7% -7,9%

3530 33,99 2,33 106,38 123,61 116,93 148,69 126,34 149,71 49,7% 0,7% 3,4% 0,3%

3551 76,48 77,57 80,38 68,64 81,84 62,34 51,58 47,14 -52,9% -24,4% -6,1% -13,0%

3560 168,00 187,62 201,39 191,88 228,15 242,68 243,92 256,26 1563% 5,6% 8,2% 2,8%

3610 127,98 146,57 130,87 124,30 N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3620 95,02 63,06 51,86 47,47 51,70 44,01 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3692 128,45 154,74 122,00 101,84 159,58 177,16 160,95 133,28 33,3% -24,8% 2,4% -13,3%

3710 79,03 72,40 68,56 67,27 73,38 76,52 72,24 69,26 -30,7% -9,5% -3,0% -4,9%

3819 54,25 61,17 44,86 42,05 40,20 35,30 30,73 25,80 -74,2% -26,9% -10,7% -14,5%

3839 88,01 91,12 89,34 111,08 135,02 144,83 118,36 97,49 -2,5% -32,7% -0,2% -18,0%

3843 85,45 114,87 57,62 26,24 42,82 85,26 65,02 94,13 -5,9% 10,4% -0,5% 5,1%

Fuente: INE.
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Cuadro Allí. 12

índice de horas trabajadas por rama de actividad.
Base 1988 = 100
CIIU 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 1988- 1998- 

2000 2000

Acumulados

1988- 1998- 
2000 2000

Anuales

3 76,69 71,81 65,15 62,17 62,09 58,26 51,43 49,86 -50,17o -14,47o -5,6% -7,5%
3111 78,08 84,66 73,20 80,39 88,93 83,13 79,86 84,13 -15,97o 1,27o -1,4% 0,6%
3112 101,77 101,76 98,44 95,95 96,52 90,08 82,00 81,58 -18,47o -9,47o -1,7% -4,8%
3113 72,81 36,46 58,09 66,38 84,34 78,91 52,99 40,51 -59,57o -48,77o -7,3% -28,4%
3114 60,81 48,39 55,26 50,03 40,55 43,95 37,25 36,56 -63,47o -16,87o -8,0% -8,8%
3115 69,40 57,13 57,58 51,39 46,18 49,51 40,18 42 ,75  -57,27o -13,67o -6,8% -7,1%
3116 108,59 101,16 94,67 94,72 95,34 88,48 80,82 84,65 -15,37o -4,37o -1,4% -2,2%
3117 94,37 86,94 87,56 81,11 76,08 66,41 64,23 63,47 -36,57o -4,47o -3,7% -2,2%
3118 52,00 57,20 48,86 49,98 56,17 53,36 49,01 44,14 -55,97o -17,37o -6,6% -9,0%
3121 83,13 84,53 89,61 92,06 80,25 76,28 64,30 45,90 -54,17o -39,87o -6,3% -22,4%
3122 89,57 102,42 98,03 85,05 73,72 73,64 84,61 87,87 -12,17o 19,37o -1,1% 9,2%
3131 64,78 63,64 56,66 .48 ,74 36,75 31,77 30,33 27,78 -72,27o -12,67o -10,1% -6,5%
3133 52,53 48,88 49,01 46,17 50,00 45,10 37,15 33,36 -66,67o -26,0% -8,7% -14,0%
3134 95,48 86,78 82,07 84,62 70,97 64,69 55,42 48,93 -51,17o -24,47o -5,8% -13,0%
3140 86,38 84,21 79,74 84,75 87,76 108,47 107,95 103,72 3,77o -4,4% 0,3% -2,2%
3211 72,40 58,72 49,19 41,34 44,47 36,76 26,60 27,19 -72,87o -26,07o -10,3% -14,0%
3213 81,11 77,88 69,84 64,74 68,55 59,77 54,77 60,76 -39,27o 1,67o -4,1% 0,8%
3220 80,09 76,40 60,93 48,62 55,08 52,73 37,10 33,08 -66,97o -37,37o -8,8% -20,8%
3231 60,44 63,12 57,18 62,96 59,29 60,08 N /C N/C N/C N/C N/C N/C
3233 73,80 65,85 53,17 39,56 10,35 8,43 N/C N /C  N /C N/C N/C N/C

3240 110,13 96,12 71,55 66,64 61,97 38,85 31,28 22,68 -77,37o -41,67o -11,6% -23,6%
3411 82,15 68,40 65,75 61,14 56,15 47,05 40,52 37,85 -62,27o -19,67o -7,8% -10,3%
3412 84,05 89,01 86,79 86,98 81,67 79,27 60,76 58,39 -41,67o -26,37o -4,4% -14,2%
3419 66,63 60,73 48,60 37,88 35,81 31,71 27,00 32,36 -67,67o 2,1% -9,0% 1,0%
3420 128,63 134,93 125,03 116,83 105,54 109,98 113,85 99,79 -0,27o -9,3% 0,0% -4,7%
3511 82,03 76,09 71,03 66,46 64,32 71,24 64,24 62,88 -37,17o -11,7% -3,8% -6,0%
3512 73,47 73,30 61,67 52,67 55,78 55,15 55,35 50,89 -49,17o -7,7% -5,5% -3,9%
3521 95,12 120,71 110,35 89,45 72,53 67,39 57,29 45,76 -54,27o -32,1% -6,3% -17,6%
3522 66,10 59,19 63,40 62,59 57,76 54,60 56,25 54,46 -45,57o -0,3% -4,9% -0,1%
3523 95,33 81,68 65,37 60,25 51,01 49,63 42,02 36,92 -63,17o -25,6% -8,0% -13,8%
3530 36,16 43,86 42,21 39,29 38,73 36,61 34,26 30,63 -69,47o -16,3% -9,4% -8,5%
3551 58,91 55,33 57,02 55,30 63,72 46,69 35,31 38,24 -61,87o -18,1% -7,7% -9,5%
3560 101,10 97,51 96,70 113,39 116,16 115,00 113,96 112,37 12,47o -2,3% 1,0% -1,2%
3610 113,07 93,21 79,05 79,57 N/C N/D N/C N/C N/C N/C N /C N /C
3620 95,11 76,84 64,26 60,45 65,92 60,34 N/C N/C N/C N/C N/C N/C
3692 88,32 85,89 70,81 62,20 52,77 51,67 52,19 46,16  -53,87o -10,7% -6,2% -5,5%
3710 57,48 55,66 54,84 70,92 75,52 76,32 64,69 53,35 -46,77o -30,1% -5,1% -16,4%
3819 66,02 53,07 46,02 39,65 35,88 30,34 28,31 25,40 -74,67o -16,3% -10,8% -8,5%
3839 56,89 56,91 58,34 52,32 54,81 54,99 45,21 40,05 -60,07o -27,2% -7,3% -14,7%
3843 59,05 43,53 33,43 24,88 29,41 32,65 31,31 34,87 -65,17o 6,8% -8,4% 3,3%

Fuente: INE.
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Anexo estadístico

índice de personal ocupado por rama de actividad.
Base 1988 = 100
CIIU 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 1988- 1998- 

2000 2000

Acumulados

1988- 1998- 
2000 2000

Anuales

3 75,31 69,21 62,48 58,24 57,62 54,70 49,10 48,11 -51,9% -12,1% -5,9% -6,2%

3111 74,22 79,27 66,72 68,72 74,11 73,37 72,25 75,04 -25,0% 2,3% -2,4% 1,1%

3112 99,72 98,64 97,27 92,45 93,17 88,07 80,11 77,80 -22,2% -11,7% -2,1% -6,0%

3113 67,68 35,18 53,01 59,10 70,97 64,28 43,65 39,19 -60,8% -39,0% -7,5% -21 ,9%

3114 55,47 38,98 44,48 43,35 34,78 38,20 32,97 32,77 -67,2% -14,2% -8,9% -7,4%

3115 64,07 53,92 54,46 48,74 43,84 49,45 40,94 42,25 -57,8% -14,6% -6,9% -7,6%

3116 109,50 99,87 94,02 89,03 92,74 87,86 82,42 82,62 -17,4% -6,0% -1,6% -3,0%

3117 90,42 84,81 82,44 78,74 74,05 66,65 64,40 66,95 -33,1% 0,5% -3,3% 0,2%

3118 71,74 59,75 57,32 58,45 66,50 62,33 58,75 54,21 -45,8% -13,0% -5,0% -6,7%

3121 82,69 86,23 89,29 87,40 79,29 74,09 65,39 50,23 -49,8% -32,2% -5,6% -17,7%

3122 79,06 91,58 88,04 73,69 65,67 68,53 75,83 80,59 -19,4% 17,6% -1,8% 8,4%

3131 77,91 73,21 66,49 53,98 40,25 37,78 33,94 33,59 -66,4% -11,1% -8,7% -5,7%

3133 56,38 47,29 45,62 41,10 44,28 40,08 35,49 33,83 -66,2% -15,6% -8,6% -8,1%

3134 99,47 87,17 83,14 76,55 70,69 63,90 55,60 53,11 -46,9% -16,9% -5,1% -8,8%

3140 91,90 85,35 80,30 80,23 80,73 86,87 90,72 94,19 -5,8% 8,4% -0,5% 4,1%

3211 66,71 52,76 45,33 38,27 39,50 34,00 24,55 25,08 -74,9% -26,2% -10,9% -14,1%

3213 68,21 58,31 48,58 42,38 42,28 37,48 33,97 35,88 -64,1% -4,3% -8,2% -2,2%

3220 78,80 68,93 55,88 44,03 47,83 45,88 32,33 27,88 -72,1% -39,2% -10,1% -22,0%

3231 63,77 59,39 54,44 58,17 58,49 58,40 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3233 57,81 56,18 50,34 39,83 11,51 6,75 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3240 95,94 85,14 65,18 57,05 58,76 38,08 26,75 19,42 -80,6% -49,0% -12,8% -28,6%

3411 78,90 61,96 56,93 55,94 52,90 ' 43,62 37,29 35,13 -64,9% -19,5% -8,3% -10,3%

3412 86,80 94,32 88,71 92,33 83,23 83,30 66,23 61,21 -38,8% -26,5% -4,0% -14,3%

3419 68,72 61,38 46,49 36,01 34,03 28,79 24,75 28,59 -71,4% -0,7% -9,9% -0,4%

3420 119,64 120,57 111,95 105,67 94,32 93,16 94,64 93,66 -6,3% 0,5% -0,5% - 0,3%

3511 79,94 75,70 71,60 66,09 63,48 67,74 62,62 60,28 -39,7% -11,0% -4,1% -5,7%

3512 81,79 77,20 69,23 55,59 57,88 57,19 56,35 53,76 -46,2% -6,0% -5,0% -3,0%

3521 98,01 112,80 104,94 88,12 72,37 70,19 60,32 49,97 -50,0% -28,8% -5,6% -15,6%

3522 66,18 61,99 64,52 66,04 59,82 58,48 59,78 60,36 -39,6% 3,2% -4,1% 1,6%

3523 94,66 83,70 65,83 54,15 47,44 47,41 41,52 37,46 -62,5% -21,0% -7,9% -11,1%

3530 40,25 50,10 47,40 44,36 40,22 39,76 39,72 40,05 -60,0% 0,7% -7,3% 0,4%

3551 60,03 53,06 52,59 55,18 58,18 51,04 35,69 35,55 -64,5% -30,4% -8,3% -16,5%

3560 124,81 123,94 118,94 122,43 127,70 125,94 125,79 123,87 23,9% -1,6% 1,8% -0,8%

3610 115,09 98,73 84,06 79,82 N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3620 91,72 75,85 57,49 48,46 52,77 48,60 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3692 89,09 90,11 77,47 66,47 57,52 53,48 56,52 52,82 -47,2% -1,2% -5,2% -0,6%

3710 60,26 56,27 55,52 72,90 77,63 73,45 68,36 58,87 -41,1% -19,8% -4,3% -10,5%

3819 55,70 52,81 47,64 40,19 35,76 29,70 29,15 25,52 -74,5% -14,1% -10,8% -7,3%

3839 54,95 52,78 50,91 48,52 49,13 47,41 45,68 41,78 -58,2% -11,9% -7,0% -6,1%

3843 61,43 49,42 37,60 26,43 31,12 32,64 31,46 35,94 -64,1% 10,1% -8,2% 4,9%

Fuente: INE.
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I
Cuadro AHI. 14
índice de productividad por rama de actividad
Base 1988  = 100
CIIU 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 1988- 1998- 

2000 2000

Acumulados

1988- 1998- 
2000 2000

Anuales
3 118,48 132,67 151,57 169,36 180,70 200,88 204,56 210,54 110,5% 4,8% 6,4% 2,4%

3111 123,25 138,87 156,05 181,27 189,78 192,63 189,44 186,19 86,2% -3,3% 5,3% -1,7%

3112 110,70 123,48 134,99 151,38 162,87 186,15 204,61 191,80 91,8% 3,0% 5,6% 1,5%

3113 92,46 110,27 76,69 114,41 116,65 151,37 186,88 154,62 54,6% 2,1% 3,7% 1,1%

3114 157,94 213,11 202,35 184,19 202,17 222,01 234,89 218,85 118,9% -1,4% 6,7% -0,7%

3115 144,16 151,10 159,99 163,45 190,93 174,97 190,18 162,57 62,6% -7,1% 4,1% -3,6%

3116 109,15 111,54 132,00 157,66 167,63 176,63 198,93 200,80 100,8% 13,7% 6,0% 6,6%

3117 90,05 99,76 107,42 109,72 111,54 122,47 117,67 98,21 -1 ,8% -19 ,8% -0,2% -10,5%

3118 117,91 188,90 161,38 166,44 181,89 166,58 162,85 161,81 61,8% -2,9% 4,1% -1,4%

3121 129,70 131,22 152,07 171,28 170,37 194,91 185,53 177,06 77,1% -9,2% 4,9% -4,7%

3122 144,98 142,17 137,94 171,38 226,46 214,35 177,55 159,95 60,0% -25 ,4% 4,0% -13 ,6%

3131 99,32 96,51 100,15 113,02 149,02 144,87 173,02 171,37 71,4% 18,3% 4,6% 8,8%

3133 217,01 272,65 317,87 346,21 332,80 343,98 338,45 352,22 252,2% 2,4% 11,1% 1,2%

3134 128,20 148,39 148,11 161,10 200,71 227,61 299,90 305,40 205,4% 34,2% 9,8% 15,8%

3140 122,17 131,18 124,86 138,81 151,67 159,81 167,63 143,22 43,2% -10 ,4% 3,0% -5,3%

3211 143,88 184,18 166,20 194,70 198,93 181,22 186,92 192,97 93,0% 6,5% 5,6% 3,2%

3213 98,92 110,58 123,12 133,99 143,95 148,74 122,20 116,99 17,0% -21,3% 1,3% -11,3%
3220 96,52 99,43 106,76 140,05 145,41 128,40 120,55 128,71 28,7% 0,2% 2,1% 0,1%

3231 136,35 187,85 206,10 242,32 231,69 227,25 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3233 46,04 48,10 45,98 58,47 58,35 85,35 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3240 77,14 93,44 95,44 128,30 110,33 76,13 89,63 89,03 -11,0% 16,9% -1,0% 8,1%

3411 91,89 127,38 108,39 157,52 185,70 236,40 284,12 296,71 196,7% 25,5% 9,5% 12,0%

3412 180,91 177,40 187,08 185,26 228,79 265,39 331,45 385,99 286,0% 45,4% 11,9% 20,6%

3419 123,50 152,33 199,30 212,17 276,86 321,98 393,94 391,35 291,3% 21,5% 12,0% 10,2%

3420 104,75 100,28 97,76 108,74 130,27 151,68 129,63 115,08 15,1% -24 ,1% 1,2% -12 ,9%

3511 170,70 185,09 202,45 199,22 247,44 255,06 254,04 294,73 194,7% 15,6% 9,4% 7,5%

3512 67,83 82,02 94,28 140,55 133,47 125,11 115,69 135,39 35,4% 8,2% 2,6% 4,0%

3521 76,39 65,54 60,58 78,95 96,22 115,45 108,53 126,70 26,7% 9,7% 2,0% 4,8%

3522 162,12 192,12 154,24 154,96 130,48 128,15 128,59 114,99 15,0% -10,3% 1,2% -5,3%

3523 113,70 138,02 142,95 147,54 141,78 139,14 152,13 149,40 49,4% 7,4% 3,4% 3,6%

3530 84,46 4,65 224,44 278,64 290,69 374,00 318,05 373,85 273,9% 0,0% 11,6% 0,0%

3551 127,40 146,21 152,85 124,38 140,67 122,14 144,49 132,63 32,6% 8,6% 2,4% 4,2%

3560 134,60 151,38 169,32 156,73 178,66 192,69 193,91 206,88 106,9% 7,4% 6,2% 3,6%

3610 111,20 148,45 155,68 155,72 N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3620 103,60 83,14 90,20 97,95 97,98 90,56 N/C N/C N/C N/C N/C N/C

3692 144,17 171,73 157,49 153,21 277,42 331,23 284,74 252,33 152,3% -23,8% 8,0% -12,7%

3710 131,15 128,67 123,50 92,28 94,52 104,18 105,67 117,64 17,6% 12,9% 1,4% 6,3%

3819 97,40 115,83 94,16 104,62 112,42 118,85 105,41 101,09 1,1% -14 ,9% 0,1% -7,8%

3839 160,15 172,65 175,48 228,92 274,84 305,46 259,12 233,34 133,3% -23 ,6% 7,3% -12 ,6%

3843 139,10 232,45 153,26 99,27 137,61 261,25 206,68 261,91 161,9% 0,3% 8,4% 0,1%

Fuente: Cálculos propios con datos del INE.
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Cuadro AHI. 15
V a l o r  b r u t o  d e l  p r o d u c t o  d e  la  i n d u s t r i a  m a n u f a c t u r e r a  s e g ú n  r a m a  d e  a c t i v id a d  
( e n  m i l l o n e s  d e  d ó la r e s )  ______  _________________________________________________

Rama Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

3 T o ta l  in d u s tr ia 5.781 6.419 6.558 6.339 6 .61 8 7.579 7.950 7.616 8.664 7.883 8 .43 9

3111 M a t a n z a  y  p re p a r a c .  
c a rn e s  y  a v e s 55 5 56 3 5 9 9 592 73 4 82 2 9 1 8 9 8 0 1.135 1.059 1.172

3112 P ro d u c to s  lá c te o s 198 231 26 9 319 3 4 5 4 0 8 4 2 5 4 1 0 4 9 4 47 3 47 9

3113 E n v a s . y  c o n s e rv a c .  
f r u ta s - le g u m b re s 34 27 3 6 19 18 20 29 24 32 33 25

3114 E la b o ra c ió n  d e  p e s c a d o  
y  o tro s 74 136 94 59 59 64 64 54 77 77 77

3115 A c e ite s  y  g ra s a s  v e g e t.  
y  a n im a le s . 76 53 4 6 67 6 6 76 54 50 60 51 4 2

3116 M o lin o s  h a r in e ro s ,  
a r ro c e ro s , y e rb a t . 21 8 2 6 4 241 2 6 2 267 2 9 6 3 7 9 3 7 3 4 3 4 39 6 3 6 8

3117 P a n , re p o s te r ía ,  p a s ta s ,  
g a lle te r ía 171 2 4 6  ' 23 2 2 7 6 347 3 7 6 3 5 5 27 6 2 8 8 27 5 24 3

3118 In g e n io s  y  re f in e r ía s  d e  
a z ú c a r 61 79 75 4 8 70 68 68 69 78 78 74

3119 C a c a o , c h o c o la te  y  
c o n fitu ra s 32 35 38 39 3 8 39 3 9 28 33 3 6 38

3121 P r o d u c to s  a l im e n t ic io s  
d iv e rs o s 106 137 161 20 7 2 6 3 3 1 4 39 2 37 4 48 2 3 8 2 2 7 5

3122 R a c io n e s  b a la n c e a d a s 25 27 29 33 35 29 33 30 29 2 7 27

3131 D e s t.  y  m e z c la  b e b id a s  
e s p ir itu o s a s 62 70 95 75 79 78 76 38 40 41 39

3132 In d u s t r ia s  v in íc o la s 55 65 67 75 61 6 8 63 46 47 48 41

3133 C e rv e c e r ía s  y  m a lte r ía s 72 103 112 132 134 158 165 152 150 131 134

3134 B e b id a s  s in  a lc o h o l 145 187 2 4 2 29 6 33 4 3 4 0 3 4 3 3 3 3 3 7 0 39 9 38 5

3140 In d u s t r ia s  d e l ta b a c o 114 139 181 197 2 0 6 192 2 1 8 23 6 28 4 33 2 3 1 6

3211 L a v a d e r o , h i la n d e r ía  y  
te je d u r ía 4 5 3 501 4 9 5 4 2 0 461 5 1 4 4 5 9 4 5 6 3 6 7 2 3 9 25 5

3212 T e x t i le s  e x c e p to  p re n d a s  
v e s tir 19 15 18 16 15 11 11 14 11 9 10

3213 T e j id o s  p u n to  y  m e d ia s 68 59 59 63 49 41 44 36 36 28 3 0

3214 T a p ic e s  y  a l fo m b r a s 4 3 3 3 3 1 0 0 0 0 0

3215 C o rd e le r ía 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1

3219 T e x ti le s  n .e .p . 28 27 26 27 25 34 32 22 18 14 16

3220 P re n d a s  v e s t ir  e x c e p to  
c a lz a d o 311 351 4 0 9 321 2 5 4 23 0 227 22 5 2 2 0 150 136

3231 C u r t ie m b re s  y  ta lle re s  d e  
a c a b a d o 166 183 190 164 23 2 2 3 8 2 8 7 3 0 9 31 3 311 36 4

3233 A rt. c u e ro
(m a r r o q u in e r ía ,  e tc . ) 5 0 40 27 28 21 17 16 4 4 4 5

3240 C a lz a d o  e x c e p to  c a u c h o  
y  p lá s t ic o 69 68 66 61 64 52 61 35 2 0 15 11

3311 A s e rra d e r o s ,o b ra  b la n c a ,  
p a rq u é 3 4 2 8 24 25 23 23 21 13 15 14 15

3312 E n v a s e s  m a d e r a  y  
a r t íc u lo s  d e  c a ñ a 2 2 2 3 2 3 3 2 3 2 2

3319 Prod. m adera  n .e.p . y  corcho 2 6 4 4 3 2 2 1 1 1 1

3320 M u e b le s  y  a c c e s o r io s 27 39 34 43 45 39 3 8 37 44 41 42

3411 P u lp a  m a d e r a ,  p a p e l y 72 83 72 67 73 78 92 82 90 93 9 9

3412
c a r tó n
E n v a s e s  y  c a ja s  p a p e l y 26 37 43 4 5 47 58 55 47 53 50 55

3419
c a r tó n
A rtíc . p a p e l y  c a rtó n  n .e .p . 2 8 27 35 28 34 43 50 31 35 39 44

3420 Im p r e n ta s ,  e d ito r ia le s  
in d . c o n e x a s 159 197 188 2 7 6 24 7 24 6 26 2 22 4 28 5 26 7 24 5

3511 S u s ta n c ia s  q u ím .  
In d u s tr .  b á s ic a s 46 55 55 59 58 69 61 52 68 62 71

3512 A b o n o s  y  p la g u ic id a s 108 60 44 48 51 50 59 58 63 56 59
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3513 Resinas sintéticas y 
fibras artlf. 31 25 19 19 15 28 20 10 12 10 11

3521 Pinturas, barnices,lacas 58 59 65 76 82 76 87 73 91 80 83
3522 Prod, farmacéuticos y 

medicamentos 149 164 180 237 233 307 297 228 233 254 223
3523 artículos de limpieza y 

tocador 121 107 135 147 167 146 131 100 108 89 83
3529 Productos químicos n.e.p 19 18 18 17 20 24 29 23 31 26 31
3530 Refinerías de petróleo 573 657 580 165 22 662 841 912 1.197 1.021 1.646
3540 Prod, derivados petróleo 

y carbón 3 3 3 4 6 5 5 4 5 5 7
3551 Cámaras y neumáticos 77 56 50 53 42 46 44 48 40 33 33
3559 Productos del caucho n.e.p. 17 18 16 20 13 13 11 10 8 7 7
3560 Productos del plástico n.e.p. 144 147 176 174 215 206 202 210 231 238 248
3610 Objetos barro, loza y 

porcelana 33 43 48 44 48 45 44 35 37 32 27
3620 Vidrio y productos del vidrio 37 34 28 39 29 25 25 22 21 17 13
3691 Prod. arcilla para 

construcción 9 16 16 21 16 13 11 14 15 14 12
3692 Cemento, cal y yeso. 58 73 75 82 102 98 100 109 125 120 101
3699 Prod. minerales no 

metálicos n.e.p. 37 . 40 42 49 61 48 53 41 46 42 35
3710 Ind, básicas de hierro y 

acero 57 50 38 67 78 96 125 153 162 135 122
3720 Ind. básicas de metales 

no ferrosos 7 6 18 18 22 26 19 16 17 14 13
3811 Cuchillería, herram. 

manual, cerraj. 3 8 10 10 9 9 10 15 14 12 10
3812 Muebles y acces. 

Prlncip. metálicos 9 11 8 10 13 10 9 11 10 9 7
3813 Prod. Metal, Estruc. 

(herrerla-obra) 32 43 40 50 47 54 49 56 54 47 39
3819 Artículos metálicos n.e.p. 110 135 129 137 162 152 133 116 111 98 82
3822 Maquin. y equipo 

p/agrlcu Itura 8 8 7 8 8 7 8 12 15 12 13
3823 Maquin. p/trab. metales 

y madera 0 1 1 1 1 1 1 0 0 0 0
3824 Maquin. y equipo 

p/industria 9 10 13 23 21 16 5 4 5 4 4
3825 Maq. Oflc, cálculo y 

contabilidad 7 9 8 7 6 7 8 5 7 6 6
3829 Maquin. y equipos n.e.p. 16 20 17 21 21 25 23 19 24 19 21
3831 Maq. y apar. Industr. 

eléctricos 20 16 16 14 19 17 26 14 14 13 12
3832 Eq. y apar, radio, TV y 

comunicación 29 18 26 27 25 7 8 4 5 4 4
3833 Apar, y acces. eléct. uso 

doméstico 35 43 43 59 32 34 35 23 24 21 19
3839 Pilas, lámp, mater. de 

conducción 70 57 88 49 53 54 52 45 46 41 .37
3841 Construcción y 

reparación navales 50 64 29 24 23 29 19 24 52 26 36
3843 Automóviles y repuestos 209 220 193 166 143 96 22 56 111 98 135
3844 Motos, motocicletas y 

bicicletas 13 14 20 26 27 20 22 20 40 36 49
3851 Eq. prof. y científico 

(ortopedia) 29 36 20 24 21 24 26 26 29 29 30
3852 Ap. fotográficos, 

¡nstrum.óptica 4 5 6 8 10 9 10 8 9 10 10
3901 Joyas y artículos conexos 2 2 2 2 3 3 2 1 1 1 1
3903 Artlc. de deporte y atletismo 0 1 1 1 0 0 0 0 0 0 0
3909 Otras Industrias 

manufact. n.e.p. 24 42 64 41 .38 43 35 27 32 29 30
Fuente: Encuestas Industria les Anuales del INE.
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Cuadro AHI. 16
V a l o r  a g r e g a d o  b r u t o  d e  la  I n d u s t r i a  m a n u f a c t u r e r a  s e g ú n  r a m a  d e  a c t i v id a d  
( e n  m i l l o n e s  d e  d ó la r e s )  _____  _______________________________

Rama Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

3 Total industria 2.379 2.945 2.972 2.961 3.116 3.660 3.755 3.093 3.559 3.259 3.583
3111 Matanza y prep. carnes y aves 125 132 143 158 178 189 209 167 193 180 199
3112 Productos lácteos 66 85 102 146 158 170 129 108 130 125 126
3113 Envas. y corrsetvac frutas-legumbres 9 7 12 5 6 11 15 10 13 14 11
3114 Elaboración de pescado y otros 23 60 35 22 27 23 24 21 29 29 29
3115 Aceites y grasas veget.y animales 20 20 15 22 14 25 18 12 15 12 10
3116 Molinos harineros, arroceros, yerbat 57 69 64 75 70 78 88 59 69 63 59
3117 Pan, repostería, pastas, galletería 71 137 114 138 184 205 195 130 135 130 115
3118 Ingenios y refinerías de azúcar 21 36 27 14 20 19 20 17 19 19 18
3119 Cacao, chocolate y confituras 16 18 18 19 17 18 17 12 14 16 17
3121 Productos alimenticios diversos 59 74 82 102 129 162 213 146 189 150 108
3122 Raciones balanceadas 6 11 10 10 10 7 7 4 3 3 3
3131 Dest. y mezcla bebidas espirituosas 33 42 63 42 47 49 51 20 21 21 20
3132 Industrias vinícolas 18 27 25 35 29 32 32 19 19 19 17
3133 Cervecerías y materias 43 74 77 97 97 109 111 74 73 64 65
3134 Bebidas sin alcohol 87 122 161 199 222 220 216 201 224 241 233
3140 Industrias del tabaco 90 111 148 166 181 157 171 180 216 253 241
3211 Lavadero, hilandería y tejeduría 190 226 217 190 207 229 168 175 141 91 98
3212 Textiles excepto prendas vestir 6 5 8 8 6 5 5 3 3 2 2
3213 Tejidos punto y medias 28 29 31 32 29 21 23 18 17 14 15
3214 Tapices y alfombras 2 2 2 2 2 1 0 0 0 0 0
3215 Cordelería 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
3219 Textiles n.e.p. 9 14 14 13 11 14 14 11 9 7 8
3220 Prendas vestir excepto calzado 111 144 121 111 125 118 114 86 84 57 52
3231 Curtiembres y talleres de acabado 54 78 75 58 77 65 98 74 74 74 87
3233 Art. cuero (marroquinería, etc.) 14 10 9 6 4 2 3 1 1 1 1
3240 Calzado excepto caucho y plástico 19 19 23 15 18 9 19 11 6 5 3
3311 Aserraderos, obra blanca, parquet 18 14 12 13 11 11 10 5 6 6 6
3312 Envases madera y artículos de caña 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
3319 Prod. madera n.e.p. y corcho 1 4 3 3 2 1 1 0 1 1 1
3320 Muebles y accesorios 13 20 19 19 26 19 16 19 23 21 22
3411 Pulpa madera, papel y cartón 36 49 36 31 35 36 47 33 36 37 40
3412 Envases y cajas papel y cartón 8 13 17 17 19 21 21 16 18 17 19
3419 Artíc. papel y cartón n.e.p. 7 9 21 15 21 22 23 13 15 17 19
3420 Imprentas, editor., ind. conexas 81 110 96 147 141 153 158 114 145 136 125
3511 Sustancias quím. Industr. básicas 22 28 29 32 31 37 32 21 27 25 29
3512 Abonos y plaguicidas 35 21 13 16 18 18 20 19 20 18 19
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3513 Resinas sintéticas y fibras artif. 10 10 8 8 5 12 9 3 4 3 4

3521 Pinturas, barnices, lacas 24 24 29 34 40 37 41 30 38 33 35

3522 Prod. farmacéuticos y medicamentos 73 90 106 138 146 196 194 126 128 140 123

3523 Artículos de limpieza y tocador. 55 49 62 69 66 59 58 35 38 31 29

3529 Productos químicos n.e.p 10 8 9 8 10 13 18 8 11 9 11

3530 Refinerías de petróleo 239 319 279 86 11 444 559 577 758 646 1.042

3540 Prod. derivados petróleo y carbón 1 1 1 2 3 1 2 2 3 2 4

3551 Cámaras y neumáticos 48 29 26 22 18 20 20 21 17 14 14

3559 Productos del caucho n.e.p. 10 11 9 14 8 8 1 6 5 4 4

3560 Productos del plástico n.e.p. 65 65 85 86 102 96 95 86 94 97 101

3610 Objetos barro, loza y porcelana 20 28 32 25 30 26 24 17 18 16 13

3620 Vidrio y productos del vidrio 21 19 14 21 15 14 13 11 10 8 6

3691 Prod. arcilla para construcción 6 12 12 17 12 10 8 8 9 8 7

3692 Cemento, cal y yeso 20 25 32 26 43 55 53 60 69 66 55

3699 Prod. minerales no metálicos n.e.p. 17 18 20 24 27 22 26 21 23 21 17

3710 Ind. básicas de hierro y acero 31 19 13 28 37 45 60 60 63 52 48

3720 Ind. básicas de metales no ferrosos .3 3 10 11 13 11 8 7 7 6 5

3811 Cuchillería, herrara manual, cerraj. 1 5 5 6 6 6 7 7 7 6 5

3812 Muebles y acces. princip. metálicos 4 6 3 5 7 5 5 5 5 4 4

3813 Prod. metal, estruc. (herrería-obra) 14 17 19 23 25 26 23 23 23 20 17

3819 Artículos metálicos n.e.p. 53 78 72 74 88 79 72 51 49 43 36

3822 Maquin. y equipo p/agricultura 3 5 3 4 3 3 4 4 6 4 5

3823 Maquin. ptrab. metales y madera 0 0 0 1 1 1 1 0 0 0 0

3824 Maquin. y equipo príndustria 4 4 7 12 11 8 3 2 .3 2 2

3825 Maq. ofic, cálculo y contabilidad 5 7 6 5 5 6 6 3 4 3 4

3829 Maquin. y equipos n.e.p. 10 12 10 13 12 15 15 11 14 11 12

3831 Maq. y apar. Industr. eléctricos 11 9 8 7 11 10 18 6 6 5 5

3832 Eq. y apar, radio, TV y comunicación 9 10 13 17 14 4 3 1 1 1 1

3833 Apar, y acces. elect. uso doméstico 17 23 20 32 15 17 18 11 11 10 9

3839 Pilas, lámp., mater. de conducción 33 25 46 27 23 26 26 18 19 17 15

3841 Construcción y reparación navales 20 28 16 13 13 17 10 9 20 10 14

3843 Automóviles y repuestos 103 115 109 80 72 62 13 25 51 45 62

3844 Motos, motocicletas y bicicletas 6 6 1 10 11 10 12 10 . 21 18 25

3851 Eq. Prof. y científico (ortopedia) 17 22 10 14 12 12 15 13 15 15 15

3852 Ap. fotográficos, instrum. óptica 2 3 3 5 7 6 6 4 4 4 5

3901 Joyas y artículos conexos 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1

3903 Artíc. de deporte y atletismo 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

3909 Otras industrias manofact. n.e.p. 14 17 19 17 19 18 15 14 16 15 15

Fuente: Encuestas Industria les Anuales del INE.
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Cuadro AHI.17
índ ice de especialización de la industria manufacturera por rama de actividad

cnu Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

3111 Frigoríficos 2,06 1,68 1,66 1,52 1,69 1,56 1,80 1,79 1,72 1,66 1,69

3112 Lácteos 1,46 1,41 1,27 1,33 1,36 1,41 1,44 1,44 1,49 1,45 1,37

3113 Envasados y conservas de 
frutas y legumbres 1,08 1,12 0,94 0,68 1,23 0,42 1,22 0,49 0,63 0,59 0,46

3114 Productos del mar 7,60 21,96 13,72 8,87 3,45 9,76 3,60 7,24 7,29 7,06 9,50

3115 Aceites y grasas 0,91 0,89 0,83 0,78 0,90 0,74 0,87 0,69 0,69 0,66 0,62

3116 Molinos 1,83 1,95 1,82 2,07 1,76 1,96 1,91 2,13 2,03 1,84 1,87

3117 Galletitas, alfajores, pastas, 
etc. 1,01 1,01 1,00 0,99 1,00 1,00 1,03 1,01 1,00 0,97 0,94

3118 Azúcar 1,12 0,92 0,87 0,78 0,94 0,73 0,84 0,71 0,71 0,74 0,78

3119 Cacao,chocolate y 
confituras 0,99 0,93 0,86 0,84 0,56 0,67 0,51 0,56 0,61 0,60 0,62

3121 Otros alimenticios 1,24 1,27 1,16 1,12 1,10 1,04 1,12 1,00 0,98 0,95 0,95

3122 Preparados para animales 1,04 1,01 0,98 0,98 0,41 0,91 0,35 0,93 0,90 0,87 0,85

3131/32/34 Bebidas, excepto cervezas 0,96 0,96 0,96 0,96 0,95 0,96 0,94 0,95 0,95 0,97 0,97

3133 Cervezas 1,04 1,02 1,01 0,99 1,01 1,04 1,03 1,03 1,02 1,00 1,00

3140 Tabacos 1,00 1,00 1,01 1,00 1,00 1,01 1,09 1,10 1,17 1,14 1,16

3211 Lavaderos lana. tops. 
hilados y tejidos textiles 2,41 2,32 2,49 2,21 2,17 2,35 2,57 2,18 1,90 2,01 2,14

3212 Textiles excepto prendas de 
vestir 1,40 1,05 0,88 0,58 0,44 ' 0,37 0,30 0,44 0,42 0,38 0,49

3213 Tejidos de punto 1,49 1,52 1,35 1,31 1,20 1,20 1,17 1,06 1,01 0,94 1,01

3214 Tapices y alfombras 1,05 1,06 0,87 0,30 0,41 0,14 0,04 0,03 0,02 0,03 0,07

3215/19 Textiles diversos 0,96 0,86 0,84 0,89 0,90 0,91 0,84 0,68 0,62 0,56 0,58

3220 Prendas de vestir excluido 
calzados 1,76 1,57 1,62 1,47 1,44 1,61 1,73 1,53 1,50 1,43 1,37

3231/32 Curtiembres 2,25 1,89 1,86 2,08 2,52 3,54 2,73 4,48 3,85 4,00 3,82

3233 Marroquinería 5,76 8,39 6,45 3,53 2,49 2,36 1,87 0,88 0,30 0,20 0,18

3240 Calzados 1,26 1,23 1,23 1,18 1,03 0,91 0,90 0,83 0,66 0,64 0,50

331/332 Madera y artículos de 
madera 0,89 0,85 0,76 0,69 0,67 0,74 0,69 0,71 0,71 0,66 0,72

3411 Papel 0,82 0,77 0,72 0,71 0,65 0,58 0,63 0,71 0,69 0,70 0,72

3412/19 Artículos de papel y cartón 0,89 0,90 0,91 0,83 0,79 0,80 0,78 0,76 0,78 0,77 0,83

3420 Libros, folletos y otros 
impresos 1,00 1,03 0,99 1,00 1,00 0,99 1,01 0,99 0,99 0,98 ,99

3511 Sustancias químicas 
industriales básicas 0,39 0,40 0,39 0,38 0,38 0,38 0,38 0,39 0,43 0,43 0,46

3512 Abonos y plaguicidas 0,96 0,64 0,56 0,53 0,46 0,55 0,32 0,61 0,63 0,63 0,70

3513 Resinas 0,37 0,35 0,37 0,45 0,34 0,34 0,37 0,29 0,33 0,28 0,25

3521 Pinturas, barnices y lacas 1,40 1,14 1,07 1,03 1,07 1,07 1,04 1,22 1,10 0,99 0,98

3522 Productos farmacéuticos y 
medicamentos 0,84 0,86 0,82 0,82 0,78 0,78 0,74 0,79 0,79 0,77 0,79

3523 Jabones preparados de 
limpieza, perfumes, cosm. 0,97 0,95 0,93 0,86 0,85 0,78 0,65 0,73 0,75 0,69 0,70

1 6 8  ■  I Anexo estadístico



3529 O tro s  p ro d u c to s  q u ím ic o s 0 ,8 4 0 ,63 0 ,55 0 ,5 0 0 ,4 9 0 ,5 4 0 ,56 0 ,4 2 0 ,4 9 0 ,4 6 0 ,50

3530/40 P e tró le o  y  sus d e riv a d o s 0 ,73 0 ,6 9 0 ,7 0 0 ,4 4 0 ,0 8 0 ,62 0 ,71 0 ,7 2 0 ,83 0 ,73 0 ,77

355 P ro d u c to s  de l c a u c h o 1,17 1 ,02 0 ,95 0 ,97 1,03 1,03 1,03 0 ,9 9 0 ,97 1 ,02 1,06

356 A rtíc u lo s  d e  p lás tco s  
d iverso s 0 ,97 0,91 0 ,89 0 ,8 6 0 ,83 0 ,81 0 ,7 8 0 ,7 8 0 ,7 9 0 ,81 0 ,83

361 O bjetos d e  barro, loza y 
po rce lana 1,75 1,68 1,78 1,38 1 ,18 1,10 1,13 0 ,9 9 0 ,8 4 0,91 0 ,9 0

362 V id rio 0 ,93 0,91 0 ,8 0 0 ,77 0 ,70 0 ,6 2 0 ,63 0,61 0 ,5 4 0 ,4 4 0 ,33

3691 C e rá m ic a  p a ra  c o n s tru cc ió n 0 ,8 4 0 ,8 2 0 ,77 0 ,8 7 0 ,8 0 0 ,73 0 ,72 0 ,7 2 0 ,73 0 ,7 2 0 ,7 0

3692 C e m e n to  e la b o ra d o 1,03 0 ,9 9 0 ,9 9 0 ,9 6 0 ,93 0 ,93 0 ,9 2 1,05 1,14 1 ,10 1 ,09

3699 M a n u fa c tu ra s  v a ría s  d e  
m in e ra le s  no m e tá lic o s 0 ,95 0 ,9 2 0 ,9 3 0,91 0 ,9 2 0 ,8 6 0 ,8 8 0 ,8 8 0 ,87 0 ,9 0 0 ,9 4

371 F u n d ic ió n ,h ie rro  y  ac ero 0 ,5 6 0 ,5 5 0 ,39 0 ,4 8 0 ,4 8 0,51 0 ,49 0 ,6 0 0 ,51 0 ,5 9 0 ,6 0

372 In d u s tria s  b á s ic a s  d e  
m e ta le s  no fe rro so s 0 ,4 3 0 ,4 8 0 ,57 0 ,6 6 0 ,5 8 0 ,7 5 0 ,76 0 ,9 8 1,05 1,05 1,15

381 P ro d u c to s  m e tá lic o s  
e x c e p to  m a q u in a r ia 0 ,8 6 0 ,8 5 0 ,7 6 0 ,7 6 0 ,73 0 ,76 0 ,6 6 0 ,7 4 0 ,71 0,71 0 ,6 9

382 C a ld e ra s , m á a u ln a s  y 
a p a ra to s  m e c á n ic o s 0 ,12 0 , 1 1 0,11 0 ,12 0 ,1 2 0 ,11 0 ,07 0 ,13 0 ,1 4 0 ,1 5 0 ,1 8

383 M á q u in a s  y  a p a ra to s  
e léc trico s 0 ,5 8 0 ,4 9 0,47 0 ,37 0 ,2 8 0 ,3 2 0 ,2 9 0,31 0,31 0 ,2 4 0 ,2 4

3841/3 V e h íc u lo s  a u to m o to re s 0 ,6 8 0 ,62 0 ,4 2 0 ,3 8 0 ,5 4 0 ,3 2 0 ,2 6 0 ,2 3 0 ,3 9 0 ,4 6 0 ,56

3844 M o to c ic le ta s  y  b ic ic le ta s 0 ,59 0 ,6 0 0 ,4 9 0,41 0 ,42 0 ,3 5 0 ,4 0 0 ,5 0 0 ,6 8 0 ,8 2 0 ,8 4

385 E q u ip o  p ro fe s io n a l c ie n tíf ic o  
fo to g ra fía , e tc . 0 ,46 0 ,4 6 0 ,31 0,41 0 ,3 2 0 ,3 9 0 ,3 3 0 ,3 9 0 ,4 0 0 ,4 3 0 ,4 6

390 O tra s  In d u s tria s  
m a n u fa c tu re ra s 0 ,77 0 ,6 9 0 ,56 0 ,4 4 0 ,3 6 0 ,4 0 0 ,3 8 0 ,5 0 0 ,4 9 0 ,5 0 0 ,52

3 T o ta l e x p o rta c io n e s  de  
orig e n  In d u s tria l 1,05 0 ,9 9 0 ,9 4 0 ,8 9 0 ,8 8 0 ,8 9 0 ,8 8 0 ,8 9 0 ,8 9 0 ,8 8 0 ,89

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Industrial Anual (INE) y exportaciones del BCU a marzo del 2001.
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C uadro AH I.18
T a s a  d e  c o b e r t u r a  in t e r n a  d e  la  i n d u s t r i a  m a n u f a c t u r e r a

CIIU Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

3111 Frigoríficos 99% 99% 99% 98% 100% 97% 100% 96% 97% 96% 97%

3112 Lácteos 100% 100% 100% 100% 95% 99% 93% 98% 99% 99% 99%

3113 Envasados y conservas de 
frutas y legumbres 85% 79% 75% 53% 88% 25% 88% 36% 40% 40% 35%

3114 Productos del mar 67% 59% 35% 24% 12% 17% 10% 21% 24% 30% 21%

3115 Aceites y grasas 90% 87% 80% 77% 87% 72% 86% 64% 68% 66% 60%

3116 Molinos 100% 100% 99% 99% 84% 98% 86% 98% 98% 98% 96%

3117 Galletitas, alfajores, pastas, 
etc. 100% 100% 99% 98% 99% 97% 98% 94% 94% 93% 92%

3118 Azúcar 99% 87% 78% 74% 89% 69% 80% 68% 68% 74% 76%

3119 Cacao, chocolate y 
confituras 89% 84% 80% 79% 53% 65% 49% 51% 53% 56% 61%

3121 Otros alimenticios 94% 96% 96% 93% 94% 85% 95% 85% 88% 85% 82%

3122 Preparados para animales 94% 96% 95% 92% 36% 87% 34% 90% 86% 84% 83%

3131/32/34 Bebidas, excepto cervezas 96% 96% 96% 96% 95% 96% 94% 94% 94% 96% 96%

3133 Cervezas 99% 99% 99% 97% 96% 98% 98% 98% 99% 98% 99%

3140 Tabacos 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 99% 98% 98% 98%

3211 Lavaderos lana, tops, 
hilados y tejidos textiles 99% 98% 98% 76% 73% 68% 66% 67% 64% 61% 60%

3212 Textiles excepto prendas de 
vestir 94% 87% 84% 54% 40% 31% 25% 41% 39% 37% 42%

3213 Tejidos de punto 92% 81% 73% 82% 72% 69% 68% 55% 54% 52% 51%

3214 Tapices y alfombras 82% 79% 54% 29% 39% 13% 3% 2% 2% 2% 2%

3215/19 Textiles diversos 4% 77% 73% 82% 79% 81% 76% 59% 53% 50% 52%

3220 Prendas de vestir excluido 
calzados 96% 96% 91% 81% 74% 72% 70% 77% 75% 68% 65%

3231/32 Curtiembres
70% 67% 66% 66% 54% 45% 48% 36% 34% 38% 9%

3233 Marroquinería 94% 79% 64% 48% 42% 35% 24% 6% 6% 6% 6%

3240 Calzados 95% 88% 80% 69% 70% 65% 62% 47% 33% 30% 22%

331/332 Madera y artículos de 
madera 87% 84% 75% 66% 58% 55% 51% 57% 58% 55% 58%

3411 Papel 70% 56% 50% 53% 48% 40% 44% 46% 45% 46% 46%

3412/19 Artículos de papel y cartón
84% 84% 83% 76% 73% 71% 69% 63% 63% 65% 69%

3420 Libros, folletos y otros 
Impresos 99% 99% 98% 98% 98% 97% 96% 95% 96% 94% 94%

3511 Sustancias químicas 
industriales básicas 20% 25% 27% 26% 26% 26% 26% 25% 28% 30% 32%

3512 Abonos y plaguicidas 51% 47% 37% 35% 31% 36% 17% 51% 55% 53% 61%

3513 Resinas 13% 13% 8% 7% 4% 6% 4% 2% 2% 2% 0%

3521 Pinturas, barnices y lacas 92% 94% 92% 92% 91% 90% 89% 88% 88% 87% 88%

3522 Productos farmacéuticos y 
medicamentos 80% 78% 75% 76% 71% 69% 66% 74% 72% 72% 72%
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3523 Jabones, preparados de 
limpieza, perfumes, 
cosméticos 89% 85% 85% 82% 78% 72% 62% 71% 71% 64% 65%

3529 Otros productos químicos 54% 47% 40% 39% 40% 43% 44% 35% 42% 39% 44%

3530/40 Petróleo y sus derivados 73% 69% 70% 44% 8% 59% 69% 71% 83% 72% 76%

355 Productos del caucho 83% 75% 66% 66% 58% 55% 53% 59% 53% 53% 54%

356 Artículos de plástcos 
diversos 95% 89% 86% 82% 80% 76% 72% 72% 72% 74% 75%

361 Objetos de barro, loza y 
porcelana 92% 92% 88% 71% 73% 71% 71% 59% 56% 56% 55%

362 Vidrio 80% 80% 68% 59% 51% 41% 39% 37% 34% 32% 27%

3691 Cerámica para 
construcción

81% 79% 76% 85% 77% 72% 70% 71% 72% 71% 70%

3692 Cemento elaborado 99% 99% 99% 95% 91% 90% 88% 94% 99% 98% 98%

3699 Manufacturas varias de 
minerales no metálicos 91% 90% 89% 87% 88% 84% 85% 82% 81% 81% 80%

371 Fundición, hierro y acero 49% 45% 29% 41% 40% 42% 37% 45% 40% 49% 47%

372 Industrias básicas de 
metales no ferrosos 26% 25% 45% 44% 43% 40% 31% 38% 39% 39% 35%

381 Productos metálicos 
excepto maquinaria 83% 82% 75% 75% 71% 72% 63% 72% 68% 68% 67%

382 Calderas, máquinas y 
aparatos mecánicos 10% 10% 9% 9% 10% 8% 4% 8% 10% 10% 12%

383 Máquinas y aparatos 
eléctricos 54% 46% 44% 34% 24% 26% 25% 21% 23% 20% 21%

3841/3 Vehículos automotores 62% 55% 32% 12% 6% 7% 3% 4% 7% 9% 11%

3844 Motocicletas y bicicletas 55% 57% 46% 38% 39% 29% 32% 42% 57% 66% 69%

385 Equipo profesional 
científico, fotografía, etc. 44% 44% 28% 38% 28% 34% 25% 33% 34% 37% 39%

390 Otras industrias 
manufactureras 64% 59% 49% 36% 29% 33% 31% 44% 46% 46% 49%

3 Total exportaciones de 
origen industrial 77% 75% 72% 67% 63% 65% 63% 64% 66% 67% 68%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Industrial Anual (INE) y exportaciones del BCU a marzo de 2001.

D e s a r r o l l o  h u m a n o  en U r u g u a y  2 0 0 1  H  1 7 1



Anexo estadístico

Cuadro Allí. 19
ín d ic e  de  o r ie n ta c ió n  e x p o rta d o ra  de  la in d u s tr ia  m a n u fa c tu re ra

CIIU Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

3111 Frigoríficos 52% 41% 40% 36% 41% 38% 45% 46% 44% 42% 43%
3112 Lácteos 32% 29% 21% 25% 30% 29% 35% 32% 34% 32% 27%
3113 Envasados y conservas de 

frutas y legumbres 21% 29% 20% 22% 28% 41% 28% 27% 36% 33% 25%
3114 Productos del mar 91% 97% 97% 97% 96% 98% 97% 97% 97% 96% 98%
3115 Aceites y grasas 2% 2% 4% 2% 3% 3% 2% 7% 2% 1% 3%
3116 Molinos 46% 49% 46% 52% 52% 50% 55% 54% 52% 47% 49%
3117 Galletltas, alfajores, pastas, 

etc. 1% 1% 2% 1% 1% 4% 5% 7% 7% 4% 3%
3118 Azúcar 12% 6% 11% 5% 6% 5% 5% 4% 4% 0% 3%
3119 Cacao,chocolate y confituras

10% 10% 7% 6% 4% 3% 5% 9% 12% 6% 2%
3121 Otros alimenticios 24% 24% 18% 17% 15% 18% 16% 15% 10% 10% 13%
3122 Preparados para animales

10% 5% 3% 6% 12% 4% 4% 4% 5% 3% 2%
3131/32/34 Bebidas, excepto cervezas

0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1%
3133 Cervezas 4 % 2% 2% 2% 5% 6% 5% 5% 3% 2% 1%
3140 Tabacos 1% 1% 1% 0% 0% 1% 9% 10% 16% 14% 15%
3211 Lavaderos lana, tops, 

hilados y tejidos textiles 59% 58% 61% 66% 67% 71% 74% 69% 66% 70% 72%
3212 Textiles excepto prendas de 

vestir 33% 17% 5% 8% 8% 15% 18% 6% 8% 2% 14%
3213 Tejidos de punto 38% 47% 45% 37% 40% 43% 42% 48% 46% 45% 50%
3214 Tapices y alfombras 22% 26% 37% 3% 3% 3% 31% 6% 15% 47% 70%
321519 Textiles diversos 12% 11% 13% 8% 12% 12% 10% 14% 14% 11% 12%
3220 Prendas de vestir excluido 

calzados 45% 39% 44% 45% 48% 56% 59% 50% 50% 52% 52%
3231/32 Curtiembres 69% 65% 64% 68% 79% 87% 82% 92% 91% 91% 98%
3233 Marroquinería 84% 91% 90% 86% 83% 85% 87% 93% 81% 71% 66%
3240 Calzados 25% 28% 35% 42% 32% 28% 31% 43% 50% 54% 56%
331/332 Madera y artículos de 

madera 3 % 1% 2% 4% 13% 25% 25% 20% 19% 17% 20%
3411 Papel 14% 27% 30% 26% 26% 31% 30% 36% 34% 34% 36%
3412/19 Artículos de papel y cartón

6% 7% 9% 8% 8% 12% 12% 18% 20% 15% 16%
3420 Libros, folletos y otros 

impresos 1% 4% 2% 2% 2% 2% 4% 4% 4% 4% 5%
3511 Sustancias químicas 

industriales básicas 50% 38% 31% 31% 32% 30% 32% 36% 34% 30% 32%
3512 Abonos y plaguicidas 47% 27% 34% 34% 31% 34% 48% 16% 14% 16% 13%
3513 Resinas 64% 63% 79% 85% 87% 83% 90% 94% 94% 94% 100%
3521 Pinturas, barnices y lacas 34% 18% 14% 10% 15% 16% 15% 28% 20% 12% 11%
3522 Productos farmacéuticos y 

medicamentos 5% 9% 9% 7% 8% 12% 11% 7% 8% 7% 9%
3523 Jabones, preparados de 

limpieza, perfumes, 
cosméticos 8% 11% 8% 5% 8% 7% 5% 3% 5% 7% 7%
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3529 O tr o s  p r o d u c to s  q u í m ic o s
3 6 % 2 6 % 2 7 % 2 3 % 1 9% 1 9 % 2 1 % 1 7 % 1 5 % 1 5 % 1 3 %

353040 P e t r ó le o  y  s u s  d e r iv a d o s
0 % 0 % 0 % 0 % 1% 4 % 3 % 2 % 1% 1 % 2 %

355 P ro d u c to s  d e l c a u c h o 2 9 % 2 6 % 3 0 % 3 2 % 4 4 % 4 7 % 4 9 % 4 1 % 4 5 % 4 8 % 4 9 %

356 A r tíc u lo s  d e  p lá s t ic o s  
d iv e rs o s 2 % 2 % 3 % 4 % 3 % 6 % 8 % 8 % 9 % 1 0 % 9 %

361 O b je to s  d e  b a r r o ,  lo z a  y  
p o r c e la n a 4 7 % 4 5 % 5 0 % 4 8 % 3 8 % 3 5 % 3 7 % 4 0 % 3 3 % 3 9 % 3 9 %

362 V id r io 1 4 % 1 2 % 1 5% 2 4 % 2 8 % 3 4 % 3 9 % 4 0 % 3 7 % 2 6 % 18%

3691 C e r á m ic a  p a r a  
c o n s t r u c c ió n 3 % 3 % 2 % 2 % 3 % 2 % 3 % 2 % 1% 1% 0 %

3692 C e m e n to  e la b o r a d o 4 % 0 % 0 % 2 % 3 % 3 % 4 % 1 0 % 1 3 % 1 1 % 1 1 %

3699 M a n u fa c tu r a s  v a r ia s  d e  
m in e r a le s  n o  m e tá l ic o s 4 % 2 % 5 % 4 % 4 % 3 % 4 % 7 % 7 % 1 1 % 1 5 %

371 F u n d ic ió n ,  h ie r ro  y  a c e ro 1 2 % 1 8 % 2 6 % 1 6 % 1 6 % 1 7 % 2 4 % 2 5 % 2 2 % 1 6 % 2 1 %

372 I n d u s t r ia s  b á s ic a s  d e  
m e ta le s  n o  fe r r o s o s 3 9 % 4 8 % 2 2 % 3 3 % 2 6 % 4 6 % 5 9 % 6 1 % 6 3 % 6 3 % 7 0 %

381 P r o d u c to s  m e tá l ic o s  
e x c e p to  m a q u in a r ia 4 % 3 % 2 % 2 % 3 % 4 % 4 % 3 % 4 % 4 % 4 %

382 C a ld e r a s ,m á q u in a s  y  
a p a r a to s  m e c á n ic o s 1 3 % 1 2 % 2 1 % 1 9 % 1 9 % 2 9 % 4 3 % 3 5 % 2 7 % 3 2 % 3 2 %

383 M á q u in a s  y  a p a ra to s  
e lé c tr ic o s 8 % 6 % 5 % 9 % 1 5 % 1 7 % 1 3 % 3 1 % 2 6 % 1 6 % 1 2 %

3841/3 V e h íc u lo s  a u to m o to re s 8 % 1 1 % 2 5 % 6 9 % 8 8 % 7 9 % 8 8 % 8 0 % 8 1 % 8 0 % 8 0 %

3844 M o to c ic le t a s  y  b ic ic le t a s 7 % 5 % 5 % 8 % 7 % 1 8 % 2 1 % 1 5 % 1 5% 1 9 % 1 8 %

385 E q u ip o  p ro fe s io n a l 
c ie n t í f ic o ,  fo to g r a f ía ,  e tc . 5 % 5 % 8 % 9 % 1 3 % 1 3 % 2 6 % 1 6 % 1 4% 1 3 % 1 3 %

390 O tr a s  in d u s t r ia s  
m a n u fa c tu r e r a s 1 7 % 1 5% 1 3 % 1 8 % 2 1 % 2 0 % 1 8 % 1 2 % 7 % 9 % 6 %

3 T o ta l  e x p o r ta c io n e s  d e  
o r ig e n  in d u s t r ia l 2 6 % 2 4 % 2 4 % 2 5 % 2 8 % 2 7 % 2 9 % 2 8 % 2 6 % 2 4 % 2 4 %

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta Industrial Anual (INE) y exportaciones del BCU a marzo de 2001.
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Cuadro AHI.20
E x p o r t a c io n e s  in d u s t r i a le s  ( e n  m i l l o n e s  d e  d ó la r e s  c o r r ie n t e s ) __________________________________________________

CIIU Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
3111 F rig o r ífic o s 3 2 5 24 0 2 5 5 229 30 3 309 39 9 48 5 509 431 4 8 4

3112 L á c te o s 63 67 55 73 102 106 141 139 182 156 130

3113 E n v a s a d o s  y  co n servas  
d e  fru ta s  y le g u m b re s 6 7 6 4 4 5 6 5 10 9 5

3114 P ro d u c to s  d e l m a r 64 105 96 69 77 85 81 96 113 85 97

3115 A c e ite s  y g ra s a s 1 1 2 1 1 2 1 4 1 1 1

3116 M o lin o s 105 118 105 143 144 152 211 2 3 2 244 179 169

3117 G a lle t i ta s ,  a lfa jo re s ,  
p a s ta s , e tc . 2 2 4 4 5 13 19 22 23 13 7

3118 A z ú c a r 8 4 7 3 4 3 3 3 3 0 3

3119 C a c a o ,c h o c o la te  y 
c o n fitu ra s 3 3 3 2 1 1 2 2 4 2 1

3121 O tro s  a l im e n t ic io s 29 42 35 4 0 40 62 69 71 58 44 46

3122 P r e p a ra d o s  p a ra  
a n im a le s 1 -  1 1 2 2 1 1 2 3 1 1

3131/32/34 B e b id a s , e x c e p to  
c e rv e z a s 0 1 0 0 1 1 2 4 4 7 7

3133 C e rv e z a s 2 1 2 2 5 7 5 5 3 2 1

3140 T a b a c o s 1 1 2 0 1 2 19 27 56 55 60

3211 L av ad ero s  lan a , tops, 
h ilad o s  y  te jid o s  textiles 301 29 2 31 7 267 2 7 5 3 0 9 3 4 9 3 3 9 237 174 181

3212 T e x ti le s  e x c e p to  p re n d a s  
d e  v e s tir 9 3 1 1 1 2 2 1 1 0 2

3213 T e jid o s  d e  p u n to 27 2 8 28 21 20 20 21 25 23 17 2 2

3214 T a p ic e s  y  a l fo m b r a s 1 1 1 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0

3215/19 T e x ti le s  d iv e rs o s 3 2 3 2 2 3 2 3 2 1 2

3220 P re n d a s  d e  v e s tir  
e x c lu id o  c a lz a d o s 115 122 133 102 99 100 112 129 124 91 84

3231/32 C u r t ie m b re s 128 119 113 104 135 .1 8 3 20 2 21 9 197 180 2 2 5

3233 M a r ro q u in e r ía 44 39 34 23 22 20 20 7 2 1 1

3240 C a lz a d o s 18 20 23 24 20 15 18 19 14 12 9

331/332 M a d e ra  y artícu lo s d e 2 1 1 3 10 19 16 20 23 19 23

3411
m ad era

P a p e l 9 16 16 16 16 18 23 35 36 36 42

3412TL9 A r t íc u lo s  d e  p a p e l y 3 4 7 5 6 10 11 16 21 15 19

3420
c a rtó n

L ib ro s , fo lle to s  y  o tro s  
im p re s o s 2 6 3 5 4 4 10 9 12 12 13

3511 S u s ta n c ia s  q u ím ic a s  
in d u s t r ia le s  b á s ic a s 29 22 19 18 20 20 21 26 31 23 29

3512 A b o n o s  y  p la g u ic id a s 32 13 13 12 13 13 22 23 20 20 18

3513 R e s in a s 27 25 32 3 8 31 38 46 41 48 37 39

3521 P in tu ra s , b a rn ic e s  y  lacas 25 12 10 8 13 13 12 29 23 10 10

3522 P r o d u c to s  fa rm a c é u t ic o s  
y m e d ic a m e n to s 6 15 14 13 14 24 22 22 28 26 31

3523 J a b o n e s , p re p a r a d o s  d e  
l im p ie z a ,  p e r fu m e s ,  
c o s m é tic o s 9 11 11 6 11 9 5 4 8 10 8
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3529 O tro s  p ro d u c to s  
q u ím ic o s 7 5 5 4 4 5 7 6 7 5 5

353CWO P e tró le o  y s u s  d e r iv a d o s 0 0 1 0 0 19 24 17 10 9 2 6

355 P r o d u c to s  d e l c a u c h o 24 19 21 27 32 35 38 45 43 40 41

356 A rtícu lo s  d e  p lásticos  
diversos 3 3 5 8 5 11 14 17 21 23 24

361 O b je to s  d e  b a rro , lo za  
y  p o rc e la n a 14 16 20 19 16 15 16 15 11 12 10

362 V id r io 5 5 5 9 9 9 10 11 9 4 2

3691 C e rá m ic a  p a ra  
c o n s tru c c ió n

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

3692 C e m e n to  e la b o r a d o 2 0 0 1 3 3 4 11 17 12 10

3699 M a n u fa c tu r a s  v a r ia s  d e  
m in e ra le s  n o  m e tá lic o s 1 1 2 2 3 1 2 3 4 5 7

371 F u n d ic ió n , h ie rro  y  a c e ro 6 7 7 8 8 11 17 23 20 11 15

372 In d u s t r ia s  b á s ic a s  d e  
m e ta le s  n o  fe rro s o s 4 6 4 7 6 15 18 29 3 3 27 29

381 P r o d u c to s  m e tá lic o s  
e x c e p to  m a q u in a r la 5 5 4 4 6 8 7 7 8 8 6

382 C a ld e r a s ,  m á q u in a s  y 
a p a ra to s  m e c á n ic o s 3 4 6 8 8 13 14 25 23 22 23

383 M á q u in a s  y aparato s  
eléctricos

11 7 7 11 18 19 14 46 3 5 17 12

3841/3 V e h íc u lo s  a u to m o to re s 18 24 4 6 109 196 91 74 78 170 120 149

3844 M o to c ic le ta s  y  b ic ic le ta s 1 1 1 2 2 3 3 5 9 10 13

385 E q u ip o  p ro fes io n a l 
c ie n tíf ic o , fo to g ra fía , e tc . 1 2 2 2 4 4 7 7 7 6 6

390 O tra s  in d u s tr ia s  
m a n u fa c tu re ra s 5 5 4 4 5 5 5 5 3 3 3

3 T o ta l e x p o r ta c io n e s  
In d u s tr ia le s 1.509 1.453 1.488 1.463 1.726 1.832 2.148 2.414 2.494 2.004 2 .15 1 -

Fuente: BCU, datos a marzo de 2001.
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Cuadro AIII.21
Anális is de competitividad sectorial 
Sectores industriales por tipo de categoría

Rama Sectores Categoría
3111 Frigo ríficos Estre lla  m en g ua n te
3112 Lácteos Estre lla  m en g ua n te
3113 Envasados y conservas de fru ta s  y legum bres Retroceso
3114 P rod uc tos  del m ar Retroceso
3115 A cie tes  y grasas O p o rtun id a d  perdida
3116 M olin os Estre lla  nac ien te
3117 G a lle tita s , a lfa jo re s , pastas, etc. E s tre lla  m eng uante
3118 A zúcar R etroceso
3119 Cacao, c h o co la te  y c o n fitu ra s R etroceso
3121 O tros a lim e n tic io s E s tre lla  nac ien te
3122 P reparados para a n im a le s Estre lla  m en g ua n te
3131/32/34 B ebidas excepto cervezas
3133 Cervezas Estre lla  m en g ua n te
3140 Tabacos E stre lla  m en g ua nte
3211 Lavaderos lana, top s, h ilados y te jid o s  te x tile s Retroceso
3212 T e x tile s  excepto prendas de ve s tir Es tre lla  m en g ua n te
3213 T e jid o s  de p u n to O p o rtun id a d  perdida
3214 Tap ices y a lfo m b ra s Estre lla  m eng uan te
3215/19 T e x tile s  d ive rsos O p o rtun id a d  perdida
3220 Prendas de ve s tir exc lu ido  ca lzados O p o rtun id a d  perdida
3231/32 C u rtie m b re s R etroceso
3233 M arroq u ln e ría Retroceso
3240 Calzados R etroceso
331/332 M adera  y a rtíc u lo s  de m adera Estre lla  nac ien te
3411 Papel Es tre lla  m en g ua n te
3412/19 A rtíc u lo s  de papel y cartón Estre lla  m en g ua n te
3420 Lib ros, fo lle to s  y o tros  Im presos Estre lla  m en g ua nte
3511 S u stan c ias  q u ím ic a s  In d us tr ia les  básicas E s tre lla  nac ien te
3512 A bonos y p lagu ic idas E s tre lla  m eng uan te
3513 Resinas E s tre lla  nac iente
3521 P in tu ra s , barn ices y lacas O p o rtun id a d  perdida
3522 P rod u c tos  fa rm a c é u tic o s  y m ed ica m e n tos Estre lla  nac ien te
3523 Jabones, prep. de lim p ie za , p e rfum es, c osm éticos O p ortun id ad  perd ida
3529 O tros p roductos q u ím ic o s Estre lla  nac ien te
3530/40 P e tró leo  y sus d erivados O p ortun id ad  perdida
355 Prod uc tos  del caucho O p o rtun id a d  perdida
356 A rtíc u lo s  de p lás tico s  d iversos Estre lla  m en g ua nte
361 O b je tos de ba rro ,loza  y porce lana Estre lla  n ac ien te
362 V id rio Estre lla  nac iente
3691 C erám ica  para construcc ión R etroceso
3692 C em e n to  e laborado E stre lla  m eng uan te
3699 M a n u fa c tu ra s  va rias  de m in e ra le s  no m e tá lic o s R etroceso
371 F u n d ic ió n , h ie rro  y acero E s tre lla  m en g ua n te
372 In d u s tr ia s  básicas de m e ta le s  no fe rrosos Retroceso
381 Prod u c tos  m e tá lic o s  excepto m a q u in a rla O p ortun id ad  perdida
382 C alderas, m á q u in a s  y ap ara tos  m ecán icos Estre lla  n ac ien te
383 M á q u in a s  y a p ara tos  e léc tricos Estre lla  n ac ien te
3841/3 V e h íc u lo s  a u to m o to re s E s tre lla  nac ien te
3844 M oto c ic le ta s  y b ic ic le tas Estre lla  nac ien te
385 Equ ipo  p ro fes iona l c ie n tífico , fo to g ra fía , etc. E s tre lla  nac ien te
390 O tras In d u s tr ia s  m a n u fa c tu re ra s E s tre lla  nac ien te
3 In d us tr ia  m a n u fa c tu re ra E s tre lla  m eng uan te

Fuente- Cálculos propios sobre la base de datos de CEPAL.
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Cuadro AHI.22
Exportaciones industriales por categoría
Rubro Categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Agroallmentarlas E stre lla  n a c ie n te
Millones de dólares

134 159 139 183 184 214 280 304 302 223 215
E stre lla  m e n g u a n te 394 313 319 310 419 438 585 684 780 666 690
O p o rtu n id a d  p erd id a 1 1 2  1 1 2 1 4 1 1 1
R etro ceso 80 119 110 77 85 94 92 106 131 96 105
Total 610 592 570 571 690 748 958 1.098 1.214 985 1.011

Agroalimentarlas Estre lla  n a c ie n te
Porcentajes del total
22,0%  26,9%  24 ,4%  32,1% 26,7% 28,6% 29,3% 27,6% 24,9% 22,6% 21,3%

Estre lla  m e n g u a n te 64 ,6%  52 ,8%  55 ,9%  54,2% 60,7% 58,6% 61,1% 62,3% 64,3% 67,6% 0,0%
O p o rtu n id a d  p e rd id a 0,2%  0,2%  0,3%  0,2% 0,2% 0,2% 0,1% 0,4% 0,1% 0,1% 0,1%
R etroceso 13,2%  20 ,1%  19,4%  13,5% 12,4% 12,6% 9,6% 9,7% 10,8% 9,8% 10,3%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 1000% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Textil y vestimenta E stre lla  n a c ie n te
Millones de dólares

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
E stre lla  m e n g u a n te 10 4 2 1 1 2 2 1 1 0 2
O p o rtu n id a d  p e rd id a 145 153 165 125 122 123 136 157 149 109 107
R etroceso 490 470 487 418 453 528 589 583 451 367 417

Total 645 627 654 544 576 652 727 741 601 476 526

Textil y vestimenta Estre lla  n a c ie n te
Porcentajes del total
0 ,0%  0 ,0%  0 ,0%  0 ,0% 0,0% 0,0% 0 ,0% 0,0% 0,0% 0 ,0% 0,0%

E stre lla  m e n g u a n te 1,5%  0 ,6%  0 ,3%  0 ,3% 0,2% 0,3% 0,3% 0,1% 0,2% 0 ,1% 0,4%
O p o rtu n id a d  p erd id a 22 ,4%  24 ,4%  25 ,1%  22 ,9% 21,2% 18,8% 18,7% 21,2% 24,9% 22 ,8% 20,4%
R etro ceso 76 ,0%  75 ,0%  74 ,5%  76 ,8% 78,6% 80,9% 81 ,0% 78,7% 74,9% 77 ,1% 79,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nuevas exportadoras E stre lla  n a c ie n te
Millones de dólares

19 21 24 28 25 24 26 26 20 16 13
E stre lla  m e n g u a n te 16 27 25 27 29 35 49 72 85 75 84
O p o rtu n id a d  p erd id a 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
R etro ceso 2 1 2  2 3 1 2 4 4 5 7
Total 37 49 52 57 57 61 77 101 109 97 104

Nuevas exportadoras E stre lla  n a c ie n te
Porcentajes del total
51 ,9%  43 ,1%  46 ,9 %  49 ,0% 44,2% 39 ,5% 33,8% 25,6% 18,6% 16,9% 12,1%

E stre lla  m e n g u a n te 43 ,7%  54 ,4%  48 ,7 %  46 ,8% 50,4% 58,2% 63,1% 70,9% 77,7% 77,5% 81,4%
O p o rtu n id a d  p erd id a 0 ,0%  0 ,0%  0 ,0%  0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
R etro ceso 4 ,4%  2,5%  4 ,4%  4,2% 5,5% 2,4% 3,1% 3,6% 3,7% 5,6% 6,5%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Sustitutlvas Importación E stre lla  n a c ie n te
Millones de dólares

110 109 137 212 310 238 230 280 383 288 333

E stre lla  m e n g u a n te 4 1  23 25 27 26 35 53 63 61 54 57
O p o rtu n id a d  p e rd id a 6 3  47 46 44 61 84 85 102 92 77 91
R etro ceso 4  6 4 7 6 15 18 29 33 27 29
Total 218 185 211 291 403 372 386 474 569 446 510

Sustitutlvas Importación E stre lla  n a c ie n te
Porcentajes del total
50 ,4%  59 ,1 %  64 ,6%  72 ,8% 76 ,9% 64,1% 59,7% 59 ,0% 67,4% 64 ,6% 65 ,2%

E stre lla  m e n g u a n te 18,7%  12 ,5%  11,7%  9,4% 6,5% 9,4% 13,8% 13,3% 10,7% 12,1% 11,2%
O p o rtu n id a d  p e rd id a 29 ,1%  25 ,4 %  21 ,6%  15,2% 15,2% 22,5% 21,9% 21,5% 16,2% 17,3% 17,9%
R etroceso 1,8%  3 ,0%  2 ,0%  2,5% 1,4% 4,0% 4,6% 6,1% 5,7% 6,0% 5,7%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Cálculos propios sobre la base de datos de CEPAL.
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